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A LOS  DISCIPULOS 

de  Terapéutica  y Materia  médica , 
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SU  CATEDRATICO 
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Siendo  esta  obrita  propiedad  del  autor , perse- 
guirá judicialmente  al  que  la  reimprima  sin  su 
permiso. 


ADVERTENCIA. 

El  aura  popular  que  puede  adquirir  quien  da 
al  público  una  obra  digna  de  llamar  su  atención, 
y otros  motivos  menos  nobles,  jamas  me  hubie- 
ran decidido  á imprimir  estos  elementos  , á no 
haberme  demostrado  la  esperiencia  el  poco  ó 
ningún  fruto  que  sacan  los  discípulos  de  espira- 
ciones que  no  se  refieren  á un  testo  conocido* 
Desde  el  momento  en  que  tuve  el  honor  de  ser 
nombrado  Catedrático  del  Real  Colegio  de  Ciru- 
gía-Médica de  San  Carlos  , creí  que  uno  de  los 
primeros  deberes  que  me  imponía  el  nuevo  car- 
go, quizá  superior  á mis  luces,  era  facilitar  por 
todos  los  medios  posibles  el  estudio  de  la  parte 
de  la  ciencia  cuya  esplicacion  se  me  asignara:  nin- 
gún medio  contribuye  tanto  á llenar  este  objeto, 
como  poner  en  manos  del  alumno  los  elementos 
de  la  materia  que  se  le  esplica;  por  lo  que,  y te- 
niendo presente  que  no  se  debe  andar  solícito  en 
proporcionar  á los  discípulos  cosas  nuevas , sinQ 
cosas  útiles , he  tratado  de  reunir  lo  mas  condutf 
cente  para  que  estos  adquiriesen  los  conocimien^ 
tos  de  Terapéutica  y Materia  Médica  precisos  y ne- 
cesarios para  dar  los  primeros  pasos  en  la  prác— 
tica  , y poderse  dedicar  después  con  fruto  á la 
lectura  de  obras  magistrales.  No  dudo  que  algu- 
nos sabios  comprofesores  mios  hubieran  desem- 
peñado mejor  esta  empresa  árdua  y difícil;  pero 
como  no  se  haya  hecho  hasta  ahora,  y siendo 
urgente  la  necesidad  de  una  Terapéutica  y Mate- 
ria Médica  que  por  su  concisión  , claridad  é idio- 
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roa  estuviera  á los  alcances  de  los  discípulos,  he 
determinado  , venciendo  obstáculos , la  impre- 
sión de  estos  elementos  5 y á pesar  de  conocer 
que  con  este  motivo  la  preocupación  , la  riva- 
lidad y otras  pasiones  de  la  misma  especie  acos- 
tumbran manifestar  sus  sentimientos , no  en  be- 
neficio de  la  instrucción  publica  , sino  en  detri- 
mento de  la  buena  reputación  del  autor,  no  he 
desistido  de  la  empresa  , porque  el  bien  de  la  en- 
señanza exige  este  sacrificio.  Si  con  él  disminuyo 
la  dificultad  que  ofrece  el  estudio  del  citado  ra- 
mo, ó escito  á otros  profesores  á que  publiquen 
tratados  elementales , tanto  de  esta  parte  como 
de  las  otras  que  forman  la  ciencia,  daré  por  bien 
empleado  mi  trabajo. 

Tales  fueron  los  sentimientos,  con  los  que  se 
imprimió  por  primera  vez  esta  obrita , á la  que 
hubiera  seguido  la  publicación  del  curso  com- 
pleto , si  ciertas  circunstancias  no  hubieran  frus- 
trado mis  planes.  A pesar  de  esto , presumiendo 
que  los  trabajos  que  tenia  hechos  en  cumpli- 
miento de  mi  deber  y en  beneficio  de  la  ense- 
nanza  de  la  Cirugía- Médica,  podrian  ser  de  alguna 
utilidad  á los  que  se  dedican  al  estudio  de  esta 
ciencia,  he  juzgado  conveniente  reimprimir  estos 
elementos,  que  de  nuevo  ofrezco  á la  indulgen- 
cia de  los  profesores , y á la  docilidad  de  los 
jóvenes  estudiosos.  He  procurado  disminuir  sus 
defectos,  modificando  algunas  espresiones,  cor- 
rigiendo otras  , ilustrando  con  ejemplos  algunos 
párrafos  que  incluyen  ideas  metafísicas , poco 
comprensibles  para  los  que  no  tienen  hábito  de 


considerar  ías  cosas  en  abstracto  ; añadiendo  la 
esplieacion  de  algunas  voces  químicas  para  faci- 
litar á los  que  por  motivos  particulares  no  pue- 
den hacer  un  estudio  serio  de  esta  ciencia,  tanto 
el  conocimiento  de  la  composición  de  algunas 
substancias , como  los  principios  en  que  se  funda 
su  nomenclatura  actual,  y también  varios  artícu- 
los medicinales,  como  el  de  la  nuez  vómica,  áci- 
do prúsico  y otros. 

Conozco  que  la  distribución  de  medicamen- 
tos que  adopté  en  la  primera  edición  , y sigo  en 
esta  segunda,  no  está  exenta  de  objeciones;  pero 
en  mi  concepto  es  la  menos  defectuosa,  y laque 
guarda  mas  armonía  con  los  conocimientos  fisio- 
lógicos y patológicos  actuales.  El  que  sepa  la  di- 
ficultad , ó por  mejor  decir,  la  imposibilidad  de 
sujetar  la  naturaleza  á las  leyes  que  la  quiera  dic- 
tar el  débil  saber  humano,  y lo  embarazoso  que 
es  para  la  práctica  el  método  de  distribuir  los 
medicamentos  que  han  seguido  Buchner , Yogel, 
Hermán,  Chartheuser,  Geoffroy,  Lewis  y varios 
otros,  convendrá  en  que,  para  no  fatigar  tanto 
la  memoria  y poner  orden  á las  ideas,  único  ob- 
jeto que  han  debido  proponerse  todos  los  méto- 
dos , será  preferible  el  que  adoptaron  Choniel, 
Spielman  , Cullen  , Carminati , Alibert  y demas, 
y de  estos  t 
miemos  de 
en  las  esciu 

tuno  hacer  algunas  modificaciones,  ya  para  ma- 
yor claridad , ya  para  que  el  discípulo , cuando 
llegue  á practicar  por  sí , pueda  utilizarse  de  la 


í que  sea  mas  aplicable  a los  eonoci- 
Fisiológia  y Patología  , que  reinan 
las , y que  asimismo  será  muy  opor- 
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doctrina  de  varios  autores  muy  recomendables, 
aunque  no  usen  del  ienguage  adoptado  en  el  es- 
tado actual  de  conocimientos. 

Por  último,,  considerando  de  cuanta  impor- 
tancia sea  hacer  buen  uso  de  las  aguas  minera- 
les , medicamentos  eficaces  en  aquellos  mismos 
casos  eh  que  otros  son  insuficientes,  be  creído 
muy  útil,  valiéndome  de  todo  lo  qüe  he  podido 
haber  á las  mimos  sobre  el  particular , poner 
por  apéndice  un  tratadito  que  comprenda  lo  que 
comunmente  se  entiende  por  agua  mineral , cuá- 
les son  sus  mineralizadores , la  distinción  de  di- 
chas aguas , reglas  que  deben  observarse  para 
usarlas , cómo  deben  precaverse  ó remediarse 
los  inconvenientes  que  á veces  siguen  á su  uso, 
y finalmente  lina  noticia  particular  y sucinta  de 
alguna  de  las  muchas  que  hay  en  España  con 
el  análisis  que  de  ellas  se  haya  hecho;  y aunque 
no  pueda  lisonjearme  de  que  esta  sea  la  mas 
exacta  posible,  no  por  esto  deja  de  ser  incon- 
trastable la  utilidad  de  un  tratado  semejante; 
porque  si  no  puede  hacernos  conocer  exacta- 
mente las  aguas  minerales  por  su  naturaleza 
química  , lo  hace  por  sus  propiedades  físicas  , en 
la  mayor  parte  tan  manifiestas  , que  no  dejan 
duda  de  la  principal  substancia  que  las  minerali- 
za , lo  que  es  suficiente , junto  con  los  conoci- 
mientos que  se'  tienen  de  las  virtudes  medicina- 
les de  los  mineralizadores,  para  que  se  puedan 
usar  con  acierto.  Ni  por  esto  se  diga  que  en  Es- 
paña se  ha  olvidado  este  importante  ramo  de  Ma- 
teria Médica  , pues  que  hace  muchos  añus  que 


se  han  dedicado  y dedican  algunos  profesores  con 
particular  esmero  á la  investigación  de  las  aguas 
minerales.  En  el  siglo  XYII  un  catedrático  de 
Medicina  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Hena- 
res, el  Dr.  D-  Alfonso  Limón  Montero,  publicó 
un  Tratado  de  aguas  que,  abundando  en  precep- 
tos juiciosos  para  su  administración,  da  una  idea 
de  ellas  tan  exacta  , como  podia  desearse  en  la 
época  en  que  se  escribió.  En  1764  y en  17b 5 un 
catedrático  de  Anatomía  y Cirugía  en  la  Universi- 
dad de  Santiago,  el  Dr.  D.  Pedro  Gómez  de  Bedo- 
ya y Paredes,  publicó  los  dos  tomos  de  su  Histo- 
ria universal  de  las  fuentes  minerales  de  España, 
sitios  en  que  se  hallan  , principios  de  que  cons- 
tan, análisis  y virtudes  de  sus  aguas  etc.,  apro- 
vechándose de  los  materiales  que  á espensas  pro- 
pias había  acopiado  sobre  esta  materia  el  filan- 
trópico Dr.  Quiñones.  En  179^  , en  1794  y en 
1798  el  médico  titular  de  la  ciudad  de  Guadix 
D.  Juan  de  Dios  Ayuda  publicó  en  tres  tomos 
el  Examen  de  las  aguas  medicinales  de  mas  nom- 
bre que  hay  en  Andalucía.  En  otras  diferentes 
1 épocas  del  siglo  XV1ÍI  y del  actual  se  han  pu- 
1 bíicado  varios  tratados  ó disertaciones,  partieu- 
1 lares  sobre  este  asunto  por  los  señores  Rodrigo 
y Apdueza  , ballesteros,  Granados,  Fernandez 
de  Castro,  Guarnerio  , Garcia  Fernandez,  Enci- 
so  , Ruiz  del  Cerro  , Bañares  , Proust  , Bueno, 
n Sampons , de  la  Monja  , y otros  ciento  que  no 
i-  hay  necesidad  de  enumerar  , para  convencer  de 
i-  que  el  estudio  de  las  aguas  minerales  no  está  ol- 
ie  vidado  en  España  ; y si  de  todas  no  se  ha  cense ^ 
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guido  un  conocimiento  tan  exacto  como  el  que 
otros  reinos  tienen  de  las  suyas,  esto  debe  atri- 
buirse no  á descuido,  sino  á la  multitud  del  nues- 
tro, tan  numerosa  que  un  médico  solo  llegó  á re- 
unir el  conocimiento  de  mas  de  mil  y quinientas 
fuentes  minerales  («).  debiendo  añadir,  como 
es  notorio,  que  el  Rey  nuestro  Señor,  por  su 
Real  orden  de  29  de  junio  de  1816,  y por  la  de 
28  de  mayo  de  1817,  aprobando  el  Reglamento 
presentado  por  la  Real  Junta  Superior  Guberna- 
tiva de  Medicina  para  la  inspección , gobierno  y 
uso  de  todas  las  aguas  minerales  de  España , se 
ha  dignado  destinar  para  este  efecto  varios  mé- 
dicos directores  , de  cuyas  observaciones  la  Ma- 
teria Médica  puede  ya  sacar  algún  partido , y en 
lo  sucesivo  llenarán  sin  duda  completamente  el 
objeto  que  en  sus  benéficas  disposiciones  se  ha 
propuesto  el  Soberano. 

Hé  aquí  el  fruto  de  los  trabajos  emprendidos 
por  el  celo  que  me  anima  en  beneficio  de  la  en- 
señanza de  la  Medicina  y Cirugía,  íntimamente 
unida  con  el  bien  de  la  humanidad;  y espero  ha- 
llará en  la  Consideración  de  los  profesores  el  lugar 
que  su  saber  quiera  darle , ó la  indulgencia  que 
siempre  se  dispensa  al  buen  deseo. 

Confiado  en  la  misma,  sale  la  tercera  edición, 
añadida  y con  algunas  notas,  en  que  se  da  noticia 
muy  sucinta  de  ciertas  doctrinas  nuevas,  tan  solo 
para  que  los  alumnos  empiecen  á conocerlas,  y pue- 
dan disponerse  & estudiar  en  lo  sucesivo  aquellas 
que  merezcan  la  sanción  del  tiempo. 

(a)  Bedoya,  tom,  I.  Advertencias  precisas  al  que  leyere „ 
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TERAPÉUTICA. 


t.  La  Terapéutica  es  aquella  parte  de  las 
instituciones  médicas,  que  enseña  los  preceptos 
generales  pará  el  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des. 

2.  La  Terapéutica  no  se  propone  mas  que  el 
tratamiento  conveniente  de  las  dolencias  huma- 
nas , porque  estas  no  siempre  se  pueden  ó deben 
curar ; y cuando  se  logra  la  curación  , aunque  sean 
muy  conducentes  y muchísimas  veces  indispensa- 
bles los  auxilios  científicos  , con  todo  es  mas  bien 
obra  de  la  naturaleza  que  de  la  ciencia. 

3.  Esta  funda  sus  preceptos  en  el  conocimien- 
to de  todas  las  cosas  que  constituyen  la  enferme- 
dad , en  el  del  estado  del  sugeto  y en  la  conside- 
ración de  los  medios  que  emplea  en  el  tratamien- 
to de  este. 

4-  Del  conocimiento  y consideración  de  lo  es- 
puesto  (3)  resulta  el  indicante,  la  indicación  y 
el  indicado. 

5.  Se  llama  indicante  todo  lo  que  se  puede 
notar  ya  por  los  sentidos  , ya  por  el  raciocinio 
en  el  enfermo , y manifiesta  lo  que  debe  hacerse 

Í)ara  tratarle  científicamente.  El  pulso  fuerte  y 
leño,  la  hinchazón  de  las  venas,  el  color  rubi- 
cundo , el  aumento  de  calor,  el  entorpecimiento 
en  los  movimientos  voluntarios , la  cargazón  de 
cabeza  y algunos  vahídos  son  el  indicante  de  la 
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plétora  verdadera.  El  haber  caído  sobre  el  gran 
trocánter,  el  vivo  dolor  que  se  siente  en  la  arti- 
culación inmediata  , dicha  ileo-femoral , el  tener 
la  estremidad  correspondiente  en  media  flexión, 
vuelta  hacia  afuera  la  rodilla  y la  punta  del  pié, 
la  facilidad  con  que  puede  ponerse  en  su  natu- 
ral situación  , que  vuelve  á ser  viciosa  inmedia- 
tamente que  cesan  las  fuerzas  de  coaptación  , y el 
no  poder  doblar  el  muslo  sobre  el  vientre,  tenien- 
do la  pierna  estendida , indican  la  fractura  del 
cuello  del  fémur. 

6.  Indicación  se  llama  el  conocimiento  que 
adquiere  el  profesor  por  medio  del  indicante  , de 
lo  que  debe  hacer  para  el  tratamiento  del  en- 
fermo. En  los  ejemplos  propuestos  (5)  el  profe- 
sor percibe  lo  que  se  nota  en  el  doliente  , y re- 
flexionando sobre  todo  lo  que  advierte,  deduce 
que  en  el  primer  caso  hay  plétora,  y que  con- 
viene disminuir  la  cantidad  escedente  de  sangre 
por  la  sangría  , impedir  que  se  vuelvan  á llenar 
demasiado  los  vasos  á beneficio  de  una  dieta  po- 
co nutritiva,  y mitigar  la  actividad  de  los  ór- 
ganos de  la  sanguificacion  , aumentando  la  del 
sistema  loco -motor  por  medio  del  ejercicio.  En 
el  segundo  caso  concibe  que  hay  solución  de 
continuidad  en  el  cuello  del  fémur,  acompañada 
de  fuerte  contusión  , y juzga  que  es  necesario 
oponerse  al  desarrollo  de  una  vehemente  infla- 
mación , por  la  quietud,  dieta,  evacuaciones 
oportunas,  aplicación  de  emolientes;  y que  igual- 
mente es  necesario  mantener  en  mutuo  contacto 
las  piezas  fracturadas  por  medio  de  una  esten- 
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sion  continua.  Todos  estos  actos  del  entendi- 
miento del  profesor  son  respectivamente  la  indi- 
cación. 

7.  Indicado  es  el  medio  que  se  emplea  para 
conseguir  lo  que  se  propone  en  la  indicación. 
Asi  es  que  la  sangría , la  dieta  poco  nutritiva  , y 
el  ejercicio  , que  se  prescriben  (6)  para  el  trata- 
miento de  la  plétora,  como  igualmente  la  quie- 
tud , dieta  y demas  medios  que  se  juzgan  necesa- 
rios (6)  para  el  de  la  fractura  del  cuello  del  fé- 
mur , son  los  indicados. 

8.  No  se  debe  confundir  el  indicante  con  la 
indicación,  porque  son  cosas  distintas;  pues  el  pri- 
mero (5)  está  en  el  enfermo , y la  segunda  (6)  es- 
tá en  el  médico. 

9.  De  nada  serviría  el  indicante  si  el  profe- 
sor no  formase  su  indicación;  y esta  es  de  tanta 
importancia,  como  que  en  ella  se  apoya  toda  la 
utilidad  de  la  medicina. 

10.  Asi  que  es  necesario  que  el  profesor  na- 
da olvide  de  cuanto  pueda  conducirle  á su  mas 
exacta  comprensión,  para  lo  que  debe  considerar 
la  causa  de  la  enfermedad,  la  naturaleza  de  la 
parte  que  la  sufre,  la  época  del  mal , el  tempera- 
mento, idiosincrasia,  repugnancias  , apetitos,  cos- 
tumbre, régimen  ordinario  de  vida,  edad,  sexo, 
estación  , clima  , y por  último  las  afecciones  mo- 
rales, porque  en  la  detenida  consideración  de  es- 
tas cosas,  valiéndose  de  los  conocimientos  adqui- 
ridos en  Fisiología,  Higiene  y Patologia,  encon- 
trará los  principios,  por  los  que  se  consigue  for- 
mar una  buena  indicación. 
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11.  La  indicación  se  divide  en  conservadora, 
y apartadora  ó separadora. 

12.  La  conservadora  requiere  que  se  conser- 
ven ó repongan  en  el  grado  de  energía  conve- 
niente las  propiedades  vitales  del  enfermo.  Por  es- 
to se  llama  también  vital.  Una  fractura  de  la  pier- 
na, complicada  con  rotura  de  la  arteria  tibial  an- 
terior, exigirá  ante  todas  cosas  la  ligadura  del 
vaso  roto , á fin  de  cohibir  la  efusión  de  sangre, 
y conservar  de  esta  manera  la  vida  necesaria  pa- 
ra la  reunión  de  la  fractura.  El  cirujano  que  asi 
lo  conciba,  formará  una  indicación  conservadora 
ó vital.  De  la  misma  especie  será  la  indicación 
que  primeramente  se  presentará  en  un  sugeto 
muy  debilitado  por  el  largo  padecer  de  una  afec- 
ción venérea , en  cuyo  caso  estará  indicado  res- 
taurar primero  las  fuerzas  del  enfermo  para  que 
pueda  sufrir  después  un  tratamiento  mercurial. 

13.  La  apartadora  requiere  que  se  quite  todo 
lo  morboso  que  se  presenta  en  el  hombre,  y es 
de  tres  maneras , según  que  requiere  que  se  qui- 
te la  causa  de  la  enfermedad , la  enfermedad  mis- 
ma ó alguno  de  sus  síntomas. 

14.  Cuando  requiere  que  se  quite  la  causa  so- 
la , se  llama  profiláctica  ó preservadora , por  ra- 
zón de  que  destruyendo  la  causa , se  precave  la 
enfermedad  futura.  Juzgará  el  profesor  que  un  su- 
geto que  tenga  bien  desarrollada  la  cavidad  del 
pecho,  el  cuello  corto,  y ademas  esté  pictórico; 
necesita  una  sangría  para  precaverse  de  una  apo- 
plegía  sanguínea;  y semejante  juicio  será  una  in- 
dicación profiláctica  ó preservadora  de  la  apople- 
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gía.  Asi  mismo  lo  será  el  concebir  que  es  preci- 
so destruir  prontamente  por  el  cauterio  actual  ó 
potencial  toda  la  superficie  de  la  herida  que  ha- 
ya hecho  un  perro  hidrofóbico,  con  el  objeto  de 
quitar  la  causa  que  produciría  una  enfermedad 
terrible,  como  es  la  hidrofobia. 

15.  Cuando  requiere  que  se  quite  todo  lo  que 
constituye  la  enfermedad , se  llama  Terapéutica; 
porque , haciendo  lo  que  dicta  esta  indicación, 
se  favorece  á Ja  naturaleza  para  que  el  hombre 
pase  del  estado  de  enfermedad  al  de  salud.  Cuan- 
do se  conoce  que  existe  una  inflamación  agu- 
da en  el  parenquima  del  órgano  pulmonal , y se 
propone  hacerla  terminar  por  resolución  á bene- 
ficio de  un  tratamiento  antiflogístico ; entonces  se 
forma  una  indicación  terapéutica.  Igualmente  se 
formara  cuando  se  presente  una  herida  simple 
hecha  con  instrumento  cortante  , y se  conceptúe 
que  es  necesario  reunir  y mantener  reunidos  los 
bordes  de  la  herida  para  conseguir  su  completa 
curación. 

16.  Cuando  requiere  que  se  quite  solamente 
alguno  de  los  efectos  ó síntomas  de  la  enferme- 
dad, se  llama  paliativa  ó mitigadora,  porque,  de- 
jando la  enfermedad  persistente  , mitiga  ó quita 
síntomas  mas  ó-  menos  incómodos.  También  se 
llama  urgente  cuando  requiere  que  se  quite  un 
síntoma  peligroso  , en  cuyo  caso  por  sus  efectos 
es  análoga  á la  vital.  Si  se  presenta  un  tísico  en 
el  segundo  periodo  con  tos  pertinaz,  que  le  pro- 
mueve vómitos  y no  le  deja  descansar,  y se  juz- 
ga oportuno  mitigar  aquel  síntoma  con  el  opio. 
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asa  fétida  ú otros  medios  convenientes,  se  forma- 
rá una  indicación  paliativa.  Si  una  fuerte  obstruc- 
ción del  hígado  ha  dado  margen  á la  hidropesía 
ascitis,  y esta  por  el  volumen  del  líquido  derra- 
mado en  la  cavidad  del  vientre  ocasiona  suma 
dificultad  de  respirar,  y aun  amenaza  sufocar  al 
enfermo  , oponiéndose  al  descenso  del  músculo 
diafragma,  y si  se  cree  indispensable  remover  es- 
te obstáculo,  evacuando  el  líquido  derramado  por 
medio  de  la  operación  de  la  paracentesis,  se  for- 
mará otra  indicación  paliativa,  la  que  también 
podrá  ser  urgente  en  razón  de  que  exige  se  quí- 
te lo  que  impide  el  ejercicio  de  una  función , que 
no  puede  interrumpirse  por  mucho  tiempo  siu 
que  el  hombre  perezca. 

17.  No  todos  los  síntomas  que  se  observan  en 
el  enfermo  conspiran  siempre  á indicar  al  pro- 
fesor que  tome  unos  mismos  medios  para  el  trata- 
miento de  la  dolencia , sino  que  á veces  conspi- 
ran, y á veces  uno  pide  medios  diametralmen- 
te  opuestos  á los  que  otro  exige;  de  lo  que  re- 
sulta aquello  que  los  terapéuticos  llaman  indican- 
te, coindicante,  contraindicante,  ó repugnante  y 
correpugnánte  (a). 

18.  Indicante  se  ha  dicho  lo  que  era  (5).  ] 

19.  Goindicante  se  llama  lo  que  se  observa  en 
el  enfermo  , manifestando  que  se  debe  emplear 
en  el  tratamiento  de  este  el  mismo  medio , que 

(a)  Esta  distinción  y denominaciones  tal  vez  parecerán 
minuciosas,  y quizá  poco  exactas;  pero. sirven  de  mucha 
utilidad  a los  que  se  dedican  á la  Medicina  , por  ser  la  guia 
de  sus  primeros  pasos  en  la  práctica. 


n 


i 

i- 

;e 

in  ¡ 

?n 

o* 

ti* 

pi- 

ju- 

re* 

ao-j 

ey 


ten 

ilear 

que 


cerátt 

mella 

guia” 


está  ya  insinuado  por  el  indicante ; de  manera 
que  el  coindicante  no  es  mas  que  un  segundo 
indicante  que  corrobora  lo  que  manifiesta  el  pri- 
mero. La  atmósfera  fría  y húmeda  podrá  ocasio* 
nar  á un  sugeto  pictórico  una  inflamación  muy 
vehemente  en  los  músculos  glúteos  (ciática  reu- 
mática), acompañada  de  dolor  muy  intenso:  en 
este  caso  la  intensidad  dei  dolor  inflamatorio  se- 
rá el  indicante  de  una  sangria  , y la  plétora  se- 
rá un  segundo  indicante  de  la  misma  evacua- 
ción, y por  consiguiente  se  llamará  coindicau- 
te.  En  la  membrana  pituitaria  se  puede  desar- 
rollar una  vegetación  de  aspecto  carnoso  (póli- 
po sarcomatoso)  , la  que  comprimiendo  el  con- 
ducto nasal,  ó bien  tapando  su  abertura  infe- 
rior , ocasionará  la  hidropesía  del  saco  lagrimal: 
el  pólipo  podrá  indicar  su  destrucción  , y la  hi- 
dropesía exigirá  lo  mismo  , y asi  vendrá  á ser 
un  coindicante  de  lo  que  exija  el  pólipo. 

20.  Contraindicante  ó repugnante  se  llama 
lo  que  se  presenta  en  el  enfermo  , manifestan- 
do deberse  tomar  para  el  tratamiento  de  este 
un  medio  opuesto  a!  que  pide  el  indicante.  Se 
declara  una  pulmonía  en  un  sugeto  de  edad  avan- 
zada: la  pulmonía  en  su  principio  podrá  exigir 
una  sangría;  pero  la  edad  avanzada  hace  temer 
con  fundamento  que  la  evacuación  sanguínea  qui- 
te las  fuerzas  necesarias  á la  naturaleza  para  ter- 
minar convenientemente  la  dolencia:  en  este  c¿- 
so  tenemos  que  la  edad  es  un  contraindican^» 
ó repugnante  de  la  dicha  evacuación.  La  catara- 
ta se  complica  á veces  con  la  gota  serena,  y es- 
tomo  i,  a 
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ta  complicación  nos  ofrece  otro  ejemplo  de  con- 
traindicante, pues  se  opone  á los  buenos  efec- 
tos de  la  operación  que  está  indicada  por  la  ca- 
tarata. 

2i.  Correpugnante  se  llama  aquel  síntoma 
que  corrobora  lo  que  exige  el  contraindicante, 
oponiéndose  á lo  que  pide  el  indicante.  La  pre- 
sencia de  materiales  indigestos  en  el  estómago 
podrá  indicar  la  administración  del  tártaro  emé- 
tico ó hipecacuana;  pero  si  está  acompañada  de 
un  dolor  muy  fuerte  en  el  epigastrio,  estarán  con- 
traindicados estos  vomitivos,  porque  con  su  ac- 
ción darian  creces  al  dolor,  y ocasionaría n una 
verdadera  inflamación  de  las  túnicas  de  dicha 
viscera;  y si  por  otra  parte  el  enfermo  padece 
un  aneurisma  en  el  tronco  de  la  eeliaca,  esta- 
rán otra  vez  contraindicados,  porque  los  esfuer- 
zos del  vómito  podrian  ocasionar  la  rotura  del 
aneurisma:  asi  es  que  el  dolor  es  el  contrain- 
dicante ó repugnante  y el  aneurisma  el  cor- 
repugnante de  lo  que  estaba  indicado  en  dicha 
saburra.  Si  se  presenta  un  cálculo  en  la  vejiga 
urinaria  con  grandes  adherencias , y á mas  el  en- 
fermo sufre  con  frecuencia  en  los  riñones  in- 
flamaciones calculosas,  tendremos  que  las  adhe- 
rencias serán  el  contraindicante  de  la  operación 
de  la  talla  (que  está  indicada  por  la  presencia 
del  cálculo),  porque  este  no  podrá  desprender- 
se sin  herir  ó dilacerar  gravemente  la  vejiga, 
de  lo  que  se  ocasionaría  una  inflamación  por 
lo  común  mortal;  y la  afección  de  los  riñones 
será  el  correpugnante,  porque  facilitando  la  pro- 
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duccion  de  nuevos  cálculos,  serian  inútiles  to- 
dos los  sufrimientos  de  la  operación. 

22.  Esta  especie  de  contradicción  que  algu- 
nas veces  se  observa  en  lo  que  manifiestan  ios 
síntomas  y varías  circunstancias  del  enfermo, 
pone  á los  profesores  en  estado  de  incertidum- 
bre sobre  el  medio  que  deben  escoger  para  el 
tratamiento;  y Boerbaave  para  ilustrar  en  estos 
casos  de  duda  estableció  en  el  párrafo  1086  de 
las  Instituciones  médicas  los  principios  siguientes: 

28.  I.  Todo  lo  que  indica  en  el  enfermo, 
pide  su  conservación  ó separación. 

II.  Todo  lo  natural  que  se  ve  en  el  enfer- 
mo , requiere  siempre  su  conservación. 

III.  Todo  lo  preternatural  que  se  ve  en  el 
enfermo,  exige  su  separación. 

IV.  Él  cuerpo  consía  de  aquello  de  que  se 
nutre. 


V.  Las  cosas  semejantes  deben  conservarse 
con  sus  semejantes. 

VI.  La  causa  que  cura  por  los  remedios  las 
enfermedades,  es  la  vida  persistente  y el  tem- 
peramento propio  de  cada  uno  : faltando  aque- 
lla, el  tratamiento  es  ineficaz.  . 

VIL  Luego  cuando  urge  igualmente  la  indi- 
cación vital  ó conservadora  (1.2),  y juntamente 
otra  cualquiera,  deberá  atenderse  á la  primera. 

VIH.  Pero  cuando  una  indicación  urge  jun- 
tamente con  desigualdad,  se  debe  atender  á la 
de  mayor  urgencia. 

IX.  Lo  que  aprovecha  ó daña,  indica  de 
tm  modo  principal. 
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X.  Los  contrarios  se  quitan  con  los  contra- 
rios. 

XI.  La  naturaleza  apetece  las  cosas  acostum- 
bradas , y lleva  á mal  cualquiera  no  acostum- 
brada. 

XIL  En  los  grandes  males  se  han  de  usar 
prontamente  y de  una  vez  los  grandes  remedios. 

XI 11.  En  los  mas  leves  se  deben  dar  poco 
á poco  y repetidas  veces  remedios  suaves. 

24-  También  convendrá  para  establecer  un 
tratamiento  apropiado  .tener  presente: 

í.  Que  no  se  deben  emplear  mas  medios  te- 
rapéuticos que  los  necesarios,  por  pocos  y sen- 
cillos que  parezcan  , pues  los  supérfluos  , lejos 
de  favorecer , perturban  las  operaciones  saluda- 
bles de  la  naturaleza. 

II:  Que  deber  observarse  la  marcha  de  esta 

para  favorecerla  cuando  se  dirige  á la  curación, 
y arreglarla  cuando  es  viciosa. 

III.  Que  es  mejor  poner  en  práctica  un  me- 
dio dudoso  que  ninguno,  siempre  que  de  esto 
no  resulte  algún  perjuicio. 

IV.  Que  el  plan  del  tratamiento  estableci- 
do á consecuencia  de  una  legítima  indicación, 
debe  continuarse  siempre  que  exista  la  misma, 
aunque  de  pronto  no  produzca  los  efectos  de- 
seados. 

V.  Que  el  profesor  debe  en  lo  posible  arre- 
glar el  tratamiento  de  tal  manera  c^ue  se  consi- 
ga la  curación  de  un  modo  pronto , seguro  y 

agradable. 

a5.  Ejecutando  lo  que  aconseja  la  indicación 
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correspondiente,  siempre  que  la  naturaleza  pon- 
ga de  su  parte  lo  necesario,  se  conseguirá  ó el 
\ destruir  la  enfermedad  ó alguno  de  sus  sín- 
tomas. 

í 16.  La  destrucción  de  la  enfermedad  ó de 
alguno  de  sus  síntomas  se  llama  curación  , la 
que  se  divide  en  perfecta  é imperfecta. 

27.  Se  llama  curación  perfecta  la  que  destru- 
ye enteramente  todo  lo  que  puede  próximamente 
lormar  ó forma  la  enfermedad;  y porque  esta 
cesa  de  la  misma  manera  que  un  árbol  no  ve- 
geta cuando  se  le  corta  la  raiz,  se  llama  comun- 
mente radical,  la  que  está  subordinada  á la  in- 
dicación profiláctica  ó bien  á la  Terapéutica. 
Véanse  los  ejemplos  propuestos  (i4  y i5). 

28.  La  imperfecta  se  verifica  cuando  dirigi- 
mos á la  naturaleza  para  que  tan  solamente  se 
mitigue  ó destruya  alguno  de  los  síntomas;  y 
como  el  todo  de  la  dolencia  queda  como  si  en 
cierta  manera  estuviese  cubierto  con  un  velo  ó 
capa,  se  llama  por  lo  común  paliativa,  del  la- 
tin  pallium , y esta  subordinada  á la  indicación 
del  mismo  nombre.  Sirvan  de  ejemplo  los  pro- 
puestos (16). 

29.  El  tratamiento  de  las  enfermedades  con- 
siste en  practicar  lo  que  esté  indicado. 

30.  Los  medios  terapéuticos  se  llaman  tam- 
bién auxilios,  remedios,  ayudantes  ó medica- 
mentos, y son  todo  aquello  que  puede  producir 
en  el  cuerpo  humano  una  mutación  saludable. 

31.  La  Terapéutica  saca  estos  medios  de  la 
Higiene,  de  la  Farmacia  y de  la  Cirugía. 
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D I E T É T I C A. 


32.  La  parte  de  la  Terapéutica  que  prescri- 
be el  buen  uso  que  debe  hacerse  de  las  cosas 
higiénicas  en  el  tratamiento  general  de  las  en- 
fermedades, se  llama  dietética. 

33.  La  dietética  se  propone  evitar  que  la  in- 
fluencia de  estas  cosas  dañe  al  enfermo,  y al 
mismo  tiempo  cambiar  sus  cualidades  actuales 
para  que  por  sí  solas  ó acompañadas  de  los  de- 
mas medios  terapéuticos  puedan  ayudar  á la  na- 
turaleza en  la  curación  de  las  enfermedades, 

34.  La  dietética  se  distingue  de  la  higiene 
en  que  esta  enseña  á usar  bien  de  las  cosas  de 
que  trata  , con  el  objeto  de  que  no  sean  noci- 
vas al  hombre  sano,  y aquella  arregla  estas  mis- 
mas cosas  para  que  no  dañen,  y aprovechen  de 
un  modo  directo  al  enfermo,  contribuyendo  efi- 
cazmente para  que  se  cambie  el  estado  morbo- 
so en  el  de  salud. 

35.  Importa  mucho  arreglar  el  uso  que  de- 
be hacerse  de  las  cosas  higiénicas,  porque  los 
otros  auxilios  son  ineficaces  ó dañosos  cuando 
no  favotece  el  régimen,  y porque  algunas  ve- 
ces estableciendo  bien  el  plan  dietético  con  re- 
lación á la  enfermedad  y al  individuo,  no  se  ne- 
cesitan mas  remedios;  siendo  preferible  el  tratar 
la  enfermedad  con  la  dietética  sola  , cuando 
con  esta  se  puede  llenar  el  todo  de  la  indicación. 

36.  Entre  las  cosas  higiénicas  de  las  que  se 
sacan  medios  eficaces,  una  es  el  aire  atmosféri- 
co, por  la  influencia  que  tiene,  no  solo  en  el 


23 

pulmón  , sino  en  toda  la  superficie  del  cuerpo. 

37.  Esta  influencia  es  efecto  de  sus  principios 
constitutivos  , de  su  peso  y también  de  los  flui- 
dos calórico,  eléctrico  y aun  del  lumínico,  del 
agua  en  estado  de  vapor,  de  las  emanaciones  de 
minerales,  vegetales,  animales  y de  otros  cuer- 
pos que  resultan  de  la  diferente  descomposición 
y nueva  combinación  de  aquellos:  todo  lo  que  se 
halla  algunas  veces  en  la  atmósfera  , á quien 
constituye  el  referido  aire. 

38.  El  aire  se  compone  de  oxígeno  0,21 , de 
ázoe  0,79,  y una  cortísima  cantidad  de  ácido 
carbónico:  á mas  se  encuentra  fluido  eléctrico, 
calórico  libre,  agua  en  vapor,  y el  lumínico  li- 
bre, con  especialidad  durante  el  dia,  prescindien- 
do del  calórico  y lumínico  latentes  que  mantie- 
nen los  gases  en  el  estado  de  tales.  En  este  caso 
se  llama  puro,  é impuro  cuando  está  mezclado 
con  mayor  ó menor  número  de  los  demas  cuer- 
pos referidos  (37). 

39.  El  aire  de  una  atmósfera  pura,  como  el 
que  hay  en  paises  bien  ventilados  y bañados  de 
la  luz  solar , será  á propósito  para  tratar  enfer- 
medades que  necesiten  los  escitadores  de  la  vi- 
talidad, como  escrófulas,  parálisis,  clorosis,  hi- 
dropesías dichas  pasivas  , raquitis  , asma  hú- 
medo etc. 

40.  Es  pernicioso  en  las  enfermedades  que 
son  producto  de  una  causa  escita nte  de  la  vita- 
lidad, corno  pulmonías,  catarros  violentos  del 
pulmón  etc.  También  , generalmente  hablando, 
es  perjudicial  á los  que  tienen  el  pulmón  daña- 
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do,  como  en  los  casos  de  tisis  mucosa,  tuber- 
culosa etc. 

4*.  Una  atmósfera  sobrecargada  de  ázoe,  co- 
mo la  de  las  caballerizas,  produce  efectos  depri- 
mentes de  la  vitalidad,  y conviene  en  las  enferme- 
dades ocasionadas  por  la  exaltación  de  las  facul- 
tades vitales,  como  inflamaciones  del  pulmón,  y 
toda  dolencia  en  que  la  respiración  y circulación 
se  hagan  con  mucha  actividad:  aprovecha  igual- 
mente en  los  casos  de  tisis  mucosa,  tuberculo- 
sa etc. 

42.  Perjudica  en  las  enfermedades  , en  que 
conviene  el  aire  puro  (38). 

43.  La  cortísima  cantidad  de  ácido  carbóni- 
co que  entra  en  composición  del  aire  no  produ- 
ce efectos  conocidos;  pero  siempre  que  por  gran- 
des combustiones,  fermentaciones  ó por  otras 
causas  se  halla  en  la  atmósfera  considerablemen- 
te aumentada,  el  aire  es  un  amortiguador  de  la 
vitalidad,  y produce  lentitud  en  la  sanguificacion, 
hasta  que  por  último  ocasiona  la  asfixia.  Esta 
cualidad  accidental  del  aire  debe  conocerse  mas 
bien  para  evitar  su  funesta  influencia,  que  para 
sacar  de  ella  medios  dietéticos ; á pesar  de  que 
algunos  proponen  la  respiración  de  este  aire  pa- 
ra mitigar  el  movimiento  de  la  sanguificacion  en 
casos  de  irritarse  el  órgano  pulmonar. 

44*  El  peso  del  aire  coliibe  la  espansion  de 
los  líquidos , y podrá  aconsejarse  en  los  casos  en 
que  por  ella  se  verifiquen  flujos , ó en  ciertas  di- 
ficultades de  respirar  ocasionadas  por  la  rarefac- 
ción del  mismo  fluido.  La  mayor  gravedad  del 
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aire  en  ciertas  escavaciones  profundas  impidien- 
do la  circulación  de  la  superíicie  del  cuerpo, 
ocasiona  á veces  trastornos  interiores  y aun  he- 
morragias, en  cuyo  caso  es  claro  que  el  enfermo 
debe  quitarse  de  esta  influencia  para  lograr  su 
curación. 

45.  La  dietética  no  debe  sacar  medios  de  la 
cantidad  de  calórico  libre  que  tiene  el  aire  cuan- 
do es  mucha,  como  la  de  a5°  á 3o  del  termóme- 
tro de  Reaumur,  porque  la  gran  laxitud  de  los 
sólidos,  la  espansion  de  los  líquidos  y los  sudo- 
res que  promueve,  por  lo  general  lejos  de  favo- 
recer á la  naturaleza  la  oprimen. 

46.  El  aire  cuando  está  privado  de  cierta  can- 
tidad de  calórico  libre,  en  términos  de  marcar  en 

el  termómetro  de  20  3 — o hasta  10  ó i5 o, 

tampoco  es  á propósito  para  tratar  las  enferme- 
dades, porque  parece  se  dirige  á destruir  la  vi- 
da, como  lo  indican  los  movimientos  convulsi- 
vos, la  rigidez,  el  impedimento  que  opone  al. 
círculo  de  los  humores  y la  insensibilidad  que 
ocasiona. 

47.  Un  calor  moderado  como  el  de  10  á i5° 
quita  el  espasmo  de  la  superficie  cutánea , pro- 
mueve la  circulación  capilar  de  la  misma,  y fa- 
vorece la  transpiración.  En  general  será  esta  la 
mejor  temperatura  que  se  podrá  dar  al  ambien- 
te en  donde  esté  el  enfermo. 

48.  En  ciertas  ocasiones  será  provechoso  el 
valerse  de  un  aire  moderadamente  frió,  como 
el  que  marca  5o  poco  mas  ó menos,  para  cohi- 
bir la  espansion  de  los  humores  y la  laxitud  de 


los  sólidos;  por  ejemplo  en  el  escorbuto  en  ter- 
cer grado  etc.  También  en  las  asfixias  ocasio- 
nadas por  el  frió,  ínterin  se  empieza  á restable- 
cer el  ejercicio  de  las  propiedades  vitales  , fro- 
tando la  región  del  corazón  y sucesivamente  los 
demas  miembros,  se  hace  uso  del  aire  frió  á la 
temperatura  de  cero , y después  se  va  «amentan- 
do esta  poco  á poco  para  impedir  que  la  canti- 
dad de  calórico,  necesaria  á la  vida,  introduci- 
da de  repente  en  el  cuerpo,  dé  mucha  fuerza 
de  espansion  á los  líquidos,  y en  su  consecuen- 
cia se  rompan  los  vasos,  se  destruyan  los  tejidos, 
y se  ocasione  la  verdadera  muerte. 

4p.  El  lumínico  libre  que  se  observa  unido 
con  el  calórico  de  la  misma  especie,  hacen  del 
aire  un  fluido  escitante  muy  bueno;  por  consi- 
guiente se  podrá  usar  en  los  casos  en  que  todo 
el  organismo  parece  está  debilitado:  asi  la  inso- 
lación general  aprovecha  mucho  en  la  diátesis 
escrofulosa , y de  la  parcial  se  usa  para  escitar 
la  vitalidad  en  las  úlceras  fungosas  y crónicas; 
pero  daña  en  todos  los  casos  dé  exaltación  de 
sensibilidad,  como  en  la  hidrofobia,  inflamacio- 
nes del  celebro  etc. 

50.  Aunque  el  aire  produce  varios  efectos 
por  su  electricidad  , no  conocemos  medios  para 
sacar  utilidad  de  esta  circunstancia  en  el  trata- 
miento de  las  enfermedades. 

51.  El  aire  seco  escita  el  principio  vital,  y 
podrá  ser  conducente  en  los  casos  que  la  debi- 
lidad de  este  sea  la  causa  de  la  dolencia,  como 
en  las  caquexias  y en  aquellas  epidemias  origina- 
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das  por  los  miasmas  elevados  de  pantanos  , y da- 
ñará en  los  casos  de  irritación. 

52.  La  humedad  pura  y moderada  del  aire 
mitiga  la  contracción  de  las  fibras,  conviene 
generalmente  á los  pulmones  delicados,  y pue- 
de dañar  en  los  casos  referidos  (5i).  En  general 
esta  cualidad  unida  á la  temperatura  insinuada 
(47),  es  la  que  forma  el  aire  mas  conveniente 
para  el  tratamiento  del  enfermo. 

53.  El  aire  con  un  grado  de  calórico  como 
el  de  6 á 8 con  humedad  moderada  y con  ema- 
naciones aromáticas,  cual  es  el  que  se  observa 
al  salir  el  sol  en  la  primavera,  es  agradable  y á 
propósito  para  escitar  el  organismo. 

54.  Las  demas  emanaciones  , lejos  de  dar  al 
aire  cualidades  saludables,  no  hacen  otra  cosa 
que  imposibilitarle  para  servir  á la  respiración, 
ó convertirle  en  agente  destructor  de  las  fuerzas 
vitales;  por  lo  que  conviene  evitar  su  influencia 
ó neutralizarla  por  los  medios  que  enseña  la  hi- 
giene^), á fin  de  que  no  dañen  al  enfermo,  uni- 

(a)  Con  este  objeto  se  usan  las  fumigaciones  de  Guy- 
ton  Morveau  que  se  hacen  mezclando  en  una  cazuela  de 
vidrio  ó sin  barnizar  siete  onzas  de  sal  común  (cloruro  de 
potasa),  una  de  manganesa  (peróxido  de  manganeso)  y 
cuatro  de  agua  común:  después  se  añaden  cuatro  onzas 
de  aceite  de  vitriolo  (ácido  sulfúrico)  , y se  revuelve  la 
mezcla  con  un  instrumento  de  vidrio  ó porcelana.  Si  del 
aposento  pueden  salirse  todos  los  habitantes,  se  cierran 
las  puertas  y ventanas  por  el  espacio  de  media  hora.  Tam- 
bién con  el  mismo  fin  se  han  usado  las  fumigaciones  de 
Srnith,  en  las  que  entran  ocho  onzas  de  ácido  sulfúrico, 
cuatro  de  agua  y ocho  de  nitro  (deutonitrato  de  potasio): 
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co  partido  que  la  dietética  puede  sacar  de  ellas. 

55.  En  el  tratamiento,  conociendo  los  efec- 
tos varios  que  ocasionan  en  la  máquina  viviente 
las  cualidades  del  aire  que  nosotros  podemos 
convertir  en  medios  dietéticos,  se  debe  calcular 
cuales  son  las  que  convienen  , para  que  juntan- 

se  mezcla  en  una  cazuela,  como  la  arriba  dicha,  el  ácido 
con  el  agua  , y poniendo  la  mezcla  sobre  cenizas  calien- 
tes , se  añade  poco  á poco  el  nitro , no  echando  nueva  por- 
ción sin  que  primero  haya  concluido  de  evaporarse  el  gas, 
que  se  desprende  después  de  haberse  añadido  la  cantidad 
anterior,  y asi  se  evita  la  formación  del  gas  nitroso  , que 
daña  mucho  al  pulmón.  Las  fumigaciones  de  Guyton-Mor- 
veau  , empleadas  con  tan  feliz  suceso  en  la  desinfección  de 
materias  corrompidas  , tienen  el  inconveniente  de  despren- 
der el  gas  de  un  modo  muy  fugaz  y á veces  con  bastante 
abundancia,  para  producir  efectos  fatales  por  su  naturale- 
za deletérea,  y por  consiguiente  poco  á propósito  para  des- 
infectar lugares  habitados.  Con  el  fin  de  ocurrir  á estos 
inconvenientes  se  ha  sustituido  el  uso  del  cloruro  de  cal- 
cio que  reúne  las  ventajas  de  contener  en  poco  volumen 
mucha  cantidad  de  cloro  , presentarle  en  estado  de  gas  na- 
ciente a los  miasmas  pútridos,  hacerle  desprender  poco  á 
poco  y obrar  enérgicamente  contra  las  materias  corrompi- 
das, sin  perjudicar  á las  personas  que  se  hallen  inmediatas. 
Se  usa  generalmente  mezclando  una  libra  de  cloruro  de  cal- 
cio con  50  ó 60  libras  de  agua,  agitando  bien  la  mezcla  y 
dejándola  posar:  con  esta  agua  se  riegan  los  suelos,  rocian 
las  paredes  y los  techos  de  las  habitaciones  infectadas:  la 
misma  se  mezcla  en  suficieute  cantidad  con  los  materiales 
en  putrefacción  , y se  ponen  paños  empapados  con  la  mis- 
ma en  diversas  partes  para  precaver  que  los  miasmas  pasea 
de  un  lugar  a otro  ; debiéndose  repetir  estas  maniobras 
siempre  que  se  reproduzca  el  mal  olor,  que  había  desapa- 
recido anteriormente  por  la  aplicación  del  agua  con  el  clo- 
ruro de  calcio,  lo  que  comunmente  es  necesario  hacer  dos 
ó tres  veces. 
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do  dos  ó mas  de  un  modo  de  obrar  análogo, 
produzcan  efectos  mas  intensos. 

56.  El  aposento  del  enfeirno  debe  estar  dis- 
puesto de  modo  que  se  pueda  renovar  el  aire 
con  ten  ido  en  su  capacidad  , siempre  que  por 
cualquiera  emanación  se  corrompa  : al  mismo 
tiempo  deberá  tener  puertas  ó cortinas  para  im- 
pedir la  entrada  del  esterior,  y la  de  la  luz  cuan- 
do no  convenga,  como  en  las  oftalmías,  frenitis, 
hidrofobia,  algunas  inanias,  y en  otros  casos  que 
la  frialdad  ó eí  movimiento  del  aire  y el  contac- 
to de  la  luz  aumenten  los  síntomas  del  enfermo. 

57.  Si  en  un  aposento  se  han  de  reunir  mu- 
chos enfermos  s como  sucede  en  los  hospitales, 
no  puede  aconsejarse  el  uso  de  camas  colgadas, 
porque  las  cortinas  impiden  la  circulación  del 
aire  tan  esencial  para  conservar  sano  el  ambien- 
te, y tan  solo  podrán  permitirse  á un  enfermo 
cuando  esté  en  el  caso  de  dañarle  la  lnz;  y aun 
convendria  que  las  tuviese  el  moribundo  para 
apartar  de  la  vista  de  los  que  no  se  hallan  en 
semejante  estado  una  imagen  tan  desconso- 
ladora. Entre  cama  y cama  debe  haber  cuatro 
pies  de  espacio  intermedio,  ya  para  servir  có- 
modamente á los  enfermos  , ya  para  evitar  que 
estos  esten  á la  influencia  perniciosa  de  la  esfe- 
ra de  actividad  de  los  miasmas  contagiosos  que 
tiene  , según  se  ha  calculado , el  radio  de  dos 
pies  poco  mas  ó menos. 

58.  El  enfermo  por  lo  general  se  pone  en 
cama,  y en  el  caso  de  ser  conducente  el  que  es- 
té levantado,  se  consultará  el  carácter  de  la  en- 
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fermedad  y la  estación,  para  aconsejarle  el  ves- 
tido mas  ó menos  conductor  del  calórico  ó de 
efectos  mas  ó menos  estimulantes:  en  las  enfer- 
medades agudas  convendrán  vestidos  no  escí- 
tantes,  y que  conduzcan  el  calórico  como  los  de 
lienzo,  y en  las  crónicas  vestidos  escitantes  y que 
no  sean  muy  conductores  del  calórico.  Unos  y 
otros  deben  ser  anchos  para  que  no  dañen  al  li- 
bre círculo  de  los  humores,  cuidando  de  reno- 
varlos con  frecuencia,  especialmente  los  de  lana, 
porque  la  transpiración  cutánea  los  ensucia  , é 
impidiendo  el  paso  á las  emanaciones  humanas, 
son  poco  sanos. 

5p.  En  la  cama  se  encuentra  un  medio  die- 
tético que  unas  veces  es  el  principal  del  trata- 
miento, como  en  las  fracturas  de  las  estremida- 
des  inferiores,  en  los  síncopes,  en  ciertas  he- 
morragias etc. , y otras  es  un  auxiliante  de  los 
demas,  sin  el  que  producirían  con  dificultad  sus 
efectos.  La  posición  horizontal  que  se  tiene  en 
la  cama  alivia  en  general  las  primeras  incomodi- 
dades, dispone  á recibir  mejor  la  acción  de  los 
demas  medios  terapéuticos,  mitiga  la  intensidad 
de  los  síntomas  ulteriores,  y aun  puede  acortar 
la  duración  de  la  enfermedad. 

6o.  Los  colchones  que  se  ponen  en  la  cama, 
siempre  que  se  pueda,  deberán  ser  de  crin,  sien* 
do  preferibles  estos  á los  de  lana*,  porque  no  se 
hunden  con  facilidad,  el  calor  no  se  concentra 
tanto,  no  forman  los  pelotones  que  estos  cuan- 
do sirven  largo  tiempo  al  enfermo,  y sobre  todo 
porque  el  crin  no  es  tan  buen  conductor  de  los 
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miasmas  contagiosos  como  la  lana  , considera- 
ción que  es  de  mucha  importancia,  especialmen- 
te en  los  hospitales  , en  cuyos  establecimientos 
no  pudiendo  haber  colchones  de  crin,  son  pre- 
feribles á los  de  lana  los  jergones. 

6r.  Las  almohadas  ó cabezales  por  la  misma 

(razón  son  preferibles  de  crin,  y en  los  hospita- 
les en  defecto  de  esta  materia  las  de  paja.  Las 
sabanas  deberán  estar  muy  secas,  y siempre  que 
se  conozca  que  pueden  producir  impresión  des- 
agradable por  su  frialdad  al  acostarse  el  enfer- 
mo, se  mandarán  calentar. 

6 2.  Las  cubiertas  de  la  cama  deben  ser  las 
mismas  que  tiene  en  estado  de  salud,  y la  ob- 
servación sola  nos  manifestará  si  debemos  au- 
| mentarlas  ó disminuirlas,  teniendo  entendido 
que  el  calor  incómodo  de  la  cania  daña  á las  ca- 
lenturas que  llamamos  inflamatorias,  á las  infla- 
maciones, á los  exántemas  febriles  etc.:  por  lo 
general  aprovecha  en  las  enfermedades  crónicas, 
como  el  reumatismo  atónico  y otras. 

63.  La  posición  común  que  deben  tener  los 
enfermos  en  la  cama  es  la  horizontal  , y la  ca- 
beza un  poco  elevada.  En  las  dificultades  de  res- 
pirar se  manda  también  elevar  el  tronco  en  tér- 
minos algunas  veces  de  formar  con  el  plano  de  la 
cama  un  ángulo  ya  obtuso,  ya  recto  y aun  agudo. 
A 64.  La  dilatada  permanencia  en  cama  produ- 
ce  úlceras  por  decúbito  en  algunos  puntos  sa- 
lientes de  la  superficie  del  cuerpo ; y para  evi- 
0|í  tarlas  se  pone  una  piel  adobada  de  ciervo,  ea~ 

, brito  etc.,  renovándola  de  cuando  en  cuando. 
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65.  El  permanecer  largo  tiempo  en  cama  da- 
ña á los  escrofulosos  , escorbúticos,  obstruidos 
del  bajo  vientre,  á los  debilitados  por  hemorra- 
gias, diarreas  etc.,  para  los  que  un  ejercicio  gra- 
duado es  remedio  enérgico. 

66.  Del  uso  de  los  alimentos  se  sacan  me- 
dios los  mas  eficaces  en  términos  de  conseguir 
con  ellos  la  curación  de  enfermedades  que  se 
resisten  á los  demas  ; pues  su  influencia  es  tal 
que  puede  modificar  la  complexión  material  del 
cuerpo  humano,  deduciéndose  de  esto  los  resul- 
tados que  ofrecerá  el  poder  hacer  mutaciones 
tan  completas  y generales. 

67.  Se  llama  dieta  á esta  parte  de  la  dieté- 
tica que  trata  aisladamente  de  los  alimentos,  y 
algunos  han  admitido  dos  especies,  una  en  la 
que  el  enfermo  nada  toma  absolutamente , y 
otra  en  que  toma  aquello  que  le  conviene. 

68.  Se  entiende  por  alimento  no  únicamen- 
te las  substancias  sólidas  de  que  usamos  en  es- 
tado de  salud,  sino  también  los  líquidos  que  ten- 
gan partes  nutritivas. 

69.  La  abstinencia  completa  por  el  espacio 
de  algunos  dias  jamas  será  provechosa  ; y si  en 
algunas  ocasiones  la  naturaleza  próvida  ha  sabi- 
do vencer  los  inconvenientes  de  ella,  estos  casos 
deben  servir  de  eseepcion  y no  de  ejemplo  pa- 
ra aconsejarla,  porque  el  movimiento  de  com- 
posición no  interrumpido  que  se  verifica  en  la 
máquina  animal  no  teniendo  nuevos  materiales 
con  que  ejercerse  , los  toma  de  la  gordura  de- 
positada en  las  mallas  del  tejido  celular  , y el 


sugelo  en Qaquece  considerablemente,  se  clisini- 
Huye  su  peso,  siente  debilidad  y profunda  lan- 
guidez, tiene  repugnancia  á cualquiera  acción; 
por  fin  se  presentan  accidentes  verdaderamente 
morbosos,  y una  fiebre  cruel  acompañada  de  fe- 
tidísimas evacuaciones  termina  la  dolorosa  exis- 
tencia del  paciente. 

yo.  Por  lo  dicho  se  infiere  que  en  toda  en- 
fermedad debe  hacerse  uso  de  alimentos  mas  ó 
menos  nutritivos,  arreglándose  á lo  que  mani- 
fiesten las  facultades  dei  enfermo  y la  vehemen- 
cia de  la  enfermedad. 

y i.  Si  el  enfermo  tiene  resistencia  bastante 
para  sufrir  la  enfermedad,  debe  nutrirse  ligera- 
mente: si  al  contrario,  se  le  darán  alimentos  mas 
nutritivos  siempre  qne  los  órganos  de  la  diges- 
tión lo  permitan. 

ya.  No  todos  los  momentos  de  la  enferme- 
dad son  á propósito  para  administrarlos,  pues 
debe  atenderse  a que  las  funciones  interiores  es- 
ten  en  el  menor  grado  de  perturbación  que  se 
observe,  para  que  de  este  modo  la  asimilación 
se  haga  lo  menos  mal  posible. 

y 3.  En  las  enfermedades  continuas  dense  en 
las  remisiones:  en  las  intermitentes  en  el  inter- 
valo de  los  accesos,  calculando  el  tiempo  que 
se  necesite  para  su  digestión  á fin  de  que  esté 
ya  concluida  cuando  se  presente  el  nuevo  ac- 
ceso: en  las  enfermedades  crónicas  se  podrán 
s dar  en  los  espacios  que  se  observan  con  frecuen- 
cia, en  los  que  las  funciones  interiores  se  ejer- 
cen regularmente. 

tojmo  i.  3 
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n\.  Cuando  la  máquina  se  halle  con  algún 
desorden  considerable,  convendrá  dar  los  ali- 
mentos en  forma  líquida , porque  las  fuerzas  di* 
gestivas  deben  obrar  menos  para  convertirlos 
en  quilo  , y asi  no  se  distrae  tanto  á la  natura- 
leza de  su  objeto  principal. 

y 5.  En  las  enfermedades  agudísimas  se  debe 
usar  poco  alimento,  y se  aumentará  según  que 
la  enfermedad  sea  subagudísima,  aguda,  sub- 
aguda ó crónica,  proporcionando  generalmente 
mayor  cantidad  de  nutrición  á la  dolencia  mas 
larffa. 

O 

7 6.  Cuando  la  enfermedad  esté  en  su  vigor, 
debe  usarse  poco  alimento  en  los  términos  que 
esté  indicado. 

77.  Y asi  cuando  las  enfermedades  llegan 
pronto  á su  vigor,  prontamente  se  debe  usar  de 
poco  alimento;  pero  cuando  llegan  con  lentitud 
al  referido  vigor  ó estado,  se  debe  disminuir 
poco  á poco  el  alimento  con  relación  á los  pro* 
gresos  de  la  enfermedad  hasta  usar  aquel  que 
se  indica  en  el  vigor  (76):  todo  con  el  objeto  de 
que  al  enfermo  no  le  falte  la  fuerza  necesaria. 

78.  En  todo  tratamiento  no  debe  prescribir- 
se mas  ni  menos  alimento  que  el  conveniente, 
porque  uno  y otro  perjudica  al  enfermo,  aunque 
el  esceso  en  mas  tal  vez  podrá  no  dañar  tanto 
como  el  en  menos. 

79.  Los  alimentos  producen  cambios  favo- 
rables á la  constitución  humana  por  la  mayor 
ó menor  cantidad  de  quilo  que  pueden  dar 
bajo  un  determinado  volumen  ó peso,  y por  la 
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impresión  que  ocasionan  en  las  superficies  vi- 
vientes. 

80.  Por  esto  el  dietético  cuando  prescribe 
alimentos  debe  conocer  la  cantidad  de  quilo  que 

| podrán  dar,  y la  impresión  que  atendido  el  es- 
tado del  enfermo  ocasionarán. 

81.  Para  facilitar  este  conocimiento , distri- 
buiremos los  alimentos  siguiendo  un  método  fun- 
dado sobre  estos  dos  estrenaos  (79):  de  cuya 
distribución  resultan  los  alimentos,  ó bien  sea  la 
dieta  llamada  mucilaginosa,  azucarada,  aceito- 
sa, harinosa  , acídula  , láctea  , gelatinosa  , fibro- 

1 sa,  tónica  ó bien  escitante. 

82.  La  dieta  mucilaginosa  comprende  la  chi- 
rivia,  la  raiz  fie  la  barba  de  cabra,  de  la  escnr- 

1 zonera,  nabos,  coles,  lechugas,  espinacas,  alca- 
! chufas,  judías  verdes,  guisantes  verdes  y todas 
1 aquellas  substancias  que  tengan  un  mncílago  (¿z) 
r abundante  que  forme  su  base  nutritiva.  La  chi- 
J*  rivia  tiene  un  principio  azucarado,  los  nabos  y 
e las  coles  tienen  uno  acre,  pero  tan  volátil  que  se 
disipa  en  la  cocción. 

83.  Estas  substancias  son  de  fácil  diges- 
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(«)  El  roucílago  resulta  de  la  disolución  de  la  goma  en 
agua.  Las  gomas  son  unos  principios  inmediatos  de  los 
vegetales  que  se  disuelven  en  el  agua  , y no  en  alcohol, 
son  incristalizables  , y tratadas  con  el  ácido  nítrico  á be- 
neficio del  calórico  dan  ácido  mucico  (saccbolactico).  No 
entran  en  fermentación  alcohólica.  En  general  se  compo- 
nen de  carbono  , y de  oxígeno  é hidrógeno  en  la  propor- 
ción de  formar  agua.  Esta  proporción  en  volumen  es  dos 
partes  de  hidrógeno  y una  de  oxígeno  , y en  peso  es  de  1 1, 
7 1 de  hidrógeno , con  88^29  de  oxígeno. 
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tion,  y contienen  relativamente  poca  cantidad 
de  materia  nutritiva;  asi  los  sugetos  que  usan 
por  mucho  tiempo  de  ella  tienen  la  sangre  lí- 
quida, poco  concrescible , sus  órganos  se  repa- 
ran mal , y están  dispuestos  á enfermedades  adi- 
námicas. 

84.  Esta  dieta  mitiga  las  propiedades  vitales 
orgánicas  , disminuyendo  la  fuerza  impelente 
del  corazón,  el  sugeto  tiene  el  pulso  lento  y dé- 
bil, ejerce  con  poca  actividad  las  funciones  in- 
teriores , y se  inclina  á la  pereza : esta  dieta  con- 
viene en  inflamaciones  serosas,  parenquimatosas, 
cutáneas,  mucosas,  en  hemorragias  activas,  en 
inflamaciones  de  un  carácter  crónico , y acompa- 
ñadas de  calentura,  que  se  exaspera  por  el  uso  de 
otros  alimentos , en  algunas  neuroses  de  los  ór- 
ganos genitales  con  exaltación  vital,  en  algunas 
otras  neuroses  y en  toda  enfermedad  que  no 
convenga  nutrir  ni  escitar. 

85.  Daña  esta  dieta  en  las  diarreas  por  de- 
bilidad, en  las  hemorragias  pasivas,  en  los  flu- 
jos mucosos  de  igual  clase,  y por  lo  general  en 
toda  enfermedad  con  atonía. 

86.  La  dieta  azucarada  se  compone  de  la 
substancia  flamada  azúcar  (ci)  sacada  de  las  ca- 
ñas, especialmente  de  la  de  azúcar,  también  de 

( a ) Se  da  el  nombre  de  azucar  á una  substancia  sólida 
ó líquida  , dulce  , soluble  en  el  agua  y en  el  alcohol , ca- 
paz de  entrar  en  fermentación  alcohólica  , y no  da  ácido 
mucico  jcunndo  se  opera  en  caliente  sobre  ella  con  el  áci- 
do nítrico.  El  de  cana  consta  de  carbono  42,47 , de  oxí- 
geno ¿0,63,  de  hidrógeno  6,90. 
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las  remolachas,  castañas,  nabos,  cebollas,  uvas 

y de  las  raíces  dulces. 

87.  El  azúcar  es  de  fácil  digestión , y tiene 
respectivamente  mucha  parte  nutritiva:  los  su- 
getos  que  usan  de  él , como  los  que  trabajan  en 
los  ingenios  de  ultramar  (ó  fábricas  de  azúcar), 
ejercen  perfectamente  la  asimilación,  tienen  el 
pulso  lleno  , la  sangre  es  concrescible , el  color 
de  la  piel  vivo,  gozan  una  fuerza  considerable, 
resisten  á un  trabajo  intenso,  y están  gordos, 
sin  que  la  gordura  impida  que  tengan  los  mús- 
culos bien  desarrollados. 

88.  Este  alimento  no  aumenta  ni  mitiga  con 
su  impresión  las  propiedades  vitales  orgánicas; 
asi  después  de  ingerido  en  el  estómago,  la  res- 
piración , la  circulación  , las  exhalaciones  y las 
secreciones  se  ejercen  sin  alteración  sensible. 

8cj.  El  azúcar  ó sus  preparados  podrán  con- 
venir al  fin  de  las  inflamaciones  cutáneas  y mu- 
cosas , en  ciertas  neuroses  acompañadas  de  mu- 
cha sensibilidad  y debilidad,  en  la  tisis  inmi- 
nente, en  la  calentura  lenta  y en  toda  enferme- 
dad que  se  pueda  nutrir  mucho  al  paciente,  y 
este  no  pueda  sufrir  alimento  escitante. 

go.  Daña  en  las  inflamaciones  serosas,  pa- 
reriquimatosas,  en  el  principio  de  las  cutáneas 
y mucosas,  en  las  hemorragias  activas,  en  to- 
das las  enfermedades  en  que  no  se  pueda  hacer 
ó no  convenga  una  asimilación  abundante  que 
sostiene  la  exaltación  de  propiedades,  siendo  con- 
veniente el  deprimirlas. 

En  la  dieta  aceitosa  se  pueden  compren. 
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der  todas  aquellas  substancias  que  tienen  mucha 
cantidad  de  algún  aceite  fijo  (a)  , tules  como  el 
Cacao,  almendras  dulces , avellanas,  nueces,  las 
semillas  de  adormideras,  de  nabos,  de  coles,  las 
aceitunas  etc.  También  se  incluyen  en  esta  die- 
ta las  grasas  animales,  y la  manteca  de  leche. 

92.  Los  alimentos  aceitosos  podrán  dar  mu- 
cha cantidad  de  quilo,  cuando  se  digieran  con- 
venientemente; pero  esto  no  se  consigue  con  fa« 
cilidad , y asi  algunas  veces  sirven  mas  de  un  pe- 
so incómodo  y dañoso  que  de  alimento,  produ- 
ciendo una  falta  de  energía  en  todo  el  cuerpo, 
decoloración  y laxitud  en  la  piel,  y un  desar- 
rollo considerable  en  el  sistema  celular  que  dis- 
pone a!  sugeto  a la  polisarcia. 

9 3.  Los  aceitosos  por  su  impresión  enervan 
la  vitalidad,  el  pulso  se  pone  blando,  lento  y 
débil,  la  sanguiíicacion  se  hace  mal  , la  absor- 
ción se  ejerce  t on  poco  vigor  , por  lo  que  se 
acumulan  los  humores  en  el  tejido  celular  in-* 
duciendo  a enfermedades  caquécticas,  habiendo 

(a)  Los  aceites  fijos  son  por  la  mayor  parte  á la  tempe- 
ratura ordinaria  fluidos,  viscosos,  algo  olorosos,  de  sabor 
débil , de  color  amarillo  , ó amarillo  verdoso  , y pesan  me- 
nos que  el  agua.  Son  unos  compuestos  de  Stearino  y Elai- 
rto  , principios  inmediatos,  sólido  el  primero  y líquido  el 
segundo,  formados  respectivamente  de  grau  cantidad  de 
carbono  , y de  hidrógeno  y oxígeno  , en  los  que  el  hidró- 
geno está  con  ei  oxígeno  en  mayor  proporción  que  la  ne- 
cesaria para  formar  agua.  Los  mismos  principios  inmedia- 
tos combinados  en  diversa  proporción  forman  las  grasas 
animales,  y juntos  con  un  ácido  oloroso,  llamado  butírico, 
y un  principio  colorante,  componen  la  manteca  de  leche. 


enseñado  la  esperiencia  que  los  que  por  su  ins- 
tituto hacían  uso  de  aceitosos,  sufrían  con  fre- 
cuencia hernias  verdaderas. 

94-  Esto  no  obstante  por  la  impresión  miti- 
gadora que  ejercen  sobre  los  órganos  vivientes, 
y la  cantidad  de  substancia  nutritiva  que  pue- 
den dar  usándolos  moderadamente,  podrán  con- 
venir en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de 
sugetos,  á quienes  el  temperamento  nervioso  ha 
dado  aquel  hábito  de  cuerpo  conocido  con  el 
nombre  de  seco  y muy  irritable ; en  los  que  el 
pulso  es  vivo  y frecuente;  como  en  ciertos  ca- 
sos de  consunciones,  en  algunas  hipocondrías, 
en  la  tisis  etc. 

95.  Por  lo  espnesto  (94)  deberá  dañar  en  to- 
das aquellas  dolencias  que  están  acompañadas 
de  laxitud  y poca  sensibilidad , como  en  las  in- 
filtraciones serosas  del  tejido  celular,  en  las  diá- 
tesis escorbútica,  escrofulosa  etc. 

9 6.  En  la  dieta  harinosa  se  comprenden  las 
substancias,  cuya  base  nutritiva  es  el  almidón  («), 
que  forma  gran  parte  de  la  harina  contenida  en 
el  arroz,  cebada,  avena,  trigo,  patatas,  en  las 
semillas  de  las  leguminosas,  gramíneas  y en  al- 
gunas plantas  del  género  orchis. 

(a)  El  almidón  es  un  cuerpo  blanco  , insípido  , inso- 
luble en  alcohol , eter  y agua  fría  ; pero  soluble  en  la  ca- 
liente: se  transforma  en  materia  azucarada  , cuando  se  ha- 
ce hervir  por  treinta  y seis  horas  una  parte  de  almidón  con 
cuatro  de  agua  que  contenga  un  poco  de  ácido  sulfúrico 
concentrado,  cuidando  de  reemplazar  el  agua  que  se  eva- 
pora. Se  compone  de  carbono  , oxígeno , hidrógeno  , y tal 
vez  de  un  poco  de  ázoe. 
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97.  Las  decocciones  de  estas  substancias , o 
Lien  la  solución  de  la  fécula  ó almidón,  como 
la  del  sagú  , que  es  la  fécula  del  cyrcas  cyrci - 
a a lis  , ó la  del  salep,  que  es  la  del  orchís  mo- 
lía, pueden  dar  alimento  bastante  nutritivo  res- 
pectivamente. Los  sugetos  que  se  nutren  de  estos 
alimentos  tienen  el  pulso  lleno  y fuerte,  las  ve- 
nas subcutáneas  hinchadas  , la  piel  colorada  y 
los  músculos  bien  desarrollados:  estos  son  los 
efectos  que  se  observan  de  la  dieta  harinosa  en 
los  sanos  , cuando  el  estómago  está  en  disposi- 
ción de  digerirla,  lo  que  no  siempre  es  conce- 
dido ¿ el  dé  sugetos  enfermos;  por  lo  que  en 
el  tratamiento  convendrá  usarla  cuan  lo  esté  in- 
dicada del  modo  que  se  ha  insinuado  en  el  prin- 
cipio de  este  párrafo. 

98.  Por  su  impresión  no  causa  sobre  nues- 
tros órganos  alteración  considerable:  la  respira- 
ción, circulación,  absorción,  exhalación  etc. 
se  ejercen  de  la  misma  manera  que  acostumbra- 
ban, cuando  no  se  hacia  uso  de  esta  dieta. 

99.  Los  cocimientos  de  cebada,  avena,  ar- 
roz, el  agua  de  pan,  la  del  sagú  y la  del  sa- 
lep, dando  moléculas  nutritivas,  y no  impresio- 
nando de  un  modo  reparable  las  superficies  vi- 
vientes, convendrán  en  las  enfermedades  agudas 
en  que  haya  mucha  agitación  en  la  sangre,  y los 
movimientos  orgánicos  sean  muy  rápidos,  co- 
mo en  algunas  calenturas  vehementes,  en  las 
diarreas  y disenterias,  en  las  flegmasías  muco- 
sas, en  las  cutáneas , en  las  neuroses  con  mu- 
cha irritabilidad  etc. 
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100.  La  disolución  del  sagú,  llamado  impro- 
piamente goma  tapioca,  y la  del  salep  dañan  en 
las  inflamaciones  de  las  visceras,  en  la  hemopti- 
sis , y en  toda  enfermedad  en  que  no  convenga 
nutrir  mucho,  porque  la  asimilación  abundante 
sosteniendo  la  tonicidad  de  los  órganos,  no  po- 
dría menos  de  aumentar  los  síntomas. 

101.  La  dieta  acídula  se  compone  de  aque- 
llas substancias  que  nutren  por  la  parte  mucila- 
ginosa  y azucarada  que  tienen  , ó impresionan 
á las  superficies  vivientes  por  las  partículas  áci- 
das  (ci)  que  entran  en  su  composion , como  son 
las  cerezas,  albaricoques,  naranjas,  limones,  fre- 
sas,  frambuesas,  moras,  uvas,  manzanas , pe- 
ras , hojas  de  acedera  etc. 

102.  Estas  substancias  se  digieren  bien  y nu- 
tren poco,  pues  aunque  el  azúcar  es  bastante 
alimenticio,  no  entra  en  suficiente  cantidad  pa- 
ra darlas  este  carácter,  y la  otra  parte  nutriti- 
va es  el  mucílago,  substancia  que  según  se  ha 
dicho  (83)  nutre  poco.  Esta  dieta  puede  eseitar 
el  apetito  y la  digestión , moderando  al  mismo 
tiempo  el  desarrollo^morboso  del  calor  animal. 

103.  Los  alimentos  acídulos  son  útiles  en  las 
enfermedades  biliosas  , en  las  calenturas  infla- 
matorias, adinámicas,  atáxicas,  cuando  están 
los  enfermos  atormentados  de  una  sed  y de  un 
calor  incómodos  ; en  ciertas  inflamaciones, como 

(a)  Los  ácidos  vegetales  , de  que  se  trata  en  este  párra- 
fo , son  unos  principios  inmediatos  compuestos  de  oxíge- 
no , hidiógeno  y carbono  , en  los  que  el  oxígeno  está  con 
el  hidrógeno  en  una  mayor  proporción  que  en  el  agua. 
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en  las  viruelas,  erisipelas  , anginas  etc.;  en  algu- 
nos casos  de  calentura  lenta,  de  hipocondría  y 
de  melancolía. 

104.  Pueden  dañar  en  las  calenturas  inter- 
mitentes, en  las  hidropesías  pasivas,  en  las  es- 
crófulas y en  varias  enfermedades  en  que  se  ne- 
cesiie  nutrir  mucho. 

iof>.  En  la  dieta  láctea  se  comprenden  las 
leches  humana,  de  burra,  de  vaca,  de  cahra  , de 
oveja , y si  se  quisiese  la  de  los  otros  mama- 
1 * (a).  Según  la  proporción  de  sus  principios 
que  depende  de  la  naturaleza  del  animal  que  la 
segrega,  puede  la  leche  ocasionar  diferentes  efec- 
tos nutritivos.  La  espresada  proporción  de  prin- 
cipios varia  también  en  un  mismo  animal  por 

(a)  La  leche  es  en  general  un  liquido  blanco  , opaco, 
mas  pesado  que  el  agua  , y de  sabor  mas  ó menos  dulce. 
Este  líquido  puesto  a la  temperatura  ordinaria  por  algún 
tiempo  se  separa  en  tres  partes  : la  nata,  la  materia  ca- 
seosa, y el  suero.  La  nata  se  forma  de  maniera  (01.  n), 
de  materia  caseosa  y de  suero  , no  tiene  color,  ó bien  es 
b}a«ca  amarillenta,  opaca,  es  blanda,  untuosa  y desa- 
bor agradable.  La  materia  caseosa  , que  es  la  que  forma  el 
requesón,  es  muy  blanca,  opaca,  mas  ó menos  dura  sin 
untuosidad,  y se  compone  de  carbono  50.781,  de  oxíge- 
no 11,408,  de  hidrógeno  7,429,  de  ázoe  21.381.  El  sue- 
ro compuesto  de  agua,  azúcar  de  leche,  de  algunas  sa- 
les, de  un  ácido  que  tiene  un  poco  de  parte  caseosa  en 
disolución  , es  líquido  transparente,  amarillo  verdoso,  dul- 
ce y enrojece  la  infusión  azul  del  girasol.  Por  último  el 
azúcar  de  leche  aislado  es  un  sólido  que  está  eu  para- 
leíipípedos  regulares  terminados  en  pirámides  de  cuatro 
caras  sin  color,  ni  olor,  semitransparentes,  duros,  de  sa- 
bor algo  dulce  : se  compone  de  carbono  38,825,  y de  hi- 
drógeno y oxígeno  en  la  proporción  de  formar  agua  61,1 7 ó. 
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el  alimento  de  que  usa,  por  la  distancia  mayor 
ó menor  del  parto,  y por  ordeñarse  en  el  acto 
de  la  digestión  ó después  de  haberse  concluido. 

io6*.  La  leche  humana  tiene  poca  manteca, 
la  parte  caseosa  es  poca  y blanda  , es  bastante 
líquida  , y contiene  mucha  cantidad  de  nata  y 
azúcar  de  leche. 

La  de  burra  es  análoga  á la  precedente,  aun- 
que contiene  un  poco  mas  de  parte  caseosa  blan- 
da y algo  menos  de  nata  : estas  dos  especies  par- 
ticularmente dan  una  nutrición  muy  adecuada 
en  ios  casos  de  grandes  enflaquecimientos  y mu- 
cha irritabilidad. 

La  de  vaca  contiene  menos  nata  y azúcar  de 
leche,  y mas  materia  caseosa  que  la  humana. 
La  de  cabra  es  muy  parecida  á la  de  vaca;  pe- 
ro la  manteca  que  contiene  es  mas  sólida.  La  de 
oveja  da  mas  nata  que  la  leche  de  vaca;  pero 
su  manteca  és  inas  blanda  , la  parte  caseósa  es 
mas  grasa  y viscosa , y contiene  menos  suero. 

107.  La  leche  en  general  es  de  fácil  diges- 
tión, y las  partes  nutritivas  que  contiene  disuel- 
t;«s  eu  ia  serosidad  la  hacen  un  alimento  muy 
substancioso  , por  cuyo  motivo  es  el  principal 
que  compone  aquella  dieta  que  se  ha  llamado 
por  esceieucia  alimentosa  ó analéptica. 

108.  La  leche  por  su  impresión  disminu- 
ye las  propiedades  vitales:  asi  ios  sugetos  que 
usan  de  ella  tienen  la  circulaciou  muy  modera- 
da, el  pulso  es  lento,  y de  la  misiha  manera  se 
hacen  las  secreciones  y escreciones. 

109.  Conviene  en  las  tisis  inminentes,  en  la 
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hemoptisis  periódica  cuando  no  sea  activa,  en 
las  consunciones,  en  los  herpes  y otros  exante- 
mas, en  dolores  venéreos  crónicos,  en  algunas 
irritaciones  de  las  vías  urinarias,  en  las  disente- 
rías y en  toda  enfermedad  crónica  con  dema- 
cración, pulso  vivo  y frecuente  etc. 

no.  Daña  cuando  se  administra  habiendo 
embarazos  gástricos  ó intestinales,  en  las  infla- 
maciones agudas,  en  las  hemorragias  activas  etc. 
En  ciertas  inflamaciones  no  conviene  por  su  pro- 
piedad nutritiva  escedente,  pero  podrá  ser  muy 
útil  por  la  sedante:  asi  una  mezcja  de  tres  par- 
tes de  agua  y una  de  leche , que  es  lo  que  se 
llama  hidrógala,  es  un  alimento  que  podrá  con- 
venir en  las  viruelas,  escarlata,  en  el  fin  de  la 
pleuresía,  pulmonía,  en  el  reumatismo  agudo 
también  hácia  su  fin  etc.  Por  esta  propiedad  se- 
dante no  conviene  en  los  casos  de  mucha  atonía. 

111.  Para  precaver  que  la  leche  se  acede, 
como  sucede  á veces,  se  mezcla  al  tomarla  con 
dos  ó tres  cucharadas  de  agua  de  cal , y para 
precaver  la  diarrea  que  produce  en  ciertas  oca- 
siones, se  apaga  en  ella  dos  ó tres  veces  un  hier- 
ro hecho  ascua,  ó bien  se  mezcla  con  un  poco 
de  jarabe  de  adormideras. 

112.  La  dieta  gelatinosa  comprende  los  líqui- 
dos que  tienen  el  principio  inmediato  que  se  saca 
de  los  animales , llamado  gelatina  («),  como  son 

(a)  La  gelatina  pura  es  semitransparente , no  tiene 
color,  olor  ni  sabor,  es  mas  pesada  que  el  agua  , y se 
compone  de  carbono  47,881,  de  oxígeno  27,207,  de  hi- 
drógeno 7,314»  y de  ázoe  10,998. 
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los  caldos  preparados  con  las  carnes,  tendones, 
membranas , huesos  y aun  astas  de  los  nuevos. 

n3.  Estos  líquidos  dan  bastante  cantidad  de 
materia  capaz  de  convertirse  en  quilo;  pero  co- 
mo esta  se  sustrae  fácilmente  á la  acción  de  los 
órganos  digestivos,  son  poco  nutritivos,  y para 
separar  aquella  cantidad  de  gelatina  que  no  di- 
giriéndose sobrecargaría  por  lo  menos  á la  má- 
quina sin  utilidad  alguna,  se  mandan  colar  por 
un  tamiz  de  seda  de  los  destinados  á este  uso. 

ií4«  Por  su  impresión  disminuyen  las  fuer- 
zas vitales,  la  sangre  circula  con  lentitud,  las  se- 
creciones y la  asimilación  se  ejercen  del  mismo 
modo. 

11 5.  Por  su  cualidad  poco  nutritiva  y por 
su  fuerza  sedante  convienen  en  ciertas  inflama- 
ciones, en  las  afecciones  nerviosas  que  tienen 
por  causa  un  aumento  de  sensibilidad  y contrac- 
tilidad , en  la  hemoptisis  periódica  acompañada 
de  calor  y movimiento  febril,  en  los  herpes  vi- 
vos, y en  todas  las  enfermedades  que  se  han  atri- 
buido á una  acrimonia  ó á una  tensión  de  la  fibra. 

116.  Por  lo  espuesto  (ii5)  daña  en  los  flu- 
jos pasivos,  en  el  escorbuto , y en  toda  enferme- 
dad acompañada  de  inercia  en  los  sólidos  y acu- 
mulación de  líquidos. 

117.  La  dieta  fibrosa  se  compone  de  los  cal- 
dos hechos  con  las  carnes  de  animales  viejos, 
como  la  de  buey,  vaca,  perdiz,  gallina  etc.,  en 
los  que  á mas  de  la  gelatina  se  encuentra  el  os- 
mazono  (a). 

(a)  El  osmazono  aislado  está  en  forma  de  estrado 


46 

ii  8.  Estos  alimentos  mitren  mucho,  y el  es- 
tómago de*  una  corta  cantidad  saca  bastante  ma- 
teria para  la  nutrición  debida  á la  impresión  es- 
citadora  que  ocasiona  el  principio  referido  (117): 
asi  los  sujetos  sanos  que  la  usan  tienen  la  san- 
gre bien  formada,  el  rostro  encarnado,  las  car- 
nes firmes,  y mucho  vigor  en  el  organismo. 

1 19.  Por  su  impresión  escitan  la  sensibilidad 
y contractilidad  orgánicas  ; por  coya  razón  el 
pulso  es  vivo  y frecuente,  las  funciones  se  ejer- 
cen con  rapidez,  y el  calor  animal  tiene  todo  el 
grado  de  que  es  capaz. 

120.  Esta  dieta  podía  aprovechar  en  algu- 
nas calenturas  intermitentes  prolongadas,  en  las 
escrófulas,  en  el  diabetes  sacarino  , en  las  infil- 
traciones serosas  etc. 

1 2 1 . Daña  en  las  inflamaciones  de  las  mem- 
branas serosas,  en  las  parenquimatósas , en  el 
reumatismo  agudo,  en  la  emoptisis  activa,  y en 
toda  enfermedad  que  no  convenga  mucha  nu- 
trición ni  estímulo. 

122.  En  la  dieta  tónica  se  comprenden  aque- 
llas substancias  cuyo  principio  nutritivo  queda 
ya  esplicado  en  las  secciones  anteriores,  como 
el  mucilaginoso,  substancias  aceitosas,  principio 
azucarado,  harinoso,  gelatinoso,  y á mas  tienen 


moreno,  rojizo,  de  olor  aromático,  y de  sabor  fuerte 
semejante  al  del  caldo.  Este  líquido  debe  su  sabor  pro- 
pio al  osmazono , y se  cálcula  que  por  siete  partes  de 
gelatina  contiene  una  de  la  referida  materia.  Si  en  rea- 
lidad es  un  principio  inmediato,  se  compondrá  ¿egiifa- 
mente  de  carbono  , oxígeno  , hidrógeno  y ázoe. 
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naturalmente,  ó bien  se  les  añade  por  el  arte  un 
escitante  de  las  propiedades  vitales,  sensibilidad 
latente  y contractilidad  insensible , como  es  el 
principio  amargo,  astringente,  acre  ó aromático: 
entre  estas  substancias  se  hallan  por  una  parte 
las  achicorias  amargas,  los  berros,  la  granada, 
el  apio,  la  cebolla  etc.;  y por  otra  aquellas  que 
sirven  para  condimentar  los  alimentos  arriba 
citados,  como  la  pimienta,  y la  nuez  moscada, 
los  clavos  de  especia,  la  canela,  las  hojas  del  lau- 
rel, la  vaynilla,  agedrea,  peregil,  tomillo,  mos- 
taza etc. 

123.  Asi  dispuesta  la  dieta  es  bastante  nu- 
tritiva, porque  el  cuerpo  humano,  a mas  de  te- 
ner dentro  de  su  esfera  de  actividad  substancias 
por  lo  común  muy  reparadoras  , halla  entre  los 
elementos  de  la  asimilación  cosas  que  por  su 
presencia  escitan  las  facultades  vitales,  para  que 
obren  de  un  modo  enérgico  y conveniente:  asi 
es  que  la  digestión  se  hace  con  prontitud  y faci- 
lidad, el  pulso  es  vivo  y frecuente,  la  respiración 
llena  , las  secreciones  y exhalaciones  se  ejercen 
bien,  y la  asimilación  es  completa. 

124.  Por  estos  motivos  aprovecha  en  las  es- 
crófulas, en  el  escorbuto,  en  las  huir  opesias  pasi- 
vas, en  la  impotencia,  en  la  esterilidad,  en  la  con- 
valecencia de  algunas  enfermedades  agudas,  y en 
toda  afección  crónica  acompañada  de  languidez 
en  la  digestión  y en  varios  actos  de  la  vida. 

125.  Daña  en  inflamaciones  positivas,  en  ios 
flujos  activos,  en  los  aneurismas  y en  toda  en- 
fermedad crónica  en  que  tengan  los  sugetos  una 
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complexión  muy  irritable , y el  calor  animal  pre- 
ternaturalmente  aumentado. 

12 6.  En  la  práctica  pocas  veces  convendrán 
los  alimentos , sacados  esclusi  va  mente  de  una  de 
las  secciones  espresadas:  por  consiguiente  el  pro- 
fesor, considerando  el  estado  del  enfermo,  el 
genio  de  la  enfermedad  , y lo  que  se  acaba  de 
esponer,  deberá  arreglar  la  dieta  que  le  parezca 
mas  conveniente,  aunque  sea  necesario  compo- 
nerla de  substancias,  que  quizá  pertenezcan  á dos, 
tres  ó mas  ¿secciones  de  las  referidas  (8i). 

127.  Cuando  no  es  suficiente  para  apagarla 
sed  del  enfermo  aquella  cantidad  de  líquidos  sa- 
cados de  la  Dieta  ó de  la  Farmacia,  que  se  le 
prescriben  con  arreglo  á su  estado,  entonces  se 
le  permitirá  el  uso  del  agua  común  y pura. 

128.  El  agua  fria  podrá  ser  útil  en  las  ca- 
lenturas biliosas , en  las  adinámicas  , y deberá 
permitirse  en  toda  enfermedad  en  que  el  pacien- 
te la  apetezca,  con  tal  que  el  pulmón  no  esté  in- 
flamado, ó bien  padezca  alguna  lesión  orgánica, 
porque  en  tal  caso  exasperaría  los  síntomas  de 
la  dolencia*  y si  se  permite  la  bebida  de  agua 
simple,  deberá  ser  templada. 

129.  Los  licores  fermentados,  como  el  vino, 
no  deberán  permitirse  en  las  enfermedades  que 
haya  un  aumento  positivo  de  facultades  vitales 
en  el  todo  de  la  constitución,  y aun  algunas  ve- 
ces deben  también  prohibirse  cuando  existe  tó- 
picamente. Esto  no  obstante,  la  ley  de  la  cos- 
tumbre nos  obliga  á condescender  en  algunos 
casos  con  la  que  haya  adquirido  el  paciente, 


130.  La  bebida  de  los  licores  mencionados 
cuando  están  bien  fermentados  sin  propensión 
á la  acidez,  son  muy  útiles  en  las  enfermedades  i 
por  debilidad,  porque  escitan  el  todo  de  la  cons- 
titución , promueven  las  fuerzas  tónicas,  y ha- 
cen que  las  funciones  se  ejerzan  relativamente 
con  mas  energía  , siempre  que  se  prescriban  con 
arreglo  á las  circunstancias  del  paciente. 

131.  Los  licores  destilados,  como  el  aguar- 
diente y otros,  por  lo  común  no  se  usan  solos 
en  el  tratamiento  dietético  de  las  enfermedades, 
sino  mezclados  coa  mucha  cantidad  de  agua,  y 
entonces  podrán  convenir  en  los  ca^os  de  sed, 
no  por  falta  de  líquido,  sino  por  espasmo  de  los 
folículos  mucosos  y conductos  salivales  que  se 
abren  en  la  cavidad  de  la  boca. 

132.  En  todas  las  enfermedades  agudas  por 
lo  común  se  debe  aconsejar  la  quietud  al  enfer- 
mo; pero  en  las  crónicas,  siempre  que  algún 
vicio  local  no  lo  impida  , debe  prescribirse  el 
ejercicio  activo  ó pasivo,  empezando  por  grados, 
y arreglándolo  según  las  fuerzas  del  paciente. 

133.  Las  pasiones  de  ánimo  podrán  ser  úti- 
les para  tratar  las  enfermedades;  pero  el  profe* 
sor  debe  promoverlas  con  circunspección , y ei> 
general  nunca  escitará  el  ánimo  del  paciente  de 
un  modo  muy  violento,  pues  el  desorden  que  se 
ocasiona,  y los  movimientos  que  resultan  pue- 
den perturbar  las  fuerzas  de  la  naturaleza  , tan 
necesarias  para  conseguir  la  curación. 

i34-  ♦ La  alegría,  la  esperanza  y una  mode- 
rada ambición  son-las  pasiones  mas  á propósito 
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para  ayudar  á la  naturaleza  , sin  que  por  esto  se 
escluyan  del  tratamiento  las  demás  que  á veces 
pueden  dar  resultados  buenos,  como  la  cólera 
en  el  de  enfermedades  ocasionadas  por  la  ver- 
güenza ó por  celos;  el  miedo  en  algunas  hemor- 
ragias etc. 

135.  Cuando  se  haga  uso  de  ellas  es  indis- 
pensable que  se  insinúen  poco  á poco,  pues  tan- 
to daño  puede  ocasionar  una  satisfacción  repen- 
tina, como  un  daño  imprevisto,  sin  que  deba 
servirnos  de  regla  el  que  en  alguna  ocasión  los 
grandes  movimientos  producidos  por  una  pasión 
de  ánimo,  escitada  repentinamente,  hayan  oca- 
sionado cambios  saludables. 

136.  Tanto  en  las  enfermedades  agudas  co- 
mo en  las  crónicas,  según  las  circunstancias , se 
puede  hacer  uso  de  las  pasiones;  pero  en  las  que 
muchas  veces  son  indispensables,  y en  las  que 
mas  convienen,  es  en  las  crónicas. 

i3y.  En  las  enfermedades  agudas,  cuando 
se  crean  útiles,  deben  escitarse  suavemente  y con 
moderación:  en  las  crónicas,  aunque  por  gra- 
dos, deben  llevarse  al  mas  alto  que  sea  compa- 
tible con  el  estado  del  enfermo. 

i38.  Para  escitar  las  pasiones  de  ánimo  es 
indispensable  que  el  profesor  tenga  don  de  gen- 
tes, pues  el  que  posee  el  arte  de  persuadir  da 
por  su  elocuencia  tanta  fuerza  á los  remedios, 
y escita  una  confianza  tal  en  el  enfermo  , que 
dolencias  graves  se  curarán  con  medios  menos 
eficaces;  lo  que  no  podrá  conseguir  otro  profe- 
sor mas  hábil,  pero  no  de  tanta  persuasiva,  aun* 
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que  eche  mano  de  los  auxilios  mas  apropiados. 
Igualmente,  sin  faltar  al  decoro,  debe  presen- 
tarse jovial,  con  oportunidad,  porque  de  esta 
manera  podrá  comunicar  á su  enfermo  la  ale- 
gría: y es  bien  sabido  que  el  doliente  que  pue- 
de recibir  y conservar  esta  agradable  afección 
del  alma,  tiene  un  alivio  y á veces  remedio  en 
sus  males  («). 

1 39.  Para  lo  espuesto  ( 1 38)  se  puede  también 
valer  el  terapéutico  del  arte  encantador  de^la 
música,  de  noticias  lisonjeras , de  las  agrada- 
bles variedades  de  la  naturaleza,  y de  cualquie- 
ra conversación  ó lectura  que  escite  gustosamen- 
te la  curiosidad  del  enfermo 

FARMACIA. 

140.  Aquella  parte  de  la  Terapéutica,  que 
trata  en  general  de  las  virtudes  medicinales  de 
los  preparados  farmacéuticos,  y enseña  colecti- 
vamente el  buen  uso  que  debe  hacerse  de  estos 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades,  se  llama 
Farmacia. 

141.  Los  medios  que  para  tratar  las  enfer- 
medades saca  el  terapéutico  de  la  Farmacia,  se 

(a)  Es  bastante  frecuente  en  la  práctica  ver  suspendi- 
dos como  por  encanto  los  dolores  nerviosos,  los  efectos  de 
la  nostalgia , y curadas  las  incomodidades  de  los  hipocon- 
driacos por  la  alegría. 

(£)  Alfonso,  Rey  de  Ñapóles,  se  curó  de  una  calentura 
lenta  con  la  lectura  de  Q.  Curdo,  de  que  gustaba  en 
estremo. 
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llamarán  exclusivamente  medicamentos  , reser- 
vando las  otras  denominaciones  (3o)  para  signi- 
ficar los  sacados  de  la  Dietética  y Cirugía. 

142.  Medicamento  es  un  cuerpo  formado  de 
una  ó mas  sustancias  naturales,  dotado  de  la  fa- 
cultad de  obrar  sobre  nuestros  órganos,  y cam- 
biar su  disposición  actual:  empleado  en  medi- 
cina para  combatir  las  causas  morbosas,  cohi- 
bir los  movimientos  patológicos  y arreglar  las 
funciones  de  la  vida. 

143.  £1  medicamento,  cuyo  fin  es  arreglar 
el  desorden  en  que  se  halla  la  economía  animal, 
se  distingue  del  alimento  y del  veneno,  porque 
estos  tienen  por  objeto,  el  primero  nutrir,  y el 
segundo  destruir  la  máquina  viviente,  aunque 
en  ciertas  ocasiones  podrá  el  medicamento  ser 
alimento,  y aun  convertirse  en  veneno,  cuando 
se  use  indiscretamente,  y al  contrario. 

1 44*  El  sabor,  olor,  color,  los  caracteres  be- 
tánicos,  las  propiedades  químicas,  la  mezcla  de 
los  cuerpos,  medicamentos  presuntos,  con  los 
varios  humores  ya  del  hombre,  ya  de  otros  ani- 
males sacados  de  sus  propios  vasos;  la  aplica- 
ción ó administración  de  los  mismos  cuerpos  á 
irracionales  ya  sanos,  ya  enfermos;  la  inyección 
de  aquellos  en  las  venas  de  los  mismos  y aun 
en  las  del  hombre,  y por  último  los  ensayos  he- 
chos en  el  citado  hombre  en  el  estado  cíe  salud 
con  las  predichas  substancias  , tío  bastan  por  sí 
solos  para  darnos  un  conocimiento  exacto  de 
sus  virtudes  medicinales. 

i45.  Algunas  de  las  consideraciones  referí- 


53 

das,  juntas  ó separadas,  pueden  servir  para  eon- 
geturar  hasta  cierto  punto  las  virtudes  medicina- 
les de  los  cuerpos. 

146.  La  observación  clínica  , hecha  con  la 
exactitud  posible  , es  la  única  (pie  debe  dar  el 
conocimiento  de  los  medicamentos  verdaderos. 

147.  Los  medicamentos  se  usan  poniéndolos 
en  contacto  con  las  membranas  mucosas  gastro- 
pulmonar  ó genito  urinaria , y á este  uso  se  ha 
convenido  en  darle  el  nombre  de  administra- 
ción; ó bien  con  la  superficie  externa  del  cuer- 
po, conservando  la  piel  su  integridad,  ó des- 
pojada de  su  epidermis,  y aun  á veces  mas  ó 
menos  destruida  por  causas  accidentales  , y a 
este  uso  se  ha  convenido  en  darle  el  nombre  de 
aplicación. 

148.  Es  indispensable  para  el  recto  uso  de 
los  medicamentos  conocer  su  modo  de  obrar, 
demostrado  i.°  por  el  efecto  inmediato  y local 
que  producen  en  la  parte  con  que  se  ponen  en 
contacto;  2.°  por  el  movimiento  mas  ó menos 
intenso  que  comunican  á una,  á muchas  funcio- 
nes, ó á todas  las  acciones  orgánicas;  3.°  por 
el  estado  en  que  dejan  al  cuerpo  después  de  la 
acción  que  han  promovido;  4*Q  en  fin,  por  la 
influencia  que  ejercen  en  la  marcha  y en  la  ter- 
minación de  las  enfermedades. 

149.  Las  causas  que  influyen  en  estas  muta- 
ciones son  el  peso,  estado  de  cohesión,  tempe- 
ratura, sabor,  olor  y las  propiedades  químicas. 

150.  La  causa  principal  es  el  estado  de  las 
propiedades  vitales. 
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1 5 x.  Los  medicamentos  pueden  obrar,  i.° 
por  la  acción  inmediata  que  ejercen  sobre  los 
tejidos  vivientes;  2.0  por  la  continuidad  de  par- 
tes; 3.°  por  la  contigüidad  de  órganos;  4-°  por 
simpatía;  5.”  por  la  absorción  de  las  moléculas. 

152.  Deben  osarse  pocos  medicamentos  á la 
vez,  porque  la  multitud  simultánea  por  lo  co- 
mún , ó abruma  la  naturaleza  y la  impide  que 
reaccione  convenientemente,  ó da  lugar  á nue- 
vos compuestos  cuyas  virtudes  son  diferentes  de 
las  que  exige  la  indicación:  también  deben  ser 
escogidos,  porque  la  sofisticación  de  las  substan- 
cias es  causa  que  no  surtan  los  buenos  efectos 
de  que  son  capaces;  y en  igualdad  de  circuns- 
tancias, deben  preferirse  los  medicamentos  in- 
dígenos á los  exóticos. 

153.  No  por  esto  deben  proscribirse  de  la 
práctica  los  tratamientos  en  que  se  emplean  va- 
rios medicamentos  á la  vez,  con  tal  que  se  orde- 
nen con  método  y criterio,  porque  en  ocasiones 
podrán  ser  los  medios  mas  eficaces  para  comba- 
tir ciertos  estados  morbosos. 

1 54-  Desde  que  la  medicina  descubrió  un 
numero  considerable  de  medicamentos  para  tra- 
tar las  enfermedades , se  conoció  la  necesidad 
de  dividirlos  del  modo  que  pareció  mas  condu- 
cente para  retenerlos  en  la  memoria,  y facilitar 
el  conocimiento  de  sus  virtudes. 

i55.  Los  primeros  ensayos  que  se  hicieron 
han  servido  muy  poco  para  conseguir  este  ob- 
jeto: asi  las  divisiones  generales  de  los  medica- 
mentos en  simples > compuestos  y químicos;  en 
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minerales,  vegetales  y animales  ; en  oficinales  (p), 
domésticos  y magistrales;  en  internos  y estemos, 
en  evacuantes  y en  alterantes ; por  último  en 
suaves  y en  activos,  nada  ó poco  ayudan  á la 
debilidad  del  entendimiento  humano  , porque 
ninguna  noticia  puede  dar  de  sus  virtudes  el  que 
los  medicamentos  se  administren  en  el  estado 
de  simplicidad,  tales  como  se  encuentran  en  la 
naturaleza,  sufriendo  una  ligera  preparación  ,ó 
que  se  compongan  de  la  agregación  de  dos  ó 
mas  de  estos  cuerpos  simples,  ó bien  que  sean 
el  resultado  de  una  combinación  química  , ni  el 
que  sean  producto  mineral , vegetal  ó animal,  ni 
las  demas  divisiones  insinuadas;  porque  siguien- 
do su  consideración  no  podemos  formar  sufi- 
ciente número  de  grupos  generales,  é incluir  en 
ellos  individuos  de  mas  ó menos  analogía  en  su 
modo  de  obrar,  para  que  los  conozcamos  y re- 
tengamos con  menor  dificultad  en  la  memoria. 

i56.  Tampoco  llena  el  insinuado  objeto  el 
dividir  los  medicamentos  bajo  la  suposición  de 
obrar  unas  veces  específicamente,  otras  sobre 
determinadas  partes,  y otras  en  enfermedades 
que  se  llamaron  compuestas,  como  en  aiexifár- 
macos,  cefálicos,  antihidrqpicos  etc.,  pues  este 
método  es  vicioso  ; porque  en  primer  lugar  no 


('*)  Se  llama  oficinal  una  substancia  , ó bien  un  me- 
dicamento, que  se  halla  preparado  en  la  botica  con  arre- 
glo á la  farmacopea  , que  debe  servir  de  norma  en  las  ope- 
raciones farmacéuticas:  y magistral  ó extemporáneo  se  lla- 
ma el  medicamento  , que  se  prepara  cuando  se  pide  por  la 
receta  de  un  profesor. 


hay  específico  alguno  con  el  rigor  de  la  expre- 
sión, y si  por  específicos  se  entienden  aquellos 
medicamentos,  que  obran  contra  ciettas  enferme- 
dades de  un  modo  eficaz  en  el  mayor  número 
de  casos,  son  tan  pocos  que  ninguna  necesidad 
hay  de  una  división  general  para  conocer  sus 
virtudes  y acordarse  de  ellos  ; y en  segundo, 
porque  un  mismo  medicamento,  conforme  las 
circunstancias,  será  cefálico,  estomacal,  hepáti- 
co, antihidrópico,  antiescorbútico  etc.;  lo  que 
nos  manifiesta  que  semejante  división,  lejos  de 
contribuir  a simplificar  su  estudio,  no  baria  otra 
cosa  que  confundir  el  conocimiento  de  sus  vir- 
tudes. 

i5y.  Conocida  la  confusión  insinuada  , se  di- 
vidieron los  medicamentos,  según  que  se  creyó 
obraban  sobre  sólidos  ó líquidos,  teniendo  pre- 
sente los  vicios  que  podian  sufrir  estas  partes 
con  arreglo  al  conocimiento  que  de  ellas  se  te- 
nia por  la  fisiología  de  aquel  tiempo;  y asi  los 
dividieron  y denominaron,  según  su  modo  de 
obrar  sobre  los  vicios  insinuados,  v.  g.  en  emo- 
lientes , astringentes  , tónicos  ó corroborantes, 
estimulantes  etc.,  atenuantes , inspisantes,  antá- 
cidos,  antipútridos  a|c.  En  este  método  se  toma* 
ron  los  medros  conducentes  para  ordenar  los  me- 
dicamentos de  un  modo  menos  imperfecto,  por- 
que se  tuvieron  en  consideración  las  propieda- 
des y vicios  que  se  admitían  en  aquellas  partes 
sobre  quienes  se  creía  obraban  los  medicamen- 
tos; pero  no  debe  seguirse  en  la  actualidad,  poiv 
que  la  fisiología  del  día  nos  demuestra  que  las 
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propiedades  y vicios  de  los  sólidos  y líquidos  so- 
bre los  que  estriba*  unos  son  hipotéticos,  y otros 
son  efectos  dependientes  del  estado  de  propieda- 
des vitales.  Esto  no  obstante,  siendo  perjudicial 
pasar  de  un  estremo  á otro  sin  contar  con  los 
medios,  se  usarán  sus  denominaciones  para  evitar 
la  confusión  que  podría  resultar  de  las  voces  ar- 
regladas al  sistema  de  propiedades  vitales. 

i58.  El  modo  de  obrar  conocido  que  tengan 
los  medicamentos  sobre  las  alteraciones  de  di- 
chas propiedades,  podrá  servir  de  fundamento 
para  dividirlos  metódicamente,  porque  lós  seres 
medicinales  producen  sus  efectos  modificando  el 
desarreglo  de  aquellas,  asi  que  dividiremos  ge- 
neralmente los  medicamentos  en  estilantes  de 
las  propiedades  vitales , en  deprimentes  de  las 
mismas , y en  los  que  pueden  corregir  las  alte- 
raciones llamadas  atáxicas,  siguiendo  la  división 
en  medicamentos  que  tengan  un  modo  especial 
de  obrar  sobre  las  propiedades  vitales  particu- 
lares de  que  gozan  los  órganos  de  la  economía 
animal,  cuyas  bases  ha  seguido  en  sus  elementos 
de  Terapéutica  el  señor  Aiibert:  división  que  en 
gran  parte  se  adoptará,  haciendo  aquellas  mo- 
dificaciones que  se  crean  mas  conducentes  para 
facilitar  el  estudio  de  este  ramo  y conseguir  el 
fin  propuesto  (167). 

109.  Hay  medicamentos  que  obran  escitando 
inmediatamente  las  propiedades  virales,  sensibi- 
lidad latente,  contractilidad  insensible  é invo- 
luntaria , que  por  lo  general  son  los  seres  que 
poseen  el  principio  amargo  ó el  astringente , ó 


58  , 

bien  las  substancias  aromáticas  y espirituosas, 
sin  que  por  esto  se  niegue  que  algunos  cuerpos 
tengan  igual  virtud  sin  poseer  semejantes  pro- 
piedades. 

160.  Las  substancias  insinuadas  no  todas 
obran  con  igual  energía,  ni  tampoco  obran  tan 
especialmente  sobre  una  misma  propiedad  , por- 
que aunque  no  se  pueda  negar  que  los  medica- 
mentos espresados  todos  obren  de  un  modo  ge- 
neral sobre  las  propiedades  referidas,  con  to- 
do es  cierto  que  los  amargos,  que  los  que  tie- 
nen el  principio  astringente,  obran  de  un  mo- 
do especial  sobre  la  contractilidad:  los  primeros 
de  un  modo  menos  enérgico  que  los  segundos; 
y que  los  aromáticos  y espirituosos  obran  de  un 
modo  especial  sobre  la  sensibilidad:  por  esta  ra- 
zón los  subdividirémos  , atendido  su  modo  de 
obrar  mas  ó menos  enérgico  ó especial,  en  me- 
dicamentos llamados  tónicos,  en  astringentes  y 
en  estimulantes. 

i6r.  Llamamos  medicamentos  tónicos  aque- 
llos que  escitan  inmediatamente  la  sensibilidad 
latente,  la  contractilidad  insensible  é involunta- 
ria , teniendo  un  modo  de  obrar  especial  sobre 
la  contractilidad. 

162.  La  denominación  de  tónico  no  es  exac- 
ta, porque  por  ella  se  quiere  significar  un  me- 
dicamento con  virtud  de  dar  mayor  tensión  á la 
fibra  del  sólido  que  se  llamó  simple,  siendo  asi 
que  no  solamente  el  sólido  simple,  sino  los  de- 
mas sólidos  tienen  propiedades  vitales  orgánicas, 
que  se  debilitan  sin  disminuir  la  tensión,  que 
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se  supone  ser  necesaria  para  que  las  partes  ejer- 
zan sus  funciones  naturalmente.  Esto  no  obstante, 
la  conservaremos  por  las  razonesinsinuadas(r  5y). 

163.  Por  lo  común  la  virtud  tónica  la  tienen 
aquellas  substancias  que  poseen  el  principio  amar- 
go, sin  qne  por  este  principio  se  pueda  calcular 
absolutamente  la  intensidad  de  sus  virtudes,  ni 
que  sea  condición  indispensable  el  que  las  subs- 
tancias tónicas  deban  tener  el  referido  principio 
amargo,  aunque  esto  último  sea  lo  mas  común. 

164.  Estos  medicamentos  aprovechan  en  las 
hidropesías  pasivas,  en  ciertas  debilidades  de  la 
digestión ) en  las  debilidades  que  se  manifiestan 
en  la  convalecencia  de  algunas  enfermedades, 
en  la  gota  atónica,  en  la  supresión  de  meses  por 
la  misma  causa,  y en  toda  dolencia,  en  la  cual 
haya  una  debilidad  positiva  en  las  propiedades 
vitales  insinuadas. 

165.  No  convienen  en  las  inflamaciones  po- 
sitivas, y en  todas  las  enfermedades  en  que  haya 
aumento  de  vitalidad.  A mas  el  uso  de  los  amar- 
gos daña  cuando  á consecuencia  del  estímulo  que 
produce,  se  escita  un  apetito  que  para  satisfa- 
cerle es  necesario  introducir  en  el  estómago  ma- 
yor cantidad  de  alimentos  que  la  proporcionada 
a su  facultad  digestiva;  por  lo  que  se  ocasiona 
una  debilidad  que  resulta  del  esceso  de  ejercicio 
del  estómago;  y otras  veces  es  también  dañoso, 
porque  este  órgano  se  acostumbra  tanto  á la  ac- 
ción de  los  amargos,  que  después  no  puede  en- 
trar en  la  digestión  sin  que  un  principio  amar- 
go le  escite  á ella. 
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1 66.  Astringentes  se  llaman  aquellos  medi- 
camentos que  obran  inmediatamente  escitando 
la  sensibilidad  latente  y la  contractilidad  insen- 
sible é involuntaria,  con  especialidad  sobre  esta 
última,  en  términos  de  producir  una  mayor  co- 
hesión en  las  partes  vivientes. 

i6y.  Los  astringentes  no  obran  de  la  misma 
manera  en  el  tejido  viviente  que  en  las  pieles 
que  adoban  los  curtidores,  sino  que  en  la  má- 
quina viviente  obran  modificando  las  propieda- 
des vitales,  por  cuya  razón  la  voz  astringente 
no  es  la  mas  exacta  para  darnos  idea  de  su  ver- 
dadera acción. 

168.  Estos  medicamentos  se  distinguen  de 
los  tónicos  (i di)  por  obrar  sobre  la  contractili- 
dad con  mucha  mayor  energía  , haciendo  que 
se  aumente  de  un  modo  manifiesto  la  cohesión 
de  los  tejidos  humanos. 

169.  La  virtud  astringente  no  reside  por  pre- 
cisión en  la  combinación  de  un  ácido  con  una 
tierra,  ni  en  la  existencia  ríe  una  tierra  que  ab- 
sorviendo  los  líquidos  aumente  asi  la  cohesión 
de  los  sólidos,  ni  tampoco  reside  esclusivamente 
en  el  principio  llamado  curtiente  , sino  que  al- 
gunas substancias  son  astringentes  pór  combi- 
narse un  ácido  con  una  tierra,  y otras  veces  un 
ácido  convenientemente  diluido  es  astringente: 
esta  misma  virtud  puede  resultar  de  la  combi- 
nación del  oxígeno  con  un  radical  metálico,  y 
también  es  propia  de  los  cuerpos  que  tienen  el 
referido  principio  curtiente. 

170.  Aprovechan  en  las  hemorragias  pasivas, 
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en  los  flujos  mucosos  por  debilidad,  en  las  diar- 
reas por  la  misma  causa,  en  los  sudores  debili>- 
lantes  , en  las  úlceras  fungosas,  en  las  inflama- 
ciones por  laxitud,  en  las  contusiones,  en  las 
hemorragias  traumáticas,  yen  toda  enfermedad 
que  por  la  disminución  de  las  propiedades  vi- 
tales, y en  especial  por  la  de  la  contractilidad, 
las  partes  vivientes  tengan  disminuida  la  co- 
hesión. 

jyi.  Dañan  en  las  hemorragias  activas,  en 
los  flujos  mucosos  procedentes  de  irritación,  en 
las  disenterias,  en  las  diarreas  por  presencia  de 
materiales  indigestos,  y en  toda  enfermedad  en 
la  que  haya  un  aumento  positivo  de  propiedades 
virales. 

172.  Estimulantes  son  aquellos  medicamen- 
tos que  obrando  sobre  la  sensibilidad  latente  y 
contractilidad  insensible  é involuntaria,  escitan 
de  un  modo  particular  la  primera  de  estas  pro- 
piedades. 

1 La  voz  estimulante  no  indica  la  acción 
que  tienen  los  medicamentos  que  por  ella  se  sig- 
nifican , pues  todos  los  medicamentos  de  que 
hemos  tratado,  y algunos  otros  de  que  hablare- 
mos, son  unos  estímulos  que  ponen  en  acción 
las  facultades  vitales,  y por  consiguiente  debe- 
rian  llamarse  también  estimulantes. 

1 74.  Estos  se  distinguen  de  los  tónicos  (161) 
y délos  astringentes  (166)  en  que  escitan  par- 
ticularmente la  sensibilidad,  y los  segundos  es- 
citan con  menor  ó mayor  energía  la  contracti- 
lidad. 
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17  a.  Los  estimulantes  por  lo  general  son 
aquellas  substancias  que  tienen  un  principio  aro- 
mático ó espirituoso,  los  que  son  mas  ó menos 
volátiles;  y entre  ellos  hay  unos  que  obran  de 
ti ii  modo  respectivamente  lento,  y otros  de  un 
modo  pronto : los  primeros  producen  electos 
que  son  mas  permanentes  que  los  segundos. 

1 76.  Los  efectos  de  los  estimulantes  son  es- 
citar  la  circulación,  aumentar  el  calor  animal, 
promover  el  sudor,  y algunas  secreciones  y es- 
creciones.  Cuando  se  aplican  esteriormente,  con- 
centran en  el  punto  estimulado  las  propiedades 
vitales,  los  humores  acuden,  se  desarrolla  la  in* 
íiamacion  , y á veces  se  comunican  á todo  el  sis- 
tema efectos  mas  ó menos  sensibles  de  escitacion. 

177.  Los  estimulantes  son  útiles  en  las  pará- 
lisis, en  las  enfermedades  por  ia  morosidad  de 
las  secreciones  y eséreciones,  debida  á la  falta  de 
estimulo,  y en  los  casos  en  que  haya  languidez 
en  la  sensibilidad , y torpeza  en  el  movimiento. 

178.  Los  efectos  de  los  estimulantes  nos  ma- 
nifiestan que  no  podrán  ser  útiles  en  ocasiones 
que  haya  aumento  de  propiedades  vitales,  á no 
ser  que  este  sea  parcial,  en  cuyo  caso  los  esti- 
mulantes aplicados  á partes  distantes  podrán,  lla- 
mando la  atención  dé  la  naturaleza  á la  estimu- 
lada, producir  muy  buenos  efectos  Los  estimu- 
lantes también  dañarán  cuando  espiten  mas  de 
lo  que  permita  el  estado  de  las  facultades  vita- 
lés,  pues  entonces  ocasionan  el  grande  inconve- 
niente de  producir  mayor  debdidad  que  la  que 
se  trató  de  corregir:  cosa  que  aunque  sea  pro- 
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pia  de  todos  los  medicamentos  que  escitan  las 
propiedades  vitales  , con  todo  se  observa  con 
particularidad  y con  bastante  frecuencia  en  los 
llamados  estimulantes. 

179.  Hay  medicamentos  que  obran  disminu- 
yendo inmediatamente  las  propiedades  vitales, 
que  en  estado  fisiológico  se  llaman  sensibilidad 
latente,  contractilidad  insensible  é involuntaria. 
Estos  son  ios  emolientes  y anodinos. 

180.  Emolientes  se  llaman  los  que  inmedia- 
tamente disminuyen  las  propiedades  vitales  in- 
sinuadas, y la  cohesión  de  las  partes  vivientes. 

181.  Los  efectos  de  estos  son  calmar  el  do- 
lor inflamatorio,  disminuir  la  tensión  de  los  só- 
lidos, y procurar  fácil  circulación  á los  líquidos, 
disminuyendo  por  estos  medios  la  cohesión ; lo 
que  no  se  verifica  sobre  las  partes  vivientes  de 
la  misma  manera  que  en  los  seres  inorgánicos: 
asi  es  que  la  voz  emoliente  no  nos  da  un  cono- 
cimiento exacto  del  modo  de  obrar  de  estos  me- 
dicamentos. 

182.  La  virtud  emoliente  no  se  puede  atri- 
buir á un  solo  principio,  pues  se  sabe  que  go- 
zan de  ella  el  agua  común  tibia , los  aceites,  las 
grasas  de  varios  animales  y los  cuerpos  mucila- 
ginosos. 

183.  Convienen  en  todas  las  inflamaciones 
positivas,  en  las  calenturas  eruptivas,  en  las  he- 
ridas por  armas  de  fuego,  y en  todos  los  casos 
que  haya  necesidad  de  moderar  la  exaltación 
vital  y disminuir  los  síntomas  inflamatorios. 

184.  Dañan  en  inflamaciones  atónicas,  en 
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las  úlceras  de  la  misma  clase,  y en  dolencias  que 
sean  mas  producto  de  una  debilidad  que  de  una 
escitaeion  de  la  vida. 

1 85.  Anodinos  llamamos  aquellos  medica- 
mentos, cuyos  efectos  nos  manifiestan  que  obran 
debilitando  las  facultades  vitales,  especialmente 
la  sensibilidad.  A estos  medicamentos  se  Íes  ha 
llamado  narcóticos,  soporíficos  ele.,  denomina- 
ciones que  ninguna  de  ellas  nos  dice  su  verda- 
dero modo  de  obrar. 

186.  Se  distinguen  de  los  emolientes  (180) 
por  la  influencia  especial  que  tienen  sobre  la 
sensibilidad,  y porque  ocasionan  entorpecimien- 
to en  el  sistema  loco-motor,  debilidad  general, 
sueño  , disminución  en  todas  las  secreciones  y 
escreciones,  menos  en  la  del  sudor,  cosa  que  di- 
rectamente no  hacen  los  emolientes. 

187.  El  uso  de  los  anodinos  exige  mucha  cir- 
cunspección, pues  no  estando  bien  indicados  pror 
ducen  gravísimos  danos,  como  fatuidad,  langui- 
dez estremada , sopor,  letargo,  parálisis,  apo- 
plegía  ; y otras  veces  calentura,  embriaguez,  de- 
lirio, inflamaciones,  espasmos,  convulsiones,  cu- 
yos males  pueden  muy  bien  terminar  por  ia 
muerte. 

188.  Aprovecha  en  los  dolores  , en  los  in- 
somnios, en  las  convulsiones,  en  los  flujos,  cuan* 
do  estas  dolencias  son  efecto  de  un  aumento  de 
sensibilidad  : también  son  útiles  Los  anodinos  en 
ciertas  inflamaciones  acompañadas  de  un  dolor 
muy  intenso,  y en  la  gangrena  producida  por 
un  esceso  de  la  referida  propiedad  vital. 
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189.  Dañan  en  las  inflamaciones  regulares, 
en  los  casos  de  plétora  , en  las  debilidades , en 
las  fluxiones  ó congestiones  en  el  cerebro  , en 
cuyos  casos  podrán  ocasionar  lo  referido*  (187). 

190.  Se  encuentran  medicamentos  que  obran 
de  un  modo  eficaz  sobre  aquel  estado  de  las 
propiedades  vitales  que  se  ha  conocido  con  el 
nombre  de  espasmo  ó ataxia  (/i),  por  lo  que  se  lla- 
man antiespasmódicos,  aunque  en  ocasiones  no 
será  exacta  esta  denominación,  porque  no  siem- 
pre la  ataxia  produce  espasmos. 

19 1.  Los  astiespasmódicos  producen  sus  efec- 
tos en  general  por  un  olor  ingrato , conocido  con 
la  voz  de  olor  fétido,  ó bien  por  nn  principio  en 
estremo  volátil,  habiendo  ana  que  otra  substan? 
cía  antiespasmódica  sin  que  tenga  tales  principios. 

192.  Podrán  ser  útiles  en  el  trismo , tétano, 
convulsiones,  histerismo,  asma,  síncopes,  palpi- 
taciones de  corazón,  y en  varias  enfermedades  in- 
cluidas en  las  clase  de  las  neuroses. 

iqd.  Serán  inútiles  ó perjudiciales  cuando  las 
enfermedades  citadas  no  reconozcan  por  causa 
principal  la  ataxia,  sino  alguna  otra  alteración, 
como  en  el  trismo  traumático,  en  las"  convul- 
siones por  plétora,  en  las  palpitaciones  por  aneu- 
risma etc. 

194.  Aquellos  medicamentos  que  obran  so,** 

(a)  Cree  la  escuela  fisiológica  que  el  espasmo  ó estado 
atáxico  de  las  propiedades  vitales  es  el  producto  de  fleg- 
masías de  diversas  porciones  del  sistema  nervioso  cerebro- 
espinal ó ganglionar,  ó de  aquella  modificación  orgánica 
llamada  irritación  nerviosa. 

TOMO  I.  5 
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bre  las  propiedades  vitales  del  sistema  digesti- 
vo, promoviendo  la  sensibilidad  latente,  con- 
tractilidad sensible  é involuntaria,  y producen 
evacuaciones  ventrales  por  cámaras , se  llaman 
purgantes. 

195.  Estos  medicamentos  no  tan  solamente 
evacúan  los  materiales  contenidos  de  antemano 
en  el  tubo  digestivo  , sino  también  los  que  de 
nuevo  acuden  en  virtud  del  estímulo  ocasiona- 
do por  aquellos. 

1 96.  La  virtud  de  los  purgantes  no  consis- 
te solamente  en  la  evacuación  referida , pues  los 
purgantes  á mas  escitan  y promueven  el  ejerci- 
cio de  aquellas  visceras  que  viven  , por  decirlo 
asi,  bajo  la  esfera  de  actividad  del  tubo  diges- 
tivo, y con  ellos  se  consiguen  también  grandes 
ventajas,  en  razón  de  que  el  estímulo  produci- 
do en  el  mismo  tubo  disminuye  la  concentración 
de  propiedades  vitales,  que  se  verifica  algunas 
veces  en  partes  distantes. 

1 97.  Por  la  acción  de  los  purgantes  algunos 
humores  cambian  el  color,  olor,  sabor,  y aun 
pueden  adquirir  su  virtud  medicinal;  por  ma- 
rera que  algunas  veces,  tomando  una  nodriza 
un  purgante,  se  purga  al  niño  que  mama,  por- 
que la  leche  de  aquella  ha  adquirido  la  referida 
virtud. 

198.  Aunque  la  acción  de  los  purgantes  sea 
Telativa  al  estado  de  propiedades  vitales,  por  lo 
que  no  puede  ser  de  la  mayor  importancia  la 
consideración  de  que  estos  medicamentos  pro- 
duzcan ya  frió,  ya  ardor,  ya  flatuosidad  etc.; 


con  todo,  no  nos  desentenderemos  de  la  divi- 
sión de  estos  medicamentos  por  razón  de  su  ma- 
yor ó menor  actividad,  tomando  por  término  de 
compat-acion  una  constitución  regular,  en  mino- 
rativos ó eccoprócticos,  medianos  ó cathárticos, 
yen  fuertes  ó drásticos;  porque  no  será  indife- 
rente según  el  estado  del  enfermo,  á quien  con- 
venga un  purgante,  sacarle  de  los  incluidos  en 
la  primera,  segunda  ó tercera  división  indicada. 

199.  Es  manifiesto  que  las  diferentes  porcio- 
nes del  tubo  digestivo  tienen  diversos  grados  de 
propiedades  vitales,  y que  los  medicamentos  pur- 
gantes, aunque  todos  obren  en  general  sobre  las 
distribuidas  al  todo  de  dicho  tubo,  deben  tener 
un  modo  de  obrar  especial  sobre  las  particula- 
res de  alguna  porción;  con  todo,  no  por  esto  se 
podrá  admitir  la  división  de  colagogos  ó eva- 
cuantes de  la  bilis,  hidragogos  ó evacuantes 
de  la  serosidad,  melanagogos  ó evacuantes  de 
la  atrabilis,  panquimagogos  ó evacuantes  de  los 
demas  materiales  que  pudiesen  contenerse  en  el 
tubo  digestivo,  en  razón  de  que  los  purgantes, 
sean  los  que  fueren,  evacuarán  cualquiera  hu- 
mor, con  tal  que  tengan  la  facultad  de  escitar 
las  referidas  propiedades  vitales, 

200.  Convienen  cuando  existen  materiales 
que  por  su  presencia  irritan  el  conducto  intes- 
tinal, y este  no  puede  desprenderse  de  ellos  sin 
que  se  aumente  su  acción  por  medio  de  un  pur- 
gante; también  serán  útiles  en  las  atonías  del 
hígado,  páncreas,  y en  todos  aquellos  casos  que 
convenga , ó evacuar  ó escitar  el  tubo  digestivo. 
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201.  Podrán  dañar  en  los  casos  de  inflama- 
ción de  los  intestinos,  en  los  flujos  uterinos  y 
hemorroidales  que  no  esten  sostenidos  por  la 
presencia  de  escrementos,  y en  casos  que  ni  con- 
venga evacuar  ni  estimular  el  referido  tubo. 

202.  Eméticos  se  llaman  aquellos  medica- 
mentos, que  á mas  de  promover  la  sensibilidad 
latente,  y la  contractilidad  sensible  é involun- 
taria del  tubo  digestivo,  escitan  las  mismas  fa- 
cultades del  diafragma  y músculos  abdominales, 
en  términos  de  producir  la  espulsion  de  lo  con- 
tenido de  antemano  , y de  lo  nuevamente  abo- 
cado al  estómago  y parte  superior  del  tubo  in- 
testinal por  la  boca. 

203.  Los  eméticos  se  distinguen  de  los  pur- 
gantes por  la  mayor  intensidad  de  sus  efectos 
en  el  todo  de  la  constitución,  por  el  lugar  por 
donde  verifican  la  evacuación  , y sobre  todo  por- 
que los  primeros  escitan  sin  concurso  de  la  vo- 
luntad el  músculo  diafragma  y los  dei  abdomen. 

204.  A mas  de  la  evacuación  ocasionan  los 
eméticos  grandes  cambios  en  la  constitución  por 
la  sensibilidad  del  estómago  y relaciones  simpá- 
ticas de  esta  viscera;  los  sacudimientos  que  oca- 
sionan influyen  de  un  modo  conocido  sobre  el 
hígado  y su  vejiga,  sobre  el  bazo,  páncreas, 
riñones  y sistema  sanguíneo  abdominal;  las  con- 
tracciones y relajaciones  repetidas  del  diafragma 
ocasionan  .también  agitación  en  las  visceras  pec- 
torales, renovándose  el  aire  contenido  en  las  ve- 
sículas aereas,  y promoviendo  con  mayor  acti- 
vidad su  circulación : los  movimientos  generales 
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que  se  verifican  en  su  acción  escitan  la  tonici- 
dad de  todo  el  sistema'  circulatorio,  y produ- 
ciendo alternativamente  la  dirección  de  movi- 
mientos desde  la  circunferencia  al  centro,  y de 
este  *a  la  circunferencia,  causan  efectos  muy  co- 
nocidos en  el  órgano  cutáneo  y demas  de  la  eco- 
nomía. 

2o5.  Aunque  en  el  uso  de  los  eméticos  no 
siempre  es  indispensable  preparar  por  algún 
tiempo  á los  enfermos;  con  todo,  es  necesario 
para  que  estos  medicamentos  produzcan  efectos 
convenientes  el  practicar  la  insinuada  diligen- 
cia, valiéndonos  de  substancias  mucilaginosas  ó 
bien  ligeramente  aciduladas,  cuando  el  embara- 
zo gástrico  va  acompañado  de  sequedad  y rubi- 
cundez en  las  partes  laterales  de  la  lengua  , y de 
sensación  dolorosa,  muy  incómoda  en  la  región 
del  estómago. 

2ofi.  Los  eméticos,  no  habiendo  indicación 
urgente,  deben  administrarse  vacío  el  estoma*- 
go,  y siempre  en  el  menor  grado  de  perturba- 
ción en  que  pueda  hallarse  el  enfermo. 

207.  Pueden  aprovechar  en  los  embarazos 
gástricos,  especialmente  en  sus  principios,  cuan- 
do con  el  estímulo  que  ocasionan , evacúan  los 
materiales  y cambian  la  acción  morbosa  del  es- 
tómago: ademas,  pueden  ser  titiles  en  disenterias 
y diarreas  por  presencia  de  materiales  indiges- 
tos, y también  pueden  convenir  en  estas  enfer- 
medades, derivando  el  estímulo  que  hay  en  los 
intestinos : por  igual  razón  aprovechan  en  las 
hemorragias  uterinas;  son  útiles  también  en  las 
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arigiiias,  hidrotorax,  asma,  apoplejía  serosa,  en 
dolores  de  cabeza  biliosos,  en  las  heridas  de  la 
misma  parte,  y en  toda  enfermedad  en  que  con- 
Tenga  la  grande  escitacion  que  producen  los 
eméticos. 

208.  Es  menester  tener  cuidado  en  no  equi- 
vocar los  síntomas  de  embarazo  gástrico  con  un 
estado  particular  nervioso*  que  algunas  veces  re- 
meda mas  ó menos  exactamente  al  referido  em- 
barazo, porque  en  estos  casos  dañarian  los  emé- 
ticos: igualmente  dañan  en  las  apoplegías  sanguí- 
neas, porque  los  tales  medicamentos  agolpan  el 
líquido  sanguíneo  á la  cabeza,  en  las  asfixias, 
en  las  induraciones  del  piloro,  en  el  aneurisma, 
en  los  cálculos  urinarios,  en  las  hernias  etc. 

209.  Antihelmínticos  se  llaman  los  medica- 
mentos , que  obrando  contra  las  lombrices  ar- 
reglan las  alteraciones  de  las  propiedades  vitales 
del  tubo  digestivo  que  se  observan  en  los  focos 
verminosos. 

210.  Los  antihelmínticos  se  dividen  en  gene- 
rales y especiales.  Los  medicamentos  drásticos 
escitando  fuertemente  el  tubo  digestivo,  y los 
tónicos  robusteciéndole,  se  consideran  antihel- 
mínticos generales : los  primeros  espeliendo  las 
lombrices  del  cuerpo,  y los  segundos  oponién- 
dose á su  desarrollo;  pero  los  drásticos  no  se 
deberán  administrar  sin  que  primero  se  hayan 
usado  los  antihelmínticos  especiales,  que  son  los 
que  obran  de  un  modo  particular,  ya  entorpe- 
ciendo, ya  destruyendo  la  organización  de  las 
lombrices,  porque  no  precediendo  una  acción 


semejante,  serán  por  lo  común  nulos  los  efec- 
tos antiverminosos  de  aquellos. 

2 1 1 . Convienen  en  los  focos  verminosos , que 
por  lo  general  se  acompañan  con  los  síntomas 
siguientes:  dilatación  en  la  pupila,  ojos  y cara 
de  color  aplomado,  y á veces  manchas  rojas,  co- 
mezón en  las  narices,  masticación  durante  el 
sueño,  interrupción  de  este  con  saltos  tendino- 
sos, rechinamiento  de  dientes,  aliento  fétido, 
falta  de  apetito,  pulso  desigual,  pequeño  y recur- 
rente, respiración  anhelosa,  orina  turbia  y le- 
chosa , sudor  ácido  y fétido,  vómitos  biliosos  y 
porráceos,  tumefacción  de  vientre  y varios  otros. 
Convienen  igualmente  en  calenturas  irregulares, 
en  intermitentes,  epilepsia,  disenteria,  lienteria 
etc.,  producidas  por  causa  verminosa. 

212.  Como  los  sugetos  atacados  de  lombri- 
ces son  por  lo  general  débiles,  y algunas  veces 
bastante  irritables,  es  menester  que  en  el  trata- 
miento antiverminoso  se  tenga  muy  presente  esta 
circunstancia,  para  no  producir  mayores  trastor- 
nos de  los  que  nos  proponemos  corregir. 

21 3.  Antídotos  se  llaman  aquellos  medica- 
mentos, que  obrando  contra  los  venenos  intro- 
ducidos en  el  tubo  digestivo,  arreglan  la  alte- 
ración de  las  propiedades  vitales  de  este , pro- 
ducida por  la  presencia  de  aquellos. 

2 1 4.  Los  antídotos  se  dividen  en  generales 
y en  especiales:  los  emolientes  disminuyéndola 
sensibilidad  y diluyendo  el  veneno,  se  han  con- 
siderado como  antídotos  generales:  también  se 
tienen  por  tales  los  eméticos , purgantes  y sudo- 
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Hficos,  en  atención  a que  pueden  evacuar  el  ci- 
tado veneno:  se  han  llamado  antídotos  especia- 
les aquellos  que  tienen  un  modo  de  obrar  par- 
ticular sobre  el  referido  cuerpo  , neutralizando 
Su  acción  destructora. 

21 5.  Los  venenos  deben  evacuarse  lo  mas 
pronto  posible  y por  el  camino  mas  corto,  por 
cuya  razón  los  antídotos,  de  los  cuales  podre- 
mos en  general  sacar  mayores  ventajas,  son  se- 
guramente en  primer  lugar  los  emolientes  ad- 
ministrados pronta  y abundantemente,  y en  se- 
gundo lugar  los  evacuantes,  especialmente  los 
eméticos,  sin  que  para  producir  este  efecto  de- 
bamos echar  mano  de  medios  enérgicos,  ni  aun 
en  el  envenenamiento  por  substancias  narcóti- 
cas , pues  tanto  en  este  como  en  los  demas  se 
nota  una  propensión  bien  mareada  al  vómito,  y 
basta  para  esc  darle  i a titilación  de  las  barbas  de 
una  pluma , después  que  el  estómago  esté  lleno 
en  lo  posible  de  Una  bebida  emoliente. 

2 1 6*.  Entiéndase  que  los  eméticos  purgan- 
tes y sudoríficos  por  lo  general  son  inútiles 
y aun  perjudiciales,  cuando  los  agentes  vene- 
nosos han  producido  lesión  física  en  el  tubo  di- 
gestivo; en  cuyo  caso  deben  tratarse  los  enfer- 
mos con  los  medios  generales , según  las  cir  - 
cunstancias. 

aiy.  Los  antídotos  especiales  se  podrán  usar 
para  destruir  los  efectos  de  la  acción  particu- 
lar, que  la  substancia  venenosa  lia  ejercido  sobre 

los  órganos  vivientes. 

si  8.  Hay  medicamentos  que,  introducidos  por 


eí  ano,  tienen  un  modo  de  obrar  inmediato  sobre 
el  intestino  recto  y el  colon,  y se  llaman  ayu- 
das, las  cuales  cuando  son  líquidas  toman  el  nom- 
bre de  lavativas,  y cuando  secas , calas  ó supo- 
sitorios. 

219.  Las  lavativas  se  sacan  de  las  clases  ge- 
nerales de  medicamentos,  por  lo  que  unas  ve- 
ces serán  tónicas,  otras  astringentes,  estimulan- 
tes, emolientes,  anodinas  etc. 

220.  Los  supositorios  por  lo  comnn  son  unos 
cuerpos  rnas  ó menos  sólidos,  que  por  el  contac- 
to mecánico  ó principios  medicamentosos,  ó bien 
por  uno  y otro,  obran  sobre  los  mencionados 
intestinos.  Lo  que  se  diga  de  las  lavativas  debe 
aplicarse  respectivamente  á los  supositorios. 

221.  Las  lavativas  no  tan  solamente  son  ca- 
paces de  producir  los  efectos,  que  se  significan 
por  las  voces  empleadas  para  calificarlas,  en  los 
intestinos  que  las  reciben  , sino  que  atendida  la 
estension,  posición  y correspondencias  simpáti- 
cas del  recto  y colon  , podrán  transmitir  á otras 
partes  los  efectos  de  su  acción,  y llamando  la 
atención  déla  naturaleza,  podrán  ser  útiles  co- 
mo medios  derivativos. 

222.  En  general  no  se  deben  administrar  la- 
vativas sin  que  se  haya  hecho  antes  la  digestión, 
ni  tampoco  se  dehe  comer  antes  que  las  lavati- 
vas hayan  concluido  de  obrar,  porque  escitan- 
do  ó bien  modificando  de  otra  manera  la  vita- 
lidad de  la  porción  gruesa  del  tubo  digestivo,  se 
altera  la  de  la  parte  superior,  y no  se  hace  co- 
mo se  debe  la  digestión. 
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223.  Cuando  las  lavativas  se  administren  con 
el  objeto  de  procurar  la  espulsion  de  los  escre- 
mentos,  podrán  echarse  en  cantidad  de  una  li- 
bra y aun  mas;  pero  cuando  se  usan  con  algún 
otro  objeto  de  los  indicados,  conviene  que  sea 
á la  cantidad  de  dos  á cuatro  onzas,  porque  de 
lo  contrario  por  su  volumen  determinarían  eva- 
cuación , y se  perderia  su  efecto. 

224.  Las  lavativas  tónicas  serán  útiles  en  las 
fiebres  intermitentes , en  la  ílatulencia , laxitud 
de  la  mucosa  del  recto  etc.  Las  astringentes  en 
los  flujos  mucosos  pasivos  de  la  vagina  , en  la 
hemoptisis  pasiva  etc.  Las  estimulantes  en  las 
prolongadas  retenciones  de  vientre  por  atonia 
fuerte  de  los  intestinos  , en  las  asfixias , en  las 
apoplegias,  parálisis  etc.  Las  emolientes  en  las 
retenciones  de  vientre,  cuyos  escrementQS  por 
su  sequedad  ocasionan  un  estado  inflamatorio, 
en  los  ataques  de  gota,  en  las  histéricas,  en  los 
hipocondriacos  etc.  Las  anodinas  en  los  cánce- 
res de  la  matriz,  en  los  vómitos  pertinaces,  en 
los  cólicos  nerviosos  , en  las  diarreas  por  exal- 
tación de  propiedades  vitales  etc. 

225.  Las  lavativas  emolientes,  y otras  que 
produzcan  efectos  evacuantes,  dañan  en  las  ca- 
lenturas intermitentes  , las  que  por  lo  común 
repiten  cuando  se  verifican  evacuaciones  aumen- 
tadas: ademas  en  el  uso  de  las  lavativas,  espe- 
cialmente cuando  se  dirigen  á la  espulsion  do 
las  heces , debe  el  profesor  tener  presente  que 
prolongadas  por  largo  tiempo  hacen  que  el  in- 
testino recto  adquiera  cierto  género  de  torpeza^ 
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y no  pueda  espeler  los  escrementos,  si  antes  no 
le  estimulan  las  lavativas. 

226.  Aquellos  medicamentos  que  espitan  las 
propiedades  vitales  del  sistema  urinario,  en  tér- 
minos de  producir  aumento  en  la  secreción  y 
escreeion  de  orina,  se  llaman  diuréticos. 

227.  Los  diuréticos  deben  obrar  según  el 
estado  del  paciente  ; por  lo  que  estos  se  podrán 
tomar  de  diferentes  clases,  y dividirse  en  gene- 
rales y especiales. 

228.  Lofc  generales  serán  todos  aquellos  me- 
dios sacados  de  la  Terapéutica,  capaces  de  arre- 
glar las  propiedades  vitales  del  sistema  urinario, 
cualquiera  que  sea  su  trastorno  , y producir  la 
secreción  y evacuación  de  orina* 

229.  Especiales  se  llaman  aquellos  medica- 
mentos que  escitan  de  un  modo  especial  los  ri- 
ñones y vejiga,  en  términos  de  producir  abun- 
dante evacuación  de  la  misma  orina,  que  son  los 
que  particularmente  forman  el  objeto  de  esta  es- 
pecie de  medicamentos. 

230.  Los  diuréticos  no  solamente  producen 
buenos  efectos  por  la  cantidad  de  orina  que  ha- 
cen segregar,  sino  que  también  sirven  algunas 
veces  de  estímulo  conveniente,  para  que  la  na- 
turaleza evacúe  ©tros  materiales  por  esta  via. 

23 1.  Para  que  las  substancias  propiamente 
diuréticas  produzcan  los  efectos  de  tales,  se  ha- 
ce indispensable  en  ciertas  ocasiones  que  se 
acompañe  su  Uso  con  abundante  bebida. 

232.  Podrán  ser  útiles  en  las  hidropesías,  ya 
generales  y ya  particulares,  en  ciertos  abscesos 
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internos  , como  los  del  hígado  etc.,  en  la  poli- 
sarcia, en  los  temperamentos  linfáticos  decidi- 
dos etc.;  teniendo  cuidado  que  la  evacuación  sea 
compatible  con  las  fuerzas  del  enfermo. 

233.  En  los  casos  de  inflamación , en  los  de 
sensibilidad  aumentada  de  los  espresados  órga- 
nos urinarios,  en  el  cálculo,  en  la  hematuria,  en 
el  priapismo  , satyriasis  y en  los  momentos  en 
que  la  naturaleza  se  disponga  á terminar  una 
enfermedad  por  transpiración  cutánea  , dañan 
los  diuréticos  especiales. 

234-  Los  medicamentos  que  tienen  un  modo 
conocido  de  obrar,  ya  mediata,  ya  inmediata- 
mente sobre  las  propiedades  vitales  del  pulmón, 
son  : i.°  los  llamados  espectorantes:  2.0  los  me- 
dios neumáticos  : 3.u  los  que  se  dirigen  á des- 
vanecer la  asfixia,  y 4.0  los  refrigerantes. 

235.  Los  espectorantes  son  aquellos  medica- 
mentos que,  obrando  sóbrelas  propiedades  vita- 
les de  los  órganos  de  la  respiración , promueven 
la  espectoracion. 

236.  Los  espectorantes,  unos  obran  mitigan- 
do la  exaltación  de  las  propiedades  vitales,  ó ar- 
reglándola, y se  llamaron  demulcentes,  como  si 
untasen  las  paredes  del  pulmón,  ó bien  envolvie- 
sen los  acres  que  producían  la  tos  ; y otros  esci- 
tando las  propiedades  vitales  de  los  mismos  órga- 
nos, é impropiamente  se  llamaron  incindentes, 
como  si  fluidificasen  los  líquidos  mucosos,  dispo- 
niéndolos asi  á salir  por  el  mecanismo  de  la  tos. 

237.  Los  espectorantes  deben  tener  una  re- 
lación con  el  estado  del  pulmón  : asi  que  loa 
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emolientes,  los  anodinos,  y aun  los  antiespas- 
módicos  serán  espectorantes  convenientes  en  las 
enfermedades  agudas  y crónicas  con  sumo  calor 
é irritación  del  pulmón,  en  las  afecciones  del  pe- 
cho , ya  inflamatorias,  ya  reumáticas,  en  la  tos 
seca,  en  la  hemoptisis,  en  la  tisis  etc.,  en  cuyas 
enfermedades  dañarian  los  espectorantes  estimu- 
lantes. 

208.  Estos  se  sacan  de  los  medicamentos  es- 
cita n tes  de  las  propiedades  vitales , como  eméti- 
cos, preparados  de  antimopio  etc.,  los  que  con- 
vienen en  la  pulmonia  falsa,  en  la  tos  húmeda, 
en  las  dificultades  de  respirar  por  detención  del 
moco  , debida  á la  debilidad  del  pulmón. 

2.89.  Los  medios  neumáticos  que  se  dirigen 
á corregir  los  vicios  del  pulmón  , quedan  ya  es- 
plicados  en  la  dietética , cuando  se  ha  tratado 
del  aire  atmosférico  (39.  y sig.). 

240.  Los  que  se  dirigen  á desvanecer  las  as- 
fixias son  los  estimulantes  convenientes  á la  vi- 
da , que  está  latente  en  la  estrangulación  y su- 
mersión, debiendo  advertir  que  los  enfermos  con- 
viene que  se  traten  con  mucha  circunspección 
y cuidado , para  no  acabar  de  estin.gu.ir  las  fa- 
cultades vitales  que  están  prontas  á desaparecer: 
á mas  de  esto  en  toda  asfixia  debemos  dirigirnos 
a neutralizar  la  causa,  quitando  á los  enfermos 
de  su  influjo  y espumándolos,  al  aire  libre. 

241.  Aquellos  medicamentos  que  obran  so- 
bre las  propiedades  vitales  del  pulmón  para  mo- 
derar el  esceso  del  calor  animal,  se  llaman  refri- 
gerantes. 
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242.  Los  refrigerantes  no  obran  siempre  subs* 
trayendo  inmediatamente  el  calórico,  como  se 
podría  conjeturar  por  la  denominación,  sino  que 
obran  también  arreglando  las  facultades  del  pul- 
món ; por  lo  que  los  tónicos,  los  emolientes,  los 
antiespasmódieos  etc.  podrán  ser  refrigerantes 
en  los  casos  en  que  la  debilidad,  el  aumento  ó 
la  aberración  de  las  propiedades  vitales  sea  la 
causa  del  escesivo  calor.  Tampoco  todos  los  re- 
frigerantes obran  directamente  sobre  el  pulmón; 
pero  como  es  la  viscera  de  la  cual  probablemen- 
te depende  en  gran  parte  la  facultad  calorífica 
del  cuerpo  humano,  por  eso  se  admite  que  pa- 
ra ser  refrigerante  un  cuerpo  debe  corregir  á lo 
menos  indirectamente  el  vicio  de  sus  propieda- 
des vitales,  causa  del  aumento  del  calor. 

243.  En  las  enfermedades  inflamatorias,  en 
las  calenturas  biliosas,  en  las  pútridas,  en  las 
enfermedades  nerviosas,  en  las  exantemáticas,  en 
la  hemoptisis  y otras  hemorragias,  siempre  que 
el  ardor  sea  un  síntoma  incómodo  , los  refrige- 
rantes estarán  indicados. 

244*  Para  que  estos  no  dañen,  especialmen- 
te los  que  substraen  el  calórico  , es  preciso  no 
prolongar  su  uso  mas  de  lo  que  exija  la  incomo- 
didad, porque  disminuyéndose  ett  la  máquina 
viviente  el  referido  principio,  que  no  pocas  ve- 
ces es  un  medio  necesario  para  la  terminación 
de  la  enfermedad,  se  puede  desviar  á la  natura- 
leza del  término  favorable  á que  se  dirigía. 

245.  Los  medios  curativos  que  obran  de  un 
modo  especial  sobre  las  propiedades  vitales  del 
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sistema  sanguíneo,  negro  y rojo,  son  quirúrgicos, 
y por  consiguiente  se  tratará  de  ellos  en  la  sec- 
ción de  la  Terapéutica  llamada  Cirugía. 

246.  Los  medicamentos  que  obran  de  un 
modo  especial  sobre  las  propiedades  vitales  del 
órgano  cutáneo , en  términos  de  promover  ó 
de  aumentar  la  transpiración  , se  llaman  diafo- 
réticos. 

247.  La  división  de  estos  en  diaforéticos  y 
sudoríficos  es  infundada,  en  razón  de  que  unos 
mismos  medios  son  los  que  escitan  á un  mismo 
órgano,  para  que  ejecute  estas  dos  pretendidas 
secreciones,  que  no  son  mas  que  una  sola,  con 
la  única  diferencia  del  mas  ó del  menos. 

248.  Las  propiedades  vitales  son  los  agentes 
de  esta  secreción  , y obran  ya  llamando  mayor 
cantidad  de  sangre  al  órgano  cutáneo,  ya  dispo- 
niéndole ó modificándole  para  efectuarla ; de- 
biéndose tener  presente  que  los  diaforéticos  de- 
ben obrar  de  un  modo  conveniente  sobre  las 
propiedades  vitales , porque  si  son  deficientes 
ó escedentes , nada  se  consigue  con  ellos. 

249.  Jamas  con  los  diaforéticos  se  deberán 
promover  sudores  muy  abundantes  y prolonga- 
dos, porque  se  debilitaría  mucho  al  enfermo,  lo 
mismo  que  con  las  demas  evacuaciones  muy 
abundantes. 

200.  Producen  buenos  efectos  en  las  afec- 
ciones catarrales,  en  las  reumáticas,  en  las  obs- 
trucciones de  las  glándulas , en  las  del  paren- 
quima  de  las  visceras  , en  los  exantemas , en  Jas 
hidropesías,  en  las  parálisis  y en  todas  las  enfer- 
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medades  por  disminución  ó supresión  de  la  trans- 
piración. 

a5 1.  Dañan  en  las  enfermedades  dichas,  cuan- 
do hay  un  aumento  considerable  de  propieda- 
des virales,  siendo  necesario  para  evitar  este  in- 
conveniente dejar  pasar  el  periodo  de  irritación: 
también  dañan  cuando  hay  tendencia  á la  he- 
morragia, á las  cámaras  ó á otra  evacuación  crí- 
tica , en  los  enflaquecimientos  etc. 

2 52.  Aquellos  medicamentos  que  obran  so- 

bre las  propiedades  vitales  del  órgano  del  olfa- 
to, se  llaman  errinos  ó estornutatorios,  por  ra- 
zón de  que  estimulando  la  pituitaria  producen 
el  estornudo, 

253.  Los  estornutatorios  se  sacan  de  los  es- 
timulantes, y producen  sus  efectos,  no  tanto  por 
la  evacuación , como  por  la  conmoción  que  oca- 
sionan en  toda  la  máquina  ; aunque  también  po- 
drán producirlos  llamando  las  propiedades  vita- 
les, y aun  los  humores  de  los  órganos  de  la  ca- 
beza á la  pituitaria. 

254*  En  la  asfixia,  en  los  vértigos,  en  la  ce- 
falalgia, en  las  afecciones  soporosas,  en  la  lipo- 
timia, apoplegía,  lipitudo,  amaurosis,  en  los  do- 
lores de  muelas  , pueden  ocasionár  buenos  efec- 
tos, con  tal  que  produzcan  un  estímulo  propor- 
cionado. 

255.  Si  es  escedente  el  estímulo  que  ocasio- 
nan, podrán  producir  vértigos,  epilepsias,  con- 
vulsiones, apoplegías,  hemorragias  etc  Cuando 
se  usan  por  largo  tiempo,  no  pueden  dejarse  de 
repente,  y algunas  veces  nunca,  en  atención  á 
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que  de  lo  contrario  se  originan  varios  daños. 

25 6.  Los  medicamentos  que  obran  sobre  las 
propiedades  vitales  del  órgano  del  gusto,  se  lla- 
man sialagogos  ó masticatorios  , los  cuales  pro- 
mueven la  secreción  de  la  saliva. 

257.  Los  sialagogos  obran  sobre  los  estre- 
naos de  los  conductos  escretorios  de  las  glándu- 
las parótidas,  sublinguales  , bucales,  maxilares  y 
labiales  por  medio  de  las  propiedades  vitales , y 
no  por  los  movimientos  de  la  mandíbula  , con 
que  se  acompaña  comunmente  el  uso  de  estos 
medicamentos,  aunque  no  dejan  de  coadyuvar. 

a58.  Son  útiles  en  la  dispepsia,  anorrtxia, 
en  las  afecciones  reumáticas  de  la  boca,  en  en- 
fermedades de  las  glándulas  salivales,  como  pa- 
rótidas , ránulas,  en  los  dolores  de  cabeza  cán- 
tinuados,  en  los  vértigos®,  sopores  con  amagos 
de  apoplcgia,  en  el  hidrocéíalo,  angina  linfáti- 
ca, amaurosis,  en  ciertas  oftalmías,  en  las  torpe- 
zas de  la  lengua,  en  su  parálisis,  y según  algu- 
nos, en  la  peste. 

259.  El  uso  inmoderado  ocasiona  indigestio- 
nes, mala  nutrición,  y últimamente  la  tabes,  sin 
que  en  cuanto  á sialagogos  seán  útiles  en  la  si- 
lilis,  en  la  hidrofobia  etc. 

26*0.  Los  medicamentos  que  obran  sobre  las 
propiedades  vitales  de  los  órganos  de  la  gene- 
ración, se  sacan  de  las  clases  generales,  los  que 
influyen  particularmente  sobre  las  facultades, 
que  forman  la  vida  peculiar  de  dichos  órga- 
nos. 

2tlr.  Los  que  se  dirigen  á los  órganos  del 
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hombre,  son  los  capaces  de  escitar  ó moderar 
la  erección  viril , y la  secreción  y escrecion  del 
semen , y deben  estar  en  relación  proporciona- 
da al  carácter  de  la  causa  que  produzca  el  des- 
arreglo. 

262.  Los  estimulantes  de  la  potencia  son  los 
que  han  recibido  particularmente  el  nombre  de 
afrodisiacos  ; pero  si  son  muy  escitantes  no  la 
aumentarán,  porque  la  erección  violenta  sin  pla- 
cer venéreo  que  por  lo  común  producen,  es  muy 
poco  á propósito  para  el  ejercicio  de  las  partes 
sexuales:  á mas  de  esto  los  estimulantes  muy 
fugaces  ocasionan  una  debilidad  mayor  que  la 
que  se  trata  de  combatir. 

263.  Nunca  se  debe  hacer  uso  de  los  escitan- 
tes  muy  violentos,  para  aumentar  ó restablecer 
la  potencia  ; pues  si  en  algunas  ocasiones  pueden 
haber  producido  buenos  efectos,  estos  son  tan 
escasos , que  de  ninguna  manera  compensan  las 
muchas  desgracias  que  han  ocasionado. 

264.  Los  medicamentos  que  obran  sobre  los 
órganos  femeninos  y promueven  la  evacuación 
menstrual,  se  llaman  emenagogos. 

260.  El  nombre  de  emenagogos  lo  han  re- 
cibido particularmente  los  estimulantes;  pero  en 
realidad  no  hay  medicamento  a que  esclusiva- 
mente  se  le  pueda  dar  este  nombre,  porque  los 
tónicos,  los  astringentes,  los  estimulantes,  los 
emolientes,  los  anodinos,  los  antiespasmódi- 
cos  etc.,  corrigiendo  la  alteración  particular  de 
la  vida  del  útero,  podrán  arreglar  los  menstruos- 

266.  A los  medicamentos,  que  dirigen  su  ac« 
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cion  á combatir  una  causa  de  enfermedad,  cuya 
causa  es  de  un  carácter  particular,  los  llamamos 
específicos. 

267.  Ya  se  ha  insinuado  (i56)  que  en  el  ri- 
gor de  la  espresion  no  hay  alguno  que  merez- 
ca semejante  nombre;  pero  entendiendo  por  es- 
pecífico un  medicamento  eficaz  para  la  curación 
de  tal  ó cual  enfermedad  , nos  es  indispensable 
el  admitirlos. 

268.  En  la  actualidad  no  son  tantos  en  nú- 
mero como  antes  de  ahora , porque  la  mayor 
parte  de  ellos  obran  de  un  modo  conocido  , y 
tan  solo  se  conservan  algunos  que  para  apartar- 
nos de  teorías  acaso  infundadas  preferimos  el  con- 
siderarlos  específicos,  antes  que  atribuir  su  mo- 
do de  obrar  á causas  por  ahora  hipotéticas  ( a ). 

(a)  De  poco  tiempo  á esta  parte  se  han  dividido  los 
medicamentos  en  deprimentes  de  las  acciones  vitales  , en 
estimulantes  directos  de  las  mismas,  y en  revulsivos  ; divi- 
vision  que  es  conforme  á la  patología,  adoptada  en  la  es- 
cuela fisiológica.  Los  medicamentos  deprimentes  consisten 
en  los  emolientes  y refrigerantes,  cuya  acción  se  conside- 
ra ya  limitada  á la  superficie  en  que  obran  como  á la  de 
los  tegumentos,  órganos  de  los  sentidos,  aparato  genito- 
urinario, órganos  de  la  respiración  y voz,  visceras  diges- 
tivas , y á la  de  todas  las  partes  accidentalmente  descu- 
biertas : ya  comunicada  á uno  de  los  tres  grandes  siste- 
mas , sanguíneo,  nervioso  y linfático , ó ya  transmitida  á 
todas  las  partes  de  la  economía  viviente.  Los  medicamen- 
tos estimulantes  directos  son  los  demas,  á los  que  en  es- 
tos elementos  se  les  conserva  los  nombres  de  tónicos , as- 
tringentes, estimulantes,  antiespasmódicos,  eméticos  , pur- 
gantes, diaforéticos,  espectorantes,  incindentes,  diuréticos, 
especiales  etc.,  cuya  acción  se  considera  limitada,  comuni- 
cada ó transmitida  del  mismo  modo  que  la  de  los  depri- 
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CIRUGÍA. 


269.  La  Cirugía  es  la  parte  de  la  Terapéu- 
tica,  que  enseña  de  un  modo  general  los  precep- 
tos para  tratar  las  enfermedades  con  la  aplica- 
ción de  la  mano  del  profesor,  sola  ó acompaña- 
da de  algún  instrumento,  sobre  cualquiera  par- 
te del  cuerpo  humano. 

270.  La  Cirugía  se  distingue  de  la  Dietética 
y de  la  Farmacia  por  el  género  de  medios  que 
emplea  en  el  tratamiento  , pues  la  Dietética  se 
sirve  de  las  cosas  higiénicas ; la  Farmacia  de  los 
seres  naturales  convenientemente  preparados  ; y 
la  Cirugía  de  la  mano  del  profesor,  ya  sola,  ya 
ayudada  de  otros  medios. 

271.  La  acción  metódica  de  esta  mano,  em- 
pleada en  el  tratamiento  de  las  dolencias,  se  lla- 
ma operación  de  Cirugía;  y como  por  lo  gene- 
ral es  un  medio  que  ocasiona  dolor  mas  ó me- 
nos violento,  y de  mayor  ó menor  duración,  no 

mentes.  Los  medicamentos  revulsivos,  que  estimulan  las 
acciones  orgánicas  de  las  partes  en  las  que  se  aplican,  ó 
de  aquellas  á las  que  se  dirige  su  acción,  estando  unas  y 
«tras  mas  ó menos  distantes  de  los  órganos  morbosamen- 
te irritados,  se  tomau  de  los  estimulantes  directos : su  ac- 
ción medicamentosa  se  considera  siempre  tópica  pudién- 
dose ejercer  sobre  la  piel,  órganos  secretores,  tejido  celu- 
lar, aparato  locomotor,  órganos  digestivos,  encéfalo,  y so- 
bre todas  las  partes  descubiertas  accidentalmente  por  las 
soluciones  de  continuidad.  Adviértase  que  en  esta  división 
no  solamente  se  incluyen  las  substancias  farmacológicas, 
que  en  estos  elementos  se  llaman  medicamentos,  sino  tam- 
bién todos  los  demás  auxilios  que  pueden  sacarse  de  las 
otras  dos  partes  de  la  Terapéutica. 
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debe  emplearse  sino  cuando  los  otros  son  insu- 
ficientes; ni  tampoco  se  debe  esperar  que  la  en- 
fermedad haya  hecho  progresos,  en  términos  de 
haber  aniquilado  la  naturaleza,  y esta  no  pueda 
secundar  los  buenos  efectos  que  producirla  la 
operación. 

272.  La  Cirugía  no  solo  enseña  aquello  que 
se  debe  tener  presente  antes,  en  el  acto  y des- 
pués de  la  operación , sino  que  también  mani- 
fiesta el  por  qué,  en  dónde,  cuándo,  y de  qué 
modo  debe  hacerse. 

2^3.  Antes  de  practicar  algunas  operaciones 
convendrá  preparar  al  enfermo , según  lo  exija 
el  carácter  de  la  operación , y el  estado  particu- 
lar de  aquel. 

274*  El  cirujano  dispuesto  ya  á la  opera- 
ción, debe  antes  de  ejecutarla  reflexionar  sobre 
el  método  que  seguirá , proponiéndose  siempre 
el  mas  seguro  y menos  doloroso;  considerar  la 
estructura  natural  ó morbosa  de  la  parte  , y el 
modo  de  precaver  los  accidentes  que  puedan 
acontecer,  tanto  en  el  acto  de  la  operación,  co- 
mo después  de  ella. 

275.  El  operador  conviene  que  sea  joven, 
ambidestro,  de  pulso  firme,  vista  perspicaz,  y 
que  tenga  espíritu  suficiente  para  no  hacer  caso, 
en  el  acto  de  la  operación , de  los  clamores  del 
enfermo. 

276.  Ninguna  operación  debe  practicarse, 
aunque  los  demas  auxilios  sean  insuficientes, 
cuando  no  se  tenga  esperanza  probable  de  su 
buen  éxito. 
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2^7*  Das  operaciones  unas  exigen  que  se  eje- 
cuten pronto,  como  la  del  bubonocele;  y otras 
permiten  que  se  escoja  el  tiempo  en  que  deban 
hacerse,  por  ejemplo,  la  de  la  catarata. 

278.  También  se  distinguen  dos  lugares  en 
donde  deben  practicarse,  el  de  elección  y el  de 
necesidad ; el  primero  es  el  que  prefiere  el  ciru- 
jano, aunque  podría  variarlo  si  asi  lo  juzgase 
conveniente,  como  sucede  en  la  paracentesis,  que 
el  lugar  de  elección  es  el  centro  de  una  línea,  que 
se  tira  mentalmente  desde  la  espina  superior 
anterior  del  hueso  Íleon  al  ombligo ; cuyo  lugar 
se  varia  cuando,  por  ejemplo,  hay  en  él  una  ve^ 
na  varicosa  ; y el  segundo  no  se  puede  variar, 
porque  el  mal  exige  por  precisión  en  parage  de- 
terminado el  auxilio  manual,  como  se  verifica  en 
la  estir pación  de  un  pecho  canceroso. 

279.  Las  operaciones  se  reducen  á dividir  la 
que  está  unido  , á unir  lo  dividido,  á estraer  lo 
nocivo,  y á añadir  lo  conveniente;  y según  es- 
tos objetos  se  llaman  diéresis  ó división,  sínte- 
sis ó unión,  exéresis  ó estraccion,  y prótesis  ó 
adición. 

280.  Diéresis  es  una  operación  por  la  que  se 
dividen  aquellas  partes,  que  deben  estar  dividi- 
das de  continuo  , ó temporalmente. 

281.  Se  divide  en  común  y particular:  la 
primera  es  la  que  divide  con  el  objeto  de  facili- 
tar la  salida  á un  cuerpo,  que  daña  á la  consti- 
tución por  su  presencia:  v.  g.  cuando  se  dilata 
un  absceso  , en  cuyo  caso  se  dividen  temporal- 
mente las  partes  para  que  se  evacúe  el  material; 
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y la  segunda  es  la  que  divide  hs  partes  para  re- 
mediar cualquiera  lesión,  como  cuando  se  des- 
truyen las  adherencias  que  tienen  entre  sí  los 
dedos. 

282.  Algunos  dividen  la  diéresis  por  razón 
del  instrumento  y del  modo  con  que  se  usa  pa- 
ra verificarla;  pero  estas  consideraciones  son 
propias  de  otro  lugar. 

a83.  La  síntesis  es  una  operación  por  la  que 
se  reúne,  reduce  ó aproxima  lo  que  no  convie- 
ne esté  dividido  ó apartado,  manteniéndolo  reu- 
nido, reducido  ó aproximado  por  medios  con- 
venientes. 

284.  La  síntesis  se  divide  en  síntesis  de  con- 
tinuidad y de  contigüidad,  y se  ejecuta  en  par- 
tes duras  y blandas. 

285.  Por  la  síntesis  de  continuidad  reunire- 
mos fracturas  y partes  blandas  que  deben  estar 
unidas  , como  se  hace  en  las  heridas  simples  he- 
chas por  instrumento  cortante:  y por  la  de  con- 
tigüidad reducimos  las  partes  del  cuerpo  huma- 
no al  lugar  que  ocupan  naturalmente,  como  se 
verifica  cuando  en  la  luxación  del  brazo  se  re- 
pone la  cabeza  del  húmero  en  la  cavidad  gle- 
noydea  del  omoplato  5 y cuando  en  la  hernia  in- 
guinal se  reduce  el  intestino  dislocado  á la  ca- 
vidad del  abdomen,  de  la  que  salió  para  formar 
la  hernia ; ó bien  las  aproximamos  unas  á otras 
para  conseguir  un  cambio  favorable  á la  cons- 
titución del  paciente,  como  cuando  por  medio 
de  la  compresión  ó de  la  ligadura  se  ponen  en 
contacto  las  paredes  de  la  arteria  femoral , con 
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el  objeto  de  obturar  este  vaso  y conseguir  la 
curación  del  aneurisma  en  la  poplítea. 

2 8().  La  síntesis  de  continuidad  ejecutada 
en  las  partes  duras,  se  llama  por  lo  común  con- 
formación , y la  de  coniiguidad  en  las  partes 
blandas  taxis. 

287.  Los  medios  de  que  se  vale  el  cirujano 

Í)ara  verificar  la  síntesis,  son  la  buena  situación, 
os  vendajes,  las  suturas  secas  y cruentas,  las 
férulas,  los  fanones  y varias  máquinas  ; pero  por 
lo  perteneciente  á estos  últimos  medios  es  pre- 
ciso advertir  que  deben  evitarse  en  lo  posible, 
valiéndose  de  manos  de  ayudantes  ó de  otros 
auxilios,  porque  las  fuerzas  mecánicas  no  se  pue- 
den siempre  proporcionar  á la  estensibilidad  na- 
tural de  las  partes  del  enfermo,  como  se  puede 
hacer  con  las  humanas. 

288.  En  la  aplicación  de  estos  medios  debe- 
mos siempre  preferir  los  mas  sencillos  , con  tal 
que  sean  igualmente  seguros  que  los  complicados, 

289.  Exéresis  es  la  operación  por  la  que  se 
estrae  un  cuerpo  estrado,  ya  que  se  haya  pro- 
ducido dentro  de  la  constitución,  como  sucede 
en  la  operación  de  la  talla  , ya  que  haya  venido 
de  afuera,  como  se  verifica  en  la  estraccion  de 
tina  bala,  por  aquellos  medios  que  particular- 
mente se  enseñan  en  Medicina  operatoria. 

290.  Prótesis  es  aquella  operación  por  la  que 
se  añade  al  cuerpo  humano  una  cosa  que  convie- 
ne tenga,  ya  para  ejercer  una  ó mas  de  sus  fun- 
ciones, ó ya  para  conseguirse  algún  fin  particular. 

291.  La  prótesis  se  usa  con  cuatro  fines: 
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i.®  para  facilitar  una  función,  como  cuando  se 
ponen  dientes, artiiiciales  para  facilitar  una  bue- 
na pronunciación;  2 ° para  restablecerla,  como 
cuando  se  pone  una  pierna  de  madera  a un  su- 
geto  que  no  podría  andar  sin  este  auxdio:  3.°  pa- 
ra disminuir  alguna  deformidad,  como  cuando 
se  pone  un  ojo  de  cristal;  y 4 0 pa,a  corregir 
una  mala  conformación,  como  cuando  se  ponen 
unos  botines  con  el  objeto  de  enderezai  las  pier- 
nas torcidas  á los  sugetos  raquíticos;  cuyos  tiñes 
reducen  algunos  á tres,  como  >ou  la  piótesis  de 
necesidad,  por  ejemplo,  cuando  se  pone  un  ob- 
turador en  el  paladar  perforado  sin  el  que  no 
se  podiia  deglutir;  de  utilidad,  como  cuntido  en 
defecto  de  la  .concha  natural  de  la  oreja  se  po- 
ne una  trompeta  acústica,  para  reunir  los  rayos 
sonoros  y perfeccionar  la  función  del  oido;  y 
de  simple  adorno,  como  cuando  se  pone  una 
nariz  artificial  en  defecto  de  la  natura!. 

292.  En  el  tratamiento  de  las  enfermedades 
Se  usan  una  ó mas  de  estas  operaciones,  en  tér- 
minos que  algunas  veces  las  cuatro  concurren 
en  el  de  lina  sola,  como  sucede  en  el  de  la  ca- 
tarata por  estraccion,  en  que  se  divide  (diéresis) 
la  cornea  transparente,  se  estrae  ( exéresis  ) la 
lente  cristalina,  se  reúne  (síntesis)  la  división 
de  la  cornea,  y por  último  se  añaden  (prótesis) 
los  anteojos  para  perfeccionar  la  visión. 

21)3.  También  se  pueden  dividir  las  opera- 
ciones de  Cirugía  en  unas  que  se  proponen  cam- 
biar el  estado  de  las  propiedades  vitales:  tales 
son  las  sangrías } aplicación  de  sanguijuelas  , es- 
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calificaciones  , ventosas  , vejigatorios  , sedales, 
cauterios,  moxas  etc.:  en  otras  que  remedian  un 
desarreglo  mecánico,  como  las  divisiones  , reu- 
niones, reducciones,  dilataciones,  estracciones; 
y por  último  en  otras  que  se  proponen  separar 
del  cuerpo  humano  una  parte  dañosa  á la  con- 
servación del  todo,  como  las  cauterizaciones,  re- 
secciones, estirpaciones  y amputaciones. 

294 • La  sangria  es  un  medio  quirúrgico  que 
obra  inmediatamente  sobre  los  órganos  de  la 
circulación  de  sangre  negra  ó venosa,  y roja  ó 
arterial:  tiene  influencia  sobre  todos  los  de  la 
economía  viviente,  y proporciona  diferentes  au- 
xilios en  el  tratamiento  de  las  enfermedades; 
por  lo  que  se  considera  en  Terapéutica  como 
un  medio  general. 

295.  Esta  operación  de  Cirugía,  que  se  hace 
para  evacuar  sangre,  se  llama  flebotomía  cuan- 
do se  practica  en  las  venas,  arteriotomfa  cuando 
en  las  arterias,  y podrá  llamarse  capilar  cuando 
se  ejecute  en  los  vasos  capilares  por  la  aplica- 
ción de  sanguijuelas  (a)  ó ventosas  sajadas. 

El  doctor  Sarlandier  en  1819  inventó  un  instru- 
mento que  se  llama  sanguijuelas  artificiales  ó mecánicas, 
y también  bdtlometro  , por  cuyo  mecanismo  se  saca  san- 
gre de  un  modo  igual  ó muy  semejante  al  de  las  san- 
guijuelas. Este  instrumento,  según  el  Autor,  tiene  las 
ventajas  siguientes:  mide  la  cantidad  de  sangre  que  se 
quiere  sacar,  hace  afluir  con  prontitud  ó lentitud  deter- 
minadas el  fluido,  produce  un  efecto  revulsivo  superior 
al  de  las  sanguijuelas,  no  es  tan  repugnante  como  estos 
animales  , no  hace  casi  mal,  y se  puede  usar  en  cualquie- 
ra estación  y pais. 
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2 g6.  Los  efectos  de  la  flebotomía,  que  siem- 
pre guardan  proporción  con  la  cantidad  de  san- 
gre evacuada,  y la  prontitud  con  que  se  evacúa, 
son  mas  ó menos  debilitantes  de  todos  los  sis- 
temas del  cuerpo  humano;  asi  es  que  se  obser- 
va generalmente  disminución  en  la  fuerza  y fre- 
cuencia del  pulso,  en  los  movimientos  de  res- 
piración , en  el  calor , en  las  fuerzas  digestivas 
y en  la  asimilación : las  funciones  de  relación  es- 
perimentan  los  mismos  efectos  ; se  debilita  el 
sistema  nervioso  y muscular,  el  dolor  se  miti- 
ga , se  entorpece  el  cerebro  y los  ói  ganos  de  los 
sentidos , especialmente  el  de  la  vista.  Algunas 
veces  la  sangría  ocasiona  decoloración  de  ros- 
tro, sudor  frió,  síncope,  y el  pulso  late  con  de- 
bilidad ; y si  la  evacuación  escede  con  mucho 
las  fuerzas  del  paciente,  deja  el  pulso  de  latir 
por  algunos  segundos,  cuyo  estado  no  puede 
prolongarse  sin  inminente  peligro  de  la  vida. 

297.  A pesar  de  lo  dicho,  cuando  la  can- 
tidad de  sangre  es  tal  que  estiende  forzada- 
mente las  túnicas  de  los  vasos,  é impide  de  un 
modo  mecánico  la  natural  contracción  de  los 
órganos  circulatorios,  á consecuencia  de  la  san- 
gría el  pulso  tiene  mas  fuerza  y late  con  mayor 
frecuencia,  recobrando  las  demas  funciones  la 
energía  que  parece  estaba  oprimida  por  el  esce- 
so  del  referido  líquido. 

298.  Es  útil  la  flebotomía  cuando  hay  nece- 
sidad de  disminuir  con  prontitud  la  cantidad  de 
sangre,  y de  debilitar  ó moderar  las  propieda- 
des vitales,  como  en  algunas  flegmasías  activas, 
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en  ciertas  enfermedades  que  son  producto  ó es- 
tan  acompañadas  de  grande  irritación  , plétora 
ó congestiones  sanguíneas. 

299  Daña  en  las  enfermedades  adinámicas 
esenciales,  y en  general  á los  sugetos  debilita- 
dos por  la  edad  ó por  un  largo  padecer. 

3oo.  La  arteriotomia  produce  efectos  análo- 
gos en  general  á los  de  la  flebotomía;  aunque 
la  primera,  por  obrar  inmediatamente  sobre  los 
vasos  de  sangre  roja  , ocasiona  efectos  mas  pron- 
tos y mas  debilitantes  relativamente  que  la  se- 
gunda ; por  lo  que  se  podrá  usar  cuando  con 
urgencia  se  necesite  producir  estos  efectos  en 
algún  órgano  particular. 

3o r.  Las  ventosas  sajadas  y las  sanguijuelas 
determinan,  en  el  lugar  de  su  aplicación,  dolor 
mas  ó menos  vivo  y mayor  cantidad  de  líqui- 
dos, que  distienden  los  vasos  capilares  circunve- 
cinos, según  lo  manifiesta  la  tensión  y sensibili- 
dad de  la  piel.  La  picadura  de  las  sanguijuelas 
rompe  algunos  vasos  capilares  cutáneos,  y se 
forma  un  equimosis  mayor  ó menor  al  rededor 
de  ella,  especialmente  en  los  niños  y en  todos 
los  que  como  estos  tienen  el  tejido  celular  flo- 
jo, dispuesto  á romperse  ó infiltrarse,  lo  que 
no  es  fácil  se  observe  en  las  ventosas  sajadas, 
aunque  se  haga  el  vacio  con  la  bomba  de  Bian- 
chi.  Atendido  el  modo  de  obrar  de  estos  auxi- 
lios, se  hace  indispensable  aplicarlos  en  parte 
enteramente  sana  á los  alrededores  del  órgano 
enfermo;  pues  si  se  aplicasen  en  el  mismo  pa- 
rage de  la  enfermedad,  lejos  de  desalojar  la  ir- 


ritacíou,  la  aumentarían.  Se  observan  otros  efec- 
tos de  estos  jpiedios,  y son  relativos  á la  mayor 
ó menor  evacuación  que  producen ; por  mane- 
ra que  cuando  es  en  cantidad  de  media  ó una 
libra  tienen  bastante  analogía  con  los  de  la  fle- 
botomía (296),  aunque  por  lo  común  no  son 
tan  intensos.  Las  ventosas  sajadas,  aun  haciendo 
el  vacío  con  fuerza,  rara  vez  ocasionan  tanta 
pérdida  de  sangre;  pero  las  sanguijuelas  pueden 
ocasionarla,  especialmente  si  la  parte  en  que 
se  han  aplicado  se  espone  al  vapor  de  agua  ca- 
liente, ó bien  en  la  picadura  se  ha  interesado 
algún  ramo  de  consideración. 

3o2.  También  por  estos  mismos  auxilios  se 
producen  ciertos  cambios  en  los  órganos,  con- 
tenidos dentro  de  las  cavidades,  en  razón  de 
la  inflamación  y á veces  supuración,  que  sobre- 
viene á las  incisiones  ó picaduras  de  las  sangui- 
juelas; asi  es  que  se  obra  sobre  el  cerebro,  pía- 
madre,  aracnoydea  , pleura  pulmonar , tubo  di- 
gestivo etc.  , aplicando  sanguijuelas  ó ventosas 
sajadas  sobre  el  tegumento  correspondiente  á 
estos  órganos.  Los  mismos  efectos  se  consiguen 
si  las  sanguijuelas  se  aplican  en  el  parage,  en 
que  empiezan  algunas  porciones  de  la  membra- 
na mucosa,  que  constituye  parte  del  órgano  en- 
fermo , por  cuyo  motivo  se  logran  buenos  re- 
sultados en  el  ojo , útero  y otras  visceras  abdo- 
minales cuando  se  aplican  en  la  conjuntiva  pal- 
pebral,ano,  ó en  la  entrada  de  la  vagina. 

2o3.  De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  flebo- 
tomía y arteriotomia  producen  mayor  evacúa- 
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cion , y por  consiguiente  mayores  resultados  de 
esta  que  las  sarguijuelas  y ventosas  sajadas;  pe- 
ro que  estos  dos  medios,  que  rara  vez  ocasionan 
tanta  evacuación,  motivan  una  inflamación  lo- 
cal que  es  causa  de  efectos  derivativos,  mas  per- 
manentes cuando  termina  por  supuración. 

304.  Igualmente  resulta  que  estas  dos  espe- 
cies de  evacuaciones  sanguíneas  no  podrán  su- 
plirse mutuamente  con  facilidad,  poique  la  una 
produce  sus  efectos  en  general  por  la  cantidad 
de  sangre  evacuada,  y la  otra  no  tanto  por  esta 
evacuación  como  por  la  irritación  cutánea,  cu- 
yos efectos  son  proporcionales  á su  intensidad 
y duración. 

305.  Por  consiguiente  cuando  se  quiera 
obrar  sobre  el  todo  de  la  constitución,  como  en 
las  inflamaciones  é irritaciones  generales,  ó bien 
en  estas  mismas  afecciones  tópicas  que  por  su 
intensidad  produzcan  accidentes  y síntomas  vio- 
lentos, se  usará  de  la  flebotomía  y á veces  de 
la  arteriotomia ; y cuando  se  deben  tratar  irri- 
taciones ó inflamaciones  locales,  que  no  están 
acompañadas  de  síntomas  muy  intensos  de  exal- 
tación vital,  entonces  se  usarán  las  sangrías  ca- 
pilares, las  que  también  podrán  convenir  en  las 
inflamaciones  tópicas  con  los  síntomas  referi- 
dos, después  de  mitigados  estos,  como  corres- 
ponde, por  la  flebotomía  ó arteriotomia. 

3o6*.  Ninguna  sangría  en  general  debe  ha- 
cerse hasta  después  de  cuatro  ó cinco  horas  de 
haber  comido,  para  evitar  una  indigestión  que 
algunas  veces  la  acompañan  síncopes  y eonvul- 
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siones;  pero  en  una  hemoptisis  violenta,  en  he- 
ridas penetrantes  del  pulmón  , en  una  apoplejía 
inminente,  se  podrá  sangrar  aunque  el  estóma- 
go esté  en  el  acto  de  digerir,  cuya  perturbación 
no  ocasionará  tanto  daño  como  beneficio  la  san- 
gría ; y aun  la  indigestión  puede  en  ocasiones 
convertirse  en  medio  derivativo  conveniente. 

307.  Según  la  relación  que  tenga  la  parte 
en  que  se  practica  la  sangría  con  el  sitio  de  la 
enfermedad , producirá  efectos  revulsivos  ó de- 
rivativos. 

308.  Ha  habido  alguna  variedad  en  la  acep- 
ción de  estas  voces;  pero  se  ha  convenido  eri 
llamar  sangría  revulsiva  á la  que  desvia  la  san- 
gre del  órgano  que  sufre,  y derivativa  la  qile 
por  sus  efectos  atrae  la  sangre  hácia  un  órgano 
sano  ó enfermo. 

3oq.  Por  último  las  sangrías  según  el  esta- 
do del  paciente,  podrán  ser  un  medio  llamado 
antiflogístico,  calmante,  antiespasmódico  etc. 
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Para  que  los  alumnos  puedan  conocer  la 
significación  de  algunas  voces , que  aun- 
que impropias  en  general,  se  emplean  con 
frecuencia  por  los  profesores  de  medicina 
para  nombrar  ciertos  medicamentos , se 
concluye  este  tratado  poniendo  en  orden 
alfabético  un  catálogo  de  las  mas  comun- 
mente usadas , con  el  resumen  de  la  esplis 
cacion  que  hace  de  ellas  el  doctor  Cui- 
llelmo  Cullen  en  su  Diccionario  de  los 
términos  generales , usados  por  los  que 
han  escrito  de  Materia  médica . Igual- 
mente se  incluyen  algunas  voces  quími- 
cas y su  esplic ación,  con  el  objeto  de  que 
se  puedan  conocer  fácilmente  los  princi- 
pios, en  que  se  funda  la  nomenclatura 
actual . 

A. 

Abluentes.  Medicamentos  propios  para  qui- 
tar de  las  superficies  internas  ó esternas  del 
cuerpo  alguna  substancia  pegada  á ellas.  Mas  la 
vqz  abluentes  rara  vez  se  usa:  por  lo  común  se 
emplea  la  de  detersivos,  y con  esta  se  significa  or- 
dinariamente, no  solo  á los  medicamentos  que 
por  razón  de  líquidos  arrastran  las  substancias 
adheridas  á la  superficie  del  cuerpo,  sino  tam- 
bién los  que  se  cree  producen  este  efecto  por 
la  facultad  que  tienen  de  disminuir  y destruir 
la  cohesión  de  las  referidas  substancias. 
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Abortivos . Medicamentos  capaces  de  produ- 
cir el  aborto  en  las  mugeres  preñadas:  estos  se 
han  llamado  también  ambióticos  ó ecbólicos, 
y ordinariamente  se  ha  supuesto  que  tenian  la 
facultad  de  promover  el  parto  natural  , de  ha- 
cer salir  las  secundinas,  y aun  de  espeler  el  fe- 
to muerto. 

Absorbentes.  Cuerpos  secos , apropiados  para 
embeber  en  sus  poros  los  líquidos:  en  este  sen- 
tido general  rara  vez  se  usa  tal  denominación, 
y casi  está  rigorosamente  limitada  á significar 
ciertas  tierras  capaces  de  absorver  los  ácidos, 
y neutralizar  su  cualidad  acida. 

Abstergentes  ó detergentes.  Véase  abluentes. 

Acidos,  química . Asi  se  llaman  los  compues- 
tos de  oxígeno  y de  una  ó mas  substancias  sim- 
ples que  enrojecen  la  infusión  de  girasol,  y tie- 
nen un  sabor  agrio.  Si  el  oxígeno,  al  combi- 
narse con  una  substancia  simple , forma  un  so- 
lo ácido,  se  le  designa  con  el  nombre  de  esta 
substancia , añadiéndole  la  terminación  en  icol 
asi  se  dice  ácido  carbónico  (única  combinación 
que  tiene  el  oxígeno  con  el  carbono  en  térmi- 
nos de  formar  ácido).  Si  el  oxígeno  puede  dar 
origen  á dos  ácidos,  combinándose  en  diferentes 
proporciones  con  una  misma  substancia  , como 
sucede  con  el  azufre,  estos  ácidos  toman  tam- 
bién el  nombre  de  la  substancia  acidificada  con 
la  diferencia  de  terminarse  en  ico  el  que  tiene 
mas  cantidad  de  oxígeno  , y en  oso  el  que  tie- 
ne menos:  asi  á la  combinación  árida  del  oxí- 
geno con  el  azufre  (sulphur  en  latin)  que  tiene 
tomo  i,  q; 
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i3S  partes  ponderales  de  oxígeno  combinadas 
con  ioo  de  azufre,  se  llama  ácido  sulfúrico  por 
ser  la  mayor;  y la  que  tiene  92  partes  de  oxí- 
geno por  100  de  azufre,  se  llama  ácido  sulfu- 
roso por  ser  la  menor. 

Acústicos,  Medicamentos  á propósito  para 
curar  la  sordera  ú otro  vicio  del  oiclo. 

Aglutinantes.  Medicamentos  apropiados  para 
juntar  y reunir  las  pai  tes  blandas,  divididas  mor- 
bosamente, y por  lo  tanto  usados  en  las  heri- 
das y úlceras. 

Alexifár macos.  Medicamentos  que  se  creen 
capaces  de  preservar  al  cuerpo  de  la  acción  de 
los  venenos,  ó de  corregir  y espeler  los  que  se 
han  tomado:  los  mismos  medicamentos  se  han 
llamado  en  otro  tiempo  alexiterios  ó antídotos, 
y bajo  el  supuesto  de  que  son  apropiados  para 
espeler  el  veneno  comunicado  por  la  mordedu- 
ra de  animal  venenoso,  se  han  llamado  también 
teriacales. 

Aligaciones,  química.  Asi  se  llaman  los  pro- 
ductos que  dan  los  metales  combinándose  en» 
tre  sí , con  tal  que  álguno  de  ellos  no  sea  el 
mercurio , pues  en  este  caso  la  combinación  se 
llama  amalgama. 

Alterantes.  Medicamentos  para  cambiar  la 
condición  de  la  masa  de  la  sangre,  reduciéndo- 
la especialmente  de  un  estado  morboso  á uno  sa- 
no , y que  con  frecuencia  se  emplean  no  solo 
para  corregir,  sino  también  para  purificar  la  san- 
gre de  cierta  impureza , de  la  cual  se  supone 
impregnada. 
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Aloéticos.  Medicamentos  compuestos,  cuyo 
principal  ingrediente  es  el  acíbar. 

Amalgama,  química . Véase  Aligaciones. 

Ambióticos.  Véase  Abortivos. 

Anacatárticos . Medicamentos  que  evacúan» 
por  arriba,  empleados  para  producir  el  vómito, 
ó para  escitar  la  salivación;  pero  según  el  senti- 
do original  en  que  Hipócrates  usó  de  esta  voz, 
se  significa  con  ella  los  espectoranles  , esto  es, 
los  medicamentos  capaces  de  promover  la  espul- 
sion  de  un  material  mucoso  ó purulento,  des- 
prendido del  pulmón. 

Analépticos . Medicamentos  capaces  de  resta- 
blecer las  fuerzas  aniquiladas;  y alguna  vez  con 
este  nombre  se  indican  los  estimulantes  , pero 
mas  comunmente  se  significa  las  substancias  que 
reparan  la  falta  de  nutrición. 

Anamnésticos.  Medicamentos  que  se  cree  au- 
mentan la  memoria,  ó que  la  reparan  cuando  se 
ha  perdido. 

Anapletóricos . Medicamentos  que  se  cree  re¿ 
paran  la  pérdida  de  substancia  en  el  todo  ó en 
algunas  partes,  como  en  las  heridas  ó en  las 
úlceras. 

Anodinos.  Medicamentos  para  mitigar  el  do- 
lor. Véase  §.  1 85. 

Antiácidos.  Medicamentos  propios  para  cor- 
regir y neutralizar  los  ácidos. 

Antiacres.  Medicamentos  dirigidos  á corre- 
gir la  acrimonia  , ó bien  en  el  todo  del  sistema, 
ó bien  en  alguna  parte  de  él. 

Antialcalinos . Medicamentos  dirigidos  á cor- 
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ídS  partes  ponderales  de  oxígeno  combinadas 
con  loo  de  azufre,  se  llama  ácido  sulfúrico  por 
ser  la  mayor;  y la  que  tiene  qa  partes  de  oxí- 
geno por  joq  de  azufre,  se  llama  ácido  sulfu- 
roso por  ser  la  menor. 

A cústicos.  Medicamentos  á propósito  para 
curar  la  sordera  ú otro  vicio  del  oido. 

Aglutinantes.  Medicamentos  apropiados  para 
juntar  y reunir  las  partes  blandas,  divididas  mor- 
bosamente, y por  lo  tanto  usados  en  las  heri- 
das y úlceras. 

Alexifár macos . Medicamentos  que  se  creen 
capaces  de  preservar  al  cuerpo  de  la  acción  de 
los  venenos,  ó de  corregir  y espeler  los  que  se 
han  tomado:  los  mismos  medicamentos  se  han 
llamado  en  otro  tiempo  alexiterios  ó antídotos, 
y bajo  el  supuesto  de  que  son  apropiados  para 
espeler  el  veneno  comunicado  por  la  mordedu- 
ra de  animal  venenoso,  se  han  llamado  también 
teriacales. 

Aligaciones,  química . Asi  se  llaman  los  pro- 
ductos que  dan  los  metales  combinándose  en- 
tre sí , cotí  tal  que  alguno  de  ellos  no  sea  el 
mercurio , pues  en  este  caso  la  combinación  se 
llama  amalgama. 

Alterantes.  Medicamentos  para  cambiar  la 
condición  de  la  masa  de  la  sangre  , reduciéndo- 
la especialmente  de  un  estado  morboso  á uno  sa- 
no , y que  con  frecuencia  se  emplean  no  solo 
para  corregir,  sino  también  para  purificar  la  san- 
gre de  cierta  impureza,  de  la  cual  se  supone 
impregnada. 
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Aloéticos.  Medicamentos  compuestos,  cuyo 
principal  ingrediente  es  el  acíbar. 

Amalgama,  química . Véase  Aligaciones. 

Ambióticos . Véase  Abortivos. 

Anacatárticos.  Medicamentos  que  evacúan* 
por  arriba,  empleados  para  producir  el  vómito, 
ó para  escitar  la  salivación;  pero  según  el  senti- 
do original  en  que  Hipócrates  usó  de  esta  voz, 
se  significa  con  ella  los  espectoranles , esto  es, 
los  medicamentos  capaces  de  promover  la  espui- 
sion  de  un  material  mucoso  ó purulento,  des- 
prendido del  pulmón. 

Analépticos . Medicamentos  capaces  de  resta- 
blecer las  fuerzas  aniquiladas;  y alguna  vez  con 
este  nombre  se  indican  los  estimulantes  , pero 
mas  comunmente  se  significa  las  substancias  que 
reparan  la  falta  de  nutrición. 

Anamnésticos.  Medicamentos  que  se  cree  au- 
mentan la  memoria,  ó que  la  reparan  cuando  se 
ha  perdido. 

Anapletóricos.  Medicamentos  que  se  cree  re- 
paran la  pérdida  de  substancia  en  el  todo  ó en 
algunas  partes,  como  en  las  heridas  ó en  las 
úlceras. 

Anodinos.  Medicamentos  para  mitigar  el  do- 
lor. Véase  §.  i85. 

Antiácidos . Medicamentos  propios  para  cor- 
regir y neutralizar  los  ácidos. 

Antiacres.  Medicamentos  dirigidos  á corre- 
gir la  acrimonia  , ó bien  en  el  todo  del  sistema, 
ó bien  en  alguna  parte  de  él. 

Antialcalinos . Medicamentos  dirigidos  á cor- 
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regir  las  sales  ó materias  alcalinas,  existentes  en 
todo  el  cuerpo  ó en  alguna  parte  del  mismo. 

Antiafrodisiacos  ó Antifroditicos.  Medicamen- 
tos que  se  cree  amortiguan  ó estinguen  los  ape- 
titos venéreos. 

Antiasmá ticos.  Medicamentos  que  se  supo- 
nen propios  para  curar  el  asma,  ó aliviar  en  ge- 
neral la  dificultad  de  respirar. 

Antieméticos.  Medicamentos  capaces  de  cu- 
rar el  vómito  morboso. 

Antihelmínticos . Véase  §.  209. 

uintihipocondriacos . Medicamentos  á propó- 
sito para  tratar  la  hipocondrio . 

Antihipnóticos.  Medicamentos  para  desterrar 
el  sueño. 

Anticaquécticos.  Medicamentos  para  tratar  la 
caquexia. 

Anticólicos . Medicamentos  para  tratar  los 
cólicos. 

Antidinicos . Medicamentos  para  remediar  el 
vaido. 

Antídotos.  Véase  §.  21 3,  y al exi fármacos. 

Antidisentéricos . Medicamentos  para  tratar  la 
disenteria. 

Antifebriles . Medicamentos  contra  la  calen- 
tura. 

Antihécticos . Medicamentos  contra  la  calen- 
tura héctica. 

Antihistéricos.  Medicamentos  para  tratar  el 
histerismo  y las  afecciones  de  esta  misma  especie. 

Antílacteos.  Medicamentos  para  espeler  la  le- 
che, acumulada  en  los  pechos  de  las  mugeres. 
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Antinefriticos.  Medicamentos  contra  el  cál- 
culo y otras  enfermedades  de  los  riñones. 

Antiparaliticos.  Medicamentos  propios  para 
tratar  la  perlesia. 

Antiflogísticos . Medicamentos  para  prevenir, 
disminuir  ó curar  la  inflamación  ó el  estado  in- 
flamatorio del  sistema. 

Antitísicos . Medicamentos  contra  la  tisis. 

Antipleuríticos . Medicamentos  para  tratar  la 
pleuresia. 

Antípoda gricos.  Medicamentos  para  curar  la 
gota. 

Antipiréticos . Lo  mismo  que  antifebriles. 

Antiescorbúticos.  Medicamentos  para  tratar 
el  escorbuto , voz  con  que  particularmente  se 
nombran  los  vegetales  que  pertenecen  á la  cla- 
se tetradinamia. 

Antisépticos.  Medicamentos  que  resisten  á la 
putrefacción  ó la  corrigen. 

Antiespasmódicos . Medicamentos  contra  el 
espasmo.  Véase  §.  190. 

Antivenéreos.  Este  término  se  podria  tomar 
en  el  mismo  sentido  que  el  de  antifrodisiacos; 
pero  ordinariamente  se  usa  para  señalar  los  me- 
dicamentos con  que  se  trata  el  mal  venéreo,  ó 
alguno  de  sus  síntomas. 

Aperitivos.  Medicamentos  propios  para  des- 
embarazar los  conductos  obstruidos,  y particu- 
larmente para  promover  y restablecer  las  escre- 
ciones  ó evacuaciones  suprimidas:  ordinariamen- 
te se  usa  este  término  para  significar  medicamen- 
tos capaces  de  abrir  los  vasos  del  útero , y por 
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consiguiente  ríe  promover  los  menstruos  ínter- 
copiados,  ó bien  de  restablecerlos  cuando  se 
han  suprimido. 

Afrodisiacos.  Medicamentos  para  escitar  el 
apetito  venéreo  y ó aumentar  la  potencia  §.  262. 

A > istoloquio*.  Medicamentos  para  promover 
la  evacuación  de  los  l.quios  en  las  recienparidas. 

A ríndeos.  Medicamentos  para  tratar  las  en- 
fermedades de  las  articulaciones,  y en  especial 
la  gola. 

Astringentes.  Medicamentos  capaces  de  au- 
mentar la  cohesión,  y producir  alguna  contrac- 
ción en  el  sólido  simple  y en  las  libras  motrices 
del  cuerpo  humano. 

Atenuantes.  Medicamentos  que  se  creen  á 
propósito  para  disminuir  la  consistencia  de  los 
líquidos  animales  , ya  sea  dividiendo  las  masas 
coherentes,  ya  sea  disminuyendo  el  volumen  de 
las  moléculas  mayores. 

Atraentes.  Medicamentos  que  se  cree  atraen 
los  fluidos,  en  mayor  cantidad  que  la  ordinaria, 
hacia  la  parte  en  que  se  aplican. 

B. 

Bechicos.  Medicamentos  para  tratar  la  tos. 

Bezoardicos.  Medicamentos  que  se  supone 
tienen  la  virtud  deh  bezoar,  y principalmente  la 
de  espekr  la  materia  morbosa. 

C. 

Cordiales . Medicamentos  para  aumentar  la 
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acción  y fuerza  del  corazón:  esta  es  la  verdade- 
ra significación  de  la  voz ; pero  se  ha  estendido 
á significar  todos  los  medios  de  aumentar  la  ac- 
tividad del  sistema,  especialmente  los  que  lo  ve- 
rifican de  un  modo  repentino. 

Cateréticos.  Medicamentos  para  limpiar  las 
úlceras  de  mala  calidad. 

Catárticos.  Medicamentos  para  aumentar  la 
evacuación  por  las  cámaras.  Véase  §.  198. 

Cáusticos.  Medicamentos  propios  para  des- 
truir la  composición  y testura  de  las  substancias 
animales. 

Corrosivos.  Medicamentos  que  destruyen  la 
testura  de  nuestros  sólidos  simples,  y hacen  que 
una  parte  de  estos  esté  pronta  á separarse  de 
las  demas. 

Cefálicos . Medicamentos  para  moderar  ó cu- 
rar las  enfermedades  de  la  cabeza.  Se  ha  pro- 
puesto limitar  esta  voz  á un  sentido  mas  preci- 
so, y aplicarla  á los  medicamentos  que  tienen 
la  facultad  de  aumentar  la  energia  del  cerebro 
y la  actividad  del  sistema  nervioso. 

Colagogos.  Purgantes  que  se  supone  evacúan 
con  especialidad,  y según  la  espresion  Ordinaria, 
electivamente  la  bilis. 

Carminativos.  Medicamentos  á propósito  pa- 
ra espeler  los  gases,  desarrollados  morbosamente 
en  el  tubo  digestivo. 

Cicatrizantes.  Medicamentospara  formar  una 
cicatriz,  ó un  nuevo  cutis  en  las  heridas  y úl- 
ceras. 

.i Consolidantes . Medicamentos  que  dan  firme- 


za,  y unen  las  partes  que  van  creciendo  en  las 
heridas  ó en  Jas  úlceras. 

Cosméticos . Medicamentos  que  se  supone  au- 
mentan la  hermosura  de  la  cara,  ó la  restable- 
cen cuando  se  ha  perdido,  cualquiera  que  sea  la 
causa. 

D. 

Delicuescentes,  química.  Asi  se  llaman  las  sa- 
les, que  puestas  al  aire  libre  mas  ó menos  hú- 
medo á la  temperatura  ordinaria,  atraen  la  hu- 
medad de  la  atmósfera,  y pasan  al  estado  lí- 
quido. 

Demulcentes . Medicamentos  para  corregir  los 
humores  acres,  y socorrer  la  irritación  produ- 
cida por  ellos, 

Desobst  mentes.  Medicamentos  para  disipar  las 
obstrucciones  que  existen  en  algunos  vasos  del 
cuerpo  humano:  también  se  usa  para  significar 
medicamentos  que  se  supone  disipan  las  obs- 
trucciones ocasionadas  por  una  materia  que  lle- 
na los  vasos. 

Desopi/ativos.  Lo  mismo  que  desobstruentes. 

Depilatorios.  Medicamentos  para  hacer  caer 
los  pelos  ó los  cabellos  del  parage  en  que  nacen. 

Deput antes.  Medicamentos  para  corregir  y 
evacuar  la  impureza,  que  en  alguna  ocasión  se 
encuentra  en  el  cuerpo  humano. 

Detersivos . ‘Véase  Abluentes. 

Diaforéticos . Medicamentos  para  escitar  ó 
promover  la  insensible  transpiración  cutánea. 
.Véase  §.  246’, 
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Digestivos.  Medicamentos  que  se  supone  fa- 
vorecen la  secreción  de  un  pus  conveniente,  ó 
según  se  dice  comunmente,  loable  en  las  heri- 
das ó en  las  úlceras. 

Diluentes . Medicamentos  que  aumentan  la 
fluidez  de  la  sangre,  aumentando  la  proporción 
de  las  partes  fluidas. 

Discutientes.  Medicamentos  que  se  creen  á 
propósito  para  disipar  los  tumores  ó las  durezas. 

Diuréticos.  Medicamentos  para  promover  ó 
aumentar  la  secreción  de  la  orina.  Véase  §.  226. 

Dulcificantes.  Medicamentos  para  remediar 
la  irritación  y sus  efectos,  corrigiendo  particu- 
larmente la  calidad  de  la  materia  irritante. 

E. 

Ecbólicos . Véase  Abortivos. 

Eccoprócticos.  Purgantes  los  mas  suaves  , ó 
por  mejor  decir,  medicamentos  que  favorecen 
la  natural  evacuación  por  cámaras. 

Eíloreseentes,  química . Asi  se  denominan  las 
sales,  cuando  puestas  al  aire  libre  y á la  tempe- 
ratura ordinaria,  pierden  su  transparencia,  su 
agua  de  cristalización  y se  transforman  en  un 
polvo  Illanco. 

Eméticos . Medicamentos  que  escitan  el  vómi- 
to. Vé  ise  § 202. 

E metía  gagos.  Véase  §.  264. 

Emolientes.  Véase  §.  180. 

Epispásticos.  Medicamentos  que  atraen  los 
fluidos  en  mayor  cantidad  hácia  las  partes  en 
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que  se  aplican , por  lo  que  en  rigor  significa  lo 
mismo  que  atraentes;  pero  como  por  lo  común 
los  epispásticos  levantan  ampollas  ó vejigas,  es- 
te término  se  toma  ordinariamente  por  el  de  ve* 
jigatorios. 

Epuióticos.  Lo  mismo  que  cicatrizantes. 

Errinos.  Véase  §.  202. 

Escaróticos . Lo  mismo  que  corrosivos. 

Espíemeos.  Medicamentos  para  tratar  las  en- 
fermedades del  bazo. 

Estornutatorios.  Véase  §.  252. 

Estimulantes . Véase  §.  172. 

Estomacales . Medicamentos  para  escitar  y 
fortificar  Ja  acción  del  estómago. 

Evacuantes.  Medicamentos  para  favorecerlas 
escreciones  naturales,  ó para  hacer  salir  de  cual- 
quier modo  los  fluidos  del  cuerpo. 

Espector antes.  Véase  §.  235. 

F. 

Fagedénicos.  Lo  mismo  que  corrosivos. 

Febrífugos.  Medicamentos  para  precaver  ó 
curar  la  calentura. 

Flegmagogos.  Medicamentos  que  se  supone 
tienen  la  virtud  electiva  de  evacuar  por  cámaras 
la  materia  pituitosa. 

Fluidos  no  ponderables,  química.  Asi  se  lla- 
man los  fluidos  calórico,  lumínico,  eléctrico  y 
magnético. 

Fortificantes . Medicamentos  para  fortificar  el 
cuerpo  y restablecer  las  fuerzas  aniquiladas. 
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Fundentes . Véase  Desobstruentes . 

G. 

Galactóforos.  Medicamentos  que  se  supone 
aumentan  la  secreción  de  leche  en  el  cuerpo  hu- 
mano, y la  determinan  con  mas  abundancia  há- 
cia  los  pechos  de  las  mugeres. 

H. 

Hepáticos.  Medicamentos  para  tratar  las  en- 
fermedades del  hígado. 

Humectantes.  Medicamentos  propiospara  hu- 
medecer los  sólidos. 

Hidrácidos,  química.  El  hidrógeno  tiene,  co- 
mo el  oxígeno,  la  propiedad  de  combinarse  con 
ciertas  substancias  y dar  origen  á productos  áci- 
dos, á los  que,  para  distinguirlos  de  los  forma- 
dos por  el  oxígeno,  se  llaman  en  general  hidrá- 
cidos y en  particular  se  les  designa  con  la  voz 
hidro  seguida  del  nombre  de  la  substancia  aci- 
dificada, cuya  terminación  es  siempre  en  ico : asi 
se  llama  ácido  hidroclórico  al  formado  por  el 
hidrógeno  y cloro,  hidrosulfúrico  al  que  forma 
el  hidrógeno  con  el  azufre  etc. 

Hidragogos.  Medicamentos  que  se  cree  eva- 
cúan electivamente  agua  por  cámaras.  Véase 
§•  i9.9. 

Hidrato  ó Hidrate,  química . Véase  Oxido. 

Hidruros,  química.  Asi  se  llaman  los  produc- 
tos sólidos  no  ácidos  formados  por  el  hidróge- 
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no  y una  substancia  simple , añadiéndoles  el 
nombre  de  esta,  como  hidruro  de  arsénico,  hi- 
druro  de  teluro,  combinaciones  sólidas  y no  aci- 
das del  hidrógeno  con  el  arsénico  y teluro.  Si 
los  productos  formados  por  el  hidrógeno  con 
una  substancia  simple  son  gaseosos  y no  ácidos, 
se  les  denomina  en  particular  gas  hidrógeno, 
añadiendo  el  nombre  adjetivado  de  la  substan- 
cia simple:  asi  se  llama  gas  hidrógeno  carbona- 
do, fosforado  etc.,  á las  combinaciones  gaseosas 
y no  acidas  del  hidrógeno  con  el  carbono,  con 
el  fósforo  etc.  Cuando  se  combinan  otras  dos 
substancias  simples  no  metálicas , con  tal  que 
una  de  ellas  no  sea  el  oxígeno,  el  nombre  del 
compuesto  se  termina  en  uro:  asi  se  dice  cloru- 
ro de  fósforo,  sulfuro  de  yodo;  y si  se  pueden 
combinar  en  dos  proporciones,  á la  primera  se 
la  antepone  la  voz  proto , y á la  segunda  la  de 
deuto , como  proto-cloruro  de  mercurio,  deuto- 
cloruro  de  mercurio. 

Hipnóticos.  Medicamentos  para  conciliar  el 
sueño. 

I. 

Inmutantes.  Lo  mismo  que  alterantes. 

Incisivos.  Medicamentos  para  dividir  nues- 
tros fluidos,  ya  cortando  en  algún  modo  sus  par- 
tículas , ya  separándolas  cuando  están  unidas 
morbosamente. 

Incrasantes.  Medicamentos  que  se  supone  tie- 
nen la  virtud  de  aumentar  la  consistencia  de 
nuestros  fluidos. 
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Involventes.  Medicamentos  para  envolver  ó 
embotar  la  acrimonia  de  los  fluidos. 

L. 

Laxantes . Voz  que  puede  significar  lo  mis- 
mo que  emolientes;  pero  se  usa  con  frecuencia 
para  significar  los  purgantes  mas  suaves.  Véase 

E eco  prácticos. 

Litontripticos . Medicamentos  que  se  supone 
disuelven  las  concreciones  calculosas,  formadas 
en  las  vias  urinarias. 

M. 

Madurativos.  Medicamentos  que  se  cree  fa- 
vorecen la  producción  del  pus,  y perfeccionan 
su  formación  en  los  tumores  inflamatorios. 

Melanagogos.  Medicamentos  que  se  supone 
tienen  la  facultad  de  evacuar  por  cámaras  y elec- 
tivamente la  atrabilis. 

Metales,  química.  Se  da  el  nombre  de  metal 
á toda  substancia  simple,  sólida  ó líquida,  casi 
completamente  opaca,  mas  pesada  en  general 
que  el  agua,  que  tenga  un  brillo  notable,  á me- 
nos que  no  esté  en  polvo  muy  tenue,  que  pueda 
recibir  un  gran  pulimento,  que  sea  conductora 
del  calórico  y fluido  eléctrico  , que  se  pueda 
combinar  en  uua  ó mas  proporciones  con  el  oxí- 
geno, dando  margen  á productos  ácidos  ó lo 
que  es  mas  común  á óxidos,  de  los  que  unos 
no  alteran  los  colores  vegetales,  y otros  enver- 
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dos hasta  el  dia  son  treinta  y dos,  y se  admiten 
otros  seis  por  analogía:  los  metales  por  analogía 
se  denominan  silicio , zirconio , aluminio,  itrio, 
glucinio  (a  los  óxidos  de  estos  metales  se  les 
conocía  con  el  nombre  de  tierras)  y magnesio: 
los  demas  son  calcio,  stroncio,  bario  (á  los  óxi- 
dos de  estos  tres,  y al  óxido  del  último  metal 
por  analogía,  se  les  conocía  por  tierras  alcalinas), 
sodio,  potasio  (á  los  hidratos  del  deutóxido  de 
estos  dos  metales  se  les  eonocia  con  el  nombre 
de  álcalis),  manganeso,  zinc,  hierro  , estaño,  ar- 
sénico, molibdeno,  cromo,  tungsteno,  colum- 
bio, antimonio,  teluro,  urano,  cerio,  cobalto, 
titano,  bismuto  , plomo,  cobre,  nickel,  mercu- 
rio, osmio,  plata,  oro,  platino,  paladio,  rodio 
é iridio. 

Mundificantes . Medicamentos  para  limpiar 
las  úlceras  de  las  impurezas  adheridas  á ellas. 

Nefríticos . Medicamentos  para  tratar  las  en- 
fermedades de  los  riñones. 

Nervinos.  Medicamentos  capaces  de  aliviar 
las  enfermedades  del  sistema  nervioso , ó corre- 
gir los  desórdenes  del  mismo. 

Nutritivos.  Substancias  capaces  de  convertir- 
se en  sólidos  y líquidos  de  nuestro  cuerpo. 

O. 

, 

Odontdlgicos.  Medicamentos  para  moderar  el 
dolor  de  muelas. 

Oftálmicos.  Medicamentos  propios  para  las 
enfermedades  de  los  ojos. 
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Oxidos  xi  Oxides,  química . Asi  se  llaman  los 
compuestos  formados  por  el  oxígeno,  y una  subs- 
tancia simple,  que  no  enrojecen  la  infusión  de 
girasol,  y que  son  en  general  insípidos,  ó á lo 
menos  no  tienen  sabor  ácido.  El  oxígeno  puede 
combinarse  en  diferentes  proporciones  con  una 
misma  substancia  simple:  á la  primera  se  la  de- 
signa con  la  voz  proto , á la  segunda  con  la  de 
deuto , y á la  tercera  con  la  de  trilo , y se  llama 
también  peróxido,  ó peróxida  la  que  tiene  mas 
oxígeno.  E!  oxígeno  se  combina  con  el  piorno  en 
tres  proporciones:  á la  primera  se  la  llama  pro- 
tóxido  de  plomo,  á la  segunda  deutóxido  de  plo- 
mo, y á la  tercera  trito  ó peróxido  de  plomo. 
Si  el  oxígeno,  combinándose  con  alguna  subs- 
tancia simple,  como  el  magnesio,  no  puede  for- 
mar mas  que  un  óxido,  entonces  se  le  designa 
con  la  sola  voz  de  óxido  : asi  se  dice  óxido  de 
magnesio.  Guando  algún  óxido  está  combinado 
con  el  agua  , se  le  antepone  la  voz  hidrato  ó 
hidrate:  asi  se  dice  hidrato  de  deutóxido  de 
potasio. 


Panquimagogos.  Medicamentos  propios  para 
evacuar  por  cámaras  toda  especie  de  humores. 

Paregóricos . Lo  mismo  que  anodinos. 

Pectorales.  Medicamentos  para  tratar  las  en- 
fermedades del  pulmón.  Comunmente  se  usa  en 
vez  de  espectorantes. 

Refrescantes  ó Refrigerantes . Véase  §.  2^2. 

Repercusivos.  Medicamentos  para  disminuir 


na 

la  cantidad  de  fluidos  que  se  encaminan  á ciertas 
partes,  ó los  hacen  refluir  cuando  ya  las  ocupan. 

Resolutivos.  Medicamentos  capaces  de  disi- 
par los  tumores  estemos,  que  se  suponen  dima- 
nar de  obstrucciones.  Se  emplea  en  el  mismo 
sentido  que  discucientes. 

Restaurantes.  Medicamentos  para  restablecer 
las  fuerzas;  pero  se  aplica  ordinariamente  á los 
medicamentos  que  reparan  las  fuerzas,  perdidas 
á consecuencia  de  la  falta  de  líquidos,  y en  este 
sentido  es  lo  mismo  que  nutritivos. 

Rubefacientes . Medicamentos  que  aplicados 
al  cutis  producen  rubor,  y cierto  grado  de  infla* 
macion. 

S. 

Sales,  química . Llámanse  asi  los  compuestos 
de  un  ácido  y de  uno  ó dos  óxidos  metálicos,  ó 
del  ammoniaco,  ó bien  de  algún  principio  inme- 
diato vegetal.  El  cuerpo,  que  por  decirlo  asi, 
recibe  la  acción  del  ácido  , se  llama  base.  Si  el 
ácido  acaba  en  ico,  la  sal  que  resulta  toma  el 
nombre  del  ácido,  terminado  en  ato  ó ate , y si 
acaba  en  oso,  se  termina  en  ito  ó ite , añadiendo 
la  espresion  que  significa  el  óxido  ó el  nombre 
de  la  base:  asi  se  llama  sulfato  de  deutóxido  de 
hierro  á la  sal  formada  del  ácido  sulfúrico  y de 
la  segunda  proporción  que  tiene  el  oxígeno  con 
el  hierro,  y fosíite  de  ammoniaco  á la  que  for- 
ma el  ácido  fosforoso  con  el  ammoniaco.  Co- 
munmente para  abreviar  se  suprime  la  palabra 
óxido,  y se  antepone  la  que  significa  la  propor- 
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cíon  que  el  metal  de  la  base  tiene  con  el  oxíge- 
no, asi  se  dice:  deutosulfato  de  hierro.  Las  sales 
formadas  por  los  hidrácidos,  como  que  estos  se 
terminan  en  ico,  se  acaban  en  ato  ó ate  , ponien? 
do  después  de  la  voz  que  significa  la  proporción 
del  oxígeno  que  tiene  Ja  base,  la  de  hidro , pa- 
ra dar  á entender  que  es  el  hidrógeno  el  que  for- 
ma el  ácido:  asi  se  llama  proto-hidroclorato  de 
hierro  la  sal  formada  por  el  ácido  hidroclórico 
con  el  protóxido  de  hierro.  Si  las  sales  tienen 
esceso  de  ácido,  se  llaman  en  general  sobresales, 
anteponiendo  la  voz  sobre  á la  denominación 
que  en  particular  deben  tener:  á veces,  para  es- 
presar  esta  cualidad  se  añade  la  palabra  acidulo 
ó ácido:  asise  llama  sobre  trito-nitrato  de  hier- 
ro, ó trito  nitrato  acídulo  ó ácido  de  hierro.  Si 
tienen  esceso  de  base  se  llaman  en  general  sub- 
sales, y en  particular  se  les  antepone  la  voz  sub , 
y también  este  esceso  se  significa  con  la  espresion 
de  sobresaturado,  ó bien  con  la  de  esceso  de  ba- 
se: asi  se  dice  sub-deuto  carbonato  de  potasio,  ó 
carbonato  sobresaturado  de  potasa,  ó bien  car- 
bonato de  potasa  con  esceso  de  base.  Las  sales, 
que  ni  enrojecen  la  infusión  del  girasol,  ni  po- 
nen verde  el  jarabe  de  violeta,  se  llaman  sales 
neutras. 

Sarcóticos.  Medicamentos  propios  para  en- 
gendrar nuevas  carnes,  ó bien  para  favorecer  su 
producción  en  las  heridas  ó en  las  úlceras. 

Sedantes  ó Sedativos.  Medicamentos  capaces 
de  disminuir  los  movimientos  y la  potencia  mo- 
triz en  el  cuerpo. 

tomo  i. 
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la  cantidad  de  fluidos  que  se  encaminan  á ciertas 
partes,  ó los  hacen  refluir  cuando  ya  las  ocupan. 

Resolutivos.  Medicamentos  capaces  de  disi- 
par ios  tumores  estemos,  que  se  suponen  dima- 
nar de  obstrucciones.  Se  emplea  en  el  mismo 
sentido  que  discucientes. 

Restaurantes.  Medicamentos  para  restablecer 
las  fuerzas;  pero  se  aplica  ordinariamente  á los 
medicamentos  que  reparan  las  fuerzas,  perdidas 
á consecuencia  de  la  falta  de  líquidos,  y en  este 
sentido  es  lo  mismo  que  nutritivos. 

Rubefacientes.  Medicamentos  que  aplicados 
al  cutis  producen  rubor,  y cierto  grado  de  infla- 
mación. 

S. 

Sales,  química.  Llámanse  asi  los  compuestos 
de  un  ácido  y de  uno  ó dos  óxidos  metálicos,  ó 
del  ammoniaco , ó bien  de  algún  principio  inme* 
diato  vegetal.  El  cuerpo,  que  por  decirlo  asi, 
recibe  la  acción  del  ácido,  se  llama  base.  Si  el 
ácido  acaba  en  ico , la  sal  que  resulta  toma  el 
nombre  del  ácido,  terminado  en  ato  ó ate , y si 
acaba  en  oso,  se  termina  en  ito  ó ite , añadiendo 
la  espresion  que  significa  el  óxido  ó el  nombre 
de  la  base:  asi  se  llama  sulfato  de  deutóxido  de 
hierro  á la  sal  formada  del  ácido  sulfúrico  y de 
la  segunda  proporción  que  tiene  el  oxígeno  con 
el  hierro,  y fosfite  de  ammoniaco  á la  que  for- 
ma el  ácido  fosforoso  con  el  ammoniaco.  Co- 
munmente para  abreviar  se  suprime  la  palabra 
óxido,  y se  antepone  la  que  significa  la  propor- 
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cion  que  el  metal  de  la  base  tiene  con  el  oxíge- 
no, asi  se  dice:  deutosulfato  de  hierro.  Las  sales 
formadas  por  los  hidrácidos,  como  que  estos  se 
terminan  en  i co , se  acaban  en  ato  ó ate  , ponien? 
do  después  de  la  voz  que  significa  la  proporción 
del  oxígeno  que  tiene  la  base,  la  de  hidro , pa- 
ra dar  á entender  que  es  el  hidrógeno  el  que  for- 
ma el  ácido:  asi  se  llama  proto-hidroclorato  de 
hierro  la  sal  formada  por  el  ácido  hidroclórico 
con  el  protóxido  de  hierro.  Si  las  sales  tienen 
esceso  de  ácido,  se  llaman  en  general  sobresales, 
anteponiendo  la  voz  sobre  á la  denominación 
que  en  particular  deben  tener:  á veces,  para  es- 
presar  esta  cualidad  se  añade  la  palabra  acidulo 
ó ácido:  asi  se  llama  sobre  trito-nitrato  de  hier- 
ro, ó trito  nitrato  acídulo  ó ácido  de  hierro.  Si 
tienen  esceso  de  base  se  llaman  en  general  sub- 
sales, y en  particular  se  les  antepone  la  voz  sub , 
y también  este  esceso  se  significa  con  la  espresion 
de  sobresaturado,  ó bien  con  la  de  esceso  de  ba- 
se: asi  se  dice  sub-deuto  carbonato  de  potasio,  ó 
carbonato  sobresaturado  de  potasa,  ó bien  car- 
bonato de  potasa  con  esceso  de  base.  Las  sales, 
que  ni  enrojecen  la  infusión  del  girasol,  ni  po- 
nen verde  el  jarabe  de  violeta,  se  llaman  sales 
neutras. 

Sarcóticos.  Medicamentos  propios  para  en- 
gendrar nuevas  carnes,  ó bien  para  favorecer  su 
producción  en  las  heridas  ó en  las  úlceras. 

Sedantes  ó Sedativos.  Medicamentos  capaces 
de  d isminuir  los  movimientos  y la  potencia  mo- 
triz en  el  cuerpo. 
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Sialagogos.  Véase  §.  2 5 6. 

Sobresales , química.  Véase  Sales. 

Somníferos  y Soporíferos.  Voces  que  signifi- 
can lo  mismo  que  hipnóticas. 

Subsales , química.  Véase  Sales. 

Supurativos.  Lo  mismo  que  madurativos,  por 
lo  respectivo  á tumores  inflamatorios;  y tratán- 
dose de  heridas  y úlceras  significan  medicamen- 
tos para  engendrar  pus  en  ellas. 

Substancias  simples  metálicas,  química.  Véa- 
se Metales. 

Substancias  simples  no  metálicas  , química . 
Este  es  el  nombre  genérico  que  tienen  el  oxíge- 
no, hidrógeno,  boro,  carbono,  fósforo,  azufre, 
joro,  cloro  y ázoe. 

T. 

Temperantes.  Lo  mismo  unas  veces  que  refri- 
gerantes, y otras  que  demulcentes. 

Teriacales.  Véase  Alex  fármacos. 

Traumáticos.  Lo  mismo  que  vulnerarios. 

ü,  V. 

Uterinos.  Medicamentos  propios  para  curar 
las  enfermedades  del  útero. 

Vulnerarios  Medicamentos  capaces  de  fávo- 
recer  y acelerar  la  curación  de  las  heridas. 
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MATERIA  MÉDICA. 

— Mfr  •B — 

3 io.  P or  Materia  Médica  entendemos  aque- 
lla parte  de  las  instituciones  que  trata  en  parti- 
cular de  los  medios  farmacéuticos  ó medicamen- 
tos (i42)?  enseñando  su  historia  natural,  pro- 
piedades físicas  y químicas,  sus  virtudes  medici- 
nales , el  modo  y dosis  á que  deben  usarse. 

311.  La  Materia  Médica  se  distingue  de  la 
parte  terapéutica llamada  Farmacia  (i4o),  en 
que  esta  trata  en  general  de  los  medicamentos 
y de  su  buen  uso , y aquella , aunque  trata  de 
los  mismos,  es  en  particular,  considerando  en 
cada  uno  de  ellos  lo  referido  (3io). 

3 12.  Los  medicamentos  se  piden  por  escrita 
al  farmacéutico , y la  parte  de  la  Materia  Médi- 
ca, que  enseña  las  reglas  para  hacerlo  de  un 
modo  científica  y metódico,  se  llama  arte  de 
formular  ó de  recetar. 

313.  A este  escrito  se  le  da  nombre  de  fór- 
mula ó receta,  la  que  es  una  esposicion  me- 
tódica de  la  substancia  ó substancias  que  deben 
componer  un  medicamento , de  la  cantidad  á 
que  cada  una  entra  en  su  composición , de  la 
forma  farmacéutica  que  debe  tener,  y también 
del  modo  de  administrarle  ( a ). 

(a)  Se  dirá  acaso  que  el  arte  de  recetar  se  lia  de  esplín 
car  después  de  haber  tratado  de  los  seres  medicinales  que 
comprende  la  Materia  Médica ; pues  parece  natural  que 
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3 1 4-  La  receta  tiene  cinco  partes,  que  son: 
inscripción  , preposición,  asignación  $ suscripción 
y signatura. 

3i5.  La  inscripción  consiste  en  una  cruz  ó 
en  ciertas  iniciales  de  Toces  religiosas , que  se 
ponen  en  lo  alto  del  papel  en  que  debe  escri- 
birse la  receta.  Los  españoles  ponemos  una  cruz. 

3t6.  La  preposición  es  una  nota  que  se  po- 
ne en  la  receta,  y precede  á sus  ingredientes: 
esta  nota  se  espresa  con  uno  de  estos  signos  7f 
fy  R.e  ó Reeip. , y representan  á la  voz  latina  re- 
cipe , que  equivale  en  castellano  á torna. 

317.  La  asignación  es  la  parte  que  compren- 
de el  nombre  del  ingrediente  ó ingredientes , sus 
circunstancias  y la  cantidad. 

3» 8.  La  suscripción  es  la  parte  en  que  se  di- 
ce al  farmacéutico  que  dé  esta  ó la  otra  for- 
ma al  medicamento,  espresando  algunas  veces  el 
modo  de  verificarlo,  y las  partes  en  que  debe  di- 
vidirse. 

819.  Signatura  es  la  instrucción  que  debe 
darse  para  que  el  enfermo  tome  conveniente- 
mente el  medicamento  prescrito:  por  lo  común 
se  esplica  de  viva  voz  á los  asistentes,  y no  se 
pone  en  la  receta. 

primero  se  tenga  conocimiento  d<?  los  materiales  que  com- 
ponen la  receta,  que  de  su  mecanismo  : no  obstante  como 
esta  falta  está  compensada  por  la  notable  ventaja  de  que 
el  alumno  pueda  ejercitarse  en  cada  artículo  de  Materia 
Médica  en  el  arte  de  formular  , he  creído  útil  colocarle 
en  este  lugar  , bien  persuadido  por  otra  parte  de  que  es 
fácil  comprender  el  mecanismo  de  la  fórmula  sin  cono- 
cer sus  materiales. 


5 

3ao.  Cuando  la  asignación  no  tiene  mas  que 
un  ingrediente,  la  receta  es  sencilla;  pero  si  tu- 
viese dos  ó mas,  es  compuesta;  y en  este  caso 
la  asignación  tiene  base  , y puede  tener  ayudan- 
te , correctivo,  escipiente  , menstruo  ó inter- 
medio. 

3ai.  Base  es  el  ingrediente  principal,  cuya 
virtud  se  considera  mas  eficaz:  esta  eficacia  no 
consiste  en  la  cantidad  por  precisión,  sino  en 
la  actividad  comparativa  de  las  substancias  que 
concurren  á formar  la  asignación : asi  es  que 
un  ingrediente,  por  pequeña  que  sea  su  canti- 
dad, será  la  base  siempre  que  obre  con  mayor 
energía,  ejerciendo  una  impresión  mas  viva  , mas 
profunda,  y en  una  palabra , dando  mayores  re- 
sultados. Cuando  se  recetan  dos  granos  de  kermes 
mineral  (495)  mezclados  con  cuatro  onzas  de  ja- 
rabe de  malvavisco  (426)  , el  kermes  es  la  base, 
porque  su  fuerza  de  acción  es  mayor  que  la  del 
jarabe;  y asi  es  que  resulta  un  medicamento,  lla- 
mado espectorante  incindente,  que  equivale  á lo 
mismo  que  estimulante,  siendo  asi  que  el  jarabe 
por  sí  solo  es  emoliente. 

322.  Ayudante  es  la  substancia  que  se  aña- 
de para  aumentar  la  fuerza  de  la  base,  por  lo 
que  debe  ser  de  naturaleza  medicamentosa  y 
actividad  análoga  á la  espresada  base , y de  este 
modo  la  impresión  de  aquel  sobre  las  superfi- 
cies vivieutes  , siendo  semejante  á la  de  esta, 
hace  que  el  resultado  sea  mas  intenso.  Cuando 
se  receta  un  grano  de  opio  (44°)  con  cuatro  de 
almizcle  (443) , el  opio  es  la  base , y el  almiz- 
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ele,  substancia  de  Naturaleza  medicamentosa,  y 
de  un  modo  de  obrar , hasta  cierto  punto , aná- 
logo al  del  opio,  es  el  ayudante,  que  hace  mas 
iUtensos  los  efectos  antiespasmódicos  del  opio. 

323.  Correctivo  es  la  substancia  que  se  pone 
en  la  asignación  para  moderar  la  actividad  de 
alguna  otra  que  entre  en  su  composición , y evi- 
tar que  las  superficies  vivientes  se  afecten  de- 
masiado, ó de  un  modo  no  conveniente  por  su 
acción  escesiva  ó poco  conforme. 

324.  Los  correctivos  son  ordinariamente  mu- 
eilaginosos,  sacarinos  ó harinosos:  las  molécu- 
las de  uno  de  estos  cuerpos  se  interponen  en- 
tre las  irritantes  ó desagradables  de  la  subs- 
tancia referida,  y haciendo  que  no  sean  tantas 
las  que  se  pongan  de  una  vez  en  contacto  con 
las  superficies  vivientes , impiden  que  estas  su- 
fran una  acción  que  no  podrían  sobrellevar  sin 
perjuicio ; como  se  verifica  cuando  se  quiere 
recetar  el  nitrato  de  mercurio  Cristalizado  (523 1.) 
en  píldoras  (que  deberán  tomarse  con  un  vaso 
de  bebida  mucilaginosa)  , y para  corregir  su  ac- 
tividad se  añaden  por  cada  grano  ó medio  de 
nitrato  tres  de  almidón , y otros  tantos  de  azúcar. 

325.  También  deben  considerarse  como  cor- 
rectivos ciertos  cuerpos,  cuyas  moléculas  neu- 
tralizan á las  irritantes  de  la  substancia  muy  ac- 
tiva, no  por  una  mera  interposición,  sino  por 
una  acción  verdaderamente  química : como  cuan- 
do se  añade  á la  disolución  del  estrado  de  ra- 
tania (38o)  por  correctivo  el  vinagre  (170). 

32 6.  Escipiente  se  llama  aquella  substancia 


¿jüe  sirvé  para  recibir  á las  otras  j y dar  ál  me- 
dicamento la  forma  farmacéutica  que  debe  te- 
iier;  y como  constituye  la  liquidez,  solidez  ó 
blandura  de  él , se  le  llama  también  constituyen^ 
te.  Si  se  manda  disolver  un  grano  de  tártaro 
emético  (47 1)  en  cuatro  onzas  de  agua,  esta  será 
el  escipiente  ó constituyente:  lo  mismo  son  la 
miel  rosada  que  entra  en  el  electuario  de  escor- 
dio  (44 o) , la  resina  común  y cera  que  entran 
en  el  emplasto  de  cicuta  (43 1)  etc. 

327.  Ménstruo  es  el  líquido  que  se  añade 
para  disolver  particularmente  algún  ingrediente. 
Tal  es  el  oficio  que  hace  el  vinagre  que  se  em- 
plea en  el  citado  emplasto  de  cicuta  para  disol- 
ver la  goma  ammoniaco , que  entra  en  su  com- 
posición. 

¿28.  Intermedio  es  la  substancia,  á benefi- 
cio de  la  cual  se  logra  la  unión  de  dos  cuerpos 
que  por  sí  solos  no  podrian  unirse:  asi  es  que 
la  goma  arábiga  hace  el  oficio  de  intermedio 
cuando  con  ella  se  logra  suspender  en  el  agua, 
en  la  que  no  es  soluble,  el  alcanfor  (445). 

829.  Cuando  las  partes  de  la  asignación , de 
que  acabamos  de  tratar,  se  componen  de  un  in- 
grediente, serán  simples,  y cuando  de  dos  ó 
mas,  serán  compuestas:  en  la  inteligencia  que 
algunas  veces  un  solo  ingrediente  podrá  al  mis- 
mo tiempo  formar  varias  de  las  espresadas  par- 
tes j como  el  correctivo  y el  escipiente,  el  ayu- 
dante y el  ménstruo , y asi  de  las  demas. 

33o.  Los  ingredientes  que  forman  las  par- 
tes de  la  asignación  es  preciso  que  no  se  destru- 
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yan  mutuamente,  ó que  no  formen  un  tercero 
de  virtudes  medicinales  del  todo  opuestas  á las 
que  convengan  para  llenarla  indicación  presente. 

33 1.  La  construcción  de  la  asignación  con- 
siste en  poner  en  genitivo  el  nombre  de  la  subs- 
tancia, con  el  que  se  ^concierta  el  adjetivo  que 
espresa  sus  circunstancias;  y este  genitivo  se  ri- 
ge del  acusativo,  caso  en  que  se  pone  la  canti- 
dad , siendo  el  verbo  de  esta  oración  la  palabra 
recipe , que  es  la  preposición  de  la  recela  ( a)\  la 
misma  construcción  se  observa  para  cada  una  de 
las  partes  de  la  asignación  déla  receta  compuesta. 

332.  El  orden  que  por  lo  común  se  observa 
en  la  colocación  de  los  ingredientes  que  puede 
tener  la  receta  compuesta,  es:  primero  poner  la 
base,  luego  el  ayudante,  en  seguida  el  correcti- 
vo,y después  el  escipiente:  el  menstruo  se  pone 
en  seguida  del  ingrediente  que  debe  disolver,  y 
el  intermedio  después  de  los  que  deben  unirse 
con  su  presencia. 

333.  A mas  de  esto  los  ingredientes  de  una 

(a)  Sirva  de  ejemplo  la  fórmula  ó receta  siguiente: 

-J-  (Inscripción). 


R.C  (preposición.)  Quince  peruance  selecto;  unciam 

De  quina  peruviana  escogida  una  onza 

Fiat  pnlvis , et  divide  in  octo  cequales  papiros. 
H.ágase  polvo , y divídase  en  ocho  papeles 

iguales 

TJt  quaternis  horis  sumatur  papirvs 

Para  que  se  tome  un  papel  cada  cuatro  horas. 


Asigna- 

ción. 

Suscrip- 

ción. 

Signa- 

tura* 


(Aquí  se  dehe  poner  la  media  firma  del  profesor  que 
prescribe  la  receta.) 


misma  naturaleza,  como  raíces,  hojas,  flores,  sa- 
les etc.,  si  es  posible,  se  colocan  uno  después  de 
otro : se  hace  Jo  mismo  con  los  que  entran  en 
igual  cantidad. 

334.  En  la  receta  compuesta  la  suscripción 
se  empieza  con  la  letra  m.  ó la  abreviatura  m.e, 
equivalente  á rnisce  en  latín,  ó mézclese  en  cas- 
tellano: si  alguno  de  los  ingredientes  es  muy  ac- 
tivo, después  de  la  m.  ó m.e  se  pone  ecccícte  en 
latin,  6 exactamente  en  castellano,  para  que  en 
ninguna  dosis  se  tome* mayor  cantidad  que  la 
que  se  juzgue  conducente. 

335.  Se  llama  dosis  el  número  , peso  ó me- 
dida del  medicamento  que  el  enfermo  debe  to- 
mar de  una  vez  : la  dosis  se  distingue  de  la  can- 
tidad que  se  espresa  en  la  asignación  (3 17),  por- 
que la  cantidad  determina_  el  número  , peso  ó 
medida  de  cada  uno  de  los  ingredientes  que  ten- 
ga ei  medicamento  \ y la  dosis  no  es  mas  que  una 
de  las  varias  porciones  en  que  se  divide , según 
las  circunstancias,  el  citado  medicamento:  esto 
no  obstante , alguna  vez  la  dosis  es  igual  á lo 
que  se  llama  cantidad. 

336.  No  es  fácil  señalar  en  el  tratado  de  Ma- 
teria Médica  la  dosis  precisa  á que  debe  usarse 
un  medicamento ; pues  siempre  ha  de  ser  rela- 
tiva á la  indicación  que  seforme  particularmen- 
te á la  vista  del  enfermo  : con  todo  para  que 
una  substancia  medicinal  que  por  los  resultados 
que  da  cuando  se  pone  en  contacto  con  las  su- 
perficies vivientes,  se  sabe  debe  usarse  á granos, 
ño  se  administre  á dracmas  ó á onzas,  y al  con- 
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trario,  en  la  esposicion  de  cada  uno  de  los  se- 
res medicinales,  se  pone  la  dosis  menor  y ma- 
yor á que  comunmente  podrá  usarse. 

337.  La  costumbre  embota  la  sensibilidad  fí- 
sica , y por  consiguiente  la  dosis  debe  aumentar- 
se de  un  modo  sucesivo  hasta  cierto  término 
prudente,  según  que  el  enfermo  vaya  acostum- 
brándose á la  acción  del  medicamento. 

338.  Para  que  este  produzca  efectos  de  tal, 
entre  otras  cosas  necesita  que  se  use  á una  do- 
sis proporcionada;  pero  siempre  que  no  se  ten- 
ga bien  conocida  la  susceptibilidad  del  paciente, 
vale  mas  usar  el  medicamento  á dosis  menor 
que  mayor , hasta  observar  cual  sea  la  propor- 
cionada, especialmente  si  es  de  aquellos  que  tie- 
nen un  modo  de  obrar  muy  activo. 

33qi.  Para  nombrar  las  substancias  es  preci- 
so valerse  de  las  voces  mas  comunmente  recibi- 
das y conocidas , á fin  de  evitar  todo  género  de 
equivocación  que  tantos  perjuicios  ocasionaría. 
Con  el  mismo  objeto  podrían  escribirse  las  rece- 
tas sin  cifras  ni  abreviaturas,  y en  el  idioma  pa- 
trio; pero  algunas  veces  conviene  usar  del  idio- 
ma latino  para  ocultar  al  paciente  ó á los  inte- 
resados la  substancia  que  se  le  prescribe;  y otras 
veces  la  costumbre  nos  obliga  á usar  de  este 
idioma,  como  también  á valernos  de  ciertas  ci- 
fras y abreviaturas.  Conviene  igualmente  que 
el  profesor  antes  de  firmar  la  receta  la  lea, 
para  que  en  caso  de  haber  algún  error , lo  rec- 
tifique. 

34o.  El  peso  ó medida  de  los  medicamentos 


se  acostumbra  prescribir  con  alguna  cifra  ó abre- 
viatura de  las  siguientes. 

Pesos. 

ífe.  Libra Libra  , consta  de  doce  onzas. 

§.  Uncía Onza,  consta  de  ocho  dracmas. 

3.  Drachma. . . Bracma , consta  de  tres  escrúpulos. 

9.  Scmpulus ..  Escrúpulo , consta  de  veinte  y 
cuatro  granos, 

Ob.  Oholus.  . . Obolo,  consta  de  doce  granos. 

Sil.  Síliqua . . . Silicua,  constra  de  cuatro  granos. 

Gr.  Granum.  . Grano,  equivale  al  peso  de  un 
grano  de  cebada  moderada- 
mente nutrido. 

Medidas. 

Gong.  Congius . Gongio,  tiene  ocho  libras. 

Cochl.  Cochlea- 

re Cucharada,  equivale  á media  onza. 

Gut.  Guita.  . . Gola , la  parte  mínima  que  por 
decantación  se  puede  obtener 
de  un  líquido  , y equivale  al 
peso  de  un  grano  ; teniendo 
entendido  que  este  peso  será 
mayor  ó menor  , según  que  el 
líquido  sea  mas  ó menos  espeso. 

Siguen  otras  voces  y abreviaturas  que  también 
se  usan  en  las  recetas . 

Sesquilibra.  Li 
bra  una  el  se - 

mis Libra  y media. 
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Sesquiuncia. 

Uncía  una  et 

semis Onza  y media. 

Se  s q u i d rach- 
ma.  Drachma 

una  et  semis.  Dracma  y media. 

N.  Num.  Nu- 
meras  Número:  de  esta  abreviatura  ó 

inicial  se  valen  los  médicos 

cuando  prescriben  algún  fru- 
to, animal  etc. 

P.  Pugillus . . . Puñado  pequeño  que  se  coge  con 
la  punta  de  los  dedos:  equiva- 
le en  general  á media  onza. 

M.  Manipulus.  Manojo  , todo  lo  que  se  puede 
coger  con  la  mano  estendida 
cuanto  sea  posible,  y por  lo 
común  equivale  á dos  onzas. 

F.  Fasciculus , Haz  pequeño , y contiene  doce 
manojos  (a). 

SS.  Sejiiis.  . . . Mitad  de  cualquiera  peso  ó me- 
dida. 

áá.  Ana.  .....  Voz  que  significa  igualdad  de  los 
ingredientes  nombrados  antes, 
esto  es , que  de  cada  uno  de 
ellos  se  debe  tomar  igual  can- 
tidad á la  que  se  espresa  en  se- 

(a)  Estas  cuatro  abreviaturas  ya  no  deben  usarse,  por- 
que la  cantidad  que  significan  es  indeterminada;  y única- 
mente se  hace  aqui  mención  de  ellas,  para  que  les  «alum- 
nos puedan  conocer  su  valor  si  las  encuentran  en  algu- 
nas farmacopeas. 
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guíela  de  la  abreviatura  áá. 

P.  M.  Partes 

cequales Partes  iguales  : se  usa  cuando 

se  prescribe  un  medicamento 
compuesto  sin  señalar  la  can- 
tidad determinada  de  los  in- 
gredientes , y todos  deben  en- 
trar en  igual  proporción. 

PP.  P raspara - 


tum Preparado. 

S.  A.Secundum 

artem Según  arte. 

Q.  S.  Quodsuf- 

ficiat Lo  que  baste:  se  usa  cuando  la 


cantidad  de  algún  ingrediente 
se  deja  á la  discreción  del  far- 
macéutico. 

Q.  V.  Quantum 

volueris Cuanto  quisieres:  se  usa  en  el 

mismo  caso  que  la  antecedente. 

B.  A.  Balneum 

arenas Baño  de  arena. 

B.  M.  Balneum 

Marías , sen  a- 

quosum Baño  de  María,  ó acuoso. 

B.  V.  Balneum 

'vaporis Baño  de  vapor. 

34 *■  A mas  de  los  signos  espresados  se  usan 
los  números  romanos  para  es  presar  el  número  de 
unidades  ó decenas  de  la  cantidad  que  se  ha 
significado  por  la  cifra  ó abreviatura  correspon- 
diente; y también  los  usamos  para  determinar. el 
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número  de  partes  en  que  debe  dividirse  el  to- 
do del  medicamento. 

342.  En  la  suscripción  (3 18)  se  manda  dar 
varias  formas  ó figuras  á los  medicamentos ; y 
para  que  sean  las  mas  convenientes  á la  natura- 
leza de  estos,  se  deben  tener  presentes  las  obser- 
vaciones que  se  hacen  en  la  esposicion  general 
de  cada  una  de  aquellas,  y lo  que  se  advierta  en 
la  explicación  de  las  substancias  en  particular. 
Las  formas  comunmente  usadas  son  las  siguientes. 

343.  Polvo.  Pulvis . Asi  se  llama  á un  medi- 
camento cuando  está  reducido  á moléculas  mí- 
nimas, no  coherentes  y mezcladas  entre  sí.  Para 
prescribir  esta  forma  téngase  presente:  i.°  que 
las  substancias  áridas  susceptibles  de  triturarse 
sutilmente , pueden  usarse  reducidas  á polvos: 
2.0  estas  mismas  substancias  no  deberán  admi- 
nistrarse en  la  espresada  forma  cuando  se  com- 
pongan de  muchas  partes  inertes,  ó solo  fueren 
eficaces  en  dosis  muy  crecida  : 3.°  no  es  conve- 
niente usar  en  polvos  una  substancia  que  con  fa- 
cilidad absorva  la  humedad  del  aire:  4*°  tampo- 
co las  substancias  muy  volátiles  deben  suminis- 
trarse en  esta  forma , ó á lo  menos  solo  se  pul- 
verizará la  precisa  cantidad  que  ha  de  tomarse 
en  corto  tiempo;  5.°  los  estractos  no  deben 
prescribirse  en  polvos  , á no  ser  que  en  corta 
cantidad  sean  eficaces  ; en  cuyo  caso  podrian 
pulverizarse  , mezclándolos  con  la  porción  sufi- 
ciente de  polvos  áridos:  6.°  las  substancias  que 
por  el  calórico  ó la  humedad  se  ponen  blandas 
y pegajosas , ó adquieren  un  olor  ó sabor  muy 


ingrato,  no  son  á propósito  para  usarse  en  pol- 
vos: y.*  cuando  los  aceites  volátiles  han  de  unir- 
se con  substancias  pulverizadas , es  preciso  tri- 
turarlos primero  con  azúcar,  mandando  prepa- 
rar tan  solamente  una  pequeña  cantidad  de  pol- 
vos,  y encargando  al  farmacéutico  que  los  pon- 
ga en  un  frasquito  ó caja  bien  tapada. 

344-  Píldoras.  P Hulee.  Este  nombre  se  da  á 
unos  globulillos  compuestos  de  varias  substan- 
cias, formados  de  una  masa  consistente,  blanda 
y malaxable.  En  su  prescripción  conviene  tener 
presente:  i.°  que  las  píldoras  se  pueden  formar 
de  substancias  viscosas , secas  y coherentes  que 
no  se  licúen  al  aire  libre:  2.0  esta  forma  no  es 
la  mejor  para  toda  substancia  que  tan  solo  á do- 
sis muy  crecida  sea  eficaz;  pues  cada  píldora 
debe  constar  de  pocos  granos  : 3."  cuando  se 
reducen  á píldoras  los  estrictos  blandos  y otras 
substancias  de  esta  especie  , se  mezclan  con  pol- 
vos áridos  para  que  la  masa  adquiera  la  debida 
consistencia  ; y conviene  que  se  espresen  los  pol- 
vos que  deben  emplearse,  porque  si  no  el  far- 
macéutico podría  echar  mano  de  unos  que  fue- 
sen opuestos  á la  indicación  que  se  propone  lie-, 
nar  el  médico,  ó bien  espesar  la  masa  con  el  ca- 
lor del  mortero  que  podria  alterar  las  virtudes 
del  medicamento:  4*°  Por  lo  mismo  conviene 
señalar  el  medio  de  unión  , cuando  se  mandan 
formar  píldoras  de  solas  substancias  áridas  : un 
estrado  será  bueno  para  amasar  polvos  vegeta- 
les ; pero  si  los  polvos  son  minerales  podrá  ser- 
vir para  el  mismo  efecto  la  goma  arábiga  ó un 
tomo  1.  9 
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mucilago,  y también  el  estracto : 5.°  una  masa 
compuesta  por  la  mayor  parte  de  substancias  go- 
mo  resinosas,  se  pone  malaxable  con  el  calor  del 
mortero  ; y lo  mismo  sucede  á las  puramente 
resinosas,  si  se  emplean  algunas  gotas  de  espíri- 
tu de  vino  : 6. 9 para  reducir  á píldoras  una  mez- 
cla  de  substancias  jabonosas,  glutinosas  y pol- 
vos áridos,  bastan  generalmente  algunas  gotas 
de  agua  : y.°  los  jarabes  se  emplean  como  esci- 
piente  para  formar  píldoras,  y no  es  Util  que  co- 
mo tal  se  usen  los  bálsamos  naturales,  aceites 
fijos  y aceites  volátiles:  8.®  las  píldoras  se  cu- 
bren con  polvos  áridos,  para  que  no  se  peguen 
entre  sí,  y no  conviene  se  cubran  con  hojas  de 
plata  ú oro ; pues  asi  se  hacen  menos  solubles  en 
los  jugos  gástricos,  y aun  pueden  ser  perjudicia- 
les por  el  cóbre  que  acostumbran  tener  las  es- 
presadas  hojas:  cuando  no  se  sabe  á punto 

fijo  la  cantidad  de  escipiente  que  será  necesa- 
ria para  formar  la  masa  de  píldoras  , y á pesar 
de  esto  se  quiere  que  en  cada  una  baya  igual 
cantidad  de  alguna  substancia  activa,  se  manda 
dividir  el  todo  de  la  espresada  masa  en  un  nú- 
mero determinado  de  píldoras.  La  pastilla  tabe- 
lla , y el  trocisco  irockiscus , no  se  diferencian  de 
la  píldora  sino  en  la  figura:  ordinariamente  la 
pastilla  es  de  figura  circular  complanada , y el 
trocisco  tiene  la  de  un  piñón.  • 

345.  Bolos.  Boli.  Se  da  este  nombre  á los 
medicamentos  que  tienen  una* consistencia  blan- 


na;  poco  inas  ó menos,  en  términos  de  que  ca- 


da  uno  pueda  tragarse  de  una  sola  vez  cómoda- 
mente. Esta  forma  conviene  en  los  casos  que  se 
administren  substancias  muy  activas,  ó de  un 
olor  ó sabor  desagradable  : en  su  prescripción 
debe  tenerse  presente  que  no  hacen  al  caso  los 
cuerpos  viscosos,  que  no  se  amasen  con  los  poU 
vos,  ó que  se  endurecen  con  facilidad  y pron- 
titud : por  lo  demas  véase  lo  dicho  en  el  §.  344- 
Algunas  veces  se  receta  esta  forma,  no  para  que 
el  enfermo  tome  el  medicamento  bajo  la  espre- 
sada  forma,  sino  para  que  el  asistente  tenga  ya 
divididas  las  dosis,  y pueda  desleír  después  en 
líquido  conveniente  cada  una  de  ellas  en  el  mo- 
mento en  que  se  deba  tomar. 

34b*.  Electuario.  Electuarium.  Se  entiende 
por  tal  á un  medicamento  de  consistencia  seme- 
jante á la  de  la  miel , en  cuya  composición  pue- 
den entrar  polvos,  estrados,  conservas  etc. r 
siendo  su  escipiente  ordinario  los  jarabes  ó la 
miel:  la  cantidad  de  este  se  deja  por  lo  común 
al  prudente  juicio  del  farmacéutico.  Todos  los 
electuarios  están  propensos  á fermentar  ó endu-> 
retíerse,  por  lo  que  no  conviene  que  se  receten 
en  cantidad  mayor  que  la  que  se  debe  tomar  en 
veinte  y cuatro  horas : á mas  de  esto  conviene 
tener  presenté:  i.°  que  las  substancias  activas 
solo  en  gran  cantidad  no  deben  entrar  eq.  elec- 
tuarios: 2.0  los  polvos  que  aumentan  considera- 
blemente el  volumen  con  la  humedad,  no  es 
conducente  usarlos  en  esta  forma:  3.°  en  cuanto 
sea  posible  debe  evitarse  que  en  los  electuarios 
entren  minerales  de  mucha  gravedad  específica, 
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por  la  que  se  precipitan  con  facilidad:  las 

substancias  de  olor  y sabor  desagradables  en  es- 
tremo  no  son  á propósito  para  esta  forma:  5.°  las 
substancias  que  no  se  mezclan  bien  con  los  ja- 
rabes, ó después  de  mezcladas  se  separan  con 
facilidad,  deben  escluirse  de  los  electuarios.  Las 
mismas  reglas  han  detenerse  presentes,  si  se  quie- 
ren recetar  los  medicamentos  en  forma  de  con- 
fección, confectio , y en  la  de  opiata,  opiata , que 
esencialmente  son  lo  mismo  que  electuario. 

347.  Lamedor  ó loe.  Linctus  vel  looch.  Me- 
dicamento líquido  de  consistencia  regularmente 
de  jarabe,  en  cuya  composición  entra,  como  tam- 
bién otras  substancias  suaves  capaces  de  llenar 
la  indicación  que  se  presente.  Debe  procurarse 
que  tenga  gusto  agradable,  porque  se  toma  con 
frecuencia  á sorbos  ó cucharadas;  y de  lo  con- 
trario se  incomodaria  mucho  al  enfermo. 

348.  Mistura.  Mixtura.  Se  da  este  nombre  á 
ios  medicamentos  líquidos  que  se  toman  general- 
mente á cucharadas,  y en  cuya  composición  en- 
tran por  lo  común  zumos,  polvos,  esencias,  ja- 
rabes, sales,  agua  destilada  , cocimientos,  in- 
fusiones etc. ; en  su  prescripción  conviene  que 
se  observen  las  reglas  siguientes:  i.H  los  líqui- 
dos á propósito  para  las  misturas  son  el  agua 
destilada,  los  cocimientos,  las  infusiones;  otros 
escipientes  análogos:  2.a  no  es  necesario  que  las 
misturas  sean  transparentes,  y pueden  entrar  en 
ellas  substancias  insolubles,  con  tal  que  mezcla- 
das no,  se  descompongan  , que  se  dividan  y dis- 
greguen mecánicamente  en  el  escipiente,  que  110 


sean  de  mucho  peso  específico  , y que  no  pon- 
gan el  líquido  muy  espeso.  Para  que  en  todas  las 
dosis  se  administre  igual  porción  de  algún  ingre- 
diente que  puede  precipitarse,  convendrá  encar- 
gar que  inmediatamente  antes  de  tomar  la  mis- 
tura se  menee  bien  el  vaso,  en  que  esté  contenida. 

349.  Emulsión  ú horchata.  Emulsio.  Es  un 
líquido  lechoso  que  se  hace  machacando  en  agua 
las  semillas  que  contienen  aceite  fijo:  también 
se  obtiene  mandando  triturar  las  resinas  ó acei- 
tes con  goma  arábiga  ó yema  de  huevo,  hacien- 
do que  esta  mezcla  se  deslia  en  competente  can- 
tidad de  agua : las  emulsiones  por  lo  común  se 
endulzan  con  azúcar  ó jarabe  conveniente.  En 
la  composición  de  las  emulsiones  no  deben  en- 
trar los  ácidos , las  esencias , los  estrados  y las 
tinturas  espirituosas.  Nunca  se  ha  de  recetar  mas 
cantidad  de  esta  especie  de  medicamento,  que  la 
que  se  debe  tomar  dentro  de  corto  tiempo,  pues 
se  agria  y altera  con  facilidad. 

350.  Infusión.  Jnfusum.  Asi  se  nombra  el 
medicamento  que  se  prepara,  sumergiendo  un 
sólido  en  un  líquido,  ó vertiendo  un  líquido  so- 
bre un  sólido.  El  líquido  que  contribuye  á com- 
poner la  infusión  puede  ser  agua,  vino,  vinagre, 
ó espíritu  de  vino  ; y se  llama  infusión  acuosa 
cuando  es  el  agua , vinosa  cuando  es  el  vino, 
aunque  mas  comunmente  loma  el  nombre  de  vi- 
no ó vinagre  medicinal  cuando  el  líquido  es  vi- 
no ó vinagre , y el  de  tintura  alcohólica  cuando 
es  el  espíritu  de  vino.  Las  infusiones  se  prepa- 
ran en  frío,  esto  es,  cuando  se  hacen  á la  tem- 
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peratura  ordinaria  de  la  atmósfera;  y en  calien- 
te, esto  es,  cuando  se  hacen  con  auxilio  de  ma- 
yor calórico:  el  acto  de  infundir  en  frió  se  lla- 
ma macerar,  y el  de  infundir  en  caliente,  si  se 
prolonga  por  mas  de  veinte  y cuatro  horas  , se 
llama  digerir:  si  la  infusión  se  prepara  vertienr 
do  el  líquido  en  hervor  sobre  el  sólido,  ó bien 
sumergiendo  este  en  aquel , y luego  se  deja  en- 
friar, se  llama  infusión  teiforme.  En  la  prescrip- 
ción de  las  infusiones  adviértase : x.°  las  substan- 
cias cuyos  principios  medicamentosos  valátiles 
se  disgregan  en  el  líquido  frió,  y las  que  por  la 
acción  del  calórico  se  alteran,  deben  infundirse 
en  frió.  a.°  Cuando  se  necesita  que  el  líquido  se 
cargue  de  mayor  cantidad  de  los  referidos  prin- 
cipios volátiles , se  hace  la  infusión  con  el  au- 
xilio del  calórico  en  vaso  de  mucha  capacidad 
respectiva  y cerrado : también  deben  hacerse  en 
vaso  cerrado  las  infusiones  de  medicamentos  que 
se  descompongan  al  contacto  del  aire  libre.  3.® 
Cuando  la  virtud  medicinal  de  la  substancia  con- 
siste en  moléculas  que  no  son  solubles  en  el  agua, 
debe  emplearse  en  la  infusión  el  vino,  vinagre  ó 
el  espíritu  de  vino,  según  el  uso  que  se  deba  ha- 
cer de  esta;  y para  preparar  el  vino  medicinal, 
cuyo  uso  es  mucho  mas  frecuente  que  el  de  los 
vinagres,  podrá  servir  la  tintura  alcohólica  del 
mismo  medicamento,  diluyéndola  en  competen- 
te cantidad  de  vino.  4-?  No  deben  entrar  en  las 
infusiones  aquellas  substancias  sobre  las  que  el 
líquido  empleado  no  tenga  acción.  5.°  A las  in- 
fusiones en  frió  ó en  caliente  se  las  puede  aña- 
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dir  sales,  maná,  estrados,  jabones,  substancias 
volátiles  y aromáticas : las  substancias  salinas 
cuando  sirven  para  aumentar  la  acción  disolven- 
te del  líquido,  deben  añadirse  en  el  acto  de  ha- 
cerse la  infusión,  y si  no  cuando  esté  ya  prepa- 
rada. Lo  mismo  se  hace  con  el  maná,  estrados, 
jabones;  pero  si  lo  que  se  anadees  substancia 
espirituosa  y aromática,  y la  infusión  se  ha  pre- 
parado en  caliente,  debe  dejarse  enfriar  primero. 

35 1.  Cocimiento.  Decoctum . Asi  se  llama  él 
medicamento  líquido  preparado  mediante  la  ebu- 
lición de  varios  vegetales,  ó de  algunas  substan-? 
cias  animales  en  agua:  cuando  de  la  decocción 
de  substancias  vegetales  resulta  un  líquido  tenue 
y de  sabor  no  ingrato,  le  llaman  algunos  tisana, 
p tisana-,  y cuando  el  cocimiento  se  hace  de  subs- 
tancias animales,  aunque  entren  algunas  vegeta- 
les, se  llama  caldo,  jusculum.  Para  recetar  un 
cocimiento  téngase  presente:  i.°  solo  se  prescri- 
ben en  cocimiento  las  substancias  de  que  el  agua 
hirviendo  puede  estraer  su  virtud:  2.0  no  deben 
hacerse  cocimientos  de  las  substancias  cuya  vir- 
tud resida  en  principios  volátiles;  y en  el  caso 
que  convenga  añadir  á la  virtud  de  un  cocimien- 
to la  de  otra  substancia  que  debe  prescribirse  en 
infusión,  se  manda  preparar  primeramente  el 
cocimiento,  y después  se  vierte  sobre  la  subs- 
tancia añadida,  haciéndose  una  infusión  en  frió 
ó en  caliente,  según  convenga,  después  de  ha- 
berse hecho  escocimiento:  3.°  se  debe  deter- 
minar el  tiempo  que  ha  de  durar  la  ebulición, 
ó espresar  á qué  cantidad  debe  quedar  reducido 
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el  líquido,  porque  hay  substancias  que  ceden  fa- 
talmente sus  principios,  y otras  que  lo  hacen  con 
alguna  dificultad:  4*^  á los  cocimientos  después 
líe  preparados  se  les  puede  añadir  varias  otras 
substancias,  cuya  naturaleza  debe  tenerse  pre- 
sente para  mandarlas  disgregar  con  el  interme- 
dio conveniente,  én  caso  de  no  poderse  desleir 
por  sí  solas  en  el  cocimiento. 

352.  Estrado.  Eoctr actum.  Cuando  las  infu- 
siones ó cocimientos  se  hacen  espesar  á benefi- 
cio de  la  evaporación,  hasta  consistencia  de  miel 
ó mayor,  se  llaman  estrados.  Los  medicamentos 
cuya  virtud  consiste  en  principios  volátiles,  no 
deben  reducirse  á estrado:  no  conviene  tampo- 
co que  el  estrado  llegue  á sequedad  perfecta, 
pues  es  fácil  que  con  la  prolongada  evaporación 
se  alteren  sus  principios  constituyentes;  pero  si 
ha  de  guardarse  por  algún  tiempo,  debe  espe- 
sarse hasta  que  esté  seco,  poniendo  todo  cuida- 
do para  que  no  se  altere  eri  la  evaporación.  Se 
llama  acuoso  ó vinoso,  segun  que  el  líquido  de 
quien  proceda  sea  acuoso  ó vinoso.  Hay  otra  es- 
pecie de  estrados  que  se  preparan  de  los  jugos, 
estraidos  de  los  vegetales  por  compresión,  espe- 
sados por  el  mismo  medio  que  los  estrados,  y 
se  llaman  jugos  espesados,  succi  inspisati , 

353.  Arrope.  Rob.  Guando  por  la  compre- 
sión se  estrae  el  jugo  de  algunos  frutos  que  tie- 
nen partes  sacarinas,  y se  le  da  por  la  evapora- 
ción la  consistencia  de  miel,  se  llama  arrope. 

354.  Jarabe.  Sirupus.  Guando  un  líquido  me- 
dicinal como  cocimiento,  infusión,  zumo  etc. 
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se  une  con  azúcar  ó miel,  dándole  por  un  me- 
dio particular  la  consistencia  de  almivar,  se  lla- 
ma jarabe:  Jos  jarabes  se  dividen  en  jarabes  de 
azúcar,  y en  jarabes  de  miel:  los  primeros  se 
llaman  solamente  jarabes,  y los  segundos  se  en- 
tiendén  por  mieles:  unos  y otros  se  usan  como 
escipientes,  correctivos  del  mal  sabor,  y como 
medicamentos;  advirtiendo  que  algunas  substan- 
cias muy  amargas  no  se  hacen  mas  agradables 
con  la  mezcla  del  jarabe. 

355.  Conserva.  Conserva . Asi  se  llama  una 
composición  formada  de  substancias  vegetales  fres- 
cas y de  azúcar,  de  la  que  resulta  una  masa  uni- 
forme de  consistencia  análoga  á la  del  electuario. 

35 fi.  Fomento.  Foius.  Los  cocimientos,  algu- 
na vez  las  infusiones,  y varios  otros  líquidos  se 
aplican  al  esterior  con  apósito  conveniente,  á 
fin  de  remediar  alguna  dolencia  situada  en  las 
partes  esternas,  y en  este  caso  se  llaman  fomen- 
tos cuando  se  aplican  en  todo  el  cuerpo , me- 
nos en  los  ojos. 

35 y.  Colirio.  Collyrium.  Medicamento  que  se 
aplica  para  tratar  alguna  enfermedad  de  los  ojos, 
en  forma  sólida  ó líquida:  en  sólida  varios  pol- 
vos que  con  el  espresado  objeto  y con  artificio 
conveniente  se  aplicaná  los  ojos;  yen  líquida  pue- 
den ser  infusiones,  cocimientos,  misturas  ó aguas 
destiladas,  aplicadas  en  la  misma  parte  con  el 
indicado  fin. 

358.  Gargarismo  y Colutorio.  Gargarismum 
et  colutorium.  Cuando  los  cocimientos,  infusio- 
nes , misturas  ú otros  líquidos  se  prescriben  pa- 
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ra  remediar  dolencias  existentes  en  la  cámara 
posterior  de  la  boca  , con  los  que  se  manda  ha- 
cer gárgaras,  se  llama  gargarismo;  y cuando  se 
emplean  para  tratar  una  enfermedad  situada  en 
la  cámara  anterior,  á cuyo  lin  se  hacen  buches, 
se  llama  colutorio. 

35q.  Inyección  y lavativa,  Jnjectio  et  clyster 
Del  enema . Se  da  el  nombre  de  inyección  á un 
medicamento  líquido  que  se  introduce  en  algu- 
na cavidad , regularmente  por  medio  de  una  je- 
ringa pequeña,  y el  de  lavativa  al  líquido  que 
se  introduce  en  el  intestino  recto  por  el  ano,  con 
un  instrumento  á propósito. 

36o.  Linimento.  Linimentum . Asi  se  llaman 
los  medicamentos  aceitosos  bastante  espesos,  en 
cuya  composición  pueden  entrar  diferentes  subs- 
tancias, y se  usan  untando  una  porción  de  la  su- 
perficie del  cuerpo:  cuando  alguno  de  sus  ingre- 
dientes es  substancia  volátil  y espirituosa , debe 
mandarse  poner  en  fraseos  bien  tapados  y no  sa- 
car mas  que  la  porción  que  se  ha  de  emplear  in- 
mediatamente; cuando  los  ingredientes  de  un  li- 
nimento permitan  que  se  caliente,  y por  otra  par- 
te convenga  que  asi  se  haga,  debe  calentarse  úni- 
camente la  cantidad  que  se  gaste  de  una  vez:  las 
frotaciones  ó friegas  con  que  algunas  veces  se 
acompaña  la  aplicación  de  los  linimentos  , au- 
mentan la  absorción  del  cutis;  y es  útil  tenerlo 
presente  para  regular  la  proporción  de  las  subs- 
tancias muy  activas  cuando  entren  en  su  com- 
posición. Los  estrados  acuosos  no  hacen  parte, 
por  lo  común,  de  los  linimentos,  porque  las 
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substancias  acuosas  no  se  mezclan  por  sí  solas 
icón  los  aceites. 

36 1.  Ungüento.  Unguentum.  Este  nombre  se 
da  al  medicamento  que  tiene  por  base  de  com- 
posición los  aceites  fijos,  las  grasas,  los  bálsa- 
mos naturales,  y se  preparan  por  medio  de  la 
cocción  ó simple  mezcla  de  sus  ingredientes.  En 
los  ungüentos  pueden  entrar  varias  substancias; 
pero  no  convendrá  que  sean  acuosas.  Cuando  la 
cera  forma  parte  del  ungüento , le  llaman  algu- 
nos cera to,  ceratiim. 

362.  Emplasto.  Emplastrum.  Medicamento  que 
solo  se  diferencia  del  ungüento  en  la  consisten- 
cia, que  es  dura  y tenaz,  y se  receta  comunmen- 
te mandándole  estender  en  tela,  badana,  ga- 
muza etc.  Lo  dicho  del  ungüento  debe  enten- 
derse del  emplasto. 

363.  Supositorio  ó cala.  Supotitorium . Este 
nombre  se  da  á un  medicamento  de  figura  cóni- 
ca , bastante  consistente  para  poderse  introducir 
en  el  ano,  á fin  de  llenar  varias  indicaciones.  Se 
compone  de  miel  cocida  hasta  la  debida  consis- 
tencia , y se  pueden  añadir  todas  las  substancias 
que  se  mezclen  con  la  miel,  sin  disminuir  la  con- 
sistencia necesaria.  Los  supositorios  también  se 
pueden  formar  de  jabón  duro,  déla  raiz  de  mal- 
vavisco , nabos  etc.  Cuando  á la  materia  del  su- 
positorio se  le  da  una  figura  correspondiente 
para  poderla  introducir  en  la  vagina,  con  el  ob* 
jeto  de  ocasionar  efectos  medicamentosos  , se  lla- 
mará pesario,  pesarjyni  (<z).  , 

> (<*}  > Comunmente  se  usau  los  pesarios  de  gema  elástica. 
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364*  Cataplasma.  Cataplasma . Es  un  medica- 
mento de  consistencia  blanda  y ana  loga  á la  de 
los  puches:  se  divide  en  cruda  y cocida : la  cru- 
da está  preparada  sin  el  auxilio  del  calórico,  se 
puede  componer  de  polvos  que  se  mezclen  con 
otros  cuerpos  blandos  ó líquidos  que  les  den  la 
consistencia  necesaria:  las  cocidas  se  preparan  á 
beneficio  del  calórico,  y se  componen  de  subs- 
tancias vegetales  ó animales,  que  se  ablanden 
por  la  decocción  sola,  ó precedida  de  la  mace- 
racion  ó trituración:  los  frutos  ó substancias  pul- 
posas se  cuecen  ai  rescoldo  comunmente,  y las 
demás  substancias  se  cuecen  en  agua , líquidos 
acuosos,  vino,  vinagre  ó leche:  cocidas  ya  las 
cataplasmas,  se  añaden  otras  substancias  acceso- 
rias , que  cuando  son  líquidas  ó blandas  se  mez- 
clan simplemente  con  aquellas;  pero  si  son  du- 
ras se  reducen  á polvos,  y en  caso  de  no  poder- 
se verificar,  se  disgregan  en  líquido  convenien- 
te, y asi  se  pulveriza  ó rocía  la  cataplasma. 

365.  Sinapismo.  Sinapismum . Cataplasma  cru- 
da y compuesta  de  mostaza,  que  es  su  parte 
mas  activa , amasada  con  harina  y vinagre. 

Medicamentos  que  obran  escitando  inmediatamen- 
te las  propiedades  vitales , sensibilidad  latente , 
contractilidad  insensible  é involuntaria  (iS^). 

A.  Tónicos  (i 6 i). 

366.  Genciana.  Gentiana  officinarum.  Histo- 
ria natural.  Gentiana  lútea  Linncei . Pentandria 
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diginia.  Clase  3,  orden  i3,  familia  de  las  gen- 
cianas Jussieu.  Esta  planta  perenne  es  indíge- 
na, y crece  en  varias  montañas  de  Europa,  co- 
mo en  los  Pirineos , Alpes  etc.  La  parte  oficinal 
es  la  raíz. 

Propiedades  físicas.  La  raiz  seca  se  presenta 
en  el  comercio  en  pedazos  esponjosos  de  dife- 
rente longitud,  cilindricos,  de  una  pulgada  de 
diámetro , rugosos , de  color  oscuro  esteriormen- 
te,  y amarillo  rojizo  interiormente  : su  olor,  ca- 
si imperceptible,  es  virulento,  y el  sabor  es 
amargo  muy  fuerte,  puro,  y sin  mezcla  decua* 
lidades  aromáticas  ó astringentes. 

Propiedades  químicas.  Entre  otros  principios, 
cuya  naturaleza  no  está  aun  bien  averiguada,  se 
saca  de  ja. raiz  de  la  genciana  un  estrado  gumo* 
so  y otro  resinoso,  mas  abundante  y mas  amar- 
go que  el.  primero:  también  se  encuentra  una 
materia  azucarada,  que  la  hace  susceptible  de 
dar  alcohol  por  la  fermentación. 

Virtudes  medicinales.  Esta  raiz  escita  las  pro- 

Ínedades  vitales,  sensibilidad  latente,  contracti- 
idad  insensible  é involuntaria,  y en  especial  es- 
ta última  de  un  modo  lento,  poco  intenso,  pero 
durable.  Se  administra  con  feliz  éxito  en  la  ina- 
petencia, flatos,  embarazos  mucosos,  gástricos  é 
intestinales,  cuando  estas  dolencias  proceden  de 
atonía:  remedia  la  torpeza  del  canal  intestinal, 
que  á veces  sigue  á las  intermitentes  prolonga- 
das, ó acompaña  á la  gota  errática,  hipocondría, 
clorosis  etc. ; es  útil  en  las  afecciones-verminosas, 
escrófulas,  hidropesías  esenciales  con  palidez' y 
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flojedad,  en  la  raquitis,  en  la  gota  atónica  , en 
las  calenturas  intermitentes  que  van  acompaña- 
das de  una  especie  de  estado  leucoflemático.  La 
genciana  ha  mitigado  algunas  veces  los  dolores 
ocasionados  por  la  presencia  de  un  cálculo  uri- 
nario. Cuando  se  da  á dosis  escedente  produce 
incomodidad,  peso  en  el  epigastrio,  vómito,  diar- 
rea etc.;  y cuando  se  administra  por  el  espacio 
dé  mucho  tiempo,  debe  interrumpirse  su  uso 
de  tanto  en  tanto,  para  evitar  los  inconvenien- 
tes notados  (i65).  Se  aplica  la  genciana  en  pe- 
dazos mas  ó menos  gruesos  y largos,  según  con- 
venga, para  dilatar  orificios  fistulosos,  ó ensan- 
char otras  aberturas ; y en  polvos  en  las  úlce- 
ras atónicas  para  escitar  la  vitalidad  deficiente. 

Administración.  Se  puede  administrar  en  pol- 
vo, triturado  con  azúcar,  en  infusión  y en  co- 
cimiento; pero  el  modo  preferible  es  en  estrac- 
to , reducido  á píldoras  ó desleido  en  vehículo 
apropiado,  como  algún  agua  aromática,  vi- 
no etc.,  y en  tintura  convenientemente  diluida 
en  alguno  de  los  líquidos  espresados.  La  dosis 
de  los  polvos  es  de  un  escrúpulo  á una  dracma: 
las  cantidades  de  la  infusión  son  dos  ó cuatro 
dracmas  de  la  raiz  machacada , y una  libra  de 
agua  hirviendo:  se  infunde  por  espacio  de  vein- 
te y cuatro  horas:  la  dosis  es  de  una  ó cuatro 
onzas : las  cantidades  y dosis  del  cocimiento  serán 
las  mismas,  adviniendo  que  se  debe  cocer  has- 
ta que  el  líquido  quede  reducido  á ocho  on- 
zas: la  dosis'  del  estracto  es  de  medio  escrúpulo 
á media  dracma,  y cuando  se  mande  disolver^ 
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conviene  que  cada  dosis  se  disuelva  en  una  on- 
za de  líquido  y no  mas:  las  cantidades  de  la  tin- 
tura simple  son  una  onza  de  raiz  y cuatro  de  es- 
píritu de  vino  debilitado,  digiriéndose  por  seis 
dias : la  dosis  es  de  doce  gotas  á veinte  y cuatro; 
en  la  tintura  de  genciana  compuesta  entra  la  ca- 
nela de  Manila,  la  corteza  seca  de  naranja,  en 
cantidad  cada  una  de  una  onza,  la  genciana  en 
cantidad  de  dos,  y el  alcohol  sulfúrico  en  la  de 
una  iibra,  y se  digiere  por  cuatro  dias  ; la  do- 
sis es  de  ocho  gotas  á diez  y seis  : al  mandar 
diluir  estas  tinturas  obsérvese  lo  prevenido  en 
la  disolución  del  estrado.  La  raiz  de  la  gencia- 
na entra  en  la  composición  de  la  tintura  robo- 
rante de  Whyt,  en  la  triaca,  en  el  mitridato, 
en  el  diascordio,  en  los  polvos  del  duque  de 
Portland , tan  celebrados  para  el  tratamiento  de 
la  gota,  y en  otras  preparaciones  de  esta  especie. 

3dy.  Centaura  menor.  Centaurium  minus  offic i 
Hist.  natur.  Gentiana  centaurium  Linn.  Pentan - 
dría  diginia . Cl.  8,  ord.  i3,  familia  de  las  gen- 
cianas Juss.  Esta  planta  annua  es  indígena , cre- 
ce en  los  terrenos  montuosos  y abrigados:  la  par- 
te oficinal  es  la  yerba  florida. 

Prop.  fis.  Este  vegetal  tiene  varios  tallos  que 
son  herbáceos,  delgados,  cilindricos,  lisos,  y 
bastante  amargos:  las  hojas  son  opuestas,  sen- 
tadas, lineares  y obtusas;  las  flores  son  de  co- 
lor morado  claro,  y de  sabor  ligeramente  amargo. 

Prop.  quim.  La  centaura  tiene  un  principio  re- 
sinoso y otro  mucilaginoso:  el  primero  menos 
abundante  , pero  mas  amargo  que  el  segundo: 
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por  incineración  se  saca  de  este  vegetal  el  sub* 
deuto-carbonato  de  potasio. 

Virt.  med.  Esta  substancia  se  considera  á pro- 
pósito para  escitar  las  propiedades  vitales,  de  la 
misma  manera  que  la  genciana,  y por  consi- 
guiente se  usa  en  los  mismos  casos. 

Admin.  Comunmente  cuando  se  administra 
sola,  se  verifica  en  cocimiento,  y mejor  en  es- 
tracto,  ya  sea  preparado  con  líquido  acuoso,  ó 
con  alcohol  debilitado:  las  cantidades  del  coci- 
miento son  desde  dos  a cuatro  dracmas  de  la 
yerba,  y una  libra  de  agua:  debe  hervir  hasta 
que  el  líquido  esté  reducido  á ocho  onzas  : la 
dosis  es  de  una  á cuatro  : el  estrado  se  admi- 
nistra á la  dosis  de  medid  escrúpulo  á una  drac- 
ma  en  forma  de  píldoras,  ó disuelta  cada  dosis 
en  una  onza  de  alguna  agua  aromática  ó vino. 
Forma  parte  de  los  polvos  del  duque  de  Port- 
land.  y' 

368.  Agenjos.  Absinthium  off.  H.  N.  Artemi- 
sia absinthium  Linn.  Singenesia  poligamia  super- 
fina. Cl.  io.  ord.  3,  familia  de  las  corimbíferas 
Juss.  Es  perenne,  indígena,  crece  con  preferen- 
cia en  los  paises  frios  y terrenos  áridos,  incultos 
y montañosos:  la  parte  olicinal  es  la  yerba  y 
sumidades  floridas. 

P.  F.  El  tallo  de  esta  planta  es  derecho,  de 
dos  pies  poco  mas  ó menos  de  largo,  duro,  es- 
triado, ramoso,  lleno  de  un  meollo  blanco:  las 
hojas  son  alternas,  pecioladas,  de  color  verde- 
plateado  , compuestas  y rnuy  recortadas : las  flo- 
res son  pequeñas,  de  color  amarillo  azufrado, 
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terminales,  dispuestas  en  racimos  unilaterales  y 
con  brácteas:  tocia  la  yerba  está  cubierta  de  una 
vellosidad  blanca:  tiene  un  olor  fuerte  particu- 
lar , y un  sabor  amargo , muy  intenso  , y tan  pe- 
netrante, que  se  trasmite  á las  carnes  y leches 
de  los  animales  que  la  usan. 

P.  Q.  El  cocimiento  de  agenjos  evaporado 
ha  dado  resina  seca,  cloruro  de  potasio  (muria- 
to de  potasa),  un  ácido  vegetal,  una  combina- 
ción de  ácido  vegetal  con  el  deutóxido  de  po- 
tasio (potasa),  y las  cenizas  del  residuo  han  pro- 
ducido también  cloruro  de  potasio,  deuto-sul- 
fato  de  potasio  (tártaro  vitriolado)  , carbonato 
de  calcio  (greda),  óxido  de  aluminio  (tierra  de, 
alumbre),  sulfato  de  calcio  (yeso)  , óxido  de  si- 
licio (tierra  silícea),  y un  óxido  de  hierro:  es- 
ta planta  da  por  incineración  la  sal  de  agen- 
jos,  que  no  se  diferencia  del  suh-deuto  carbo- 
nato de  potasio  (4*3),  y tiene  igualmente  un 
aceite  volátil,  al  que  debe  su  olor. 

Y.  M.  Es  un  medicamento  conocido  por  tó- 
nico eficaz  desde  la  antigüedad,  y no  se  pue- 
de negar  que  escita  las  propiedades  vitales  orgá- 
nicas, y especialmente  la  contractilidad,  insensi- 
ble: asi  que  es  útil  en  la  debilidad  del  esióma-. 
go  y canal  intestinal,  remediando  la  inapeten- 
cia, malas  digestiones,  flatos  y otros  trastornos 
que  pueden  sufrir  los  citados  órganos  por  dicha 
cansa:  se  usa  muy  comunmente  en  las  afeccio- 
nes verminosas:  también  se  administra  en  la'ca- 
quexia  , clorosis,  en  la  gota  y leucorrea  cróni- 
cas, y en  algunas  intermitentes. 
tomo  i.  io 
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A.  Se  puede  administrar  en  infusión  teifor- 
me , estrado  acuoso,  en  tintura  simple,  com- 
puesta, y en  jarabe:  las  cantidades  de  la  infu- 
sión son  media  ó una  onza  de  agenjos,  y ocho 
de  agua  hirviendo:  la  dosis  podrá  ser  de  dos  á 
cuatro  onzas,  algunas  veces  al  dia : el  estrado 
síe  administra  d la  dosis  de  media  dracma  á una 
en  píldoras,  ó bien  disuelto  en  vino  ó agua  aro- 
mática: las  cantidades  de  la  tintura  simple  son 
una  onza  de  las  hojas  de  agenjos,  y cuatro  de 
espíritu  devino  debilitado:  se  digiere  por  seis 
dias:  la  dosis  es  de  un  escrúpulo  d una  dracma, 
convenientemente  disuelta  en  líquido  apropia- 
do: en  la  tintura  compuesta,  entran  una  onza 
de  las  hojas  secas  de  agenjos  , media  de  clavo 
dé  especia  , dos  dracmas  de  azúcar,  y media  li- 
bra de  alcohol:  se  digiere  por  quince  dias:  do- 
sis de  medio  d un  escrúpulo,  disuelta  como  la 
antecedente:  el  jarabe  se  da  de  media  onza  á 
una  : la  sal  se  puede  administrar  diluida  en  can- 
tidad de  una  dracma,  con  onza  y media  de  líqui- 
do apropiado,  y la  dosis  será  media  onza  , va- 
rias veces  al  dia  ; pero  esta  sal  se  usa  mas  co- 
munmente formando  parte  de  la  mistura  antie- 
mética de  Púverio,  medicamento  para  tratar  los 
vómitos  nerviosos  pertinaces,  la  cual  se  com- 
pone con  un  escrúpulo  de  la  sal  de  agenjos, 
v media  onza  del  jugo  de  limón.  También  se 
puede  administrar  mandando  disolver  la  sal  en 
agua  aromática  y un  poco  de  jarabe,  cuyas  can- 
tidades serán  una  dracma  de  la  sal  por  onza  y 
media  de  vehículo  ? y su  dosis  será  media  on* 
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za , á la  que  se  añadirá  el  jugo  de  limón  al 
tiempo  de  tomarla:  se  manda  tomar  esta  mis- 
tura, asi  como  la  anterior,  en  el  acto  de  la 
efei  vescencia,  porque  se  cree  obran  por  el  áci- 
do carbónico  que  se  desprende  en  dicho  ac- 
to ; mas  á pesar  de  esto  no  faltan  observaciones, 
manifestando  que  se  detienen  los  espresados  vó- 
mitos , prepararla  la  mistura  de  antemano  con 
una  dracma  de  sal,  tres  onzas  de  agua  aromáti- 
ca, y una  onza  ó poco  mas  del  jugo  de  limón, 
y administrada  después  á la  dosis  de  media  on- 
za, varias  veces  al  dia. 

36g.  Simaruba.  Simaruba  ojf.  H.  N.  Quassia 
simaruba  Lina.  Decandria  monoginia.  Cl.  i3,  ord. 
1 5 , familia  de  las  magnolias  Juss.  Este  árbol  es 
exótico:  se  encuentra  muy  comunmente  en  la 
isla  de  Santo  Domingo,  en  la  Jamayca  etc.:  lá 
parte  oficinal  es  la  corteza  de  la  raíz. 

P.  F.  Esta  se  halla  en  el  comercio  en  peda- 
zos de  varia  longitud  y anchura,  tenue,  fibrosa, 
poco  pesada,  flexible,  tenaz,  de  forma  mas  ó 
menos  acanalada , color  esterior  amarillo  blan- 
quecino, é interior  amarillo  obscuro  : la  super- 
ficie es  áspera  y como  sembrada  de  pequeñas  es- 
crecencias  berrugosas : no  tiene  olor  , el  sabor 
muy  amargo  sin  estipticidad  alguna. 

P.  Q.  El  principio  amargo  de  esta  substan- 
cia se  estrae  perfectamente  por  el  agua  y por  el 
alcohol : su  infusión  no  se  altera  por  las  sales 
ferruginosas,  ni  por  la  nuez  de  agalla,  y da  un 
precipitado  blanco  por  el  deutonitrato  de  plata 
(nitrato  de  plata  ad  máximum ),  y deutonitrato 
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de  plomo  (nitrato  de  plomo  ad  máximum ). 

Y.  M.  Esta  corteza  obra  con  lentitud ; pero 
sus  efectos  son  bastante  durables,  escitando  las 
propiedades  vitales  tónicas  ; asi  es  que  se  usav 
en  la  dispepsia , flatos,  lombrices ; en  las  hidro- 
pesías esenciales  pasivas,  en  las  escrófulas,  leu- 
correa, clorosis  y catarros  crónicos,  acompaña- 
dos de  palidez  y flojedad  general  , en  la  gota 
atónica,  en  las  intermitentes  prolongadas,  en  los 
flujos  de  sangre  pasivos,  en  algunos  casos  de  di- 
senteria adinámica , en  flujos  de  vientre  sin  ca- 
lentura, sostenidos  por  debilidad,  y en  toda  en- 
fermedad en  que  esten  disminuidas  las  propie- 
dades vitales  orgánicas,  especialmente  la  con- 
tractilidad insensible. 

A.  Esta  substancia  se  podrá  usar  en  polvo, 
cocimiento  é infusión:  la  dosis  del  polvo  es  de 
inedia  á una  dracma:  el  cocimiento  se  prepara 
con  media  onza  de  la  corteza , y dos  libras  de 
agua:  el  líquido  debe  reducirse  á diez  y seis 
onzas  : la  dosis  es  de  dos  á cuatro  onzas,  varias 
veces  al  dia  : la  infusión  se  prepara  haciendo 
infundir  por  doce  horas  media  onza  de  la  si- 
maruba  con  una  libra  de  agua,  y su  dosis  es  la 
misma  que  la  del  cocimiento  : á fin  de  evitar 
que  esta  corteza  y sus  preparados  ocasionen  vó- 
mitos,  en  razón  del  amargo  tan  intenso  que  tie- 
nen, convendrá  á veces  mezclarlos  con  alguna 
substancia  aromática  ó azúcar,  para  corregir  la 
espresada  cualidad. 

3^0.  Cardo  santo.  Cardus  benedictas  off . 
H.  N.  Centaurea  benedicta  Linn.  Singenesia  po - 
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ligamia  frustránea . Cl.  io,  ord.  2,  familia  de 
los  cinarocéfalos  Juss.  Esta  planta  annua  es  in- 
dígena, y la  parte  oficinal  es  la  yerba  florida. 

P.  F.  De  la  raiz  blanca  y ramosa  salen  va- 
rios tallos  cilindricos , rojizos  y vellosos  que  se 
elevan  hasta  la  altura  de  dos  pies  : las  hojas  son 
oblongas,  casi  escurridas,  dentadas,  tomentosas, 
de  un  verde  claro,  las  inferiores  son  sinuosas  y 
recortadas  : todas  son  dentadas  , cuyos  dientes 
terminan  por  espinas  endebles : las  flores  son 
terminales,  amarillas,  el  cáliz  velloso  y está  ro- 
deado de  espinas  amarillentas:  este  vegetal  re- 
ciente tiene  un  olor  ingrato,  que  pierde  .entera- 
mente en  secándose  : su  sabor  es  amargo  intenso. 

P.  Q.  El  cardo  santo  comunica  al  agua  fría 
su  principio  amargo  agradable;  pero  el  coci- 
miento es  intensamente  amargo  y nauseabundo: 
se  cree  que  en  el  estrado  acuoso  se  encuentran 
sales  enteramente  formadas,  como  el  deutonitra- 
to  de  potasio  (nitro):  por  la  incineración  de  este 
vegetal  se  obtiene  el  sub-deuto-carbonato  de  po- 
tasio, como  en  la  de  agenjos. 

Y.  M.  Esta  planta  por  su  amargo  intenso 
ejerce  sobre  la  máquina  humana  una  acción  lla- 
mada tónica  : parece  que  ha  sido  eficaz  en  el  tra- 
tamiento de  la  apepsia,  inapetencia,  tericia,  ca- 
lenturas intermitentes,  lombrices  etc.:  su  acción 
se  transmite  á veces  á los  órganos  urinarios  y 
cutáneo  , produciendo  aumento  en  la  secreción 
de  la  orina  y sudor.  E11  otro  tiempo  se  creyó 
podia  curar  el  cáncer. 

A.  Se  puede  administrar  en  infusión  y en 
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estracto:  las  cantidades  de  la  infusión  son  de 
una  á tres  onzas  de  la  yerba  y una  libra  de  agua: 
dosis  de  dos  á cuatro  onzas  , algunas  veces  al 
dia  : el  estracto  es  preferente  , y se  administra 
de  uno  á dos  escrúpulos  bajo  la  forma  de  píldo- 
ras, ó bien  disuelto  en  agua  aromática  ó vino. 

3^7  1.  llaiz  de  Colombo.  Radix  Colombo  off \ 
H.  N.  Pertenece  á un  vegetal  que  se  cria  en  la 
isla  de  Ceylan , de  cuya  capital  Colombo  tomó 
su  denominación:  también  se  halla  en  la  isla  de 
Madagasear.  Este  vegetal  es  el  cocculus  palma - 
tus  de  Decandolle,  ó menispermum  palrnatum  de 
Lamark. 

P.  F.  Esta  raíz  se  encuentra  en  el  comercio 
en  pedazos  circulares , ó bien  largos  de  dos  ó 
tres  pulgadas:  la  superficie  es  desigual  y rugo- 
sa, el  color  esterior  es  verde  obscuro,  y el  inte- 
rior es  amarillo:  cuando  está  en  pedazos  circula- 
res ó rodajas,  se  perciben  muy  bien  las  tres  partes 
de  que  se  compone  la  raiz,  corteza,  leño  y medu- 
la: su  olor  es  casi  imperceptible,  el  sabor  amargo, 
y algo  picante  cuando  se  mastica  por  algún  tiempo. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  gomoso  y otro  resi- 
noso : el  primero  mas  abundante  que  el  segundo. 

V.  M.  Esta  raiz  goza  de  la  facultad  que  tie- 
nen los  medicamentos  tónicos  : se  ha  alabado  en 
el  tratamiento  de  la  disenteria,  diarrea,  vómi- 
tos etc.;  pero  las  enfermedades  en  que  esta  subs- 
tancia produce  buenos  resultados  son  la  debi- 
lidad de  la  fuerza  digestiva  y los  flujos  de  vien- 
tre, ocasionados  por  los  materiales  mal  digeri- 
dos en  razón  de  la  debilidad  de  dicha  fuerza. 
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A.  Se  puede  administrar  en  polvos  ó en  co- 
cimiento: la  dosis  de  los  polvos  es  de  un  escrú- 
pulo á una  dracma  , y comunmente  se  toman 
desleídos  en  un  poco  de  vino  ó bien  agua  aro- 
mática, si  al  sugeto  ie  repugnase  el  vino  : el  co- 
cimiento se  prepara  con  media  onza  de  la  raíz, 
y una  libra  de  agua  , quedando  el  líquido  redu- 
cido á nueve  onzas:  la  dosis  es  una , repetida  se- 
gún convenga.  A veces  será  útil  administrar  pri- 
mero los  purgantes  para  que  surta  el  Colombo 
sus  efectos,  ó bien  administrarle  juntamente  y a 
partes  iguales  con  alguna  sal  purgante,  como  el 
deuto-tartrato  de  potasio  (tártaro  soluble),  y 
también  á veces  se  une  cada  dosis  de  Colombo 
con  dos  granos  de  hipecacuana. 

372.  Angostura.  Angustura  off.  H.  N.  Cuspa- 
ría angustura , Humbofdt.  Pentandria  monoginia. 
CI.  i3  , ord.  i5 , familia  de  las  magnolias  Juss. 
Este  árbol  llamado  por  los  indígenas  Cusparé , 
crece  junto  al  estrecho  del  rio  Orinoco,  de  don- 
de torna  el  nombre  de  Angostura,  en  Upatu  Cu^- 
papuy,  y en  el  golfo  de  Santa  Fe,  entre  Guma- 
ná  y la  Nueva-Barcelona : la  parte  oficinal  es  la 
corteza. 


P.  F.  Esta  corteza  viene  en  pedazos  de  color 
obscuro  amarillo,  de  forma  acanalada,  mas  ó 
menos  largos,  de  pulgada  á pulgada  y media  de 
anchos , de  grosor  de  una  línea , cubiertos  de 
epidermis  blanquecina,  fungosa  y áspera;  de  co- 
herencia fuerte  , y la  superficie  de  la  fractura 
lustrosa;  de  olor,  cuando  no  están  muy  secos, 
un  poco  nauseabundo  5 sabor  amargo  que  dege- 
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itera  en  picante,  afectando  con  particularidad  la 
punta  de  la  lengua. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  resinoso  muy  amar- 
go , y otro  gomoso,  no  tanto,  aunque  mas  abun- 
dante que  el  primero  ; una  porción  de  tannino, 
y pequeña  cantidad  de  aceite  volátil. 

Y.  M.  Esta  substancia  se  coloca  entre  los 
medicamentos  llamados  tónicos,  y en  realidad 
produce  los  efectos  de  tal;  se  usa  en  las  diarreas 
crónicas  y disenterias  adinámicas;  pero  nuevas 
observaciones  deben  confirmar  la  virtud  antipe- 
riódica que  la  dan  algunos. 

A.  Se  administra  en  polvo,  en  cocimiento  y 
en  estrado : la  dosis  de  los  pol  vos  es  de  uno  á 
dos  escrúpulos;  el  cocimiento  se  prepara  con 
tres  dracmas  de  la  corteza,  y una  libra  de  agua, 
debiendo  quedar  reducida  á nueve  onzas;  la 
dosis  es  de  una  á tres  onzas  : el  es  tracto  se  ad- 
ministra de  medio  á un  escrúpulo  en  píldoras, 
ó disuelto. 

Se  encuentra  otra  especie  de  angostura  que 
se  llama  falsa,  y procede  del  vegetal  Bracea  an - 
tidisenterica  de  Miller  , que  se  distingue  de  la 
verdadera,  porque  no  tiene  olor,  y el  sabor  es 
mas  amargo  y persistente. 

873.  Yerba  lombriguera  ó Tanaceto.  Tanace - 
tum  ojf.  H.  N.  Tanacetum  vulgare  Linn.  Singe - 
nesia  poligamia  superjlua . Cl.  10,  ord.  3,  familia 
de  las  coriinbíferas  Juss.  Este  vegetal  perenne, 
indígeno,  crece  en  lugares  incultos  pedregosos 
y un  poco  húmedos  : es  oficinal  la  yerba  flori- 
da, y se  pueden  usar  también  las  semillas. 
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P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  fuertes,  es- 
triados, cilindricos,  ramosos  y á veces  un  poco 
vellosos:  las  hojas  anchas,  alternas,  pecioladas, 
planas  y lisas;  las  inferiores  son  dos  veces  ala- 
das, cuyas  hojuelas  son  aserradas,  casi  sentadas, 
alternas,  largas,  lineares  agudas  y un  poco  es- 
curridas : flores  de  color  amarillo  brillante,  dis- 
puestas en  cormibos  terminales  con  bracteas  pe- 
queñas y agudas:  las  semillas  son  pentágonas  en 
cono  inverso,  coronadas  con  una  membrana  muy 
pequeña  que  tiene  cinco  dientes,  apenas  visibles: 
el  olor  de  toda  la  planta  es  fuerte,  desagrada- 
ble, y el  sabor  muy  amargo. 

P.  Q.  Contiene  un  aceite  volátil  amarillen- 
to, acre  y amargo  ; el  principio  medicamentoso 
de  este  vegetal  se  estrae  por  el  agua  ó por  el  al- 
cohol, aunque  el  estraido  por  este  último  líqui- 
do es  mas  enérgico. 

V.  M.  El  Tanaceto  escita  de  un  modo  pron- 
to y algún  tanto  durable  las  propiedades  vita- 
les orgánicas,  y promueve  algunas  veces  la  ori- 
na ó las  evacuaciones  ventrales  : se  ha  tenido  por 
estomacal , carminativo  , emenagogo  etc.  ; y en 
realidad  siempre  que  la  falla  de  fuerza  digesti- 
va, el  desarrollo  de  los  gases,  la  supresión  ó re*? 
tención  de  los  menstruos  dependan  de  la  debi- 
lidad de  dichas  propiedades , la  administración 
de  este  vegetal  podrá  dar  buenos  resultados  : se 
ha  usado  en  la  hidropesía,  gota,  clorosis,  epilep- 
sia, vértigos,  cuando  estas  enfermedades  reco- 
cen por  causa  la  debilidad:  en  todo  el  vegetal,  y 
con  especialidad  en  las  semillas , se  ha  observa- 
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do  la  virtud  antihelmíntica,  y las  lavativas  de 
su  cocimiento  han  sido  muy  elogiadas  contra  las 
ascárides  vermiculares:  se  ha  usado  también  en 
las  contusiones  y contorsiones  en  forma  de  ca- 
taplasma. 

A.  Se  usa  en  polvo,  infusión,  cocimiento  y 
cataplasma:  se  administra  el  polvo  de  un  escrú- 
pulo á una  dracma:  la  infusión  se  prepara  con 
media  ó una  onza  del  tanaceto  y una  libra  de 
agua:  la  dosis  es  de  dos  á cuatro  onzas  : el  coci- 
miento se  podrá  preparar  con  dos  onzas  del  ve- 
getal, y una  libra  de  agua,  haciendo  que  hierva 
por  media  hora ; se  usará  en  lavativa  á la  dosis 
de  dos  ó cuatro  onzas:  la  cataplasma  se  hará 
mandando  cocer  media  libra  del  tanaceto  con  su- 
ficiente cantidad  de  agua,  ó bien  de  vino,  hasta 
la  consistencia  oportuna. 

874.  Manzanilla  romana.  Chamomilla  off. 
H.  N.  Anthemis  nobilis  Linn.  Singenesia  poliga- 
mia superfina.  Cl.  10,  ord.  3,  familia  de  las  co- 
rimbíferas  Juss.  Este  vegetal  perenne,  indígeno, 
crece  en  países  templados  calientes , y en  terre- 
nos secos  y arenosos:  es  oficinal  la  flor. 

P.  F.  Esta  es  radiada,  los  flósculos  del  disco 
son  de  un  color  amarillo,  y los  semiflósculos  del 
radio  son  blancos:  su  olor  es  aromático,  pene- 
trante y agradable,  el  sabor  amargo  caliente. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  gomo-resinoso,  tan- 
nino , alcanfor,  y por  la  destilación  da  un  aceite 
de  hermoso  color  azul , de  sabor  acre  pungente, 
y olor  de  la  misma  especie  que  el  de  la  flor, 
aunque  es  mas  fuerte  y penetrante. 


Y.  M.  La  manzanilla , administrada  como 
corresponde,  produce  efectos  tónicos;  pero  si  no 
¡ está  en  la  debida  relación  con  las  propiedades 
vitales,  podrá  ocasionar  evacuaciones  ventrales 
que  destruirán  los  buenos  resultados  que  daría 
por  su  primera  impresión : se  usa  en  la  dispepsia, 
anorexia,  flatos,  histerismo,  hipocondría,  en  el 
desarreglo  de  los  meses,  en  calenturas  intermi- 
tentes; en  cuyo  tratamiento  será  eficaz  cuando 
haya  síntomas  de  atonía  en  el  aparato  digestivo, 
y la  intermitente  se  haya  hecho  ya  refractaria  á 
la  acción  de  la  quina:  se  administra  en  lavativas 
unida  á la  miel  en  los  casos  arriba  citados,  cuan- 
do convenga  promover  las  evacuaciones  ventra- 
les: en  forma  de  cataplasma  en  los  tumores  ató- 
nicos y úlceras  de  la  misma  especie;  y por  últi- 
mo el  aceite  se  usa  en  linimento  en  el  abdomen, 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  dichas. 

A.  Se  puede  administrar  en  polvo,  infusión 
teiforme,  y se  aplica  en  untura  y cataplasma;  los 
polvos  se  dan  de  media  á una  dracma : la  infu- 
sión se  prepara  con  media  onza  de  la  flor  y una 
libra  de  agua ; se  podrá  tomar  de  una  sola  vez 
toda  la  infusión , y también  se  le  podrá  añadir 
según  las  circunstancias  un  poco  de  vino,  aguar- 
diente ó algunas  gotas  de  eter  sulfúrico  ó láu- 
dano líquido:  la  misma  infusión  y en  igual  can- 
tidad sirve  para  lavativas:  el  aceite  se  compone 
digiriendo  por  tres  ó cuatro  dias  tres  libras  de 
la  flor  en  ocho  de  aceite  común,  después  , se 
cuece  hasta  haberse  evaporado  la  humedad  : la 
cataplasma  se  compone  haciendo  cocer  lo  su  filien- 
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te  la  manzanilla , ó bien  con  lá  infusión  y los 
polvos  de  la  misma. 

La  manzanilla  fina,  que  algunos  llaman  he- 
dionda, cotufa  aurea  Linn. , pertenece  á las  mis- 
mas clases,  órdenes  y familia  que  la  anteceden- 
te; tiene  las  mismas  propiedades  y virtudes,  con 
la  sola  diferencia  de  ser  de  un  olor  repugnante 
y sabor  nauseabundo:  se  ha  alabado  mucho  en 
el  tratamiento  del  histerismo,  y se  podrá  usar 
de  la  misma  manera  que  la  manzanilla  romana. 

3y5.  Cascarilla  , chacarita  , quina  aromática 
ó corteza  de  Eleuthera.  Chacarilfa  vel  cortex 
cleutherarms  H.  N.  Croton  cascarilla  Linn.  Mo- 
nnecia , monadelfia.  Cl.  i5,  ord.  i,  familia  délos 
euforbios  Juss.  Esre  arbusto  crece  en  abundan- 
cia en  la  isla  de  Eleuthera,  de  la  que  toma  nom- 
bre su  corteza,  en  la  Jamayca  y en  otros  parages 
de  ambas  Américas:  se  encuentra  en  lugares  secos, 
áridos  y bien  ventilados:  es  oficinal  la  corteza. 

P.  F.  Esta  es  de  color  pardo  obscuro , cu- 
bierta de  epidermis  cenicienta  con  manchas  blan- 
cas de  liqúenes,  la  superficie  esterior  un  poco 
áspera  con  estrías  longitudinales  poco  profundas, 
y grietas  transversales  interrumpidas  , algo  ma$ 
profundas:  tiene  la  forma  acanalada  ó tubulosa,  y 
en  este  caso  el  tubo  tiene  el  diámetro  de  tres  á 
seis  líneas  ó mas;  el  espesor  de  algo  mas  de  lta 
nea,  coherencia  fuerte,  resiste  á romperse  , y lá 
superficie  de  la  fractura  transversal  es  compac- 
ta, olor  agradable  que  se  parece  al  del  amizcle 
cuando  se  quema  esta  corteza,  sabor  aromático 
persistente. 
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P.  Q.  La  cascarilla  tiene  un  principio  estrac- 
tivo  amargo,  aceite  volátil,  cierta  porción  de  re- 
sina , y tal  vez  un  poco  de  ácido  benzoyco. 

V.  M.  Esta  corteza  escita  las  propiedades  vi- 
tales produciendo  efectos  tónicos,  en  ocasiones 
bastante  eficaces,  que  han  dado  margen  para 
que  se  la  haya  preferido,  aunque  infundadamen- 
te, á la  quina : los  efectos  generales  son  aumen- 
tar la  circulación  , promover  mas  ó menos  el 
sistema  cutáneo  y reanimar  el  calor  vital : se  usa 
i en  las  caquexias , afecciones  mucosas  antiguas, 
i diarreas  rebeldes,  disenterias  crónicas,  y en  al- 
j gunas  intermitentes. 

A.  Se  administra  en  polvo,  tintura  y estrac- 
to:  el  polvo  se  da  desde  uno  á dos  escrúpulos: 
el  polvo  produce  muy  buenos  efectos  cuando  se 
une  con  el  de  la  quina,  poniendo  un  escrúpulo 
de  aquel  y una  dracma  de  este  por  toma,  repi- 
tiéndola según  la  necesidad,  y variando  las  can- 
tidades señaladas  como  pareciere  conforme:  la 
tintura  se  prepara  con  una  onza  de  la  corteza  y 
cuatro  de  alcohol,  digiriendo  por  seis  dias:  do- 
sis la  misma  que  la  de  los  polvos,  diluida  en  dos 
ó tres  cucharadas  de  vino,  cocimiento  tónico  ú 
otro  líquido  que  se  creyese  conducente:  el  es- 
tracto  se  administra  á la  misma  dosis  en  píldo- 
ras, ó diluido  como  la  tintura.  X 

37O*.  Quina,  quinquina  ó kin-kina  , kina-ki- 
na,  corteza  peruviana,  Loxa,  China-cbana  ó chi- 
na-canna , corteza  febril,  genciana  índica,  anti- 
cuartanario peruviano,  y palo  de  calenturas:  to- 
dos estos  nombres  se  han  dado  á la  corteza  que 
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generalmente  se  llama  quina:  los  polvos  de  esta 
se  han  llamado  también  polvos  de  la  condesa, 
de  los  jesuítas,  del  cardenal  de  Lugo,  peruvia- 
nos, americanos,  de  Cuarango.  Esta  corteza  se 
saca  de  varias  especies  de  vegetales  incluidos  en 
el  género  cinchona  de  Linneo , á las  que  con  di- 
ficultad se  pueden  reducir  muchas  cortezas  que 
se  hallan  en  el  comercio. 

( a ) Quina  de  Loja.  Quina  ex  Loja  off. 

H.  N.  Cinchona  officinalis  Linn.  Cinchona  ni* 
tida  Jlorce  peruviana?  et  c hilen  sis:  cinchona  con - 
daminea  Humboldt  et  Bonpland.  Pcntandria  mo - 
noginia.  Cl.  n,  ord.  2,  familia  de  las  rubiáceas  J. 
Este  árbol  exótico  se  halla  en  varias  provincias 
del  Perú  etc.,  crece  en  cerros  altos,  frios  de 
noche,  templados  de  dia , lluviosos,  ventilados 
y asoleados,  y sobre  un  terreno  cubierto  de  ar- 
bustos , riscos  y peñascos : es  oficinal  la  corteza. 

P.  F.  Esta  es  de  color  en  la  superficie  ester- 
na pardo  negro,  pardo  negruzco , pardo  agrisa- 
do ó pardo  rojizo  obscuro,  observándose  amas 
manchas  blanquecinas  de  liqúenes:  la  misma  su- 
perficie es  algo  áspera  con  grietas  transversales 
que  dividen  el  tejido  de  la  epidermis,  muy  nu- 
merosas en  unas  cortezas  y no  tanto  en  otras, 
tiene  la  forma  tubulosa  con  bordes  sobrepues- 
tos, tubulosa  arrollada,  doble  tubulosa,  y algu- 
nas veces  acanalada  ó de  teja.  Cuando  tiene  la 
forma  tubulosa , el  diámetro  del  tubo  (caña  en  el 
comercio)  es  de  tres  á cuatro  líneas  hasta  una 
pulgada  y algo  mas;  su  espesor  de  una  tercera 
parte  de  línea  hasta  una  entera;  es  relativamen- 
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te  bastante  pesada;  tiene  coherencia  fuerte  y se 
rompe  con  dificultad,  atendido  el  poco  espesor 
y el  mayor  ó menor  número  de  vueltas  que  ten- 
ga la  corteza;  el  aspecto  de  la  fractura  es  com- 
pacto fibroso  con  fibras  raras  y cortas,  las  que 
son  algo  mas  numerosas  en  las  cortezas  de  ca- 
lidad  mediana,  y estas  se  rompen  también  con 
menor  dificultad;  en  la  fractura  se  ven  con 
! el  microscopio  puntos  brillantes ; el  color  de 
j la  superficie  interna  acanelado  subido , su  olor 
agradable  y tira  al  de  los  musgos;  el  sabor  es 
amargo,  ácido  austero,  y 
siste. 

P.  Q.  La  quina  tiene  una  parte  leñosa,  un 
principio  mucoso  insípido,  tannino,  y un  ácido 
combinado  con  el  óxido  de  calcio  (cal),  que  por 
encontrarse  únicamente  en  la  quina,  se  llama 
quínico,  cristaliza  en  láminas  divergentes,  enro- 
jece fuertemente  la  pintura  azul  de  girasol , se 
descompone  con  calor , es  inalterable  al  aire, 
sumamente  solubl^en  el  agua,  forma  sales  solu- 
bles y cristalizares  con  los  óxidos  metálicos  de 
la  primera  y segunda  clase  (tierras  y álcalis) : á 
mas  se  halla  unjjprincipio  de  naturaleza  parecida 
á la  de  la  resina,  que  se  descompone  en  una  subs- 
tancia amarga,  diferente  del  principio  amargo 
de  los  otros  vegetales , por  ser  soluble  en  agua 
y en  el  alcohol , por  el  color  verde  que  da  á las 
sales  ferruginosas,  y por  el  precipitado  que  for- 
ma con  la  nuez  de  agalla,  llamado  por  la  mis- 
ma razón  que  el  ácido,  amargo  cincónico , y en 
un  principio  colorante  rojo,  insípido,  muy  so- 
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luble  en  ej  agua,  alterable  por  el  oxígeno,  que 
tiene  mucha  afinidad  con  el  amargo  cincónico, 
y forma  precipitado  con  las  sales  metálicas,  de- 
nominado, por  la  insinuada  razón,  rojo  cincó- 
nico (a). 

V.  M.  La  quina  demuestra  su  acción  promo- 
viendo el  calor  general  y la  frecuencia  del  pul- 
so, facilitando  la  digestión,  y disminuyendo  las 
evacuaciones  aumentadas  deí  cutis  y membranas 
serosas:  si  se  administra  a dosis  no  proporcio- 
nada , ocasiona  sensación  de  opresión  en  el  epi- 
gastrio, desmayo,  pesadez  en  el  estómago,  ca- 
lor, vómitos  y diarreas  : la  corteza  de  Loja  en 
razón  de  sus  principios  es  un  poderoso  recurso 
para  escitar  las  propiedades  vitales  orgánicas,  y 
en  especial  la  contractilidad  insensible;  produce 
efectos  tónicos,  y algunos  otros  que  dependen 
del  estado  particular  de  las  propiedades  vitales: 
antes  de  ahora  se  la  ha  condecorado  con  los  tí- 
tulos pomposos  de  febrífugo  infalible,  antisép- 
tico por  escelencia  etc.  Se  puede  usar  en  la  gota 
atónica,  reumatismo  crónico,  catarro  pulmonar 
antiguo  sin  dolor  en  el  pecho,  en  los  flujos  mu- 

(a)  Del  estracto  alcohólico  de  esta  especie  de  quina  se 
saca  el  principio  llamado  cinconina  , que  es  hiauco  t crista- 
lino , amargo  como  la  quina,  casi  insoluble  en  el  agua,  muy' 
soluble  en  el  alcohol  y eter,  y con  los  ácidos  forma  sales  so- 
lubles y cristalizables.  También  déla  quina  peruviana,  de 
la  de  Huanuco , y aun  de  la  Calisaya  . se  saca  otro  principio 
llamado  quinina  (377).  De  estos  dos  principios  en  estado  de 
sulfato  se  puede  hacer  uso  en  medicina  ; pero  no  se  tratará 
mas  que  del  sulfato  de  quinina , por  ser  el  que  mas  gene- 
ralmente está  en  uso. 


cosos  pasivos , en  las  hemorragias  pasivas,  en  la 
atonia  de  las  primeras  vias,  en  la  clorosis,  en  la 
amenorrea  atónica,  en  las  afecciones  verminosas, 
en  algunos  casos  de  tos  ferina,  en  la  hipocondría, 
epilepsia  y otras  afecciones  nerviosas , en  el  es- 
corbuto, escrófulas  etc.:  se  usa  también  ya  tópi- 
ca, ya  interiormente  en  la  gangrena  , úlceras  ató- 
nicas , pútridas  y antiguas  rebeldes  etc.  En  este 
vegetal  se  observa  la  virtud  particular  de  obrar 
contra  toda  enfermedad  periódica,  y le  hace  de 
sumo  aprecio  en  el  tratamiento  de  las  calentu- 
ras intermitentes  de  todos  tipos  en  sugetos  des- 
coloridos, débiles,  mal  nutridos,  y especialmen- 
te en  las  intermitentes  malignas,  como  también 
en  toda  afección  periódica  no  febril.  La  corteza 
de  Loja  en  particular  parece  ser  la  preferible  en 
las  afecciones  nerviosas  de  cualquier  especie,  con 
tal  que  la  quina  esté  indicada,  en  las  intermiten- 
tes, ya  simples,  ya  perniciosas,  en  otras  enfer- 
medades periódicas , y en  ciertos  casos  de  atonia 
con  algún  aumento  en  la  sensibilidad  , que  tal 
vez  se  opondria  á la  administración  de  las  otras 
especies. 

La  quina  debe  proscribirse  del  tratamiento 
de  enfermedades  que  vayan  acompañadas  de  gran- 
de sensibilidad  en  el  abdomen,  ó de  irritación 
gástrica  considerable  , en  las  flegmasías  agudas, 
en  las  neuroses  con  plétora  ó sensibilidad  muy 
esquisita  , y en  general  en  todos  los  casos  en  que 
el  enfermo  tenga  la  lengua  rubicunda  y seca, 
piel  ardiente,  calor  interior  quemante,  sed  ines- 
tinguible,  pulso  duro,  tenso  y frecuente, 
tomo  i.  II 
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A.  Se  administra  en  polvo  , infusión  fría, 
cocimiento,  estrado,  tintura  y jarabe:  este- 
riormente  se  aplica  en  polvo  : infusión  vinosa 
y en  cocimiento:  se  administra  el  polvo  de  una 
á dos  dracinas , reducido  á la  forma  de  bolos, 
si  se  quisiese,  cuya  dosis  se  podrá  repetir  según 
lo  exija  el  carácter  de  la  enfermedad ; y en  caso 
de  que  esta  repetición  ocasionase  vómitos , se 
mezcla  la  quina  con  algún  aromático,  ó bien  con 
el  opio , á beneficio  de  lo  cual  se  acostumbran 
precaver  ó sosegar:  estos  polvos  en  las  calentu- 
ras intermitentes  se  dan  en  la  apirexia  lo  mas 
distante  posible  de  los  accesos,  y en  las  intermi- 
tentes malignas  subcontínuas  en  el  decremento 
del  paroxismo : siempre  que  se  pueda , la  quina 
debe  administrarse  en  polvo , porque  es  como 
produce  mejores  resultados,  á lo  que  contribu- 
ye mucho  el  que  esté  sutilísimamente  pulveri- 
zada: la  infusión  que  en  la  quina  de  loja  es  pre- 
ferente al  cocimiento , se  prepara  con  una  onza 
de  la  corteza  y una  libra  de  agua;  se  hace  ma« 
cerar  por  veinte  y cuatro  horas  en  vaso  tapado, 
dosis  de  dos  á cuatro  onzas : el  cocimiento  se 
manda  preparar  con  las  mismas  cantidades  que 
las  de  la  infusión,  y debe  hervir  por  un  cuarto 
de  hora  en  vaso  grande  y tapado , dosis  también 
es  la  misma:  hay  dos  especies  de  estractos  , el 
uno  preparado  en  el  Perú  con  las  cortezas  re- 
cientes: se  ha  propuesto  su  uso  en  aquellos  ca- 
sos en  que  el  polvo  de  la  quina  no  es  suficiente: 
la  dosis  es  de  medio  escrúpulo  á dos : el  otro 
está  fabricado  en  nuestras  boticas  con  la  corte- 


za  seca,  no  se  cree  tan  eficaz  como  los  polvos, 
y se  da  de  un  escrúpulo  á una  dracma  en  piído* 
ras,  ó disuelto  en  una  onza  de  líquido  conve- 
niente, en  los  casos  en  que  no  se  pueden  admi- 
nistrar los  polvos  ni  la  suficiente  cantidad  d:e 
infusión  ó cocimiento:  la  tintura  se  podrá  pre- 
parar con  una  onza  de  la  corteza  y cuatro  del  al- 
cohol, digiriéndose  por  seis  dias  ; dosis  de  una 
á tres  dracmas,  mezclada  con  dos  onzas  de  agua 
azucarada  aromática  etc.  Con  dos  onzas  de  esta 
tintura  y una  libra  de  vino  bueno  se  puede  com- 
poner el  vino  quinado,  cuya  dosis  será  de  una 
onza  á dos,  repetida  algunas  veces  al  dia.  El  ja- 
rabe se  da  de  media  á dos  onzas,  ya  solo,  ya 
formando  parte  de  alguna  composición  medica- 
mentosa : la  infusión  vinosa  que  se  podría  usar 
tópicamente , se  prepara  con  las  mismas  cantida- 
des que  la  acuosa,  y lo  mismo  el  cocimiento,  ad- 
virtiendo que  no  es  común  usar  esta  especie  de 
quina  para  lo  estenio.  La  corteza  de  Loja  pue- 
de hacer  parte  de  varios  electuarios,  y entra  en 
la  tintura  roborante  de  Whit,  en  la  alexifárma- 
ca  de  Huxham,  en  el  electuario  antiepdéptico  de 
Fuller,  y varios  otros  medicamentos.  La  tintura 
roborante  de  Whit  se  compone,  macerando  por 
veinte  y cuatro  horas  en  dos  libras  de  alcohol 
cuatro  onzas  de  la  parte  roja  de  la  corteza  de 
naranja,  dos  de  quina  de  Loja,  y una  onza  de 
genciana  : dosis  media  onza  sola,  ó mezclada  con 
una  onza  de  agua  aromática» 

(¿)  Quina  peruviana.  Quina  peruana  off.  s 
H.  N.  Gon  este  nombre  se  conoce  en  el  co- 
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jnercio  un  agregado  de  cortezas  distintas , que 
es  difícil  reducir  á sus  verdaderas  especies  ; mas 
los  profesores  instruidos  entienden  por  quina  pe- 
ruviana las  cortezas  del  Cinchona  tennis  de  Ruiz, 
que  pertenece  á las  mismas  clases,  órdenes  y fa- 
milia que  la  antecedente,  y reducen  las  otras  á 
la  quina  calisaya,  ó á la  conocida  con  el  nombre 
de  quina  de  Huanuco.  El  Quino  delgado  es  un 
arbusto  que  crece  en  el  Perú  en  las  cumbres  de 
los  cerros  altos,  frios,  lluviosos,  ventilados,  ba- 
ñados del  sol,  cubiertos  de  arbolitos  y plantas 
sobre  un  terreno  de  peñascos  y riscos. 

P.  F.  Esta  corteza  tiene  la  superficie  esterna 
de  color  gris  anubarrado,  de  pardo  negruzco,  ó 
bien  pardo  obscuro  con  algunas  manchas  ceni- 
cientas : escabrosa  con  estrias  longitudinales  pro- 
fundas , elevadas , y alguna  grieta  transversal, 
interrumpida  lo  propio  que  las  estrias ; á veces 
no  se  observan  grietas : se  presenta  en  forma 
tubulosa,  pero  tan  apretada  que  no  deja  espacio 
/vacio,  da  dos  vueltas,  y á veces  una,  y el  borde 
esterior  se  aparta  formando  ala  ó dirigiéndose 
hácia  el  eje : su  peso  y coherencia  son  medianas; 
la  fractura  transversal  compacto-astillosa  con  as- 
tillas muy  cortas  y algunos  puntos  brillantes; 
espesor  de  un  cuarto  de  linea  , color  de  la  su- 
perficie interna  acanelado;  olor  no  tan  subido 
como  el  de  la  Loja,y  el  sabor  amargo  astringente. 

P.  Q.  Es  probable  que  esta  corteza,  aunque 
tenga  los  principios  de  que  consta  la  anterior, 
no  los  tenga  en  igual  proporción. 

Y.  M.  La  quina  peruviana  en  general  tiene 
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las  mismas  virtudes  que  la  de  Loja,  y por  con- 
siguiente está  indicada  en  los  mismos  casos, 
aunque  en  alguno  de  ellos  no  será  tan  eficaz 
como  esta:  se  usa  con  provecho  en  sugetos  de 
temperamento  linfático  y contractilidad  insen- 
sible bastante  decaída  , en  el  escorbuto,  gangre- 
na, úlceras  pútridas  , fungosas  atónicas,  prolap- 
sos de  membranas  mucosas,  flujos  mucosos  pa- 
sivos etc. : no  conviene  esta  corteza  tanto  como 
la  anterior  á sugetos  nerviosos  , flacos,  muy  irri- 
tables, y en  los  casos  citados,  (§.  176.  V.  M.) 

A.  Comunmente  se  usa  en  polvo,  en  cocí 
miento  y en  estrado,  todo  de  la  misma  manera 
que  se  ha  dicho  en  la  anterior.  De  la  quina  pe- 
ruviana es  de  la  que  nos  valemos  regularmente 
para  tópicos. 

(c)  Quina  calisaya.  Quina  calisaya  off. 

H.  N.  El  vegetal  que  tiene  esta  especie  de 
corteza  oficinal  crece  como  los  antecedentes  en 
él  Perú  y otros  parages  de  la  America  ; perct  se 
ignora  á punto  fijo  cual  sea ::  tinos  suponen  proj 
cede  del  Cinchona  micranta  de  Ruiz  y Pavón, 
mientras  que  otros  sospechan  si  es  la  corteza 
del  Cinchona  lanceólata  de  los  mismos  auto- 
res, y aun  se  presume  si  pertenece  al  Cihchona 
glabra  de  Ruiz. 

P.  F.  Si  la  corteza  se  saca  del  tronco  ó está 
en  forma  aplastada,  se  llama  en  el  comerció3  ca- 
lisaya planchuela,  cuyo  color  esterior  es  pardo 
obscuro,  y pasa  á ferruginoso  en  los  parages  ro- 
zados;  superficie  escabrosa  resquebrajada,  sien- 
do la  epidermis  muy  gruesa ; de  una  á dos  pul- 
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gadas  de  ancho,  y de  unas  cuatro  líneas  de  es- 
pesor; ligera  , de  poca  coherencia,  aunque  se 
rompe  con  dificultad  en  razón  del  mucho  gro- 
sor; la  superficie  de  la  fractura  transversa!  es 
fungosa  astillosa  con  algún  punto  brillante;  el 
color  de  la  superficie  interior  es  acanelado;  olor 
apenan  sensible ; sabor  el  de  la  epidermis  dulce 
astringente,  y el  de  la  parte  leñosa  es  muy  amar-r 
go , nauseabundo  y persistente:  si  se  saca  de  las 
ramas  gruesas  , ó del  encuentro  de  las  ramas 
con  el  tronco , se  presenta  comunmente  en  for- 
ma acanalada;  en  el  último  caso  tiene  á mas  una 
corvadura  que  marca  el  dicho  encuentro,  y en- 
tonces se  llama  calisaya  de  cortezon '(a):  cuando 
la  calisaya  acanalada  está  con  el  epidermis  , es 
de  color  pardo,  algo  menos  obscuro  que  el  de 
la  primera,  y á corta  diferencia  presenta  la 
misma  anchura  y un  poco  menos  de  espesor; 
pero  si  no  tiene  la  epidermis,  es  de  color  ama- 
rillo pardusco  por  fuera,  en  la  superficie  interior 
de  color  de  canela  claro,  es  poco  pesada,  se  rom- 
pe con  dificultad  á causa  del  espesor  , y el  as- 
pecto de  la  fractura  es  astilloso  con  astillas  lar- 
gas ; tjiene  el  mismo  olor  y sabor  que  la  de  plan- 
chuela ; el  cortezon  tiene  el  epidermis  menos 
grueso , y el  total  de  su  grosor  será  como  de 
dos  líneas , la  fractura  astillosa  con  astillas  mas 
cortan,  la  superficie  interior  muy  unida  y de  co- 
lor cojo  obscuro  que  tira  á morado,  el  sabor 

(a)  A las  cortezas  cómo  estas  se  las  conoce  en  el  co- 
mercio con  el  nombré  de  cortezon  , cualquiera  que  sea 
la  especie  de  quina  á que  pertenezcan. 


53 

amargo  astringente , menos  fuerte  y persistente 
que  el  de  la  primera  especie  de  calisaya  ; por  lo 
demas  tiene  las  mismas  propiedades  que  la  aca- 
nalada: si  se  saca  de  ramas  medianas  tiene  la 
forma  tubulosa,  doble  ó sencilla,  y entonces  se  lla- 
ma calisaya  arrollada  ó de  canutillo  ; el  color  es- 
terior  es  pardo  negruzco  , manchado  de  liqúe- 
nes, la  misma  superficie  es  escabrosa  con  grie- 
tas transversales  de  trecho  en  trecho;  la  epider- 
mis menos  gruesa,  el  diámetro  de  los  tubos  es 
de  media  á una  pulgada,  y el  espesor  de  una  á 
dos  líneas;  coherencia  fuerte,  dificil  de  romper- 
se, fractura  astilloso-compacta  con  puntitos  bri- 
llantes, el  color  de  la  superficie  interior  es  par- 
do obscuro,  sabor  muy  amargo,  algo  nauseabun- 
do y persistente.  La  calisaya  planchuela  se  cali- 
fica de  inferior,  la  acanalada  de  mediana,  y la 
de  canutillo  de  superior, 

P.  Q.  La  quina  calisaya  contendrá  los  mis- 
mos principios  químicos  que  las  antecedentes, 
aunque  en  proporción  variada* 

V.  M.  Escita  las  mismas  propiedades  vitales 
que  las  otras  dos  especies , y podría  llenar  las 
mismas  indicaciones  aunque  de  un  modo  menos 
eficaz:  esto  no  obstante  produce  muy  buenos 
efectos  en  el  tratamiento  de  calenturas  intermi- 
tentes, uniéndola  con  la  quina  de  Loja. 

A.  Comunmente  no  se  administra  sino  en 
polvo,  poniendo  una  parte  de  calisaya  y tres  de 
quina  de  Loja  ; la  dosis  es  de  una  á dos  drac- 
mas,  repetidas  según  la  indicación  : para  que  la 
calisaya  produzca  mejores  efectos  convendrá 
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pulverizarla  sin  epidermis , pues  esta  contiene 
muchas  partes  inertes. 

{e£)  En  el  comercio  se  encuentra  otra  espe- 
cie de  quina  llamada  de  Huariuco  , de  origen 
desconocido  y que  no  es  oficinal;  el  aspecto  y al- 
gunas otras  propiedades  la  hacen  bastante  pare- 
cidas á la  de  Loja;  pero  aquella  se  diferencia  de 
esta  por  su  sabor  dulce  astringente,  apenas  amar- 
go , y por  la  fractura  con  menos  puntos  bri- 
llantes. 

( e ) Sulfato  de  Quinina.  Sulfas  Quinina?.  No  se 
halla  en  la  naturaleza , es  producto  del  arte. 

P.  F.  Cristaliza  en  forma  de  agujas,  ó de  lá- 
minas estrechas,  prolongadas,  de  color  de  nacar 
y ligeramente  flexibles;  es  algo  parecido  al  amian- 
to , y su  sabor  es  intensamente  amargo. 

P.  Q.  Esta  sal  es  un  compuesto  de  ácido 
sulfúrico,  y de  un  principio  inmediato  vegetal 
que  se  saca  de  la  quina  peruviana,  de  la  de  Hua- 
nuco  y aun  de  la  calisaya,  llamado  Quinina.  Es- 
ta se  presenta  en  forma  de  una  masa  seca, poro- 
sa , de  color  blanco  sucio,  no  cristaliza;  su  sabor 
es  muy  amargo;  es  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
y se  disuelve  fácilmente  en  el  alcohol  y en  el  eter; 
no  da  materias  azootizadas  por  la  combustión,  y 
se  une  á los  ácidos  formando  sales  solubles  y 
cristalizables.  El  sulfato  de  Quinina  se  funde 
con  el  calor  y toma  el  aspecto  de  cera:  es  solu- 
ble en  el  agua. 

V.  M.  Tiene  las  mismas  virtudes  que  la  qui- 
na , se  administra  en  los  mismos  casos , y con 
las  mismas  precauciones,*  pero  tiene  la  ventaja 
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de  no  tener  el  sabor  tan  desagradable,  de  po- 
derse corregir  fácilmente  el  que  tiene  con  azú- 
car, por  ser  corta  la  cantidad  de  sulfato  que  se 
administra  por  toma,  y sobre  todo  de  no  cargar 
al  estómago  con  una  porción  voluminosa  de  pol- 
vo, á veces  bastante  incómoda.  En  algunas  oca- 
siones esta  sal  produce  estipticidad  de  vientre. 

A.  Se  administra  en  píldoras  ó bien  disuelta 
cada  toma  en  media  ó una  onza  de  agua  desti^ 
lada.  La  dosis  es  de  dos  granos  á seis  varias  ve- 
ces al  día. 

577.  El  baño  frió  que  marque  desde  unos 
ocho  á diez  y seis  grados  en  el  termómetro  de 
Reaumur,  ocasiona  contracción  espasmódica  en 
la  piel,  la  que  toma  el  aspecto  significado  con 
la  espresion  de  piel  de  gallina  , siguen  algunos 
movimientos  espastnódicos,  la  respiración  al  prin- 
cipio es  penosa , frecuente  y corta  , después  se 
hace  regular:  el  pulso  primero  late  precipitada- 
mente, y luego  con  lentitud  y pausa , la  piel  se 
pone  amoratada  y después  pálida  por  refluir  la 
sangre  á las  partes  internas;  á veces  sobrevie- 
nen calambres  y siempre  gana  de  orinar:  se  dis- 
minuyen las  propiedades  vitales  de  la  piel,  se 
pierde  el  equilibrio  que  tiene  la  circulación  cu- 
tánea con  la  de  las  partes  internas , y la  energia 
de  la  absorción  y exhalación  se  debilita  consi- 
derablemente. Todos  estos  fenómenos  son  pro- 
porcionales á la  costumbre  del  sugeto , á su.  sen- 
sibilidad y fuerza  , y al  grado  de  frialdad  del 
agua.  Después  de  algún  tiempo  de  haberse  to- 
mado el  baño  frió  se  rehace  la  naturaleza,  y el 
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sugeto  siente  un  agradable  calor  cutáneo,  mayor 
agilidad  y vigor ; el  apetito  se  aumenta,  la  diges- 
tión se  hace  bien  y con  prontitud,  y en  una  pa- 
labra toda  la  máquina  participa  de  los  efectos 
tónicos  y á veces  astringentes  de  esta  reacción. 
Tales  son  los  efectos  secundarios  de  estos  baños, 
cuando  su  duración  es  de  cinco  á diez  minutos 
poco  mas  ó menos ; pero  si  se  prolongan  mu- 
cho mas  por  lo  común  dan  resultados  depreso- 
res de  la  vitalidad,  porque  agotan  las  fuerzas  de 
reacción.  Los  baños  frios,  ya  generales,  ya  par- 
ciales, se  usan  en  varias  especies  de  parálisis,  en 
algunos  casos  de  manía , hipocondría , histérico, 
en  ciertas  afecciones  convulsivas,  en  la  estenua- 
cion  dorsal  etc. 

B.  Astringentes  (i 66). 

x 

378.  Bistorta  Bistorta  off.  H.  N.  Poligonum 
historia  Linn.  Octandria  triginia.  Cl.  6 , ord.  5, 
familia  de  las  polígonas  Juss.  De  este  vegetal 
indígeno  y perenne  es  oficinal  la  raíz. 

P.  F.  Esta  es  gruesa  , larga , dura  , tubercu- 
losa con  intersecciones  anulares  y raicillas  fi- 
brosas muy  tenues  y cortas,  que  salen  de  varios 
puntos  de  la  superficie  y que  se  rompen  con  fa- 
cilidad cuando  la  raiz  está  seca;  tiene  una  ó dos 
torceduras,  por  cuya  circunstancia  creen  algu- 
nos se  llama  bistorta  , esto  es,  torcida  dos  veces; 
esteriormente  es  de  color  negruzco , é interior- 
mente de  color  rojizo  ; su  olor  es  casi  nulo,  y 
cl  sabor  astringente  bastante  fuerte. 
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P.  Q.  Esta  raíz  tiene  en  bastante  cantidad 
tannino,  ácido  gal  íleo,  y un  poco  de  ácido  oxálico. 

V.  M,  Escita  las  propiedades  vitales  orgáni- 
cas, y especialmente  la  contractilidad  en  térmi- 
nos de  producir  ele  un  modo  mas  activo  que  los 
i tónicos,  aumento  de  cohesión  en  los  tejidos  vivien* 
¡ tes  : es  uno  de  ios  astringentes  vegetales  indígenos 
de  mayor  energía;  por  lo  que  en  general  se  usa 
en  los  casos  que  esté  indicada  esta  especie  de 
medicamentos,  y particularmente  en  la  leucor- 
rea, diarrea  y disenteria  sostenidas  por  la  pro- 
funda debilidad  de  la  membrana  mucosa;  y en 
cocimiento  ó infusión  vinosa  se  usan  en  las  aftas 
y afecciones  escorbúticas  de  la  boca.  Tanto  á es- 
te astringente  como  á íos  demas  administrados 
tres  veces  ai  día,  ya  solos,  ya  unidos  á los  amar- 
gos, seles  ha  dado  la  virtud  antiperiódioa;  pe- 
ro si  alguna  vez  se  han  visto  suspendidas  las 
calenturas  intermitentes  á beneficio  de  estos  me- 
dicamentos , se  ha  observado  también  que  dos 
sugetos  sufren  á consecuencia  de  este  tratamien- 
to varias  otras  enfermedades,  y que  á vece* 
vuelven  á comparecer  aquellas  con  mayor  per- 
tinacia. 

A.  Se  administra  en  polvo,  cocimiento  é in-i 
fusión  vinosa  : el  polvo  se  da  á la  dosis  de  uno 
ádos  escrúpulos:  el  cocimiento  se  prepara  con. 
dos  ó tres  dracmas  de  la  raiz  y una  libra  de 
agua  haciendo  que  se  disminuya  la  cuarta  par- 
te de  líquido:  la  dosis  es  de  dos  á tres  onzas :dá 
infusión  vinosa  se  compone  con  las  mismas  can- 
tidades que  el  cocimiento,  se  digiere  por  veinte 
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y cuatro  horas,  y se  usa  en  colutorio  ó gárgaras. 

379.  Tormentila,  Tormentilla  off.  H.  N.  Tor- 
mentiila  erecta  Linn.  1 cosan  dría  pohginia.  Gl.  14, 
ord.  10,  familia  de  las  rosáceas  Juss.  Es  Ja  pla  n- 
ta indígena  perenne  crece  en  paises  nemorosos, 
y su  parte  oficinal  es  la  raiz. 

P.  F.  Esta  es  de  color  obscuro  esteriormen- 
te  y rojiza  por  lo  interior,  tuberculosa^  nudosa, 
sin  olor,  de  sabor  astringente  y algo  «¡FomíSesK 

P.  Q.  La  raiz  de  la  tormentila  tiene  mucha 
cantidad  de  principio  astringente,  que  se  estrae 
por  el  agua , y con  mayor  abundancia  por  el 
alcohol. 

V.  M.  Escita  particularmente  la  contractili- 
dad insensible , aumentando  por  este  medió  la 
cohesión  de  los  tejidos  vivientes : asi  es  que  se 
usa  en  las  hemorragias  y otros  flujos,  con  tal  de 
que  sean  pasivos,  en  las  úlceras  fungosas  , en  la 
laxitud  de  las  encias , en  las  prolongaciones  del 
velo  del  paladar  por  la  misma  causa  etc. 

A. Se  administra  en  polvo,  cocimiento  y estrac- 
to:  el  polvo  se  da  á la  dosis  de  media  dracma 
hasta  una;  el  cocimiento  se  prepara  con  seis 
dracmas  ó una  onza  de  la  tormentila  y una  li- 
bra de  agua , haciendo  que  hierva  hasta  redu- 
cirse el  líquido  á ocho  onzas,  y á lo  último  de 
la  ebulición  se  le  puede  añadir  una  dracma  de 
canela  (4o3),  y después  de  colado  el  cocimiento 
una  onza  de  jarabe:  la  dosis  es  de  dos  onzas  va- 
rias veces  al  dia:  con  este  cocimiento  se  mandan 
hacer  los  buches  ó gárgaras  en  la  debilidad  de 
las  encias  ó en  la  prolongación  del  velo  del  pa- 
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laclar:  el  estracto  se  administra  de  medio  á un 
escrúpulo  en  forma  de  píldoras , ó bien  disuel- 
to en  agua  de  canela  en  la  proporción  de  dos 
escrúpulos  de  estracto  por  onza  de  agua.,  ^ 

38o.  Ratania.  Ratanhia  oíf,  H.  UjT.  Krame - 
ría  ttiandria , Ruiz.  Triandria  monoginia.  Gl.  i4> 
ord.  10,  familia  de  las  rosáceas  Juss.  Este  ve- 
getal exótico,  perenne,  crece  con  abundancia 
$q:Tq&  alrededores  de  Huanuco  en  el  Perú , en 
Tarma , Cajatambo  etc. , en  terrenos  areniscos, 
gredosos,  áridos  y asoleados,  por  las  faldas 
de  los  cerros  y en  collados  bajos.  Es  oficinal  la 
raiz. 

P.  F.  La  superficie  de  esta  es  de  color  ne- 
gruzco-rubicundo , áspera  y resquebrajada ; es 
muy  ramosa,  cuyos  ramos  son  largos,  desde  una 
cuarta  hasta  una  vara , rollizos , torcidos  á tre- 
chos y del  grosor  de  media  pulgada  poco  mas  ó 
menos:  el  color  interior  es  rubicundo,  el  olor 
terreo, y sabor  bastante  astringente  y algo  amargo. 

P.  Q.  El  agua  común  estrae  bien  el  princi- 
pio medicamentoso ; y la  infusión  ó cocimiento 
de  la  ratania , que  es  de  color  rubicundo  muy 
encendido  , con  el  proto-sulfato  de  hierro  (vi- 
triolo verde)  se  vuelve  de  un  negro  muy  subi- 
do , prueba  de  la  gran  cantidad  de  principio  cur- 
tiente que  contiene. 

Y.  M.  La  raiz  de  ratania  es  un  poderoso  as- 
tringente , y se  usa  en  los  flujos  mucosos  y he- 
morragias pasivas:  se  aplica  en  hemorragias  trau- 
máticas , en  las  enfermedades  de  la  boca , y otras 
que  sean  ocasionadas  por  la  debilidad  especial 
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de  la  contractilidad , y en  que  convenga  aumen- 
tar la  cohesión  de  las  partes  vivientes. 

A.  Se  usa  en  polvo,  en  estrado,  cocimiento, 
y formando  parte  de  un  emplasto:  el  polvo,  que 
debe  hacerse  únicamente  de  la  corteza  de  la  raiz, 
se  da  á la  dosis  de  dos  dracmas;  con  este  se 
pueden  pulverizar  las  heridas  con  hemorragia  y 
las  úlceras  fungosas:  el  estracto,  cuyo  uso  es 
bastante  común,  se  administra  á la  dosis  de  me- 
dia á una  dracma,  y para  producir  efectos  pron- 
tos y durables  en  los  adultos,  debe  darse  á la  do- 
sis últimamente  señalada,  repetida  en  tres  ó cua- 
tro dias  consecutivos,  y aun  en  uno  solo  si  el 
caso  urgiese:  la  forma  en  que  se  administra  es 
en  píldoras,  y mas  comunmente  disuelto  en  agua 
común,  añadiendo  un  poco  de  vinagre,  que  sir- 
ve de  correctivo  de  los  dolores  de  tripas,  vómi- 
to ó ansiedad  que  este  estracto  ocasiona  á ve- 
ces; por  cada  dracma  de  este  se  pone  otro  tan- 
to de  vinagre  común  y tres  onzas  de  agua:  el 
cocimiento  se  prepara  con  media  onza  de  la  raiz 
de  ratania , dos  libras  de  agua , haciendo  que 
cueza  hasta  que  el  líquido  quede  reducido  á me- 
dia libra;  se  le  podran  añadir  dos  dracmas  de 
vinagre  y también  media  onza  de  azúcar:  la  do- 
sis será  de  dos  á tres  onzas , y en  casos  urgen- 
tes podrá  darse  la  media  libra  de  una  vez:  el  co- 
cimiento preparado  con  las  cantidades  espresa- 
das  ó equivalentes  se  podrá  usar  en  fomento,  en 
las  heridas  y úlceras  arriba  dichas:  el  emplasto 
se  compone  con  cuatro  onzas  de  estracto  de  rata- 
nia, otras  cuatro  de  incienso  del  Perú,  ó bien  de 
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resina  anime,  dos  de  goma  gálbano,  seis  de  em- 
plasto contra  rupturam  magistral,  dos  y inedia 
de  trementina  (4to)  y dos  de  aceite  común:  se 
aplica  estendido  convenientemente  en  quebra- 
duras , relajaciones  etc.  y 

38i.  Cateeú  ó piedra  japónica.  Catechu  vel 
térra  japónica  off.  H.  N.  Con  esta  denominación 
impropia  se  significa  el  jugo  inspisado , ó bien 
el  estrado  del  árbol  mimosa  catechu  Linn.  Poli- 
gamia monoecia.  Cl.  i4,  ord.  n,  familia  de  las 
leguminosas  Juss. , que  es  muy  común  en  Bengala. 

P.  F.  En  el  comercio  se  halla  en  masas  aplas- 
tadas, cuya  superficie  es  de  color  rojo-negruzco, 
j compuestas  de  varias  capas  de  color  variable, 
desde  el  rojo  claro,  hasta  el  rojo -negruzco,  mez- 
cladas con  arena  ó arcilla  y otras  impurezas  , de 
consistencia  y sabor  también  variable;  pero  los 
pedazos  escogidos  tienen  las  capas  de  color  de 
orin  de  hierro , lucientes , son  de  consistencia 
regular:  la  superficie  de  la  fractura  es  igual , y 
parecida  á una  resina,  se  funde  en  la  boca  casi 
completamente , el  gusto  es  amargo  algo  astrin- 
gente , aromático  y azucarado. 

P.  Q.  El  catecii , purificado  de  los  cuerpos 
estraños,  hadado  abundante  cantidad  de  tanni- 
no , una  materia  estractiva  y un  poco  de  mu- 
cilago. 

Y.  M.  En  el  cateeú  se  conoce  un  poderoso 
astringente:  se  usa  con  provecho  en  las  diarreas 
y disenterias  crónicas,  en  la  hematuria  pasiva,  en 
la  laxitud  del  tubo  digestivo  , encias  y otras 
partes  de  la  boca:  se  usa  para  precaverla  ,repe« 
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ticion  de  las  anginas,  y para  tratar  los  efectos 
de  esta  repetición,  como  son  la  laxitud  del  ve- 
lo del  paladar  , ronquera  etc.  Se  ha  dicho  que 
el  catecú,  tomado  por  la  boca  ó en  lavativa, 
ha  calmado  varios  cólicos,  y en  especial  el  de 
los  pintores. 

A.  Se  administra  en  polvo,  disolución  y pas- 
tilla: se  da  el  polvo  de  uno  á dos  escrúpulos: 
la  disolución  se  prepara  con  una  dracma  de  ca- 
tecú purificado,  tres  onzas  de  agua  de  rosas  y 
una  de  jarabe,  dosis  de  dos  á cuatro  cuchara- 
das: cuando  la  disolución  ha  de  servir  para  co- 
lutorio, gargarismo  ó lavativa,  por  libra  de  lí- 
quido se  pueden  poner  dos  dracmas  de  catecú: 
las  pastillas  se  componen  con  una  dracma  del 
mismo  catecú,  media  onza  de  azúcar  blanca , y 
cantidad  suficiente  de  mucilago  de  goma  traga- 
canto , haciendo  que  cada  una  tenga  el  peso  de 
doce  granos.  Estas  pastillas  vulgarmente  se  lla- 
man de  cachú. 

382.  Goma  kino,  ó goma  roja  astringente 
gambiense.  Gummi  kino , vel  gummi  rubrum  ad - 
stringens  gambiense.  H.  N.  Asi  se  llama  una  subs- 
tancia que  se  saca  del  Nauclea  gambir  de  Hun- 
ter  y también  de  diferentes  especies  de  Euca- 
liptus,  especialmente  del  resinífera  que,  entre 
otros  parages , se  hallan  en  el  Africa  en  las  ori- 
llas del  rio  Gambia. 

P.  F.  Esta  substancia  se  halla  en  pedazos  de 
diferente  magnitud , de  color  rojo -negruzco,  que 
se  aclara  cuando  está  en  polvo,  de  fractura  bri- 
llante y á veces  celular,  sin  olor,  y de  sabor 
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muy  astringente,  que  por  último  se  cambia  en 
dulce. 

P.  Q.  Es  muy  poco  soluble  en  agua  fria,  se 
disuelve  casi  del  todo  en  la  hirviendo  , y comple- 
tamente en  el  alcohol  debilitado : con  la  disolu- 
ción de  la  cola  de  pez  da  un  precipitado,  seme- 
jante al  que  resulta  del  ácido  gállico  con  la  es- 
presada  disolución,  descompone  las  disolucio- 
nes ferruginosas,  dando  un  precipitado  de  co- 
I lor  azul  subido.  Yauquelin  cree  que  es  un  com- 
puesto de  tannino  y un  principio  estractivo. 

Y.  M.  Es  un  astringente  que  ha  producido  muy 
buenos  efectos  en  hemorragias  pasivas  y en  otros 
flujos,  ocasionados  por  la  debilidad  de  las  mem- 
branas mucosas,  como  diarreas,  leucorreas  etc. 

A.  Se  administra  en  polvo  y tintura : el  pol- 
vo se  da  de  un  escrúpulo  á media  dracma : la 
tintura  se  compone  con  una  onza  de  kino  y 
nueve  de  aguardiente  , haciendo  que  se  digiera 
por  ocho  dias:  la  dosis  es  de  una  dracma,  to- 
mada en  una  cucharada  de  vino  ú otro  líquido 
conveniente.  La  substancia  kino  entra  en  la  com- 
posición de  los  polvos  estípticos  de  la  farmaco- 
pea de  Edimburgo  (3$4)- 

383.  Las  hojas  de  arrayan  , folia  mirti.  Mir~ 
tus  eommunis  L.  la  corteza  de  roble  , cortex  ro - 
boris.  Quercus  robur  L.  la  de  encina  , cortex  quer- 
cus. Quercus  ilex  L.  la  de  fresno , cortex  fraxi* 
ni.  Fraxinus  excelsior  L.  la  cáscara  de  granada, 
malicorium.  Púnica  granatum  L.  la  nuez  de  ci^ 
prés,  strobilus  cupressi . Cupressus  semper  virens  L. 
las  agallas  gallee.  Quercus  cerris  L.  son  astringen- 
tomo  i,  i a 
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tes , y se  usan  comunmente  en  cocimiento  para 
lo  esterño.  El  cocimiento  se  prepara  en  general 
con  una  onza  de  cualquiera  de  estas  substan- 
cias y una  libra  de  agua , quedando  el  líquido 
reducido  á nueve  onzas.  También  se  conside- 
ran astringentes  algunas  aguas  destiladas , como 
la  de  rosas , aqua  rosarum.  Rosa  gallica  L.  la  de 
llantén,  aqua  plantaginis.  Plantago  major  L. , y 
algunas  otras  que  por  lo  común  sirven  de  es- 
cipiente  á substancias  mas  activas.  Las  rosas  en- 
tran en  la  composición  de  la  miel  rosada  (rho- 
domel) , del  jarabe  y de  la  conserva  del  mismo 
nombre,  que  se  podrán  usar  de  onza  á onza  y 
media  , por  lo  común  como  escipientes.  Tam- 
bién se  usa  el  ungüento  rosado , ya  solo,  ya  co- 
mo los  preparados  antecedentes. 

384.  Alumbre,  sulfato  ácido  de  alumina  y 
potasa,  sobre-sulfato  de  aluminio  y deutóxido 
de  potasio.  Alumen , sulphas  aluminas , et  potassa?y 
super-sulphas  aluminii , et  deutoxidi potasii.  H.  N. 
Esta  substancia  se  obtiene  purificando  un  fósil 
que  Linneo  llama  alumen  natwum , y pertenece 
en  el  sistema  mineralógico  del  mismo  autor,  cor- 
regido por  Gmeliin , á la  clase  II , sales.  Se  en- 
cuentra en  España  en  varias  aguas  minerales,  y 
en  los  alrededores  de  los  volcanes. 

P.  F.  El  alumbre  cristaliza  en  octaedros  re- 
gulares, trasparentes  como  el  cristal  ó vidrio,  y 
de  un  color  rosado,  cuando  conserva  algún  po- 
co de  óxido  de  hierro:  su  sabor  es  áspero,  sub- 
dulce y astringente. 

P.  Q,  Esta  sal  compuesta  de  ácido  sulfúrico 
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con  esceso,  del  óxido  de  aluminio  y deutóxido 
de  potasio,  enrojece  la  infusión  de  girasol : ca- 
lentándola se  funde  en  su  agua  de  cristalización; 
y si  se  aumenta  la  temperatura  , se  esponja,  pier- 
de dicha  agua  y queda  opaco : en  este  caso  se 
llama  alumbre  calcinado  ó quemado , alumcn  us- 
tumy  y conservando  la  insinuada  agua,  se  llama 
crudo  ó de  roca , alumen  crudum  vel  rupeum: 
esta  sal  se  disuelve  en  catorce  ó quince  veces  su 
peso  de  agua  fria  , y en  un  peso  igual  de  agua 
hirviendo : cuando  está  quemado  resiste  mucho 
á la  acción  del  agua:  se  descompone  por  la  ma- 
yor parte  de  las  bases,  y da  un  precipitado 
cuando  se  mezcla  con  infusiones  ó cocimientos 
vegetales  : es  ligeramente  eflorescente. 

V.  M.  En  todos  tiempos  se  ha  conocido  la 
virtud  astringente  del  alumbre  : se  usa  en  los 
flujos  sanguíneos  pasivos,  como  hemorragias  ute- 
rinas, epistacsis,  hemoptisis,  ya  solo,  ya  unido  ai 
opio  (44)?) : en  el  diabetes,  diarrea,  leucorrea, 
disuelto  en  el  suero : disuelto  convenientemente 
en  el  agua,  se  usa  en  los  infartos  mucosos  de  la 
cámara  posterior  déla  boca,  en  úlceras  atónicas, 
sanguinolentas:  batido  con  clara  de  huevo,  es 
útil  en  las  contusiones  de  los  ojos  y de  otras  par- 
tes , en  la  oftalmía  é inflamación  de  los  párpa- 
dos por  laxitud:  unido  á la  quina  (3 76  b ) se  apli- 
ca en  las  úlceras  pútridas  , y en  las  fungosas  se 
usa  calcinado , en  cuyo  caso  hace  oficios  de  es- 
carótico. Cuando  se  administra  por  primera  vez 
á dosis  alta,  ocasiona  náuseas,  dolores,  vómitos, 
diarreas,  toses  ect. 
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A.  El  alumbre  se  da  de  tres  á seis  granos, 
dosis  que  podrá  aumentarse  si  fuese  necesario: 
el  suero  aluminoso  se  puede  preparar  con  dos 
granos  de  alumbre  por  onza  de  suero  de  leche, 
y la  dosis  será  de  dos  á tres  onzas;  la  disolución 
en  líquido  acuoso  para  gárgaras  se  hará  ponien- 
do de  tres  á seis  granos  de  sal  por  onza  de  agua; 
pero  si  debe  servir  para  las  úlceras  arriba  cita- 
das, se  aumentará  la  proporción  del  alumbre 
con  arreglo  á la  susceptibilidad  de  la  parte:  el 
coágulo  aluminoso  se  compone  batiendo  bien  una 
clara  de  huevo  con  medio  escrúpulo  de  alumbre: 
en  los  polvoá  de  quina  y alumbre,  por  lo  común, 
entran  dos  partes  de  quina  y una  de  alumbre 
crudo,  si  no  hay  fungosidades  que  destruir,  y 
calcinado  si  las  hay:  con  el  calcinado  se  pulverizan 
las  úlceras  simplemente  fungosas.  Los  polvos  es- 
típticos de  la  farmacopea  de  Edimburgo  se  com- 
ponen de  cuatro  dracmas  de  alumbre  y tres  de 
tino  (382):  la  dosis  es  de  medio  á un  escrúpulo. 

385.  Hierro  ó marte.  Ferrum  vel  mars.  H. 
N.  Proviene  de  las  varias  especies  del  fósil  fer- 
rum L.  el.  IV,  metales.  Se  encuentra  en  la  na- 
turaleza, i.°  en  estado  nativo:  2.0  combinado 
con  diferentes  proporciones  de  oxígeno : 3.Q  con 
cuerpos  simples,  como  carbono,  azufre,  arséni- 
co etc.:  4 ° con  oxígeno  y un  ácido,  formando 
sales  ferruginosas. 

P.  F.  El  hierro  es  un  metal  sólido , de  co- 
lor gris  azulado,  de  estructura  granugienta,  al- 
go laminosa,  maleable,  muy  dúctil,  tenaz  y duro, 
con  olor  propio,  que  se  percibe  frotando  el  me- 


tal:  el  sabor  es  semejante  al  olor:  es  muy  pesa- 
do : tiene  en  el  mas  alto  grado  la  propiedad  mag- 
nética , y da  crispas  cuando  choca  fuertemente 
con  un  cuerpo  duro : no  se  funde  sino  á una 
temperatura  escesivamente  alta. 

P.  Q.  Las  principales  son : oxidarse  con  la 
humedad  de  la  atmósfera  , y salificarse  con  el 
ácido  carbónico  de  la  misma  , alterarse  por  el 
contacto  del  agua  y ácidos,  robándoles  el  oxíge- 
no, combinarse  fácilmente  con  las  substancias 
combustibles , como  carbono  , azufre  ect. , unir- 
se con  el  oxígeno  en  varias  proporciones,  formar 
sales  con  muchos  ácidos,  como  el  sulfúrico,  car- 
bónico, muriático,  fosfórico,  prúsico  etc. 

V.  M.  El  hierro  y sus  preparados  promue- 
ven los  órganos  circulatorios,  activan  la  sangui- 
ficacion,  y tienen  la  facultad  de  ser  astringentes 
obrando  con  lentitud  , pero  de  un  modo  eficaz 
y permanente:  se  usan  en  la  atonia  de  los  ói- 
ganos digestivos , en  las  hidropesías  esenciales 
pasivas,  en  la  diátesis  escrofulosa,  en  la  amenor- 
rea y menorragia  pasivas , en  la  clorosis  y varias 
enfermedades  en  que  esté  indicado  el  escitar  las' 
propiedades  vitales  tónicas,  y aumentar  la  co- 
hesión de  los  tejidos  vivientes. 

A.  Las  principales  preparaciones  de  hierro 
que  se  administran  son  las  siguientes : 

(a)  Limaduras  preparadas , limatturce  ferri 
jprasparatce , unidas  á los  aromáticos , se  dan  á la 
dosis  de  seis  á diez  y seis  granos,  añadiendo  me^ 
dio  ó un  escrúpulo  de  canela  (4<>4) , algunas  ver 
ces  al  dia  en  polvo  ó píldoras. 
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Con  las  limaduras  preparadas  se  puede  com- 
poner el  agua  ferruginosa  , que  se  manda  beber 
á pasto  en  algunas  enfermedades  , poniendo  en 
maceracion  tres  onzas  de  limaduras  con  cuatro 
libras  de  agua,  y meneando  la  vasija  algunas  ve- 
ces al  dia:  al  cabo  de  veinte  y cuatro  horas  se 
puede  empezar  4 beber  del  agua:  se  va  añadien- 
do tanta  cantidad  de  esta  cuanta  se  saque , y asi 
las  limaduras  sirven  para  mucho  tiempo.  Tam- 
bién el  agua  ferruginosa  se  prepara  sumergien- 
do en  agua  un  hierro  hecho  ascua : se  repite  esta 
operación  cuantas  veces  el  sugeto  haya  de  beber. 
Los  clavos  viejos  pueden  substituirse  á las  lima- 
duras preparadas,  pero  estas  son  preferibles.  El 
vino  ferruginoso  que  se  ha  tenido  por  un  esce- 
lente  estomacal,  se  prepara  infundiendo  una  onza 
de  limaduras  con  una  libra  de  vino  bueno;  la  do- 
sis es  de  dos  á cuatro  onzas  por  mañana  y tarde, 

(&)  Etiope  marcial,  óxido  negro  de  hierro, 
deutóxido  de  hierro,  cethiops  martialis , oxidum 
ferri  nigrum , deutoxidum  ferri.  Es  la  prepara- 
ción usada  con  mas  frecuencia;  se  administra  en 
polvo  ó píldoras  de  seis  á doce  granos,  y en 
ocasiones  se  podrá  aumentar  sucesivamente  has- 
ta un  escrúpulo. 

(c)  Azafrán  de  marte  astringente  (colchotar 
en  el  comercio)^  óxido  rojo  de  hierro,  tritóxido 
ó peróxido  de  hierro,  crocus  martis  adstringens , 
oxidum  ferri  rubrum , tritoxidum  vel  peroxidum 
ferri.  Se  administra  de  tres  hasta  nueve  granos, 
en  la  misma  forma  que  los  anteriores. 

( d ) Azafrán  de  marte  aperitivo,  carbonato  de 


hierro  sub-per-carbonato  de  hierro,  crocus  mar - 
tis  aperitivus  , carhonas  ferri , sub-per - carbonas 
fervi.  Es  de  color  amarillo  rojizo,  y se  puede  usar 
a la  misma  dosis  y farma  que  el  etiope  (¿). 

( e ) Sal  de  marte,  vitriolo  de  hierro  ó vitriolo 
verde,  sulfato  de  hierro,  proto-sulfato  de  hierro, 
sal  vel  vitriolum  rnartis,  sulfas  ferri , proto-sulfas 
ferri.  Es  de  color  verdoso  , muy  soluble  en  el 
agua:  se  administra  disuelto  en  agua  destilada, 
poniendo  por  libra  de  líquido  de  cuatro  á ocho 
granos  de  esta  sal , para  beber  á pasto. 

(f)  Tintura  elástica,  carbonato  de  hierro  y 
potasa  líquido,  per- carbonato  de  hierro  y deu» 
tóxido  de  potásio  líquido,  tinctura  elástica , car 
bonas  ferri  et  potasce  liquidas , per-caibonas  ferri 
et  deutoxidi  potasii  liquidus.  Se  administra  po- 
niendo de  medio  á un  escrúpulo  de  esta  sal  lí- 
quida en  una  libra  de  vehículo,  y de  este  se  po- 
dran dar  tres  ó cuatro  onzas  algunas  veces  al  dia. 

(g)  Tártaro  marcial  soluble,  tartrito  de  po- 
tasa y hierro,  deuto-tartráto  de  potasio  y hierro, 
tartarus  chafibeatus  solubilis , tartris  potassce  et 
ferri , deuto  tartras  potasii  et  ferri.  Se  administra 
de  ocho  á diez  y seis  granos  en  dos  ó cuatro 
onzas  de  líquido,  ó bien  en  píldoras. 

386.  Flores  de  zinc  , óxido  de  zinc  , flores 
zinci , oxidum  zinc  i.  H.  N.  Este  óxido  , que  se 
encuentra  á veces  en  la  naturaleza  en  forma  de 
cristalitos  claros,  se  prepara  artificialmente  por 
la  sublimación  del  zincum  Linn.  Cl.  IV,  metales: 
es  indígeno. 

P.  F.  Es  de  color  blanco,  suave  al  tacto,  y 
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cuando  se  sublima  está  en  forma  de  copos  fofos, 
muy  poco  pesados,  sin  olor  y de  un  sabor  pro- 
pio, poco  perceptible,  Si  el  óxido  de  zinc  es  im- 
puro, tiene  un  color  gris  y se  llama  tucia,  tutia. 

P.  Q.  El  óxido  de  zinc  puro  es  un  compues- 
to de  ioo  partes  de  zinc  y de  de  oxígeno:  á 
la  temperatura  ordinaria  absorve  e!  ácido  car- 
bónico , y se  combina  perfectamente  con  otros 
ácidos. 

Y.  M.  El  óxido  de  zinc  es  un  astringente,  y 
como  tal  podrá  usarse  esteriormente  unido  á la 
manteca  en  úlceras  crónicas,  escoriaciones,  en 
las  oftalmías  palpebrales  que  no  vayan  acompa- 
ñadas de  síntomas  muy  intensos  de  inflamación, 
en  las  que  se  ha  alabado  mucho  el  ungüento  de 
la  tucia  que  debe  substituirse  por  el  del  óxido 
puro.  Este  se  tiene  por  antiespasmódico , y se 
usa  interiormente  en  la  epilepsia , tos  convulsi- 
va, convulsiones  etc. 

A.  Se  administra  en  polvos  desde  tres  hasta 
seis  ú ocho  granos,  mezclada  cada  dosis  con  seis 
ó doce  granos  de  azúcar,  ó bien  en  píldoras, 
añadiendo  en  cada  toma  un  grano  del  estrado 
del  beleño  (437).  El  ungüento  se  puede  hacer 
mezclando  bien  las  flores  con  la  manteca  de  va- 
cas fresca,  poniendo  medio  escrúpulo  de  aque- 
llas por  dracma  de  esta ; cuando  se  aplica  en 
los  párpados,  se  ponen  entre  estos  como  cosa 
de  dos  granos  cada  vez. 

387,  Vitriolo  blanco,  sulfato  de  zinc.  Vitrio - 
lum  álbum , sulfas  zinci.  H.  N.  Se  obtiene  puri- 
ficando el  fósil,  vitriolum  zinci  Lin.  el.  II,  sales» 
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P.  F.  No  tiene  color,  cristaliza  en  prismas 
de  cuatro  lados  que  terminan  en  pirámides  de 
cuatro  facetas:  no  tiene  olor,  y el  sabor  es  acre 
estíptico. 

P,  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  sulfúrico  y 
zinc, es  eflorescente  soluble  en  dos  veces  y me- 
dia su  peso  de  agua  fria , se  descompone  con  fa- 
cilidad por  varias  sales  y bases. 

Y.  M.  En  la  actualidad  no  se  usa  mas  que 
como  astringente  y para  lo  esterno , como  en 
oftalmias,  leucorreas,  inflamaciones  atónicas  de 
la  garganta  etc. 

A.  Se  usa  disuelto  en  agua  destilada  de  ro- 
sas, llantén  etc.,  poniendo  uno  ó dos  granos  del 
vitriolo  blanco  por  onza  de  agua,  y añadiendo, 
si  asi  conviniese , medio  escrúpulo  de  goma  ará- 
biga (4^9)?  ó bien  seis  u ocho  gotas  del  láuda- 
no líquido  (44o).  Haciendo  disolver  media  onza 
de  vitriolo  blanco  y otra  media  de  alumbre  cru- 
do en  una  libra  de  agua  de  rosas,  se  compone 
el  agua  estíptica  de  la  Farmacopea  española;  que 
se  usa  tópicamente  en  hemorragias  traumáticas 
y otras  que  exijan  los  astringentes. 

388.  Vitriolo  azul  ó piedra  lipiz,  sulfato  áci- 
do de  cobre,  sobre -deuto-sulfato  de  cobre,  vi - 
triolum  ceruleum  , safas  acidas  cupri  ^ super -deu- 
to-su!  fas  cupri.  H.  N.  Resulta  de  la  purificación 
del  fósil,  vitriolum  cupri  L.  el.  II,  sales:  se  en- 
cuentra en  España. 

P.  F.  Es  de  color  azul  subido,  trasparente, 
cristaliza  en  prismas  irregulares  de  cuatro  ú ocha 
lados,  de  sabor  ácido  y astringente. 
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P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  sulfúrico 
con  esceso , y de  óxido  de  cobre  en  segundo 
grado,  enrojece  la  infusión  de  girasol:  es  solu- 
ble en  cuatro  partes  de  agua  fria:  es  eflorescente, 
y en  este  caso  se  cubre  de  un  polvo  blanquecino. 

V.  M.  Esta  sal , lo  mismo  que  el  cobre  y sus 
preparados,  en  el  estado  actual  de  conocimien- 
tos, no  deben  usarse  interiormente;  porque  son 
unos  estimulantes  tan  activos , que  á muy  corta 
dosis  producen  efectos  de  veneno:  á pesar  de  es- 
to no  falta  quien  aconseja  el  sulfato  ácido  de 
cobre,  y el  sulfato  de  cobre  amoniacal  en  la  epi- 
lepsia, baile  de  San  Witto,  neuroses  abdomina- 
les, hidropesías  etc.,  á la  dosis  de  una  tercera 
parte  de  grano : el  sulfato  de  cobre  se  usa  este- 
riormente,  y se  aplica  en  casos  que  se  necesiten 
los  astringentes  ligeramente  escaróticos,  como 
en  las  úlceras  fungosas  de  la  cornea,  velo  del  pa- 
ladar etc.:  disuelto  en  conveniente  cantidad  de 
líquido,  se  usa  para  cohibir  la  laxitud  de  la  mem- 
brana mucosa  de  la  boca  , y para  tratar  las  úl- 
ceras atónicas  de  esta. 

A.  Se  usa  tocando  algunas  veces  las  super- 
ficies ulceradas  con  un  pedazo  del  vitriolo  azul 
ligeramente  humedecido  : las  cantidades  de  la  di- 
solución son  ocho  ó doce  granos  de  la  dicha  sal, 
y una  libra  de  agua  destilada, 

38 9.  Albayalde,  óxido  blanco  de  plomo,  sub- 
proto-carbonato  de  plomo.  Cerussa , oxidum plum - 
bi  álbum , sub-proto- carbonas  plumbi.  H.  N.  Esta 
sal  es  un  preparado  del  fósil , plumbum  L.  el.  IV, 
metales. 
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P.  F.  Es  de  color  blanco,  algo  azul,  y suave 
al  tacto. 

P.  Q.  Eí  albayal  le  se  compone  de  ácido  car- 
bónico, y de  pxido  de  plomo  en  primer  grado 
con  esceso  de  base,  es  insoluble  en  el  agua  , á 
no  ser  que  se  convierta  en  carbonato  ácido. 

Y.  M.  Es  conocido  como  un  astringente  pa- 
ra lo  esterno,  y se  usa  en  las  escoriaciones  ó ul- 
ceraciones superficiales  etc.  Si  la  superficie  esco- 
riada tiene  mucha  estension  , será  bueno  valerse 
de  otro  astringente  para  precaver  los  malos  re- 
sultados, que  da  la  absorción  de  cualquier  pre- 
parado de  plomo. 

A.  Se  usa  pulverizando  la  superficie  escoria- 
da ó ulcerada  : el  albayalde  es  la  base  del  un- 
güento blanco  de  Rhasis,  que  se  compone  de  una 
libra  de  esta  sal , una  y media  de  aceite  rosado, 
y cuatro  onzas  de  cera  blanca.  Entra  á mas  en 
la  composición  de  varios  ungüentos  y em  - 
plastos. 

390.  Sal  ó azúcar  de  saturno,  acetito  de  plo- 
mo, proto-acetato  de  plomo,  sal  vel  saccharum 
saturnia  acetis  plumbi , proto-acetas  plumbi.  H.  N. 
Es  un  preparado  del  mismo  metal  que  el  antece- 
dente. 

P.  F.  Esta  sal  es  sólida  ó líquida  , y en  este 
caso  se  llama  estracto  de  saturno,  estractum  sa - 
tumi : cuando  es  sólida  cristaliza  en  tetaedros 
terminados  en  remates  diedros,  de  color  blan- 
co, de  sabor  dulce  y astringente. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  acético  y óxido 
de  plomo  en  primer  grado:  es  inalterable  al  aire 


74 

aunque  este  húmedo , muy  soluble  en  agua , y 
la  común  la  descompone. 

Y.  M.  A pesar  de  los  elogios  que  ha  recibi- 
do este  astringente  para  su  uso  interno,  en  la 
actualidad  no  se  usa  sino  esteriormente  en  of- 
talmías, blenorreas,  leucorreas,  en  quemaduras 
superficiales  , manchas  herpéticas  , sarpullido, 
contorsiones  etc. 

A.  Comunmente  se  usa  mezclado  con  agua 
destilada , poniendo  una  dracma  de  estrado  sa- 
turno por  libra  de  agua:  si  á esta  mezcla  se  aña- 
den dos  dracmas  de  alcohol,  se  tiene  el  agua 
vegeto  mineral,  aqua  vegeto-mineralis.  Con  esta 
disolución  se  puede  hacer  la  cataplasma  satur- 
nina , poniendo  por  libra  de  líquido  media  de 
miga  de  pan,  mandando  que  cueza  hasta  la  de- 
bida consistencia.  El  ungüento  ó pomada  de  sa- 
turno , pomatum  saturni,  se  compone  de  tres  on- 
zas de  sal  de  saturno , una  dracma  de  alcanfor 
(445),  una  libra  de  aceite  común , y seis  onzas 
de  cera  blanca.  También  hay  otro  ungüento  lla- 
mado manteca  de  saturno,  butyrum  saturni , que 
se  compone  con  partes  iguales  de  estrado  de 
saturno  y de  aceite  común. 

391.  Aceite  de  vitriolo, ácido  sulfúrico,  oleum 
vitrioli , acidum  sulfuricum.  H.  N.  Aunque  esta 
substancia  se  encuentra  en  la  naturaleza  en  al- 
gunas grutas,  en  las  inmediaciones  de  los  vol- 
canes, en  aguas  minerales  y unido  á la  cal,  po- 
tasa, sosa  etc.,  con  todo  el  que  se  usa  en  Me- 
dicina es  un  preparado  del  sul/ur  nativum  L.  el. 
III,  combustibles. 


P.  F.  El  ácido  sulfúrico  siempre  tiene  cierta 
cantidad  de  agua,  y por  consiguiente  es  líquido; 
no  tiene  color  , de  consistencia  oleaginosa  , de 
sabor  ácido  muy  fuerte,  y algo  mas  pesado  que 
el  agua. 

P.  Q.  Se  compone  de  ioo  partes  de  azufre  y 
de  i38  de  oxígeno  en  peso:  concentrado  des- 
truye las  substancias  vegetales  y animales,  vol- 
viéndose negro:  enrojece  la  infusión  azul  del  gi- 
rasol, al  mezclarse  con  el  agua  deja  desprender 
calórico , y se  combina  casi  con  todas  las  bases 
salificables. 

V.  M.  Este  es  el  ácido  conocido  por  mas  as- 
tal  y como  refrigerante 
escorbuto,  en  diarreas 
>s  de  la  vejiga  y útero, 
en  hidropesías  pasivas  etc. : esteriormentese  apli- 
ca paradetener  hemorragias  , y como  escarótico. 
Cuando  se  usa  por  mucho  tiempo  destruye  el 
esmalte  de  los  dientes,  y ocasiona  constricción 
en  la  garganta,  tos,  malas  digestiones,  enfla- 
quecimiento etc. 

A.  Se  administra  diluido  en  agua,  poniendo 
por  libia  de  esta  medio  escrúpulo  del  ácido , ó 
bien  dejando  la  cantidad  del  ácido  á la  discre- 
ción del  farmacéutico;  encargando  que  el  agua 
tenga  una  acidez  agradable , y se  le  añade  una 
onza  de  jarabe:  á lo  esterno  se  aplica  poniendo 
por  libra  de  líquido  de  media  á una  dracma  de 
ácido;  y también  se  aplica  concentrado  para 
producir  efectos  escaróticos.  El  espíritu  de  vi- 
triolo dulce  ó alcohol  sulfúrico  , spiritus  vitrioli 


trmgente , y se  usa  como 
en  hemorragias  pasivas , 
biliosas , catarros  crónica 
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dulcís , vel  alcohol  sulfuricum , que  tiene  la  vir- 
tud astringente  y refrigerante,  se  compone  di- 
giriendo por  ocho  dias  cuatro  onzas  de  aceite 
vitriolo  con  una  libra  de  alcohol,  y se  adminis- 
tra de  medio  á un  escrúpulo  disuelto  en  una  li- 
bra de  líquido.  Entra  en  la  composición  del  eter 
sulfúrico , del  elixir  de  vitriolo  dulce  etc. 

C.  Estimulantes  (172). 

392.  Cantáridas.  Cantharides.  H.  N.  Litta  ve- 
sicatoria L.  Cl.  5 , insectos  , ord.  1 , coleópte- 
ros. Se  hallan  en  varias  partes  de  Europa,  y en 
España  se  recogen  coh  el  vapor  del  vinagre  en 
los  meses  de  junio  y julio  mientras  están  en  los 
álamos , fresnos  etc. 

P.  F.  Este  insecto  tiene  dos  alas  superiores 
crustáceas,  unidas  en  línea  recta  que  cubren  á 
otras  membranosas  y el  abdomen : el  cuerpo  es 
oblongo  , casi  cilindrico  de  ocho  á nueve  líneas 
de  largo:  las  antenas  un  poco  mas  cortas  que 
el  cuerpo  y filiformes : el  color  es  verde,  dorado 
y brillante:  olor  desagradable  penetrante,  sabor 
acre  y cáustico. 

P.  Q.  La  química  ha  averiguado,  i.°  que  dan 
las  cantáridas  una  materia  estractiva  negra,  so- 
luble en  el  agua : 2.0  una  substancia  amarilla 
soluble  en  agua,  y separada  de  la  primera  por 
el  alcohol:  3.°  un  ácido  de  naturaleza  descono- 
cida : 4-°  una  materia  crasa  obtenida  por  el  eter 
ó alcohol:  5.°  un  parenquima  insoluble  en  es- 
tos diferentes  líquidos,  compuesto  de  una  ma- 
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teria  animal , de  sales  de  base  calcárea  y de  óxi- 
do de  hierro. 

"V.  M.  Las  cantáridas  escitan  las  propieda- 
des vitales,  sensibilidad  latente  y contractilidad 
insensible  é involuntaria,  dirigiéndose  particu- 
larmente sobre  la  sensibilidad  : tienen  un  mo- 
do de  obrar  muy  activo , por  manera  que  bas- 
ta la  aplicación  esterna  ó respirar  un  aire  im- 
pregnado de  su  polvo,  para  que  ocasionen  infla- 
mación en  la  vejiga  , cólicos , disenterias , angi- 
nas etc.  Se  podrán  administrar  en  los  flujos  mu- 
cosos de  las  vias  urinarias , en  la  retención  é in- 
continencia de  orina  por  atonia  , y algunos  las 
proponen  para  el  tratamiento  de  la  impotencia: 
esteriormente  se  aplican  en  todos  los  casos  que 
sea  conveniente  estimular  una  parte  de  la  su- 
perficie cutánea , en  la  que  producen  rubor , do- 
lor , hinchazón j y prolongada  su  aplicación  por 
algunas  horas,  se  exhala  una  porción  de  serosi- 
dad entre  la  epidermis  y el  cutis  de  la  parte  for- 
mando una  bolsa  ó vejiga,  la  que  en  ciertas  ca- 
lenturas pútridas  malignas,  y en  personas  de 
avanzada  edad  , termina  á veces  en  úlceras  pú- 
tridas ó en  escaras  gangrenosas.  Si  á pesar  de  la 
circunspección  con  que  deben  ser  usadas  las  can- 
táridas, tanto  interior  como  esteriormente,  so- 
breviniese priapismo , retención  de  orina  y otros 
síntomas,  que  indicasen  inflamación  de  las  vias 
urinarias,  sobre  las  que  parece  tienen  una  ten- 
dencia particular , téngase  entendido  que  el  al- 
canfor (445)  obra  específicamente  contra  el  prin- 
cipio activo  de  las  cantáridas. 
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A.  Se  administran  en  tintura , que  se  podrá 
componer  con  una  onza  de  polvos  ríe  cantáridas 
y ocho  de  alcohol  debilitado,  digiriendo  por  cua- 
tro dias  : la  de  la  Farmacopea  española  se  compo- 
ne de  media  onza  de  polvos  de  cantáridas , una 
dracma  de  cochinilla,  media  de  ambar  gris,  tres  li- 
bras de  alcohol  y tres  onzas  de  alcohol  de  canela: 
la  primera  tintura  se  da  de  dos  á cuatro  gotas,  dilui- 
da en  ocho  onzas  de  emulsión  común  : la  segunda 
se  podrá  dar  de  tres  á seis  gotas  disueltas  también 
como  la  primera:  la  tintura  se  usa  esteriormente 
frotando  con  ella  la  parte  que  se  quiera  estimular, 
secándola  después  enteramente ; pero  con  mas 
frecuencia  se  usa  el  emplasto  estendido  en  lien- 
zo, gamuza,  etc.:  este  parche  se  deja  aplicado 
de  una  á dos  horas  cuando  no  se  quiere  mas 
que  estimular  sin  producir  vejiga;  pero  si  se  quie- 
re que  obre  como  vejigatorio  , se  deja  aplicado 
por  el  espacio  de  seis,  ocho  ó mas  horas:  el  em- 
plasto oficinal , emplastrum  cantharidum  epíspas - 
ticum,seu  vesicatorium , se  compone  de  cera  ama- 
rilla, colofonia  y trementina,  de  cada  una  de  es- 
tas substancias  dos  onzas;  una  de  aceite  de  eu- 
forbio y tres  de  polvos  de  cantáridas. 

393.  Angélica.  Angélica  ofj . H.  N.  Angéli- 
ca arcangelica  L.  Pentandria  diginia . Gl.  12 , ord. 
2 , familia  de  las  umbeladas  Juss.  De  esta  plan- 
ta indígena  y bienal,  que  se  halla  en  parages  frios 
y húmedos , es  oficinal  la  raíz. 

P.  F.  Esta  es  de  color  obscuro  esteriormen- 
te,  y por  lo  interior  blanco,  gruesa,  fusiforme 
con  algunas  fibras  que  salen  de  varios  puntos; 


olor  fuerte  y aromático,  sabor  balsámico  , segui- 
do de  uno  amargo  que  no  es  desagradable. 

P.  Q.  El  principio  medicamentoso  se  puede 
estraer  por  el  agua  y por  el  alcohol. 

V.  M.  Escita  las  propiedades  vitales  referidas, 
y en  especial  la  sensibilidad,  por  lo  que  podrá 
estar  indicada  en  dolencias  en  que  esten  aba- 
tidas las  fuerzas  de  la  vida,  especialmente  la  sen- 
sibilidad : asi  es  que  se  ha  propinado  en  las  ca- 
lenturas intermitentes,  en  la  anorrexia  , paráli- 
sis , clorosis  etc. 

A.  Se  podrá  dar  en  polvo  é infusión  : el  pol- 
vo se  administra  de  un  escrúpulo  á dos,  varias 
veces  al  dia:  la  infusión  se  prepara  infundien- 
do por  doce  horas  en  una  libra  de  agua  media 
onza  de  la  raiz  de  angélica,  á la  que  después  de 
colada  se  la  podrá  añadir  una  onza  de  aguar- 
diente , y la  dosis  será  de  tres  á cuatro  onzas. 

3p4-  Yerba  buena,  y yerba  buena  de  sabor 
de  pimienta  , mentha  et  me nt ha  piperita  off  H.  N. 
Mentha  crispa  L.  Mentha  piperita  L.  Didinamia 
gimnospermia.  Ci.  8 , ord.  6,  familia  de  las  labia- 
das Juss.  De  estos  vegetales  indígenos  y perennes 
que  se  bailan  en  parages  un  poco  húmedos,  son 
oficinales  del  primero  las  hojas  y sumidades  flo- 
ridas, y del  segundo  tan  solo  las  sumidades  flo- 
ridas. 

P.  F.  Las  hojas  del  primero  son  bastante 
grandes,  casi  sentadas,  oblongas,  acorazonadas, 
la  cara  de  color  verde  obscuro,  el  dorso  vello- 
so y verde  blanquecino  , aserradas  con  dien- 
tes desiguales:  las  flores  del  mismo  son  peque- 
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ñas,  de  color  de  púrpura  ó violado,  dispuestas 
por  verticilos  en  espiga  terminal  cilindrica  sin 
interrupción;  el  cáliz  velloso;  la  corola  una  vez 
mas  larga  que  este  y ligeramente  vellosa  ; los  es- 
tambres apenas  tan  largos  como  la  corola , y las 
anteras  de  un  color  obscuro  amarillento  ; las  flo- 
res del  segundo  son  rojizas  ó de  color  de  púr- 
pura , pedunculadas  , reunidas  en  verticilos  se- 
parados formando  una  espiga  corta  terminal  con 
brácteas  lineares:  el  cáliz  estriado  de  color  obs- 
curo rojizo  ; la  corola  apenas  una  vez  mas  larga 
que  el  cáliz;  los  estambres  mas  cortos  que  la  co- 
rola , y las  anteras  ovales  y de  color  de  púrpura: 
su  olor  es  fuerte,  sabor  amargo,  caliente  y aro- 
mático : todas  estas  propiedades  son  mayores  en 
las  flores  de  la  piperita  que  en  las  hojas  y flores 
de  la  común,  las  que  en  estas  no  se  alteran  por 
la  desecación  , y en  aquellas  se  aumentan  por 
este  medio. 

P.  Q.  Tienen  un  principio  amargo,  acre,  de 
naturaleza  gomo-resinosa,  soluble  en  agua  y al- 
cohol, mucha  cantidad  de  aceite  volátil , y á mas 
alcanfor:  las  de  la  piperita  tienen  en  mayor  pro- 
porción estos  principios,  y en  especial  el  último. 

Y.  M.  Son  estimulantes,  y su  acción  se  trans- 
mite con  facilidad  á todo  el  cuerpo,  éscitando 
el  estómago  y conducto  intestinal,  promoviendo 
la  circulación  , secreción  de  orina,  transpiración 
cutánea  y exhalación  pulmonal:  pueden  usarse 
en  la  inapetencia,  flatos , espasmos  abdomina- 
les, cólicos  nerviosos,  vómitos  espasmódicos,  afec- 
ciones soporosas , parálisis , asma , tos  convulsi- 
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va  etc. : se  tienen  por  medicamento  afrodisiaco, 
y como  capaz  de  hacer  infecundos  á los  suge- 
tos  que  abusan  de  él.  Esteriormente  se  aplican 
como  resolutivo  en  tumores  indolentes,  equimo- 
sis, contusiones  etc. 

A.  Se  podrán  administrar  en  polvo,  infusión 
teiforme,  agua  destilada,  aceite  esencial  y cata- 
plasma : la  dosis  de  los  polvos  es  de  una  á dos 
dracmas:  la  infusión  se  prepara  con  ocho  onzas 
de  agua  hirviendo  y media  onza  de  las  flores;  se 
toma  de  una  vez : el  agua  destilada  que  se  usa 
con  alguna  frecuencia  para  escipiente  de  mistu- 
ras, se  da  de  una  á tres  onzas;  el  aceite  esen- 
cial se  da  de  seis  á ocho  gotas  en  media  onza 
de  jarabe,  ó mezclado  en  dos  ó tres  onzas  de 
líquido  conveniente  con  el  intermedio  de  azúcar 
ó yema  de  huevo;  la  cataplasma  se  prepara  ma- 
chacando bien  las  hojas  recientes  de  la  yerba 
buena,  hasta  que  adquieran  la  consistencia  ne- 
cesaria y se  aplica  tibia. 

895.  Salvia.  Salvia  off.  H.  N.  Salvia  officiria» 
lis  L.  Diandria  monoginia.  Cl.  8 , ord.  6 , fami- 
lia de  las  labiadas  Juss.  De  esta  mata  indígena 
son  oficinales  las  hojas  y sumidades  floridas. 

P.  F.  Las  hojas  tienen  un  peciolo  largo  : son 
lanceolado  aovadas  , gruesas,  rizadas,  afestona- 
das, de  color  verde  obscuro  en  la  cara  y blanque- 
cino en  el  dorso : las  flores , que  están  reunidas 
en  espiga  terminal,  tienen  el  cáliz  verde,  y á 
veces  del  color  de  la  corola , estriado  , dividido 
en  dos  labios,  el  superior  con  tres  hojuelas  agu- 
das y mas  pequeñas  que  las  dos,  también  agu- 
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das  que  se  observan  en  el  inferior,  la  corola  bas- 
tante grande  de  color  azul  rojizo  , dividida  en 
dos  labios,  el  superior  obtuso  y escotado,  el  in- 
ferior subdividido  en  tres  porciones  , siendo  ma- 
yor la  del  centro  que  las  laterales;  las  hojas  y 
las  flores  exhalan  un  aroma  agradable  al  princi- 
pio , pero  después  incomoda ; el  sabor  es  aro- 
mático, caliente  , amargo  y un  poco  astringente. 

P.  Q.  Tiene  Un  aceite  volátil,  una  mateiia 
estractiva,  tannino  y alcanfor:  el  estrado  acuoso 
es  de  sabor  astringente  y un  poco  amargo,  el 
alcohólico  le  tiene  aromático. 

V.  M.  Es  un  estimulante  que  difunde  su  acn 
clon  al  todo  de  la  economía , promoviendo  la 
mayor  parte  de  las  funciones  que  en  ella  se 
ejercen  , por  cuyo  motivo  se  puede  usar  en  la  pa- 
rálisis , vahidos , espasmos,  amenorrea,  leucor- 
rea atónica,  aftas  y fungosidades  escorbúticas 
de  las  encías:  se  ha  preconizado  para  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  pestilenciales,  en 
las  tercianas , tomada  su  infusión  vinosa  en  el 
momento  de  la  invasión  ; en  los  sudores  escesi- 
vos  y en  otras  evacuaciones  por  debilidad.  Co- 
mo resolutivo  la  salvia  se  aplica  en  el  equimo- 
sis , edemas  tópicos  etc. 

A.  Se  podrá  usar  en  polvo , infusión  teifor- 
me, aceite  esencial,  en  infusión  vinosa  ó en  ca- 
taplasma: será  la  dosis  del  polvo  una  dracma: 
las  cantidades  de  la  infusión  teiforme  media  ó 
una  onza  de  las  hojas,  y seis  onzas  de  agua  hir- 
viendo para  tomarse  de  una  vez:  la  dosis  del 
aceite  esencial  será  de  seis  á diez  gotas , adminis- 
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trado  con  pna  cucharada  de  jarabe,  ó mezclado 
con  dos  onzas  de  líquido  por  medio  del  azúcar, 
yema  de  huevo,  etc.:  la  infusión  vinosa  se  hace 
infundiendo  por  doce  horas  en  una  libra  de  vino, 
una  ó dos  onzas  de  las  hojas  y flores  de  salvia,  se 
administra  de  dos  á cuatro  onzas,  ó bien  se  usa 
en  gargarismo,  colutorio  ó fomento:  la  cataplas- 
ma se  podrá  hacer  con  esta  misma  infusión , aña- 
diendo suficiente  cantidad  de  polvos  de  salvia 
hasta  la  consistencia  necesaria. 

396.  Torongil.  Melissa  off.  H.  N.  Melissa  offi- 
cinalis  L.  Didinamia  girnnosperniia.  Cl.  8.  ord.  6, 
familia  de  las  labiadas  J.  De  esta  planta  indígena 
y perenne  son  oficinales  las  hojas  y sumidades. 

P.  F.  Los  tallos  del  torongil  son  duros,  cua- 
drados, casi  lisos,  muy  ramosos,  largos  de  dos 
pies:  las  hojas  son  opuestas,  pecioladas,  de  un 
verde  obscuro  un  poco  lustroso , aovadas , con 
frecuencia  acorazonadas  especialmente  las  infe- 
riores , aserradas , cubiertas  de  una  vellosidad 
corta  , de  pulgada  y media  de  largas,  y casi  otro 
tanto  de  anchas:  el  aroma  suave  que  exhalan  se 
parece  al  de  la  cidra ; es  mucho  mas  intenso  an- 
tes de  la  inflorescencia  que  después,  y se  debi- 
lita considerablemente  por  la  desecación:  su  sa- 
bor es  aromático,  caliente  y un  poco  amargo. 

P.  Q.  Tienen  un  aceite  volátil,  al  que  pare- 
ce está  intimamente  unido  el  aroma,  un  princi- 
pio amargo,  en  parte  soluble  en  agua  y en  par- 
te en  alcohol,  de  naturaleza  gomo-resinosa , y 
como  labiada  probablemente  tendrá  alcanfor. 

V.  M.  El  torongil  es  estimulante,  y ejerce  su 
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acción  mas  ó menos  viva  sobre  varios  órganos 
de  ia  economía  humana  ; asi  es  que  facilita  la 
digestión  , escita  la  circulación , secreciones  y 
nutrición,  da  cierta  actividad  á las  funciones  ce- 
rebrales etc.;  por  lo  que  se  le  ha  dado  la  virtud 
cordial,  cefálica,  emenagoga,  diaforética  etc.  Se 
usa  en  el  síncope,  parálisis,  apoplegia  inminen- 
te, histerismo,  palpitaciones,  espasmos  etc.,  te- 
niendo entendido  que  en  estas  enfermedades  se- 
rá útil  cuando  haya  un  abatimiento  de  fuerzas, 
y en  especial  de  la  sensibilidad ; pero  si  hay  exal- 
tación en  esta  propiedad,  calor,  sed  y otros  sín- 
tomas de  irritación , ¿erá  dañoso. 

A.  Comunmente  ni  se  usa  del  torongil  mas 
que  el  agua  destilada  y la  compuesta,  que  tam- 
bién se  llama  agua  carmelitana,  y propiamente 
es  un  alcohol : el  agua  destilada  se  da  de  una  á 
tres  onzas,  y sirve  con  mucha  frecuencia  de  es- 
cipiente  en  las  misturas;  en  el  alcohol  de  toron- 
gü  compuesto,  ó agua  carmelitana,  entran  ocho 
onzas  de  las  hojas  recientes  de  esta  vegetal,  dos 
onzas  de  la  parte  colorada  de  la  corteza  de  li- 
món , y otras  dos  de  la  misma  parte  de  la  de 
naranja  , nuez  moscada  y semilla  de  cilantro,  de 
cada  cosa  una  onza,  media  de  canela  y cuatro 
libras  de  aguardiente:  después  de  macerar  el  to- 
do por  veinte  y cuatro  horas,  se  destila  hasta 
dos  libras:  la  dosis  es  de  un  escrúpulo  á una 
dracena,  y comunmente  se  usa  como  ayudante 
en  algunas  misturas. 

3oy.  Contrayerba.  Contrajerba  off.  H.  N. 
Dorstenia  contrajerba  L.  Tetrandria  monoginia. 
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Cl.  i5,  ord.  3,  familia  de  las  ortigas  J.  Este  vege- 
tal perenne  crece  en  el  Perú  , en  Méjico  y varios 
otros  parages  de  America.  Es  oficinal  la  raíz. 

P.  F.  Es  un  poco  tuberculosa,  fusiforme,  con 
fibras  ramosas  y nudosas,  de  color  rojo  oscuro 
esteriormente,  interiormente  blanquecino,  olor 
aromático  y sabor  amargo  acre,  que  deja  en  la 
boca  por  algún  tiempo  una  sensación  de  calor. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  estractivo  acuoso 
y otro  alcohólico,  el  primero  mas  abundante  que 
el  segundo,  y este  es  mas  amargo  y eficaz  que  el 
primero. 

V.  M.  Es  un  estimulante  que  reanima  la  ac- 
ción del  sistema  sanguíneo , escita  los  órganos 
digestivos,  favorece  la  espulsion  de  los  gases 
contenidos  en  él,  y promueve  la  transpiración 
cutánea  suprimida  por  la  debilidad : se  ha  hecho 
mucho  uso  en  la  peste,  calenturas  pútridas,  ner- 
viosas, viruelas  malignas,  anginas  gangrenosas, 
y en  la  gangrena;  pero  este  vegetal  únicamente 
convendrá  cuando  haya  síntomas,  que  manifies- 
ten un  abatimiento  positivo  de  fuerzas  vitales, 
y en  especial  de  la  sensibilidad. 

A.  Se  administra  en  polvo  é infusión : el  pol- 
vo se  da  de  un  escrúpulo  á media  draeraa  varias 
veces  al  dia:  la  infusión  se  prepara  infundiendo 
por  doce  horas  media  onza  de  la  raiz  en  uca  li- 
bra de  agua  en  vaso  tapado,  dosis  de  dos  á tres 
onzas  algunas  veces  al  dia.  Entra  en  composi- 
ción del  cocimiento  de  quina  antiséptico  de  la  F. 
H.  que  se  prepara  con  una  onza  de  raiz  de  es- 
corzonera cortada  á pedacitos , dos  dracmas  de 
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semillas  de  cidra  y seis  de  agua , se  mezcla  y se 
hace  hervir  hasta  cuatro  libras:  después  de  co- 
lado , y estando  aun  caliente  el  cocimiento,  se 
infunden  por  cuatro  horas  en  vaso  tapado  dos 
onzas  de  quina  peruana  en  polvo  grueso  y una 
onza  de  contrayerba:  se  vuelve  á colar  y se  le 
añaden  tres  onzas  de  miel  de  saúco:  dosis  de  dos 
á cuatro  onzas , tres  ó cuatro  veces  al  dia.  Si  en 
cuatro  libras  del  cocimiento  dicho  sin  la  miel 
de  saúco,  se  infunde  por  cuatro  horas  en  vaso 
tapado  una  onza  de  hojas  de  sen  , se  cuela  y se 
le  añaden  dos  onzas  de  miel  de  saúco,  y otras 
dos  de  jarabe  de  rosas  blancas;  se  tendrá  el  co- 
cimiento de  quina  antiséptico  purgante  de  la  F.  H. 
que  se  administra  á la  misma  dosis  que  el  anterior. 

3()8.  Serpentaria  virginiana.  Serpentaria  vir - 
giniana  off.  H.  N.  Aristoioquia  serpentaria  L.  Gi- 
nandria  hexandria,  Cl.  5,  ord.  i,  familia  de  las 
aristoloquias  J.  De  este  vegetal  perenne  que  crece 
en  Virginia,  es  oficinal  la  raíz. 

P.  F.  Se  compone  de  una  porción  de  raici- 
llas fibrosas,  delgadas,  largas,  tortuosas , oscuras 
esteriormente,  blanquecinas  interiormente,  olor 
aromático  fuerte  y como  alcanforado,  sabor  aro- 
mático acre  y amargo. 

P.  Q.  Tiene  aceite  volátil  , alcanfor  y un 
principio  estractivo:  el  agua  y el  alcohol  estraen 
sus  principios  medicamentosos. 

V.  M.  Lo  escitacion  que  ocasiona  á la  eco- 
nomía es  pronta,  fuerte  é intensa,  y los  fenóme- 
nos consecutivos  que  se  manifiestan  en  varios 
órganos  promoviéndose  sus  funciones,  demues- 
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tran  la  virtud  estimulante  que  posee  la  serpen- 
taria: se  usa  en  los  mismos  casos  que  el  antece- 
dente, y á mas  en  ciertas  neuroses,  como  epi- 
lepsia, histérico,  en  hidropesías  esenciales  y otras 
enfermedades  crónicas  acompañadas  de  debdi- 
dad , decoloración  y sensibilidad  obtusa.  Se  le 
ha  dado  la  virtud  particular  de  remediar  los  ma- 
les que  ocasionan  la  mordedura  de  las  serpien- 
tes y la  de  animales  hidrofóbicos;  pero  ulteriores 
observaciones  deben  confirmar  esta  suposición. 

A.  Se  administra  en  polvo  é infusión:  el  pol- 
vo se  da  de  medio  á un  escrúpulo  y medio,  ya 
solo,  ya  unido  a una  dracma  de  quina  (376  a) 
ó á cuatro  granos  de  alcanfor  (445)  por  cada  to- 
ma : la  infusión  se  podrá  preparar  con  dos  ó 
cuatro  dracmas  de  esta  raiz  y libra  de  agua,  in- 
fundiéndose por  doce  horas:  dosis  de  dos  á tres 
onzas,  varias  veces  al  dia.  El  electuario  antiepi- 
léptico de  Fuller  se  compone  de  seis  dracmas 
de  quina  de  Loja,  dos  de  serpentaria  virginiana, 
y tres  onzas  de  jarabe  de  flor  de  peonía : dosis 
de  dos  á cuatro  dracmas. 

899.  Aristoloquia  redonda  , arist.  larga,  arist. 
tenue.  Aristolochia  rotunda , A.  loriga , A.  tenuis 
ofí.  H.  N.  Aristolochia  rotunda , A.  langa , A.  pis- 
tólo chía  L.  Estos  tres  vegetales  indígenos  y pe- 
rennes pertenecen  á las  mismas  clases,  órdenes 
y familia  que  el  antecedente,  y su  parte  oficinal 
es  la  raiz. 

P.  F.  Estas  tres  raíces  tienen  diferente  figu« 
ra:  la  primera  es  redonda,  la  segunda  larga,  y 
ambas  son  rugosas,  gruesas,  algo  esponjosas,  de 
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color  oscuro  esteriormente,  y amarillento  inte- 
riormente: la  tercera  parece  un  manojo  compues- 
to de  una  multitud  de  fibras  amarillentas:  todas 
tienen  olor  nauseoso  y sabor  acre  amargo. 

P.  Q.  Las  tres  tienen  un  principio  resinoso 
abundante,  y otro  gomoso  no  tanto;  el  primero 
es  muy  amargo  y algo  parecido  al  aloes  (46o),  y 
el  segundo  no  es  tan  amargo,  y es  un  poco  salado. 

V.  M.  Tienen  estas  raíces  la  virtud  estimu- 
lante, por  lo  que  se  han  usado  para  hacer  fluir 
los  loquios  y los  menstruos  suprimidos  por  ato- 
nia  , en  la  leucoflegmasia  , calenturas  intermiten- 
tes, anorrexia  etc.  La  aristoloquia  redonda,  que 
en  algunos  parages  se  conoce  con  el  nombre  vul- 
gar de  viborera , parece  que  se  usa  con  provecho 
en  el  tratamiento  de  la  mordedura  de  la  víbora. 

Á.  Se  podrán  administrar  en  polvo,  coci- 
miento y estracto:  el  polvo  se  da  de  un  escrú- 
pulo á una  dracma ; el  cocimiento  se  hará  con 
media  onza  y una  libra  de  agua  reducida  á nue- 
ve onzas;  dosis  de  dos  á tres:  el  estracto  se 
da  de  medio  á un  escrúpulo  en  píldoras,  ó di- 
luido en  una  onza  de  vino.  La  aristoloquia  re- 
donda, la  genciana  , las  sumidades  de  camedrios, 
camepiteos  y centaura  menor  á partes  iguales 
forman  los  polvos  antipodágricos  del  duque  de 
Portland,  ó del  príncipe  de  Mirándola,  que  se 
toman  en  ayunas,  suspendidos  en  dos  onzas  de 
agua  y vino,  á la  dosis  de  una  dracma  por  el 
espacio  de  tres  meses;  después  se  toman  de  la 
misma  manera  por  otros  tres  meses  á la  dosis 
de  cuarenta  y cinco  granos;  en  seguida  á la  do- 


sis  de  media  dracma  por  medio  año , conti- 
nuándose el  tratamiento  un  ano  mas,  tomando 
cada  tercer  dia  una  dracma  de  los  espresados 
polvos.  En  el  tratamieuto  de  la  mordedura  de  la 
víbora,  se  administra  el  polvo  de  la  aristoloquia 
redonda  á la  dosis  de  una  dracma  con  cuatro  ó 
seis  onzas  de  agua  común  templada,  y se  repi- 
te la  dosis  de  dos  en  dos  horas,  dos  ó tres  veces 
mas.  En  la  parte  mordida  se  aplican  los  mismos 
polvos,  amasados  con  suficiente  cantidad  de  vino. 

4oo.  Valeriana  silvestre  ó menór,  'valeriana 
silbes  tris , sen  minor , off.  H.  N.  Valeriana  offici- 
nalis  L.  Triandria  morioginia . Cl.  n,  ord.  i,  fa- 
milia de  las  dipsáceas  J.  De  este  vegetal  indíge- 
no y perenne  que  se  halla  en  parages  un  poco 
húmedos  , es  oficinal  Ja  raiz. 

P.  F.  Esta  es  fibrosa,  leñosa,  de  color  oscu- 
ro esteriormente,  y blanco  amarillento  interior- 
mente ; su  olor  fuerte  penetrante,  nauseoso  y 
como  alcanforado;  sabor  caliente,  amargo,  sa- 
lado y acre.  No  estando  adulterada  tiene  la  pro- 
piedad de  atraer  á los  gatos. 

P.  Q.  Tiene  una  pequeña  cantidad  de  aceite 
volátil,  en  el  que  reside  mucha  parte  de  su  olor, 
un  principio  resinoso  y otro  mucilaginoso. 

V.  M.  Esta  raiz  ejerce  una  acción  estimulan- 
te, pronta  é intensa,  que  se  comunica  al  todo  de 
la  máquina,  por  manera  que  todos  los  órganos 
parece  participan  de  ella : algunas  veces  ocasio- 
na vómitos  y diarreas  , por  cuyo  medio  se  ha 
conseguido  la  evacuación  de  focos  verminosos: 
se  usa  en  todos  los  casos  en  que  convengan  los 
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estimulantes, y especialmente  en  las  neuroses  de 
la  cabeza , convulsiones , histérico  etc.  Se  ha 
alabado  mucho  administrándola  por  largo  tiem- 
po en  el  tratamiento  de  la  epilepsia  ocasionada 
por  el  miedo , cólera  y otras  afecciones  morales, 
y por  las  lombrices.  Algunos  la  han  aconsejado 
mezclada  con  el  tabaco,  tomando  esta  mezcla  de 
la  misma  manera  que  el  tabaco  de  polvo , para 
fortificar  la  vista  debilitada. 

A.  Se  administra  en  polvo,  infusión  y tintu- 
ra alcohólica:  el  polvo  se  da  desde  un  escrúpulo, 
aumentando  sucesivamente  la  dosis,  hasta  una 
dracma,  algunas  veces  ai  dia,  en  la  inteligencia 
que  bajo  de  esta  forma  es  como  produce  efec- 
tos mas  intensos : la  infusión  se  prepara  con  dos 
ó cuatro  dracenas  de  la  raiz  y una  libra  de  líqui- 
do caliente,  dejándola  en  infusión  un  par  de  ho- 
ras en  vaso  tapado:  con  alguna  frecuencia  sirve 
de  escipiente  de  esta  infusión  el  cocimiento  de 
quina,  al  que  separado  de  la  lumbre  y aun  ca- 
liente , por  libra  se  añaden  dos  dracmas  de  la 
raiz;  la  dosis  de  la  infusión  es  de  dos  á cuatro 
onzas:  la  tintura  se  prepara  con  media  onza  de 
la  raiz  y ocho  de  alcohol,  digiriéndose  por  seis 
dias:  dosis  de  media  á una  dracma  diluida  en 
dos  onzas  de  vino.  El  aceite  esencial  se  usa  fro- 
tando con  él  las  partes  paralíticas. 

La  raiz  de  la  valeriana  mayor,  valeriana  pháy 
seu  major  off.  valeriana  phú  L.  Tiene  las  mis- 
mas propiedades  y virtudes  que  la  menor,  con 
la  diferencia  de  ser  la  raiz  de  la  mayor  gruesa, 
oblicua , de  color  esterior  algo  mas  claro  , é in- 
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teriormente  blanquecino  ó algo  verdoso  , y se 
podrá  usar  de  la  misma  manera. 

4o i.  Arnica  ó tabaco  de  montaña,  arnica 
montana  off.  H.  N.  Arnica  montana  L,  S ingen  e- 
sia  poligamia  superfina.  Gl.  io  , ord.  3 , familia 
de  las  coritubíferas  J.  De  este  vegetal  indígeno  y 
perenne,  que  crece  en  parages  elevados,  frios, 
húmedos  y sombríos,  es  oficinal  la  raiz,  yerba 
y flores. 

P.  F.  La  raiz  es  de  color  oscuro  estertor- 
mente,  y blanquecina  interiormente,  es  horizon- 
tal , y del  tronco  de  ella  nacen  muchas  fibras 
perpendiculares:  el  tallo  es  cilindrico,  ligeramen- 
te velloso,  alto  por  lo  común  de  dos  pies,  y re- 
gularmente tiene  tres  flores;  las  hojas  radicales 
son  muy  frecuentemente  cuatro,  enteras,  aova- 
das, de  dos  á tres  pulgadas  de  largo,  nerviosas, 
envainadoras  ; las  del  tallo  son  mas  pequeñas, 
opuestas  y lanceoladas:  la  flor  terminal  tiene  dos 
pulgadas  de  diámetro,  es  de  color  amarillo  do- 
rado, las  dos  laterales  son  mas  pequeñas;  todas 
son  radiadas,  y cada  una  de  ellas  tiene  un  cáliz 
común  formado  de  dos  órdenes  de  escamas  li- 
neares, agudas,  iguales  y abiertas,  los  ílósculos 
están  divididos  por  su  borde  en  cinco  porciones, 
y los  semi-flósculos  son  ligulados  y terminan  en 
tres  porciones.  El  árnica,  y en  especial  sus  flo- 
res , tienen  un  olor  vivo  aromático , que  hace 
estornudar;  el  sabor  es  amargo  y acre. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  astringente , uno 
resinoso,  y otro  gomoso  mas  abundante  que  el 
resinoso. 
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Y.  M.  Los  efectos  de  este  estimulante  son 
prontos,  y se  manifiestan  comunmente  por  una 
picazón  en  la  cutis  , y á veces,  cuando  no  está  en 
relación  con  el  individuo,  ya  esto  dependa  de  la 
dosis  escesiva,  ya  del  estado  particular  del  suge- 
to , ocasiona  náuseas,  vaidos,  temblores,  sacu- 
dimientos bastante  análogos  á los  causados  por 
la  electricidad;  y aunque  algunos  creen  que  to- 
do esto  es  indicio  de  los  buenos  efectos  que  de- 
be producir  el  árnica,  con  todo  convendrá  mi- 
tigar estos  fenómenos  con  bebidas  aciduladas,  si 
se  manifiestan  con  alguna  intensidad.  Antes  de 
ahora  se  usó  mucho  en  calenturas  mucosas,  adi- 
námicas, petequiales,  disenteria  pútrida  , la  raiz 
en  substancia,  ó el  cocimiento  de  las  hojas.  El 
uso  del  árnica,  y en  especial  de  sus  flores,  es  muy 
eficaz  para  tratar  la  parálisis , emiplegia  , amau- 
rosis y otras  afecciones  nerviosas , que  necesiten 
los  estimulantes. 

A.  Se  administra  en  polvo , electuario  ó co- 
cimiento: el  polvo  de  la  raiz  se  da  desde  un  es- 
crúpulo á dos,  y el  de  las  flores  de  medio  escrú- 
pulo á media  dracma  algunas  veces  al  dia:  se 
acostumbra  añadir  á los  polvos  de  las  flores  por 
cada  tema  seis  granos  del  etiope  marcial  (385  b) 
ó cuatro  de  alcanfor  (445):  el  electuario  se  com- 
pone con  dos  dracmas  de  los  polvos  de  las  flo- 
res y suficiente  cantidad  de  miel  ó jarabe,  y se 
manda  dar  en  ocho  dosis  tres  ó cuatro  veces  ai 
dia:  el  cocimiento  se  prepara  con  las  hojas,  cu- 
yas cantidades  son  dos  dracmas  de  aquellas  y 
una  libra  de  agua , se  hace  hervir  en  vaso  gran- 
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» de  y tapado  por  el  espacio  de  un  cuarto  de  ho- 
ra , y después  de  colado  se  puede  añadir , co- 
mo correctivo,  una  onza  de  jarabe  de  meconio 
I (44°))  dosis  de  una  á dos  onzas  varias  veces  al  día. 

4o 2.  Zumaque  venenoso  («),  sumach  veneno - 
¡ sum  off.  H.  N.  Rhus  toxicodendrum , sea  radicans 
L.  Pentandria  triginia . Cl.  i f\ , ord.  12,  familia 
!¡  de  las  terebintináceas  Juss.  De  este  vegetal  que 
i nace  espontáneamente  en  la  Carolina  , Virginia, 

¡ Canadá,  y se  puede  cultivar  en  varios  países  de 
í Europa , se  usan  las  hojas. 

P.  F.  El  zumaque  es  un  arbusto  que,  cuan- 
do es  reciente,  tiene  los  tallos  delgados,  rastre- 
ros , y las  hojas  son  sinuosas  ó dentadas  ; pero 
en  lo  sucesivo  se  engruesan  los  tallos,  y llegan  á 
tener  tres  ó cuatro  pulgadas  de  diámetro:  si  en- 
cuentran algún  árbol  se  enredan  con  él  por;  pe- 
queñas raíces  , y se  dividen  en  muchos  ramos: 
las  hojas  son  alternas  con  peciolo  muy  largo, 
delgadas,  lisas,  ovales,  largas  como  cosa  de  tres 
pulgadas,  á veces  pubescentes,  sinuosas  ó angu- 
losas, y agudas  en  el  ápice.  El  olor  es  fétido , y 

(a)  Hay  otras  dos  especies  de  zumaque:  el  de  los  cur- 
tidores Sumach  off.  Rhus  cariaría  L .,  cuyos  vastagos  secos 
y pulverizados  dan  un  principio  curtiente  muy  usado  pa- 
ra curtir  las  pieles;  y de  las  hojas  en  infusión,  prepa- 
rada con  las  mismas  cantidades  que  la  del  zumaque  ve- 
nenoso , se  ha  usado  en  Medicina  como  astringente , en 
diarreas  crónicas,  en  hemorragias  pasivas,  en  ei  escorbu- 
to ; y esteriormente  en  úlceras,  complicadas  con  dist - 
lucion  pútrida  en  la  diátesis  varicosa  etc.;  y el  zumaque 
de  Virginia  Rhus  tjphinum  L.,  cuyos  frutos  se  han  tenido 
por  refrigerantes. 
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dejan  desprender  una  exhalación  que,  si  se  reci- 
be  por  algún  tiempo,  produce  con  facilidad  la 
erisipela,  y si  se  manosea  mucho  el  vegetal  oca- 
siona efectos  de  vejigatorio. 

P.  Q.  La  exhalación  que  dan  los  tallos  y las 
hojas  parece  ser  de  naturaleza  hidro- carbonosa: 
las  hojas  tienen  á mas  una  fécula  verde  , mucha 
cantidad  de  tannino,  ácido  agállico,  y un 'poco  de 
goma  y resina. 

V.  M.  Es  uno  de  los  estimulantes  vegetales 
mas  fuertes  que  se  usa  en  Medicina  de  poco  tiem- 
po á esta  parte,  y sus  efectos  son  tan  intensos, 
que  aumentándose  la  dosis  mas  de  lo  regular,  ó 
siendo  muy  esquisita  la  sensibilidad  del  enfermo, 
se  inflama  violentamente  el  estómago,  sobrevie- 
nen fuertes  convulsiones,  y á veces  la  muerte,  si 
la  bebida  de  agua  fria,  que  es  su  antídoto,  no 
detiene  sus  progresos  destructores.  Esta  substan- 
cia podrá  convenir  en  la  hemiplegia  , y varias 
otras  parálisis  de  sugetos  de  sensibilidad  obtusa, 
advirtiendo  que  atendida  su  actividad  debe  usar- 
se interiormenie  con  mucha  circunspección.  Po- 
drá también  ser  útil,  especialmente  el  uso  ester- 
no,  en  los  exantemas  antiguos  cuando  no  esten 
acompañados  de  irritación  muy  considerable. 

A.  Se  administran  las  hojas  en  polvo  de  seis 
á doce  granos  ; pero  mas  comunmente  se  da  el 
zumo  de  las  mismas,  espesado  á la  manera  de 
estracto  de  dos  á cuatro  granos  en  píldoras:  esta 
dosis  deberá  aumentarse  poco  á poco,  y según 
que  el  enfermo  vaya  acostumbrándose  á la  ac- 
ción de  este  zumaque,  hasta  un  escrúpulo.  Este- 


nórmente  se  usa  la  infusión  ó el  cocimiento:  las 
cantidades  son  de  dos  á cuatro  dracmas  de  las 
hojas  y una  libra  de  agua  : la  infusión  deberá  ha- 
cerse en  vaso  grande  y tapado  por  el  espacio  de 
veinte  y cuatro  horas,  y del  mismo  modo  se  ha- 
rá el  cocimiento,  haciendo  disminuir  por  la  ebu- 
lición la  cuarta  parte  del  líquido. 

4o3.  Nuez  vómica,  nux  vómica  off.  Ii.  N.  Es 
la  semilla  del  árbol  Slrychnos  nux  vómica  L.  Pen- 
tandria  monoginia . Gi.  8,  ord.  14,  familia  de  las 
apocineas  Juss.  Es  indígeno  de  las  islas  Marianas. 

P.  F.  Esta  semilla  es  redondeada,  compri- 
mida por  los  lados  á manera  de  lente;  tiene  el  te- 
gumento de  color  cenizoso,  casi  morado;  el  nú- 
cleo de  consistencia  cornea  , y el  sabor  acre 
amargo. 

P.  O.  En  la  nuez  vómica  se  ha  encontrado 
un  poco  de  cera,  un  aceite  concreto,  una  mate- 
ria colorante  amarilla,  goma,  almidón,  basorina, 
fibrina  animal,  y una  sal  compuesta  de  strichni- 
na,  que  es  un  principio  alcalino  muy  amargo,  y 
del  ácido  strichnico  que  cristaliza  en  agujas  blan- 
cas muy  ligeras.  El  estracto  alcohólico  de  la  nuez 
vómica  consta  de  esta  sal , de  materia  crasa,  de 
materia  colorante  y de  goma. 

Y.  M.  La  acción  de  este  estimulante,  que  se 
manifiesta  por  lo  común  al  cabo  de  media  hora 
de  haberse  tomado , se  dirige  á escitar  los  mús- 
culos sujetos  al  imperio  de  la  voluntad , ocasio- 
nando una  especie  de  tétano  artificial  mas  ó me- 
nos intenso  y duradero,  según  la  dosis  que  se  ha- 
ya administrado  y la  susceptibilidad  del  sugeto: 

tomo  i.  i 4 


96 

generalmente  el  estado  de  rigidez  es  moderado  y 
poco  incómodo,  pues  que  durante  él  la  mayor 
parte  de  los  enfermos  pueden  dormir.  Parece 
que  el  estímulo  de  la  nuez  vómica  se  dirige  con 
tanta  mas  preferencia  á los  órganos,  cuanta  es 
mayor  su  insensibilidad  é inmobilidad  preterna- 
tural ; por  manera  que  se  dice,  que  con  este  me- 
dicamento se  puede  determinar  una  contracción 
espasmódica  en  los  músculos  paralizados  sin  afec- 
tar las  demas  partes  sanas;  pero  es  bastante  co- 
mún que  los  dolientes  sufran  rigidez  general  mas 
fuerte  en  unas  partes  que  en  otras,  y mientras 
dura,  están  con  las  estremidades  superiores  en 
flexión,  y las  inferiores  en  una  verdadera  esten- 
sion.  Si  el  espasmo  es  fuerte,  los  enfermos  sufren 
bastante,  especialmente  cuando  sobrevienen  con- 
vulsiones violentas  y repentinas,  unas  veces  sin 
causa  aparente,  y otras  producidas  por  los  mo- 
vimientos  que  quieren  ejereeF,  ó por  los  que  se 
les  comunican.  La  acción  de  la  nuez  vómica  no 
siempre  se  manifiesta  con  los  fenómenos  referi- 
dos, sino  que  á veces  ocasiona  opresión  de  pe- 
cho, estremecimientos  repentinos,  viva  sensación 
de  calor,  y exaltación  de  sensibilidad  en  los  ór- 
ganos afectos  ; ó bien  hormigueos,  picazones  do- 
loros-as,  latidos,  tiranteces  y calambre.  Su  uso 
produce  también  aumento  de  apetito , disminu- 
ción de  heces  ventrales,  y una  especie  de  em- 
briaguez. Hace  mucho  tiempo  que  de  esta  subs- 
tancia se  usaba  en  la  peste,  calenturas  intermiten- 
tes , diátesis  verminosa , hipocondría , histérico, 
manía,  hidrofobia,  escorbuto  etc.;  mas  el  tener 


un  modo  de  obrar  peligroso  retrajo  á los  pro- 
fesores de  su  administración ; pero  habiéndose 
observado  que  los  animales  envenenados  por  la 
nuez  vómica  perecían  en  un  estado  tetánico,  se 
creyó  podría  ser  un  escitante  eficaz  en  los  casos 
de  parálisis,  y la  esperiencia  ha  manifestado  que 
es  útil  en  la  hemiplegia  y paraplegia,  cuando  no 
están  sostenidas  por  una  compresión  del  cerebro 
ó médula  espinal,  y aun  en  alguno  de  estos  ca- 
sos por  la  escitacion  que  ocasiona  á toda  la  má- 
quina, y particularmente  al  cerebro,  podrá  oca- 
sionar la  absorción  del  material  derramado  , y 
asi  disipar  la  parálisis.  También  se  han  conse- 
guido buenos  resultados  en  la  parálisis  de  la  ve- 
jiga urinaria.  Cuando  se  toma  por  la  primera  vez 
á dosis  alta,  es  un  veneno  que  ocasiona  fuertes 
convulsiones,  rigidez  general,  estupor  y la  muer- 
te , si  los  antídotos  generales  y los  particulares 
de  los  narcóticos  no  disipan  estos  síntomas:  par- 
ticularmente se  aconseja  en  este  envenenamien- 
to, después  de  haber  hecho  vomitar  con  medios 
suaves  al  enfermo,  administrarle  de  tanto  en  tan- 
to alguna  cucharada  de  una  mixtura  que  se  com- 
pone de  dos  onzas  de  agua,  una  dracma  de  eter, 
dos  dracinas  de  aceite  de  trementina , y media 
onza  de  azúcar. 

A.  Se  administra  en  polvo  y en  estrado  al- 
cohólico en  forma  de  píldoras:  el  polvo  á la  do- 
sis de  dos  á cuatro  granos,  y el  estrado  de  uno 
á dos:  la  dosis  se  irá  aumentando  poco  á po- 
co, ó bien  se  repetirá  varias  veces  al  día,  según 
que  el  enfermo  vaya  acostumbrándose  á la  ac- 
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cion  del  medicamento,  hasta  que  tome  treinta 
granos  del  polvo , ó quince  del  estrado.  Tam- 
bién puede  usarse  en  lavativa  , haciendo  cocer 
media  dracma  del  vegetal  en  ocho  onzas  de  agua 
que  deberán  reducirse  á seis;  y se  aumentará  su- 
cesivamente la  cantidad  de  la  nuez,  si  se  pro- 
longa el  uso  de  las  lavativas. 

4o4-  Canela  de  Holanda  ó de  Ceylan.  Cin- 
namomum  off.  H.  N.  Lauras  cinnamomum  L. 
Eneandria  monoginia.  Cl.  6 , ord.  4 , familia  de 
los  laureles  Juss.  De  este  árbol  , que  crece  en  la 
isla  de  Ceylan,  es  oficinal  la  corteza  de  las  ra- 
mas sin  epidermis. 

P.  F.  Esta  corteza  es  de  color  amarillo  ro- 
jizo , lisa , en  forma  tubulosa  , cuyo  tubo  se  com- 
pone de  varias  porciones  de  corteza , arrolladas 
estrechamente,  sin  dejar  espacio  vacio,  de  es- 
pesor de  una  cuarta  parte  de  línea  escasa  : se 
rompe  con  facilidad , y la  fractura  es  fibrosa  y 
desigual , olor  penetrante  y agradable  , el  sa- 
bor azucarado  , que  pronto  degenera  en  pican- 
te y aromático.  Estas  propiedades  sufren  alguna 
alteración  si  la  canela  no  es  de  la  mejor  calidad. 

P.  Q.  En  la  canela  no  se  ha  observado  otro 
principio  particular,  mas  que  un  aceite  esencial 
con  abundancia. 

V.  M.  Este  estimulante  aromático  es  muy  á 
propósito  para  restablecer  las  fuerzas  vitales,  rea- 
nimando el  sistema  nervioso , fortificando  el  es- 
tómago y tubo  digestivo;  también  promueve  la 
diaforesis  y facilita  la  salida  de  los  exantemas, 
entorpecida  por  la  debilidad;  puede  calmar  el 


vómito  y diarrea  por  la  misma  causa,  y también 
facilitar  la  espulsion  de  las  secundinas  , cuando 
no  se  verifica  por  la  atonía  de  la  matriz. 

A.  Se  administra  en  polvo , agua  destilada, 
alcohol  y jarabe:  el  polvo  se  podrá  dar  de  me- 
dio escrúpulo  á media  dracma ; por  lo  común 
no  se  usa  solo  sino  unido  á los  ferrugino- 
sos (385  a),  quina  (3y6  a)  etc. : el  agua  destila- 
da, llamada  lacticinosa,  aqua  cinnamomi  lacti- 
cinosa , porque  es  blanquecina  en  razón  del  acei- 
te esencial  que  contiene  , se  da  á la  dosis  de 
una  á cuatro  dracmas:  si  en  vez  del  agua  co- 
mún en  que  se  macera  primero  la  canela , para 
luego  hacer  la  destilación , se  pone  el  cocimien- 
to de  cebada , se  obtiene  el  agua  dicha  aqua 
cinnamomi  hordeata  , que  se  administra  á la  mis- 
ma dosis  que  la  primera:  el  alcohol  se  usa  de 
media  á una  dracma  en  una  ó dos  onzas  de  lí- 
quido apropiado : el  jarabe  se  usa  de  una  onza 
á onza  y media. 

La  canela  de  Manila,  cinnamomum  manilen- 
se, es  una  variedad  del  laurus  cinnamomum  L. : 
tiene  mas  grosor  que  la  antecedente,  no  está 
arrollada  tan  estrechamente,  su  color  es  mas  su- 
bido y el  sabor  es  mas  picante : se  puede  usar 
lo  mismo  que  la  de  Geylan. 

4o5.  Coclearia  y rábano  rusticano.  Cochlea - 
ria  et  raphanus  rusticanas  off.  H.  N.  Cochlearia 
officinalis  L.  Cochlearia  armoracia  L.  Tetradi - 
namia  siliculosa.  Cl.  i3,  ord.  3,  familias  de  las 
cruzadas  J.  De  estos  dos  vegetales  indígenos,  que 
crecen  en  parages  húmedos  y pantanosos,  el  pri- 
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mero  es  anuo,  y la  parte  oficinal  es  la  yerba 
reciente;  el  segundo  es  perenne,  y la  parte  ofi- 
cinal es  la  corteza  de  la  raiz  también  reciente. 

P.  F.  La  yerba  tiene  los  tallos  un  poco  an- 
gulosos , tendidos  en  su  parte  inferior,  y mas  ó 
menos  ascendentes  por  la  superior:  las  hojas  son 
de  diferente  figura:  las  radicales  tienen  el  pecio- 
lo muy  largo,  son  acorazonadas  casi  redondas, 
jugosas  y un  poco  cóncavas;  las  del  tallo  tienen 
el  peciolo  mediano,  son  mas  pequeñas  y un  po- 
co angulosas;  las  superiores  son  envainadoras, 
sentadas,  ovales,  un  poco  agudas,  y en  cada  uno 
de  sus  bordes  tienen  un  diente  agudo.  La  raiz 
del  rábano  rusticano  es  blanca,  cilindrica,  grue- 
sa y ramosa.  Estos  dos  medicamentos  tienen  un 
olor  fuerte  y picante,  que  en  ciertos  sugetos  es- 
cita el  estornudo  y las  lágrimas,  sabor  caliente, 
amargo , acre  y picante. 

P.  Q.  Tienen  un  aceite  volátil  de  olor  pene- 
trante, azufre  y ázoe,  principios  que  establecen 
una  especie  de  analogía  entre  las  plantas  cruza- 
das y materias  animales,  por  cuya  razón  se  cor- 
rompen con  prontitud,  especialmente  la  codea- 
ría , dejando  desprender  amoniaco. 

V.  M.  Estas  substancias  son  estimulantes,  y 
como  tales  se  podrán  usar  en  las  enfermedades 
que  exigen  esta  especie  de  medicamentos;  pero 
en  la  que  se  administran  con  mas  frecuencia  es 
en  el  escorbuto  , contra  el  que  están  justamente 
acreditadas.  Algunas  veces  causan  demasiada  es- 
citacion  en  sugetos  débiles  ó afectados  de  tos, 
hemoptisis  etc. ; y en  este  caso  se  mezclan  con 
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leche,  suero  ú otros  líquidos  que  emboten  las 
partes  acres  muy  estimulantes. 

A.  Se  administran  en  zumo,  conserva,  al- 
cohol y jarabe:  el  zumo  se  da  de  una  á tres  onzas 
dos  veces  al  dia , ya  solo , ya  mezclado  con  cua- 
tro á seis  onzas  de  algún  líquido  conveniente: 
la  conserva,  que  se  usará  en  defecto  del  zumo, 
se  administra  á la  misma  dosis:  el  alcohol,  que 
el  de  coclearia  se  llama  también  espíritu  , spiri - 
tus  cochlearice , se  usa  de  medio  escrúpulo  á me- 
dia dracma  en  dos  ó cuatro  onzas  de  líquido 
apropiado:  si  se  mezclan  dos  dracmas  de  este  al- 
cohol con  una  libra  de  vino,  se  tendrá  un  vino 
antiescorbútico,  que  se  podrá  dar  de  una  á tres 
onzas:  la  dosis  del  jarabe  es  de  una  onza  á on- 
za y media. 

406.  El  mastuerzo , nasturtium  hortense  off. 
Lepidium  satwium  L.  el  berro , nasturtium  aqua - 
ticum  off.  Sisimbrium  nasturtium  L.  la  verónica, 
■verónica  off.  verónica  officinalis  L.  la  becabunga, 
beccabunga  off.  verónica  beccabu/iga  L.  Se  po- 
drán usar  en  los  mismos  casos  que  la  coclearia, 
especialmente  en  el  tratamiento  del  escorbuto, 
y se  pueden  administrar  á la  misma  dosis  y de 
la  misma  manera. 

407.  Mostaza.  Sinapis  off.  H.  N. . Sinapis  ni- 
gra  L.  Tetradinamia  siliculosa.  Cl.  i3  , ord.  3, 
familia  de  las  cruzadas  Juss.  De  este  vegetal  in- 
dígeno y anuo  es  oficinal  la  semilla. 

P.  F.  Esta  es  pequeña,  negruzca,  globosa  y 
aplanada,  olor  cuando  se  pulveriza  picante,  sa- 
bor amargo,  caliente  , acre  y fugaz,  que  se  co- 
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mímica  rápidamente  por  toda  la  boca  hasta  la 

faringe. 

P.  Q.  Tiene  un  aceite  volátil  que  reúne  en 
alto  grado  el  olor  y sabor  de  la  mostaza  ; es 
cáustico  y muy  soluble  en  alcohol,  y se  disuelve 
en  quinientas  veces  su  peso  de  agua  la  que  ad- 
quiere un  olor,  sabor  y causticidad  muy  nota- 
tables  : por  la  compresión  da  un  aceite  fijo  dulce, 
y queda  por  residuo  una  masa  que  tiene  toda 
la  virtud  acre  y amarga.  Se  ha  encontrado  ade- 
mas un  ácido  , que  han  denominado  sulfo-sina - 
pico,  compuesto  de  carbono,  hidrógeno , oxíge- 
no , ázoe  y azufre,  cuyo  ácido  se  halla  en  el  acei- 
te volátil  y en  el  agua  destilada  de  la  mostaza. 

V.  M.  Es  un  estimulante  cuyos  efectos  se  ma- 
nifiestan en  varios  órganos ; asi  es  que  pro- 
mueve el  apetito,  favorece  la  digestión,  aumen- 
ta el  círculo  sanguíneo  , escita  el  cutis  , riñones, 
aparato  respiratorio  etc.  Se  podrá  administrar  en 
el  escorbuto,  anorrexia,  dispepsia  y otras  en- 
fermedades de  esta  especie;  pero  comunmente 
no  se  usa  sino  como  medicamento  esterno  , ya 
para  ocasionar  una  escitacion  general  ó particu- 
lar, ya  para  conseguir  una  derivación  saludable. 
Hay  quien  aconseja  la  administración  del  aceite 
fijo  como  antihelmíntico,  y la  aplicación  del  mis- 
mo en  los  tumores  llamados  frios  como  resolutivo. 

A.  Se  usa  en  cataplasma  , que  se  hace  con  la 
cantidad  que  parezca  proporcionada  de  mostaza  y 
harina  ó levadura,  amasadas  con  agua  ó vinagre 
fusta  la  debida  consistencia.  Esta  cataplasma,  que 
se  llama  sinapismo  (365)  , se  podrá  dejar  aplica- 
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da  por  el  espacio  de  dos  c mas  horas , según  el 
caso;  en  la  inteligencia,  de  que  si  se  prolonga 
mucho  su  aplicación  en  una  misma  parte,  se 
ocasionan  ampollas  , como  por  la  de  las  cantá- 
ridas (392),  aunque  tardan  mas  tiempo  en  for- 
marse. Si  se  quisiese  administrar  el  aceite  fijo 
puede  hacerse  á la  dosis  de  una  á dos  onzas  con 
otro  tanto  de  jarabe  , ó mezclado  con  algún  lí- 
quido conveniente  con  intermedio  apropiado.  El 
agua  saturada  del  aceite  volátil  por  destilación 
es  un  rubefaciente  muy  activo  y pronto.  Si  se 
aplica  una  compresa  empapada  en  esta  agua,  á 
los  dos  ó tres  minutos  produce  un  dolor  y ca- 
lor bastante  fuertes,  si  se  vuelve  á mojar  y apli- 
car dos  veces  mas,  se  aumentan  tan  considera- 
blemente sus  efectos,  que  en  pocos  minutos  se 
logra  una  irritación  superior  á la  de  un  sinapis- 
mo, aunque  esté  bien  cargado  de  mostaza  y apli- 
cado dos  horas.  Esta  agua  puede  hacerse  menos 
activa  mezclándola  con  la  cantidad  que  se  crea 
conducente  de  agua  natural. 

4o8.  Bálsamo  de  copayva.  Balsamum  copai - 
bes  off.  H,  N.  Fluye  haciendo  una  incisión  por 
otoño  ó primavera  en  el  tronco  del  copaifera 
ojficirialis  L.  decandria  monoginia . Cl.  i4i  ord. 
11,  familia  de  las  leguminosas  Juss.  Arbol  que 
se  cria  en  el  Brasil , Guayana  etc. 

P.  F.  Esta  substancia  es  líquida , de  consis- 
tencia de  miel,  transparente,  de  color  amarillo, 
olor  fuerte  desagradable,  sabor  acre,  amargo  é 
ingrato. 

P-  Q.  Es  una  resina : se  disuelve  bien  en  al- 
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cohol,  eter  y aceites  esenciales:  se  suspende  tam- 
bién en  líquidos  acuosos  con  el  intermedio  de 
un  mucilago  ó yema  de  huevo. 

Y.  M.  Es  un  estimulante  que  obra  con  pron- 
titud sobre  la  economía,  ocasionando  á veces 
ardor  en  la  garganta,  calor  en  el  estómago,  au- 
mentando el  calor  general,  la  frecuencia  del  pul- 


particular  en  las  membranas  mucosas  , por  lo 
que  se  aconseja  su  uso  en  el  catarro  pulmonal 
crónico,  en  las  diarreas  atónicas,  en  la  blenor- 
rea y leucorrea , catarros  antiguos  de  la  vejiga 
urinaria  etc.  Hay  quien  asegura  que  se  puede  co- 
hibir el  desarrollo  de  la  inflamación  de  la  mu- 
cosa de  la  uretra,  aunque  sea  ocasionada  por  el 
virus  sifilítico,  tomando  á los  primeros  síntomas 
una  dracma  de  este  bálsamo,  cuya  toma  se  po- 
drá repetir  algunas  veces;  pero  debe  advertirse 
que  esta  substancia  cuando  se  administra  á do- 
sis no  proporcionada  al  individuo,  suele  ocasio- 
nar dolores  de  cabeza  , hemorragias,  palpitacio- 
nes, inflamaciones  de  varios  órganos,  ardor  en 
la  orina,  y lo  que  sucede  con  mas  frecuencia  es 
la  alteración  de  las  facultades  digestivas  ó eva- 
cuaciones de  vientre. 

A.  Ordinariamente  se  administra  de  medio 
escrúpulo  á media  dracma  en  una  onza  de  jara- 
be, ó en  píldoras,  uniéndole  al  azúcar  ó á un 
polvo  inerte ; ó también  mezclando  con  el  bál- 
samo la  mitad  de  su  peso  de  magnesia  y después 
de  hechas  las  píldoras  , ó bolos , mandarlos  cu- 
brir con  almásiga  en  lágrima  y fundida.  Se  usa 
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con  mucha  frecuencia  la  mistura  balsámica  del 
doctor  Fuller,  que  se  compone  de  media  onza 
de  este  bálsamo,  dos  yemas  de  huevo , ocho  on- 
zas devino  blanco  y dos  de  jarabe  simple:  si  al 
enfermo  le  repugnase  el  vino,  en  vez  de  este  se 
podrá  poner  la  misma  cantidad  de  agua:  la  do- 
sis es  de  tres  á seis  cucharadas  dos  veces  ai  dia. 

409.  Bálsamo  del  Perú.  Balsamum  peruvia- 
num  off.  H,  N.  Procede  este  bálsamo  del  Miro - 
xilum  peruiferum  L.  Mirospermum  balsamiferum. 
Flor,  peruv.  decandvia  monoginia.  Gl.  i4>  ord. 
11 , familia  de  las  leguminosas  Juss. , árbol  que 
se  halla  en  el  Perú.  Este  bálsamo  se  puede  en- 
contrar , i.°  líquido  y blanco , que  no  es  común: 
2.0  sólido  rojizo,  que  tampoco  lo  es:  3.°  líquido 
y negro , que  es  el  oficinal. 

P.  F.  Tiene  la  consistencia  de  jarabe , del 
color  dicho , olor  fuerte  y agradable , sabor  amar- 
go , acre  é ingrato. 

P.  Q.  Es  una  resina  mezclada  con  el  ácido 
benzoico,  soluble  en  alcohol,  eter  y aceites  esen- 
ciales , y no  se  une  con  el  agua  sino  con  el  in- 
termedio de  un  mucilago  ó yema  de  huevo. 

Y.  M.  Tiene  las  mismas  que  el  de  copayva, 
y por  lo  común  se  podrá  usaí’  en  los  mismos  ca- 
sos; pero  este  á mas  se  ha  alabado  mucho  en  el 
tratamiento  de  cólicos  nerviosos  y heridas  con  le- 
sión de  nervios  ó del  tejido  fibroso. 

A.  Se  administra  de  ocho  a'  veinte  gotas  de 
la  misma  manera  que  el  antecedente  : en  las  he- 
ridas se  podrá  aplicar  caliente,  haciendo  que  to- 
da la  superficie  herida  quede  bien  cubierta  de  él, 
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4io.  Trementina  de  Venecia.  Terebinthina 
véneta  off.  H.  N.  Fluye  del  Pinus  larix  L.  mo- 
noecia  monadelfia . Cl.  i5,  ord.  5,  familia  de  las 
coniferas  Juss.  Arbol  que  se  halla  en  Europa  en 
montes  medianamente  altos. 

P.  F.  Es  líquida,  del  espesor  de  jarabe,  trans- 
parente, de  color  blanco  ó amarillo  claro,  olor 
fuerte  , ingrato  , sabor  picante  y algo  amargo. 

P.  Q.  Es  una  resina  con  abundante  cantidad 
de  aceite  volátil,  soluble  en  el  alcohol,  no  se 
mezcla  con  el  agua  sino  con  la  yema  de  hue- 
vo ó mucilago. 

V.  M.  Todas  las  virtudes  atribuidas  á la  tre- 
mentina concurren  á probar  que  es  una  subs- 
tancia estimulante , que  unas  veces  pone  en  ac- 
ción el  tubo  ^digestivo  , ocasionando  vómitos, 
diarreas , en  las  que  envueltas  con  los  escre- 
mentos  salen  alguna  vez  lombrices;  otras  escita 
los  órganos  urinarios  dando  á la  orina  un  olor 
semejante  al  de  la  violeta  , y otras  en  fin  esci- 
ta á diferentes  sistemas;  y asi  es  como  favo- 
rece la  transpiración  cutánea , exhalación  pul- 
monar, espectoracion  etc.,  advirtiendo  que  la 
trementina  ocasionará  efectos  diaforéticos,  diu- 
réticos, becliicos,  antihelmínticos  y otros,  en  el 
solo  caso  en  que  la  naturaleza  necesite  á los  es- 
timulantes para  producirlos.  El  aceite  de  tremen- 
tina disuelto  en  eter  ó espíritu  de  vino,  se  acon- 
seja contra  los  cálculos  biliarios,  lombrices,  y 
especialmente  contra  la  tenia.  La  trementina  , y 
mas  comunmente  el  aceite , se  usan  tópicamen- 
te , ya  como  resolutivos  en  tumores  no  inflama- 
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torios,  ya  como  antisépticos  en  úlceras  pútridas. 

A.  La  trementina  se  da  de  media  á una  drac- 
ma  en  una  yema  de  huevo,  ó bien  suspendida 
con  suficiente  cantidad  de  esta  ó de  mucilago 
en  dos  ó cuatro  onzas  de  líquido  conveniente. 
El  aceite  se  da  de  seis  á doce  gotas  en  un  poco  de 
azúcar,  en  una  cucharada  de  jarabe,  ó bien  sus- 
pendido en  un  líquido  con  los  intermedios  es- 
presados  arriba,  haciendo  que  por  cada  dosis 
haya  una  onza  de  escupiente:  el  aceite  cuando 
se  administra  como  antihelmíntico,  debe  admi- 
nistrarse á dosis  de  una  dracma;  pero  conven- 
drá siempre  empezar  su  uso  á la  dosis  prescri- 
ta anteriormente,  y aumentarla  por  grados  has- 
ta llegar  á la  última  señalada,  para  evitar  las 
estranguriás  , hidropesías  , inflamaciones  de  va- 
rias entrañas,  fiebres  , vómitos  pertinaces  y otros 
males  que  se  han  ocasionado  por  la  administra- 
ción del  aceite  á dosis  alta.  La  trementina  for- 
ma parte  de  muchos  ungüentos,  linimentos , y de 
otras  composiciones  magistrales. 

Hay  otras  especies  de  trementina  que  son: 
la  común,  terebinthina  comrnunis  off.  que  sale 
del  pinas  silvestris  L.,  densa  y opaca  con  alguna 
variedad  : la  de  abeto , terebinthina  abietis  off. 
del  pinas  abies  L. , mas  fluida  y mas  transparente 
que  la  común  , y su  aceite  es  mas  abundante  y 
mejor:  la  de  Chipre,  terebinthina  cjpria  off.  del 
pistacia  terebinthus , espesa,  viscosa,  transparente, 
amarillenta  y de  olor  de  hinojo.  Estas  se  podrán 
usar  en  los  mismos  casos  y de  la  misma  mane- 
ra que  la  de  Venecia. 
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4n.  Goma  amoniaco.  Gummi  ammoniacnm 
off.  H.  N.  Es  producto  de  un  vegetal  descono- 
cido, que  al  parecer  crece  en  la  parte  occidental 
de  Egipto  en  donde  habia  un  templo  dedicado 
á Júpiter  Ainmon  , de  quien  se  dice  toma  el 
nombre.  Se  presume  si  este  vegetal  es  el  férula 
pérsica  L.  y según  Wildenow  una  especie  de  he- 
racleum  que  llama  Heiacleum  Gummiferum.  Pen- 
tandria  diginia  L.  Gl.  12,  ord.  2 , familia  de  las 
umbeladas  J. 

P.  F.  Se  presenta  en  forma  de  lágrimas  ais- 
ladas ó aglomeradas  en  porciones  mas  ó menos 
esféricas , de  color  amarillo  rojizo  esteriormente, 
y amarillo  blanquecino  interiormente,  consisten- 
cia tenaz  , olor  débil  , pero  fastidioso , sabor 
acre,  amargo  y nauseoso. 

P.  Q.  Es  una  gomo-resina,  y se  disuelve  en 
agua  y alcohol. 

V.  M.  Es  un  estimulante,  que  según  las  cir- 
cunstancias promueve  la  acción  del  pulmón, 
útero,  tubo  intestinal  etc.,  por  cuya  razón  se  ha 
tenido  por  antiasmático,  espectorante,  emena- 
gogo  , resolutivo  de  los  tubérculos  del  pulmón 
etc.,  cuyos  efectos  producirá  cuando  la  debilidad 
de  las  propiedades  vitales  de  los  órganos  sea  la 
causa  de  la  enfermedad. 

A.  Se  puede  usar  á la  dosis  de  medio  á un 
escrúpulo  en  forma  de  píldoras;  pero  mas  co- 
munmente se  usa  diluyéndola  en  un  líquido 
conveniente,  poniendo  por  cada  dracma  de  go- 
ma cuatro  onzas  de  líquido  : se  dará  esta  mistu- 
ra de  una  á dos  onzas.  La  emulsión  de  Bruñera 
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es  una  mistura  de  goma  amoniaco,  y se  compo- 
ne de  dracma  y media  de  esta,  cuatro  onzas  de 
agua  de  hisopo  y dos  onzas  de  vino  blanco. 

4 12.  La  yerba  de  escordio , scordium  oíf. 
Teucrium  scordium  L.,  las  sumidades  floridas  de 
camedrios , chamcedris  oíf.  Teucrium  chamcedris 

\ L.,las  sumidades  con  las  semillas  de  camepiteos 
ó pinillo  oloroso,  chamcepitis  off.  Teucrium  chci- 
mcepitis  L.,  el  espliego,  lavendula  off,  Lav undu- 
la spica  L. , las  sumidades  floridas  del  orégano, 
origanum  off.  Origanum  vulgare  L.,  las  sumida- 
des floridas  de  la  mejorana,  majorana  off.  Ori- 
ganum  majorana  L. , la  yerba  de  la  betónica,  be - 
tónica  off.  Betónica  officinalis  L.,  las  hojas  y las 
sumidades  del  marrubio,  marrubium  off.  Marra • 
bium  vulgare  L. , las  hojas , sumidades  y flores 
del  romero,  rosmarinus  off.  Rosmarinas  officina- 
rum  L.,  se  incluyen  entre  los  estimulantes,  y en 
general  se  podria  administrar  el  polvo  de  media 
á una  dracma , ó bien  su  aceite  esencial  de  seis 
á doce  gotas  con  azúcar,  ó suspendido  en  algún 
líquido  con  la  yema  de  huevo  ó mucilago.  El 
alcohol  de  romero , ó agua  de  la  reina  de  Hun- 
gría, aqua  regince  Hungarice , se  da  desde  uno  á 
dos  escrúpulos,  por  lo  común  formando  parte 
de  alguna  mistura. 

413.  Acido  marino  deflogisticado.  Acido  mu* 
riático  oxigenado.  Cloro.  Spiritus  salís  marini  de - 

Jlogisticatus . Acidum  muriaticum  oxigenatum . Cío* 

rum . Es  producto  del  arte. 

P.  F.  Es  un  cuerpo  combustible  simple,  no 
metálico,  que  está  en  forma  de  gas  y se  disuel- 
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Te  en  el  agua  á la  que  comunica  su  sabor  y olor: 
estos  son  picantes  y desagradables. El  cloro  en  es- 
tado de  gas  tiene  un  color  amarillo  verdoso.  Apa- 
ga los  cuerpos  en  ignición,  y la  llama  antes  de  es- 
tinguirse  se  pone  pálida  primero,  y después  se 
enrojece.  Se  electriza  negativamente. 

P.  Q.  A los  colores  vegetales  les  da  el  color 
leonado  primero,  y después  los  destruye  entera- 
mente. Se  puede  unir  con  el  oxígeno  en  cuatro 
porciones,  una  de  las  que  es  el  ácido  dórico: 
con  el  hidrógeno  forma  el  ácido  hidroclórico,  y 
con  los  cuerpos  simples  metálicos  y no  metáli- 
cos , si  se  esceptuan  el  boro  y el  carbono,  com- 
binándose con  ellos,  forma  cloruros,  asi  como 
los  dos  ácidos  dichos  forman,  uniéndose  con  las 
bases,  varias  sales.  El  agua  disuelve  un  volumen 
y medio  de  este  gas  estando  fría;  pero  si  está 
caliente  disuelve  menos,  porque  se  evapora  el 
cloro.  Todos  los  óxidos  metálicos , esceptuando 
los  de  la  primera  clase , se  descomponen  á una 
temperatura  alta  con  el  cloro,  y forman  cloruros. 

V.  M.  El  cloro  es  un  veneno  corrosivo,  cuan- 
do en  forma  líquida  se  toma  en  estado  de  con- 
centración, y si  se  inspira  en  estado  de  gas,  sin 
las  debidas  precauciones,  ocasiona  violenta  irri- 
tación en  las  vias  aereas  de  la  que  resultan  as- 
mas, emoptisis,  y á veces  la  tisis  misma.  Antes  de 
ahora  se  le  ha  tenido  como  tónico,  antiséptico, 
antisifilítico  etc.;  pero  en  la  actualidad  no  se  ve 
en  el  cloro  mas  que  una  substancia,  que  á dosis 
conveniente  obra  como  los  estimulantes,  ocasio- 
nando aumento  en  la  secreción  de  orina,  y de- 
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coloración  en  los  escrementos,  por  lo  que  el  clo- 
ro, ó sea  ácido  muriático,  podrá  ser  útil  en  oca- 
siones en  las  fiebres  tifoideas,  escorbuto,  sífilis 
etc.  El  cloro  gaseoso  se  usa  también  con  provecho 
en  fumigaciones  en  el  tratamiento  de  la  sarna  y 
varias  especies  de  herpes : se  aconseja  su  inspi- 
ración en  los  catarros  crónicos  del  pulmón  y ti- 
sis mucosa;  y disuelto  en  agua  se  usa  en  úlceras 
atónicas,  pútridas  y venéreas. 

• A.  Se  usa  interiormente  á la  dosis  de  diez 
á doce  gotas  en  una  libra  de  líquido,  y se  podrá 
beber  á pasto:  poniendo  de  medio  á uri  escrú- 
pulo de  cloro  por  libra  de  líquido,  podrá  servir 
para  fomentos  ó para  empapar  las  hilas,  con 
que  se  cubran  las  úlceras.  La  inspiración  del 
cloro  gaseoso  se  podrá  hacer  por  medio  de  un 
tubo  abierto  en  sus  dos  estremidades  y cuyo  cen- 
tro esté  ensanchado,  formando  una  especie  de 
seno : se  pone  en  esta  cavidad  cloruro  de  cal- 
cio; se  aplica  a la  boca  del  enfermo  una  estre- 
midad  del  tubo ; por  medio  de  la  inspiración  en- 
tra el  aire,  y el  ácido  carbónico  de  este  hace  des- 
prender en  pequeña  cantidad  y sucesivamente  el 
cloro  del  cloruro  por  combinarse  con  la  cal. 
Las  fumigaciones  que  se  ponen  en  contacto  con 
la  piel , se  hacen  cubriendo  el  cuerpo  con  man- 
tas , ó con  el  aparato  destinado  al  efecto,  é in- 
troduciendo entre  la  cubierta  y la  superficie  del 
cuerpo,  el  cloro,  que  podrá  hacerse  desprender 
como  en  las  fumigaciones  de  Guitón  Morbeau. 

41 4*  Sal  de  tártaro,  carbonato  sobre-satura- 
do  de  potasa , sub-deuto*carbonato  de  potasio. 
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Sal  tartarí , carbonas  potassce , sub-deuto- caria- 
rías potassi.  H.  N.  Esta  sal  se  obtiene  por  un  pror 
ceder  farmacéutico  de  las  rasuras  del  vino  ó tár- 
taro , y se  encuentra  también  en  las  cenizas  de 
la  mayor  parte  de  los  vegetales. 

P.  F.  Es  sólida,  blanca,  de  sabor  acre  y cáus- 
tico. Si  una  onza  de  esta  sal  se  disuelve  en  me- 
dia de  agua  destilada,  se  tiene  el  carbonato  de 
potasa  líquido,  oleum  tartarí  per  deliquium. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  carbónico 
y potasa  con  esceso,  pone  verde  el  jarabe  de  vio- 
letas, es  muy  soluble  en  el  agua,  es  delicuescente, 
es  capaz  de  absorver  gran  cantidad  de  ácido 
carbónico,  que  satúrala  potasa , perdiendo  casi 
toda  su  causticidad. 

Y.  M.  Esta  sai  es  un  estimulante  á quien  se 
le  han  dado  las  virtudes  de  aperitivo , diurético 
y desobstruentc  : se  usa  en  las  intermitentes  sos- 
tenidas por  obstrucciones  en  las  visceras  del  ba- 
jo vientre,  en  la  hidropesia  atónica,  cuando  el 
enfermo  orina  poco,  en  las  escrófulas,  raquitis, 
acedia,  en  las  obstrucciones  del  hígado,  bazo, 
páncreas,  mesenterio , en  la  gota  atónica,  en  el 
reumatismo  crónico:  se  usa  como  antídoto  en 
los  males  ocasionados  por  el  envenenamiento  del 
arsénico  ó sublimado  corrosivo  : esteriormente 
se  usa  en  los  tumores  linfáticos,  edemas , en  los 
infartos  de  las  glándulas  del  pecho  no  estando 
muy  dolorosos  etc. 

A.  Se  administra  á la  dosis  de  seis  granos 
hasta  un  escrúpulo,  disuelta  en  dos  ó cuatro  on- 
zas de  agua  destilada:  esteriormente  se  podrá 
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aplicar  en  fomento  ó cataplasma:  el  fomento  se 
compone  de  una  á dos  dracmas  de  la  sal  por  li- 
bra de  agua  destilada;  con  esta  misma  disolu- 
ción y suficiente  cantidad  de  miga  de  pan,  se 
podrá  hacer  la  cataplasma,  que  se  aplicará  tibia. 

4i5.  Iodo.  H.  N.  Se  saca  de  las  aguas  madres 
de  la  sosa  de  Varech,  que  es  la  sosa  que  se  ob- 
tiene de  las  cenizas  de  vacias  especies  de  sarga» 
zos,  y con  especialidad  del  Jucas  vesiculosus  Lia . 
También  el  iodo  se  halla  en  un  mineral , cono- 
cido con  el  nombre  de  plata  virgen  de  serpenti- 
na y en  algunas  aguas  sulfurosas. 

P.  F,  És  un  cuerpo  simple,  no  metálico  que 
se  presenta  en  forma  de  laminitas  brillantes,  de 
color  gris  azulado,  de  olor  análogo  al  del  cloro; 
es  de  consistencia  poco  tenaz,  mancha  la  piel 
de  un  color  amarillo  , que  se  disipa  al  cabo  de 
algún  tiempo  por  evaporarse  el  Iodo,  y se  elec- 
triza negativamente. 

P.  Q.  El  iodo  puesto  al  fuego  se  evapora  y 
da  vapores  de  hermoso  color  violado,  casi  es  in- 
soluble en  el  agua,  pero  se  disuelve  completa- 
mente en  el  alcohol  y en  el  eter,  lo  que  sirve» 
para  conocer  las  frecuentes  adulteraciones  de  es- 
te cuerpo;  pues  si  no  deja  residuo  es  puro , al 
paso  que  dejándolo  indica  que  es  impuro:  tam- 
bién se  disuelve  en  las  lejías  de  potasa  ó sosa 
cáusticas  especialmente  con  el  auxilio  del  calor. 
Se  combina  con  algunos  cuerpos  simples  y for- 
ma los  compuestos  llamados  ioduros,  pero  com- 
binándose con  el  oxígeno  ó el  hidrógeno  da  ori- 
gen á los  ácidos , iódico  é hidroiódico , los  que 
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á su  vez,  uniéndose  con  la  potasa , sosa  y otras 
bases , forman  varias  sales. 

Y.  Mv  El  Iodo,  administrado  á dosis  alta,  es 
un  veneno  que  ocasiona  ansiedad  epigástrica,  vó- 
mitos , vehemente  inflamación  en  el  estómago  é 
intestinos,  y ulceraciones  en  estos  órganos.  Sin 
embargo  el  iodo  y el  hidriodato  de  potasa  ( a ) so- 
lo ó iodurado  , que  es  la  misma  sal  combinada 
con  el  iodo,  administrados  convenientemente 
son  medicamentos,  cuyo  modo  de  obrar  esti- 
mula el  estómago,  aumentando  el  apetito,  y pa- 
rece dirige  su  acción  á las  membranas  mucosas, 
á los  ganglios  linfáticos  y á los  órganos  sexua- 
les. Si  se  ha  de  dar  crédito  á las  observaciones, 
que  acerca  de  la  utilidad  médica  de  esta  subs- 
tancia, se  han  publicado  de  diez  años  á esta  par- 
te, el  iodo  y sus  preparados  serán  útiles  para  di- 
sipar ó disminuir  las  paperas  por  voluminosas 
que  sean,  con  tal  que  dependan  de  solo  el  des- 
arrollo escesivo  del  cuerpo  tiroideo  sin  otra  le- 
sión orgánica,  para  tratar  la  amenorrea,  cloro  * 
sis,  leucorrea  , escrófulas,  obstrucciones,  ya  del 
hígado,  ya  del  mesenterio  ; scirros  de  los  pechos, 
de  la  matriz  y de  los  testículos  ; tumores  blan- 
cos de  las  articulaciones,  y aun  el  cáncer  y la  ti- 

(a)  El  hidriodato  de  potasa  cristaliza  en  cubos,  pris- 
mas cuadranglares  ó figuras  análogas  : sus  cristales  son 
de  un  color  blanco  lechoso  y casi  siempre  opaco:  su  sa- 
bor es  fresco  primeramente  y acre  después:  es  delicues- 
cente ; es  soluble  en  el  agua  á la  temperatura  ordinaria, 
en  menor  cantidad  que  su  peso,  y á la  de  agua  hirvien- 
do, en  menos  de  la  mitad : se  disuelve  también  en  el  al- 
cohol. 
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sis  tuberculosa  : ad virtiendo  que  los  órganos  en- 
fermos y las  vias  digestivas  del  paciente  deben 
estar  esentos  de  toda  irritación  morbosa,  por  lo 
que  en  caso  de  existir,  es  necesario  disiparla  con 
el  tratamiento  conveniente.  También  es  preciso 
advertir  que  el  uso  del  iodo  y sus  preparados 
ocasiona  á veces  eníiaquecimiento  , postración, 
calentura , sed , alteración  de  las  facciones  del 
rostro,  diarrea,  insomnio,  unas  veces  apetito  vo- 
raz y otras  inapetencia;  todo  lo  que  demuestra 
debe  suspenderse  el  medicamento  basta  estar 
completamente  disipados  estos  síntomas  , á los 
que  se  les  da  el  nombre  de  enfermedad  iodica , 
en  la  inteligencia  que  suele  suceder,  que  disipán- 
dose esta  enfermedad  se  disminuye  considera- 
blemente la  que  había  motivado  el  uso  del  iodo. 

A.  $e  usa  en  substancia,  en  tintura  alcohó- 
lica ó etérea,  en  jarabe  y en  pomada.  Se  admi- 
nistra en  substancia  á la  dosis  de  medio  grano 
dos  veces  al  dia  en  forma  de  píldoras  , hechas 
con  algún  estrado  ó conserva  conveniente.  La 
tintura  alcohólica,  que  se  debe  componer  con 
doce  partes  de  alcohol  á 35  grados  y una  parte 
de  iodo  puro  , se  administra  tres  veces  al  dia  á 
la  dosis  de  cinco,  diez,  quince  ó veinte  gotas  en 
medio  vaso  de  agua  azucarada.  La  etérea  , que 
se  compone  con  doce  partes  de  eter  sulfúrico 
á 66  grados  y una  de  iodo  puro,  se  administra 
del  mismo  modo  á la  dosis  de  cinco  á diez  go- 
tas. El  jarabe , preparado  con  una  parte  de  tin- 
tura alcohólica  y diez  y seis  de  jarabe  hecho  con 
azúcar  blanca  y agua  destilada,  se  da  á la  dosis 
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ríe  una  a'  tres  dracmas  dos  ó tres  veces  al  dia  en 
líquido  apropiado.  La  pomada  se  prepara  con  una 
pai  te  de  iodo  puro  y sesenta  y cuatro  de  manteca 
de  puerco  reciente  y sin  sal,  se  usa  en  friccio- 
nes cada  una  en  la  cantidad  de  un  escrúpulo. 

El  hidriodato  de  potasa  se  usa  disuelto  en 
agua,  en  jarabe  yen  pomada.  La  disolución  se 
prepara  con  una  parte  de  la  sal  y diez  y seis  de 
agua  : se  administra  del  mismo  modo  y á la  mis- 
ma dosis  que  la  tintura  alcohólica  del  iodo.  Si 
se  quisiese  administrar  la  disolución  del  hidrio- 
dato de  potasa  iodurado,  se  prepara  con  dos 
partes  de  hidriodato  de  potasa,  una  de  iodo  pu- 
ro y veinte  y siete  de  agua  destilada:  se  usa  del 
mismo  modo  que  la  anterior,  pero  á la  dosis  de 
cuatro  á cinco  gotas.  El  jarabe  se  compone  con 
una  parte  de  hidriodato  de  potasa,  ocho  de  agua 
destilada  y trescientas  veinte  partes  de  jarabe 
espeso  de  azúcar  blanca:  se  adminístralo  mismo 
que  el  del  iodo.  El  jarabe  de  hidriodato  de  po- 
tasa iodurado  se  prepara  con  las  mismas  canti- 
dades, con  la  diferencia  deponer  el  hidriodato 
de  potasa  iodurado  en  vez  del  simple  hidrioda- 
to de  potasa;  pero  se  administra  á la  dosis  de 
media  á dos  dracmas.  La  pomada  tanto  del  hi- 
driodato de  potasa  simple  como  la  del  iodurado 
se  preparan  con  una  parte  del  hidriodato  y vein- 
te de  manteca  de  puerco  reciente  y sin  sal:  se 
usa  del  mismo  modo  y á la  misma  cantidad  que 
la  de  iodo,  teniendo  entendido  que  la  del  hidrio- 
dato de  potasa  iodurado  es  mas  activa  que  la  del 
simple  hidriodato. 
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4i6.  Cal,  calx , oxidum  calcíi.  H.  N.  Se  sa- 
ca de  varias  especies  del  fósil  marmor  L.  Cl.  i, 
tierras. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  oxígeno  y del  me- 
tal calcio , pone  verde  el  jarabe  de  violetas , se 
combina  con  el  fósforo,  azufre,  cloro  (gas  mu- 
riático),  ácido  hidro-sulfúrico  (hidrógeno  sul- 
furado), carbónico,  fosfórico  etc.:  cuando  ab- 
sorve  el  agua  se  aumenta  considerablemente  la 
temperatura,  y en  estado  de  hidratide  ó de  cal 
apagada,  es  soluble  en  45o  partes  de  agua,  á 
cuya  disolución  se  le  da  el  nombre  de  agua  de 
cal,  aqua  calcis , que  se  distingue  en  primera, 
segunda  etc.,  según  que  cierta  porción  de  cal 
haya  servido  una,  dos  ó mas  veces  para  formar- 
la; en  la  inteligencia  que  la  primera  agua  de  cal 
es  mas  activa  por  contener  un  siete  por  ciento 
de  deutóxido  de  potasio  (potasa)  que  proviene 
de  la  leña  que  ha  servido  para  quemar  el  fósil. 

Y.  M.  La  cal  es  un  estimulante  poderoso  que 
ocasiona , á la  dosis  de  una  ó dos  dracmas,  una 
muerte  pronta  á la  manera  délas  substancias  cor- 
rosivas, y asi  es  que  no  se  usa  sino  disuelta  en 
agua:  esta  se  podrá  administrar  en  los  dolores 
nefríticos,  en  algunas  timpanitis,  hidropesías, 
hipo,  flatos  y acedías  : inyectada  en  el  recto,  ure- 
tra , vagina  ó útero,  ha  sido  útil  para  tratar  di- 
senterias mucosas  antiguas,  diarreas,  blenorreas, 
leucorreas  etc.:  esteriormente  se  usa  en  úlceras 
sórdidas  con  bordes  infiltrados  de  serosidad,  en 
el  edema,  infartos  linfáticos,  sarna,  tiña  ,y  otros 
exantemas,  advirtiendo  que  en  estas  últimas  en- 
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fermedades  conviene  usar  este  tópico  con  algu- 
na precaución,  para  no  exponerse  á un  retroceso 
del  exantema,  que  se  ocasiona  á veces  por  la  apli- 
cación del  agua  de  cal.  También  se  propone  la 
disolución  del  clorato  de  calcio , ó sea  muriato 
de  cal,  para  el  tratamiento  de  las  quemaduras. 

A.  El  agua  de  cal  se  administra  de  dos  á cua- 
tro onzas  sola,  cuando  se  trata  de  corregir  ace- 
dias,  y se  podrá  unirá  igual  cantidad  de  leche 
ó algún  líquido  mucilaginoso , cuando  se  admi- 
nistre con  otro  objeto:  algunas  veces,  cuando  se 
aplica  tópicamente  para  aumentar  su  actividad, 
se  añade  aguardiente,  aqaa  vitcc , en  la  propor- 
ción de  dos  onzas  por  libra  de  agua.  El  cloruro 
de  calcio  se  usa  disolviendo  de  dos  escrúpulos  , 
á una  dracma  de  este  por  libra  de  agua,  se  cu- 
bre la  quemadura  con  una  compresa  cargada  de 
cerato  simple  y llena  de  agujeros,  y después  se 
pone  encima  una  planchuela  de  hilas  empapada 
en  dicha  disolución,  teniendo  cuidado  de  fo- 
mentar con  Ja  misma  el  apósito  de  cuando  en 
cuando  para  que  no  se  seque. 

417.  Alkali  volátil  fluido,  espíritu  de  sal  amo- 
niaco, amoniaco  líquido,  hidrógeno  azoado.  j41- 
kali  volatile  fluidum , spiritus  satis  ammoniacir 
ammoniacum  tiquidum,  hidrogeneum  azoatum.  H. 
N.  Es  una  substancia  que  no  se  encuentra  sola 
en  la  naturaleza,  y el  arte  la  estrae  del  fósil, 
muría  ammouiaca  (4*6)  L.  el.  II,  sales. 

P.  F.  El  amoniaco  está  disuelto  en  el  agua, 
por  cuya  razón  se  nos  presenta  en  el  estado  de 
líquido  5 pero  él  por  si  es  un  gas  sin  color,  per-» 
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fectamente  transparente  estando  puro,  ela'stico, 
muy  leve,  olor  fuerte  penetrante  muy  esoifame, 
sabor  aere  y sumamente  cáustico:  estas  propie- 
dades quedan  disminuidas  al  disolverse  en  el  agua. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  hidrógeno  y de 
ázoe,  tiene  mucha  afinidad  con  el  calórico,  po- 
ne verde  el  jarabe  de  violetas , descompone  al- 
gunas sales  neutras,  y también  forma,  unas  ve- 
ces como  base  y otras  como  salificante,  varias 
sales. 

V.  M.  El  amoniaco  es  un  estimulante  que 
conviene  usar  con  mucha  circunspección,  para 
evitar  unas  veces  el  producir  mayor  debilidad 
que  la  existente  ya,  por  razón  del  modo  de  obrar 
pronto,  activo  y fugaz  de  esta  substancia,  y otras 
el  que  produzca  inflamaciones  e/i  el  pulmón,  es- 
tómago etc.,  que  suelen  terminar  por  la  muerte 
del  paciente:  el  alkaii  volátil,  administrado  co- 
rno corresponde  , aumenta  el  calor  animal  , la 
frecuencia  de  pulso  y la  transpiración:  se  podrá 
usar  en  los  casos  en  que  la  sensibilidad  sea  ob- 
tusa y el  movimiento  torpe  , en  las  calenturas 
pútridas  malignas , en  las  viruelas  y otras  calen- 
turas eruptivas,  cuando  ó no  se  puede  hacer  la 
erupción  por  la  debilidad  del  cutis,  ó no  se  pue- 
de continuar  por  la  misma  causa  , faltando  la 
supuración-,  aplastándose  el  grano  , ó bien  ha- 
ciendo una  metástasis;  en  la  epilepsia,  asfixia, 
reumatismo  crónico,  gota  vaga  ó mal  situada 
etc.:  se  tiene  por  antídoto  de  las  picaduras  de 
animales  venenosos  , usado  interior  y esterior- 
mente,  y se  ha  aconsejado  en  la  sífilis.  Esterior- 
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mente  se  podrá  usar  en  la  amaurosis,  quemadu- 
ras, tumores  linfáticos,  dolores  reumáticos  cró- 
nicos etc. 

A.  El  amoniaco  se  administra  en  estado  de 
liquidez  y en  el  de  vapor : líquido  se  da  de  tres 
á seis  gotas  en  dos  ó cuatro  onzas  de  vehículo 
apropiado , algunas  veces  al  dia : el  vapor  se  usa 
en  la  epilepsia,  síncope,  amaurosis  etc.,  aplican- 
do en  parage  conveniente  un  frasco  de  amonia- 
co líquido,  suspendiendo  de  tanto  en  tanto  esta 
aplicación  :x  esteriormente  se  usa  líquido  en  las 
picaduras  y en  el  principio  de  las  quemaduras 
para  evitar  la  inflamación  y las  flictenas;  pero 
en  los  demas  casos  se  une  al  aceite  de  almendras 
dulces  ó común,  en  proporción  de  un  escrúpu- 
lo por  cada  onza  de  aceite,  cuya  mezcla  es  lo 
que  se  llama  linimento  volátil  ó jaboncillo  amo- 
niacal. 

Antes  de  ahora  se  creyó  que  el  alkali  volátil 
podia  estar  concreto,  y bajo  este  concepto  se  le 
ha  denominado  alkali  volátil  concreto , alkali 
volatile  concretum ; pero  la  substancia  que  se  sig- 
nifica por  esta  espresion , es  un  carbonato  sobre- 
saturado  de  amoniaco  ó sub- carbonato  de  amo- 
niaco , carbonas  ammoniaci  cristalisatus , vel  sub - 
carbonas  ammoniaci  cristalisatus , sal  compuesta 
de  ácido  carbónico  y amoniaco  con  esceso,  que 
no  se  halla  sino  en  las  materias  animales  corrom- 
pidas, y algunas  veces  en  la  orina  de  los  enfer- 
mos que  sufren  el  diabetes,  sólida,  soluble  en 
el  agua,  sabor  cáustico,  picante  y orinoso,olor 
amoniacal,  que  se  volatiliza  á la  temperatura  or- 
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diñaría,  y se  descompone  por  los  ácidos  sulfúri- 
co, nítrico  y muriático,  por  los  óxidos  de  pota- 
sio, sodio,  calcio,  magnesio  y estroncio.  Sobre 
la  economía  animal  ejerce  la  misma  acción,  aun- 
que mas  suave  que  el  anterior,  y se  aconseja 
en  los  mismos  casos  á corta  diferencia.  Se  admi- 
nistra de  cuatro  á ocho  granos,  disuelto  en  dos 
ó cuatro  onzas  de  líquido,  ó bien  en  píldoras 
con  algún  estrado  ú otro  escipiente  apropiado, 
y en  general  no  debe  aumentarse  mas  la  .dosis, 
porque  esta  substancia  es  un  veneno  bastante 
activo. 

4 1 8.  Sal  amoniaco,  muriato  de  amoniaco, 
hidro  clorato  de  amoniaco.  Sal  ammoniacuniy 
muñas  ammoniaci , hidrocloras  ammoniaci.  H.  N. 
Esta  es  la  substancia  muña  ammoniaca  L.  el.  II, 
sales , que  se  encuentra  en  los  alrededores  de  los 
volcanes,  en  Persia,  Inglaterra  y en  algunos  es- 
crementos  animales. 

P.  F.  Es  sólida  , blanca  , algo  elástica  , dúc- 
til; se  presenta  en  pedazos  irregulares,  y su  sabor 
es  acre,  picante  y orinoso. 

P.  Q.  Es  inalterable  al  aire,  se  disuelve  en 
tres  veces  su  peso  de  agua , y si  está  hirviendo 
es  necesaria  menos ; espuesta  á la  acción  del  ca- 
lórico se  funde  y se  sublima  ; se  descompone 
por  los  mismos  cuerpos  que  el  alliali  volátil 
concreto. 

V.  M.  Es  un  estimulante  que  hasta  cierto 
punto  tiene  el  mismo  modo  de  obrar  que  el  an- 
terior, y á dosis  alta  se  tiene  por  veneno:  se  po- 
drá usar  por  consiguiente  en  los  mismos  casos, 


122 

en  que  haya  sensibilidad  obtusa  y movimiento 
torpe:  algunos  la  han  aconsejado  unida  al  es- 
tracto  de  la  genciana  en  las  intermitentes,  y con 
especialidad  en  las  cuartanas.  Esteriormente  se 
usa  en  afecciones  cutáneas,  que  no  esten  acom- 
pañadas de  aumento  en  las  propiedades  vitales, 
en  reumatismos  crónicos,  en  tumores  blancos  de 
las  articulaciones  etc. 

A.  Se  puede  administrar  de  cuatro  á doce 
granos,  y en  ocasiones  se  podrá  aumentar  suce- 
sivamente la  dosis  hasta  un  escrúpulo;  se  da  en 
electuario,  píldoras,  ó bien  disuelta  en  dos  ó 
cuatro  onzas  de  líquido : cuando  se  usa  ai  este- 
rior,  se  pone  una  dracma  por  libra  de  líquido  ó 
por  onza  de  grasa. 

419.  Arsénico  blanco  , óxido  blanco  de  arsé- 
nico. Arsenicum  álbum  , oxidum  arsenici  álbum. 
H.  N.  Aunque  esta  substancia  se  halla  en  la  na- 
turaleza, con  todo  el  que  se  usa  se  estrae  del  fó- 
sil cobaitum  arsenicale  L.  ci.  IV,  metales,  que  se 
encuentra  en  Sajonia,  Bohemia  etc. 

P.  F.  Se  presenta  en  masas  blancas,  vidrio- 
sas , semi-transparentes , amarillas  ó amarillo-ro- 
jizas, si  contienen  sulfuro  de  arsénico:  cuando 
eslá  pulverizado  se  parece  al  azúcar;  estando  ca- 
liente tiene  un  olor  semejante  al  de  ajo,  es  de  sa- 
bor acre  y corrosivo. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  oxígeno  y del 
metal  arsénico,  soluble  en  el  agua,  y se  descom- 
pone por  el  hidrógeno,  carbono,  azufre,  fósforo 
é hidrógeno  fosforado. 

V.  M.  El  arsénico  blanco,  lo  mismo  que  los  , 
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otros  compuestos  del  arsénico,  se  han  adminis- 
trado como  estimulantes ; pero  no  deben  usarse 
interiormente,  porque  son  un  veneno  de  los  mas 
activos,  del  que  en  general  nunca  se  han  obte- 
nido buenos  resultados.  Esteriormente  se  puede 
usar  como  escarótico,  y se  aconseja  en  el  trata- 
miento de  úlceras  cancriformes , y en  los  cánce- 
res tópicos  ulcerados,  siempre  que  de  una  sola 
vez,  ó á lo  menos  de  dos,  pueda  destruirse  to- 
do lo  afectado  por  el  cáncer;  pues  de  lo  contra- 
rié, la  irritación  acelerará  los  progresos  de  la 
enfermedad. 

A.  Se  aplica  comunmente  unido  á otras  subs- 
tancias, y no  convendrá  usarle  en  úlceras  de  mu- 
cha estension  ; pues  absorvido  por  el  cutis  en 
cierta  cantidad , puede  ocasionar  efectos  vene- 
nosos muy  violentos;  una  onza  de  arsénico  blan- 
co se  une  á tres  de  la  yerba  seca  de  dragoncillo, 
y á tres  dracmas  de  hollin  : se  hacen  polvos  muy 
linos,  y son  los  benedictos  para  el  cáncer  de  la 
farmacopea  de  Loeches , con  los  que  se  podrá 
pulverizar  la  superficie  ulcerada,  ó formar  á be- 
neficio de  un  poco  de  agua  una  masa  muy  blan- 
da, y cubrir  bien  con  esta  la  dicha  superficie. 

420.  Sucino  ó ambar  amarillo , succinum  vel 
electium  off.  H.  N.  Esta  substancia  es  el  succi~ 
num  electricum  L.  el.  III,  combustibles  , que  se 
encuentra  en  los  alrededores  del  mar  Báltico  y 
algunas  playas  del  Mediterráneo,  en  la  Italia  y 
la  Provenza. 

P.  F.  Es  sólido,  duro , frágil , transparen  te  por 
lo  comun;)  á veces  opaco,  de  color  amarillo  ti- 
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rtfnte  al  rojo , en  el  que  se  observa  bastante  va- 
riedad hasta  degenerar  en  blanco , verde  ó ne- 
gruzco; se  presenta  en  pedazos  de  diferente  mag- 
nitud y figura  , cuya  superficie  áspera  es  capaz 
de  gran  pulimento,  se  electriza  positivamente 
por  la  frotación  , el  humo  que  se  desprende  en 
la  combustión  del  sucino  es  de  olor  agradable, 
su  disolución  es  de  sabor  amargo. 

P.  Q.  El  sucino  tiene  mucha  cantidad  de 
aceite  volátil,  oleutri  succini:  un  ácido  llamado 
sucínico  que  puede  estar  líquido,  acidum  succi- 
nicum  liquidum , vel  spiritus  succini , ó sólido, 
acidum  succinicum  cristalisatum , Del  sal  vo^ atile 
succini , que  cristaliza  en  prismas  aplastados,  se 
descompone  en  parte  por  el  calórico,  y en  parte 
se  sublima,  es  inalterable  al  aire,  forma  sales 
uniéndose  á varias  bases;  y á mas  el  sucino  tie- 
ne un  óxido  de  hierro. 

Y.  M.  El  sucino  y sus  productos  son  estimu- 
lantes bastante  activos,  y se  pueden  usar  en  los 
casos  en  que  esta  clase  de  medicamentos  están 
indicados;  el  ácido  sucínico  se  tiene  por  diuré- 
tico , antiséptico  y antihistérico. 

A.  Del  sucino  se  administra  la  tintura,  el 
aceite  volátil  y el  ácido : la  tintura  se  da  de  vein- 
te á treinta  gotas  en  una  cucharada  de  jarabe  ó 
en  otro  líquido  apropiado;  y el  aceite  de  cuatro 
á ocho  gotas  en  un  poco  de  azúcar,  ó forman- 
do parte  de  alguna  mistura:  el  agua  de  Luce  se 
compone  de  una  parte  de  la  tintura  preparada 
con  tres  dracmas  del  aceite  de  sucino,  dos  dei 
bálsamo  de  Meca,  y veinte  onzas  de  alcohol,  y 
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diez  y seis  partes  de  amoniaco  líquido  (4i5):  do- 
sis de  seis  á ocho  gotas;  esteriormente  se  usa  en 
las  mordeduras  de  animales  venenosos.  El  ácido 
sucínico  cristalizado  se  administra  desde  diez  á 
treinta  granos  con  un  doble  de  azúcar;  y líquido 
de  medio  escrúpulo  á media  dracma  en  una  cu- 
charada de  jarabe:  el  sucinato  amoniacal,  com- 
puesto de  ácido  sucínico  y amoniaco,  se  da  de 
diez  á veinte  gotas. 

421.  De  una  de  las  voces  con  que  en  latín  se 
significa  el  sucino,  toma  nombre  de  eléctrico  un 
fluido  no  ponderable,  universalmente  distribui- 
do en  la  naturaleza,  que  se  concentra  en  cier- 
tos cuerpos  , que  tiene  tendencia  al  equilibrio, 
y atrae  primeramente , y después  repele  los  cuer- 
pos ligeros,  y que  es  de  sabor  1*stringente  y olor 
parecido  al  de  hidrógeno  fosforado.  En  Materia 
Médica  se  tiene  por  un  estimulante  que  á veces 
produce  muy  buenos  resultados,  aun  en  los  ca- 
sos que  los  demas  estimulantes  han  sido  inefica- 
ces. La  acción  que  el  fluido  eléctrico  ejerce  so- 
bre la  máquina  humana,  se  manifiesta  aumen- 
tando la  celeridad  del  pulso,  el  calor  animal, 
las  secreciones,  escreciones  y el  movimiento  mus- 
cular: se  podrá  usar  en  la  parálisis  ocasionada 
por  lesión  vital , en  las  apoplegias  puramente 
nerviosas,  en  las  incontinencias  y retenciones  de 
orina  por  atonía,  en  epilepsias  ocasionadas  por 
el  miedo  ó supresión  de  alguna  evacuación  na- 
tural ó morbosa,  en  algunos  casos  de  catalepsia, 
en  amenorreas  atónicas,  en  reumatismos  cróni- 
cos etc.  El  fluido  eléctrico  no  debe  usarse  en 
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enfermedades  inflamatorias  positivas,  en  sugetos 
pictóricos,  delicados  de  pecho,  emoptoicos , en 
obstrucciones  del  bajo  vientre,  en  supuraciones 
internas,  escorbuto  etc.,  porque  en  estos  casos 
podría  Ocasionar  apoplegia , varias  hemorragias, 
ó bien  aumentar  los  síntomas  de  la  enfermedad. 
Se  usa  en  baño  , chispas,  conmoción , y en  cor- 
riente: el  baño  consiste  en  aislar  al  enfermo,  y 
establecer  comunicación  entre  este  y el  conduc- 
tor aislado  de  la  máquina  eléctrica : las  chispas 
se  usan  colocando  al  sugeto  de  la  manera  que 
se  acaba  de  esponer,  y arrimando  á la  parte  del 
cuerpo  que  se  crea  conveniente,  un  conductor 
no  aislado,  el  que  á la  distancia  de  una  pulga- 
da, mas  ó menos  según  las  circunstancias,  esci- 
tará  las  chispas:  la  conmoción  se  usa  establecien- 
do comunicación  entre  la  superficie  interna  y 
esterna  de  la  botella  de  Leyden , por  medio  de 
un  arco  formado  ya  en  parte , ya  del  todo  por 
los  miembros  del  enfermo,  á los  que  pueda  con- 
venir el  paso  del  fluido  eléctrico:  la  corriente 
se  usa  poniendo  entre  los  conductores  de  los 
polos  positivo  y negativo  de  la  pila  eléctrica,  las 
partes  enfermas.  De  estos  diferentes  modos  de 
usar  del  fluido  eléctrico,  *el  que  por  lo  general 
produce  mejores  resultados  es  la  corriente;  pe- 
ro sea  el  que  fuese  el  modo  escogido,  se  debe 
ir  acostumbrando  al  paciente  á la  acción  de  di- 
cho fluido,  haciendo  que  las  primeras  aplicacio- 
nes no  duren  mas  que  tres  ó cuatro  minutos, 
aumentando  después  sucesivamente  ia  duración 
hasta  media  hora,  y nunca  pasar  á la  conmo-* 


127 

<cion  sin  haber  esperimentado  los  demas  modos: 
cuando  la  electricidad  no  produce  malos  efec- 
tos, debe  continuarse  por  largo  tiempo  su  uso; 
pero  si  sucediere  al  contrario,  deberá  suspen- 
derse luego  que  se  manifiesten.  También  se  hace 
uso  en  Medicina  de  un  fluido  que  es  de  natu- 
raleza análoga  á la  del  eléctrico  que  se  llama  gal- 
bánico , en  el  que  se  reconoce  la  propiedad  de 
escitar  movimientos  espasmódicos  en  el  sistema 
nervioso  y muscular,  con  tal  que  no  hayan  per- 
dido sü  organización  natural.  Está  indicado  en 
los  mismos  casos  que  el  eléctrico  , y aun  algunas 
veces  se  observan  mejores  efectos  del  galbánico 
que  dei  eléctrico.  Se  puede  usar  aplicando  el  apa- 
rato simple  que  consiste  en  dos  planchas,  la  una 
de  plata  y la  otra  de  zinc,  y un  eseitador  ó con- 
ductor de  uno  de  estos  metales;  pero  comun- 
mente nos  servimos  de  la  pila  de  Volta,  la  que 
produce  efectos  tanto  mas  intensos,  cuanto  ma- 
yar es  el  número  de  piezas  que  se  ponen  para 
formarla:  en  cada  estremo  ó pjolo  hay  por  lo  co- 
mún un  conductor,  y entre  estos  dos  conduc- 
tores se  pone  la  parte  enferma  que  completa  el 
arco ; para  que  pueda  circular  él  fluido  desde  el 
polo  zinc  ó superior,  al  polo  plata  ó inferior. 
Adviértase  que  los  conductores  ó se  han  de 
aplicar  en  partes  que  tengan  el  epidermis  na- 
turalmente adelgazado , como  sucede  en  las 
que,  por  decirlo  asi,  toman  principio  las  mem- 
branas mucosas,  ó bien  si  se  deben  aplicar  en 
otra  parte  dei  cutis,  se  humedece  este  con  agua 
y sal  común ; y si  no  es  suficiente,  se  qui- 
tomq  i.  ití 
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ta  el  epidermis  por  medio  de  un  vejigatorio. 

422.  El  fluido  magnético  , cuyas  propieda- 
des son  análogas  á las  del  fluido  eléctrico  , se 
lia  preconizado  mucho  en  dolores  reumáticos,  ce- 
falalgias pertinaces,  dolores  nerviosos,  parálisis 
etc.  El  hierro  nikel  y cobalto  son  los  metales 
únicos  capaces  de  magnetizarse,  y de  ser  atraí- 
dos por  el  itnan,  especialmente  el  hierro,  como 
que  del  protóxido  de  este  metal  se  forman  prin- 
cipalmente los  imanes  naturales.  Se  podrá  apli- 
car el  imán  para  remediar  alguna  de  las  dolen- 
cias en  cuyo  tratamiento  se  ha  alabado;  pero  en 
las  que  producirá  buenos  efectos  nada  equívo- 
cos, será  en  los  casos  de  irritaciones  produci- 
das por  el  estímulo  mecánico  de  pequeños  frag- 
mentos de  alguno  de  los  tres  metales  espresados, 
en  cuyo  caso  la  aplicación  del  imán,  que  quitará 
el  cuerpo  esíraño,  será  el  principal  remedio  (<3). 

423.  El  calórico  es  un  fluido  sutil  en  estre- 
mo  que  se  baila  en  todos  los  cuerpos  , y cu- 
yos caracteres  principales  son  : tener  tenden- 
cia al  equilibrio  , \noverse  en  forma  de  radios 
cuando  está  libre,  dilatar  los  cuerpos  cuando 
se  aumenta  en  ellos,  y á veces  descomponer- 
los: hacer  esperimentar , poniéndose  en  contac- 
to con  los  órganos  de  nuestra  economía , la  sen- 
sación de  calor,  y causar,  cuando  se  separa  de 

(4)  Lo  que  en  estos  tiempos  se  lia  dicho  de  estraordi- 
narias  curaciones,  verificadas  por  el  supuesto  magnetismo 
animal , es  una  superchería  propagada  por  los  que  prin- 
cipian por  engañarse  á sí  mismos,  para  engañar  despue» 
á los  demas. 
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mulante, que  ocasiona  aumento  en  las  dimensio- 
nes de  nuestro  cuerpo , pone  el  cutis  colorado, 
y cuando  obra  sobre  toda  la  máquina,  acelera 
el  pulso  , hace  que  la  respiración  sea  mas  ó me- 
nos trabajosa ; causa  ansiedad , sed , sudor , cefa- 
lalgia, aturdimiento,  y á veces  síncope:  estos 
fenómenos  son  mas  ó menos  fuertes,  según  la 
intensidad  del  calórico,  y la  susceptibilidad  del 
sngeto.  Si  el  calórico  escede  de  los  5o  grados 
del  termómetro  de  Reaumur,  causa  escozor  en 
la  parte  sobre  que  obra,  levanta  vejiga,  produ- 
ce escaras,  y si  llega  á ser  muy  fuerte,  la  desor- 
ganiza, ocasionando  una  verdadera  combustión. 
Se  usa  del  calórico  aplicando  ladrillos,  planchas 
metálicas  ó paños  calientes , en  el  reumatismo 
crónico,  en  tumores  frios  de  las  articulaciones 
etc.  : por  medio  del  baño  de  arena  caliente  en 
varios  edemas,  en  la  anasarca,  parálisis,  reuma 
crónico  etc. : por  medio  de  ascuas  que  se  acer- 
can á la  parte  enferma  cuanto  se  pueda  sufrir, 
sin  grave  incomodidad , y produce  de  este  mo- 
do muy  buenos  efectos  en  dolores  nerviosos,  in- 
fartos escrofulosos,  ulceras  atónicas  antiguas  etc.: 
por  medio  del  hierro  hecho  ascuá , que  es  tanto 
menos  sensible  cuanto  mas  candente  está,  en  las 
caries  húmedas,  en  las  heridas  venenosas  , en  las 
mordeduras  de  animales  hidrofóbicos  , en  bubo- 
nes pestilenciales , carbunclos  etc.;  y finalmente 
por  medio  del  moxa. 

Llámase  moxa  la  quemadura  de  una  parte 
de  la  piel  por  niedio  de  la  ¡aplicación  metódica, 
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por  lo  común,  de  un  cilindro  de  algodón  en* 
cendido.  El  moxa  ocasiona  una  escara  propor- 
cionada á la  base  del  cilindro  , las  partes  veci- 
nas se  irritan  fuertemente;  viene  la  inflamación, 
que  tratada  según  convenga,  termina  por  supu- 
ración. Ningún  estimulante  esterno  ejerce  una 
acción  tan  profunda  y enérgica  como  el  moxa, 
y por  consiguiente  ninguno  puede  cambiar  me- 
jor la  irritación  tenaz  que  á veces  se  fija  en  cier- 
tos órganos.  Ha  producido  muy  buenos  efectos 
en  cefaleas,  cardialgías  acompañadas  de  vómi- 
tos casi  continuos,  en  la  tisis  incipiente,  en  la 
hepatitis  crónica , y podrá  usarse  en  los  dolores 
nerviosos,  reumáticos,  osteomalaxia  de  la  co- 
lumna vertebral  etc.,  después  de  tener  una  pro- 
babilidad fundada  de  que  otros  medios  son  in- 
fructuosos. Se  aplica  el  moxa  haciendo  un  cilin- 
dro de  algodón  flojo,  ó bien  de  cualquier  tejido 
de  algodón  que  tenga  por  lo  general  dos  pulga- 
das de  altura  y una  de  diámetro  , cuyas  dimen- 
siones se  varian  cuando  se  cree  oportuno  ; se 
pone  en  la  parte  conveniente,  se  prende  fuego 
en  el  estremo  opuesto  al  aplicado,  y se  hace  que- 
mar, hasta  que  consumido  el  combustible,  re- 
sulte la  escara.  La  inflamación  consecutiva  por  lo 
general  exige  que  se  modere  con  la  aplicación 
de  algún  emoliente. 

424.  El  baño  de  agua  caliente  que  marca  mas 
de  treinta  grados  del  termómetro  de  Reaumur, 
es  un  estimulante,  cuyos  efectos  son  bastante  pa- 
recidos á los  que  causa  el  calórico  aislado  cuan- 
do obra  sobre  todo  el  cuerpo.  Algunos  aconse- 
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tas erupciones  cutáneas  , producir  abundantes 
sudores,  ó cambiar  la  acción  del  cutis;  mas  es 
preciso  advertir  que  estos  baños  pueden  causar 
la  apoplegía  por  la  espansion  que  ocasionan  á la 
masa  de  la  sangre , ó por  su  estímulo  considera- 
ble producir  varios  desarreglos,  y aun  quiza  la 
muerte.  El  baño  caliente  de  pies  ó pediluvio  es 
un  eficaz  derivativo,  y asi  se  puede  usar  en  la 
gota  mal  situada,  en  ciertas  afecciones  de  cabe- 
za, en  supresión  de  menstruos  etc.,  ya  solo,  ya 
aumentando  su  actividad  con  la  mostaza  ó sal 
marina. 

4^5.  También  pueden  incluirse  entre  los  es- 
timulantes el  jabón  de  sosa  medicinal  ó de  Ye- 
necia,  la  piedra  de  cauterio  ó potasa  cáustica, 
y la  piedra  infernal  ó nitrato  de  plata  fundido* 
El  jabón  medicinal  sapo  sodas  medicinalis , vel  sa- 
po venetus  off.  es  blanco  , y se  compone  del  acei- 
te común  ó de  almendras  dulces , y del  hidrato 
del  deutóxido  de  sodio  (sosa) : se  usa  en  obs- 
trucciones del  hígado,  bazo , mesenterio  etc. , en 
la  tericia,  en  algunos  catarros  crónicos  de  la  ve- 
jiga, en  el  asma  mucosa  y en  las  escrófulas.  Se 
ha  dicho  que  era  litontríptico.  Se  empieza  ad- 
ministrando de  seis  á doce  granos  , y después  se 
podrá  aumentar  sucesivamente  la  dosis  hasta  dos 
escrúpulos  ó una  dracma  en  forma  de  píldoras; 
el  agua  de  jabón  se  considera  como  antídoto  de 
los  venenos  ácidos : esteriormente  se  usa  disuel- 
to en  aguardiente,  y en  emplasto,  en  tumores 
escrofulosos  , contorsiones,  edemas  etc. : el  em- 
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plasto  de  jabón,  emplastrum  oxidi  plumbi  sapo - 
naceum , se  compone  de  treinta  y dos  onzas  de 
aceite  común  , doce  del  deutóxido  de  plomo  (mi- 
nio), seis  del  sub-carbonato  de  plomo  (albayal- 
de),  tres  de  jabón  blanco  y onza  y media  de  ce- 
ra blanca.  La  piedra  de  cauterio,  lapis  causti- 
cas, vel  potassa  caustica , es  un  compuesto  de 
potasa  pura,  de  sub-carbonato , sulfato  é hidro- 
clorato  de  potasa,  de  los  óxidos  de  silicio,  hierro, 
manganeso , y se  usa  únicamente  á lo  esterior 
para  abrir  cauterios  , ó para  tratar  úlceras  escro- 
fulosas ó de  las  glándulas  mucosas.  La  piedra 
infernal,  lapis  infera  alis , vel  miras  argentifusus , 
se  usa  también  para  lo  esterno  en  úlceras  callo- 
sas, y cuando  hay  necesidad  de  cambiar  el  es- 
tímulo de  alguna  parte  ó de  destruirla  («):  se 
aplica  un  pedazo  momentáneamente,  ó se  deja 
aplicado  humedecido  un  poco  de  antemano.  Cuan- 
do la  piedra  de  cauterio  ó la  infernal  han  de  per- 
manecer aplicadas  por  mucho  tiempo  , se  rodean, 
pordo  común,  de  un  parche  de  emplasto  de  dia- 
quiíon  gomado,  para  impedir  que  la  acción  del 
cáustico  se  estienda  á los  alrededores. 


(«)  Para  destruir  alguna  parte  también  se  usa  la  man- 
teca de  antimonio,  butyrum  antimonn  , deuto-murias  atabxi 
sublimutus  , Del  cloruretum.  stabii , que  es  un  compuesto  de 
cloro  y antimonio,  con  frecuencia  líquido  y sin  color. 
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Medicamentos  que  obran  disminuyendo  inmedia- 
tamente las  propiedades  vitales  , que  en  estado 
fisiológico  se  llaman  sensibilidad  latente , con- 
tractilidad insensible  e involuntaria  (179)» 

A.  Emolientes  (180). 

426.  Son  varias  las  grasas  que  se  pueden  usar 
en  medicina,  como  la  humana,  la  de  carnero, 
buey,  puerco,  ganso,  gallina  etc.;  pero  las  que 
se  usan  con  frecuencia  como  emolientes , son  la 
de  puerco,  axungia  suilla  off. , la  de  gallina, 
axungia  gallince  off.,  y otra  substancia  grasicn- 
ta conocida  con  el  nombre  de  blanco  ó esperma 
de  ballena,  spermá  cacti  off.  H.  N.  La  de  puer- 
co se  saca  por  lo  común  del  abdomen  del  ani- 
mal, sus  scrofa  L. , el.  I,  mamíferos,  ord.  VI, 
bestias.  La  de  gallina  se  saca  del  phasianus  ga- 
llas L.  ,cl.  II,  aves,  ord.  V,  gallinas.  La  esper- 
ma de  ballena  se  encuentra  entre  las  membra- 
nas del  cerebro  del  Marsopla  ó Cachalote  , phi - 
seter  macrocefaluslu.,  el.  I,  mamíferos,  ord.  VII, 
cetáceos. 

P.  F.  La  de  puerco  es  blanca,  sólida,  sin 
olor;  pero  si  se  pone  en  agua  hirviendo  exhala 
uno  desagradable:  el  sabor  es  soso.  La  de  galli- 
na es  algo  amarilla  , algún  tanto  sólida;  pero 
tan  fundible  , que  calentada  adquiere  una  liqui- 
dez igual  á la  de  los  aceites:  en  este  caso  tiene 
un  olor  penetrante  , el  sabor  es  agradable.  El 
blanco  de  ballena  es  sólido,  blanco,  en  forma 
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laminosa,  suave  al  tacto,  de  poco  olor  y de  gus* 
to  dulce , cuando  es  reciente. 

P.  Q.  Las  dos  primeras  son  un  compuesto  de 
esteorino  y el  ai  no,  y la  última  es  un  principio 
llamado  cetino,  que  entra  en  composición  de  la 
grasa  de  varios  cetáceos : las  grasas  no  se  mez- 
clan con  el  agua  sino  por-medio  de  un  alkali  , y 
tienen  mucha  afinidad  con  el  oxígeno. 

V.  M.  Estas  substancias  son  emolientes ; pe- 
ro pierden  esta  virtud  si  se  oxidan:  la  primera 
se  usa  sola,  para  unturas,  en  escoriaciones,  y pa- 
ra precaver  los  efectos  del  roce:  la  segunda  se 
usa  también  en  unturas , en  inflamaciones  de 
la  garganta  , en  obstrucciones  dolorosas  de  las 
glándulas,  en  escoriaciones  no  específicas  de  los 
grandes  labios  etc.  El  blanco  de  ballena  se  ad-  I 
ministra  en  afecciones  inflamatorias  de  pecho, 
ya  solo  , ya  unido  ai  azúcar,  ó según  las  circuns- 
tancias al  alcanfor. 

A.  Las  dos  primeras  se  usan  en  forma  de  li- 
nimento, y la  última  se  da  á la  dosis  de  un  es- 
crúpulo á una  dracma  , varias  veces  ai  dia  : la 
grasa  de  puerco  sirve  de  escipiente  de  muchas 
unturas  , ungüentos  y pomadas  medicadas. 

427.  Malvas,  malva?  off.  II.  N.  malva  silves - 
tris  L.  nionadelfia  poliandria.  Cl.  i3  , ord.  i4> 
familii  de  las  malváceas  Juss.  De  este  vegetal 
annu  > é indígeno  se  usan  las  hojas  y las  flores. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  vellosos  y ra- 
mosos: las  hojas  alternas  con  peciolo  largo, 
blandas,  un  poco  vellosas,  arredondeadas,  di- 
vididas «n  la  circunferencia  por  cinco  ó siete  16-  | 
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bulos  obtusos:  las  estípulas  son  aovadas  y pes- 
tañosas: las  flores  son  de  color  rojizo  ó de  púr- 
pura , pedunculadas  y reunidas  en  la  axila  de  las 
hojas  : tienen  el  cáliz  doble,  el  esterior  compues- 
to de  tres  hojuelas  aovadas  lanceoladas , el  inte- 
rior es  mayor  y con  cinco  divisiones,  los  péta- 
los son  cinco  y escotados  en  su  ápice : las  mal- 
vas no  tienen  olor,  y el  sabor  es  herbáceo  y 
mucilaginoso  cuando  se  mascan. 

P.  Q.  Tienen  un  abundante  principio  muci- 
laginoso. 

V.  M.  Las  malvas  son  un  medicamento  que 
disminuyelas  propiedades  vitales  insinuadas  (179) 
y la  cohesión  de  las  partes  vivientes;  asi  es  como 
mitigan  el  dolor,  tensión,  calor,  y calman  la  ir- 
ritación de  las  partes  inflamadas;  por  consiguien- 
te pueden  usarse  interior  y esteriormente  en  to- 
das las  verdaderas  inflamaciones,  cualquiera  que 
sea  la  parte  enferma. 

A.  Se  usan  en  cocimiento  y en  cataplasma: 
el  cocimiento  se  puede  hacer  con  dos  onzas  de 
malvas  y libra  y media  de  agua  , haciendo  que 
cueza  hasta  disminuir  seis  onzas:  cuando  este 
cocimiento  se  usa  interiormente,  se  le  añade  una 
ó dos  onzas  de  jarabe  conveniente  para  dismi- 
nuir las  náuseas  que  á veces  ocasiona,  y se  da 
á la  dosis  de  cuatro  á ocho  onzas:  con  el  mismo 
cocimiento  se  hacen  fomentos,  y si  se  le  añade  la 
simiente  de  lino  machacada  en  suficiente,  can- 
tidad , y se  vuelve  á cocer  hasta  la  debida  con- 
sistencia, se  tendrá  una  cataplasma  emoliente, 
la  que  también  se  podrá  hacer  mandando  cocer 
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las  malvas  hasta  que  esten  bien  blandas  y se  las 
pueda  dar  la  forma  dicha:  algunas  veces  á estas 
cataplasmas  se  les  añade  un  poco  de  grasa  de 
puerco  reciente. 

Las  malvas  de  hoja  redonda,  malva  rotundi - 
folia  L.  se  usan  también  como  emolientes,  de  la 
misma  manera  que  la  silvestre,  y se  distinguen 
de  esta  por  tener  los  tallos  tendidos,  las  hojas 
mas  pequeñas  y los  lóbulos  apenas  sensibles;  las 
flores  también  muy  pequeñas , de  color  blanco 
un  poco  rojizo,  y las  hojuelas  del  cáliz  esterior 
muy  estrechas. 

4^8.  Altea  ó malvavisco.  Althea  off.  H.  N. 
Althea  officinalis  L.,  pertenece  á las  mismas  cla- 
ses, órdenes  y familia  que  las  malvas,  es  indí- 
gena, perenne,  y se  usan  las  raices. 

P.  F.  Estas  son  largas,  cilindricas,  del  gro- 
sor de  un  dedo,  color  esterior  pardusco,  inte- 
rior blanco,  olor  ninguno,  sabor  soso  y inuci- 
laginoso. 

P.  Q.  Contienen  una  pequeña  porción  de  es- 
tracto  resinoso,  y mas  de  la  mitad  de  su  peso 
de  mucilago  dulce  y viscoso. 

V.  M.  Esta  substancia  tiene  las  mismas  vir- 
tudes medicinales  que  la  anterior. 

A.  Del  malvavisco  se  usa  el  jarabe , el  acei- 
te cocido,  el  ungüento,  y forma  parte  del  coci- 
miento y cataplasma  emoliente  déla  Farmacopea 
española:  el  jarabe,  en  el  que  entra  media  onza 
de  regaliz  por  dos  de  altea  , se  da  de  una  á dos 
onzas:  el  aceite  se  usa  tibio  en  linimento:  ei 
ungüento  se  compone  de  dos  libras  del  aceite 


cocido  de  malvavisco,  de  una  libra  dé  cera  ama- 
rilla, de  la  misma  cantidad  de  resina  común,  y 
de  dos  onzas  de  trementina.  Se  podrá  usar  en 
úlceras  y tumores  que  necesiten  los  emolientes: 
el  cocimiento  emoliente  se  hace  hirviendo  en 
dos  libras  de  agua  una  onza  de  altea  y otra  de 
malvas  hasta  quedar  una  libra  de  agua:  se  usa 
en  fomento  ó interiormente  como  el  de  malvas: 
la  cataplasma  se  prepara  con  la  pulpa  de  diez  on- 
zas de  malvavisco  y cuatro  de  malvas, dos  degrasa 
de  puerco  y dos  yemas  de  huevo:  se  aplica  tibia. 

429.  Los  aceites  fijos  que  como  emolientes 
se  usan  generalmente  en  Medicina  , son  el  co- 
mún , oleum  olivatum  vel  commane , el  de  almen- 
dras dulces,  oleum  amigdalarum  dulcium,  y el 
de  cacao,  que  también  se  llama  manteca , oleum 
concretum  e seminibus  cacao.  ÍI.  N.  El  primero 
se  saca  del  fruto  (aceitunas)  del  olea  europea  L, 
Diandria  monoginia.  Cl.  8,  ord.  4,  familia  de  las 
jazmíneas  J. : el  segundo  de  las  semillas  (almen- 
dras) del  amígdalas  communis  L.  Icosandria  mo- 
noginia. Gl.  14,  ord.  10,  familia  de  las  rosa'ceas 
J. : el  tercero  se  saca  de  las  semillas  (cacao)  del 
theobroma  cacao  L.  Poliadelfia  pentanclria.  Gl.  1 3, 
ord.  1 4 , familia  de  las  malváceas  J. 

P.  F.  El  primero  es  líquido , de  color  ama- 
rillo dorado,  que  á veces  tira  á verdoso,  traspa- 
rente , de  olor  apenas  perceptible  y de  sabor 
dulce  : el  segundo  es  líquido  , blanco  , verdoso, 
olor  y sabor  el  de  las  almendras  : el  tercero  es, 
sólido,  blanco  amarillento,  olor  agradable  y sa- 
bor dulce  también  agradable. 
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P.  Q.  Todos  estos  aceites  y otros  muchos  me- 
nos usados  no  se  mezclan  con  el  agua,  sino  con 
el  intermedio  de  yema  de  huevo,  de  algún  mu- 
cilago  ó alkali;  tienen  mucha  afinidad  con  el 
oxigena,  por  lo  que  se  enrancian  prontamente, 
y en  particular  el  de  almendras  dulces;  arden 
con  facilidad  y se  apoderan  de  mucho  calórico. 

V.  M.  Esta*  substancias  recientes  sin  estar 
oxidadas  gozan  en  alto  grado  de  la  virtud  emo- 
liente, por  la  que  se  han  tenido  como  laxantes, 
demulcentes,  involventes etc.,  y en  general  pue- 
den usarse  en  los  casos  en  que  las  propiedades 
vitales  esten  aumentadas  morbosamente.  El  co- 
mún se  administra  en  el  tratamiento  de  heridas* 
en  las  que  esten  interesadas  partes  tendinosas, 
aponeuróticas , nerviosas  etc. , en  cuyos  casos  pa- 
rece tiene  la  propiedad  de  oponerse  á los  movi- 
mientos convulsivos;  en  las  merdeduras  de  ani- 
males venenosos:  algunos  lo  aconsejan  en  fric- 
ciones en  la  ascitis,  en  el  principio  de  la  calen- 
tura amarilla , y como  preservativo  de  la  peste: 
en  baño  para  precaver  la  estenuacion  , ó la  ab- 
sorción de  algún  virus  por  los  parages  en  que 
está  adelgazado  el  epidermis.  El  de  almendras 
dulces  sé  usa  en  las  toses  pertinaces  , violentas, 
cólicos,  envenenamientos  en  que  convenga  el 
aceite,  y en  los  casos  de  irritación  considerable 
en  las  visceras  pectorales  ó abdominales.  El  acei- 
te ó manteca  de  cacao  se  usa  en  las  erupciones 
corrosivas,  en  las  grietas  de  los  labios,  pezones, 
genitales,  en  las  almorranas,  y para  mitigar  la 
irritación  de  la  vagina,  útero  ete* 


Á.  El  común  se  usa  generalmente  en  fomen- 
to, fricción  ó linimento,  y en  baño  ya  general, 
ya  parcial:  el  de  almendras  dulces  se  administra 
solo,  ó mezclado  con  jarabe  ó alguna  agua  aro- 
mática á beneficio  de  yema  de  huevo;  la  dosis 
es  de  inedia  á dos  onzas:  el  de  cacao  comunmen- 


te se  usa  en  untura  ó bien  en  forma  de  suposi- 
torio ó pesario : también  puede  usarse  interior- 
mente desde  un  escrúpulo  á una  dracma,  solo  ó 
unido  á otras  substancias.  Los  aceites  cuando  se 
dan  de  cuatro  á seis  onzas  producen  efectos  de 
eméticos  y de  purgantes  minorativos. 

430.  La  simiente  de  lino,  semina  lini  off.  Z/- 
num  usitatissimumh.,  la  flor  de  saúco  aflores  sam - 
buci  off.  Sambucas  nigra  L. , la  parietaria  , pa- 
rietaria  off., parietaria  officinalis  L,,  las  hojas  del 
gordolobo , folia  verbasci  off.  V erbascum  thapsus 
L. , la  mercurial , mercurialis  off.  Mercurialis  an- 
nua  L.,  las  hojas  y flores  de  la  violeta , folia  et 
flores  violarum  off.  Viola  adorata  L. , las  hojas 
de  acelga  , folia  betas  off.  Beta  vulgar is  L. , son 
emolientes,  y se  usan  por  lo  común  en  cocimien- 
to como  las  malvas  (427).  Con  el  fruto  maduro 
del  saúco  se  compone  una  miel,  mel  fructuum 
sambuciy  que  se  da  de  media  á una  onza.  De  los 
pétalos  de  la  flor  de  violeta  se  prepara  el  jarabe 
cerúleo , sirupus  petalorum  violarum , vel  cerúleas; 
y coja  la  flor  entera  se  compone  el  de  violeta  co- 
mún , sirupus  violarum  communis\  ambos  se  po- 
drán dar  de  una  á dos  onzas. 

43 1.  Los  baños  de  agua  tibia  que  marquen 
de  18  á 26  grados  son  emolientes,  cuyos  efectos 
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se  manifiestan  disminuyendo  los  movimientos 
circulatorios  y los  de  la  respiración  , calman  la 
irritación  y disipan  la  contracción  de  la  piel,  fa- 
cilitando de  este  modo  la  traspiración  y absor- 
ción cutánea.  Se  usan  los  baños  tibios  generales 
ó parciales  , cuya  duración  por  lo  general  será 
de  20  á 3o  minutos,  y á veces  mas,  en  las  infla- 
maciones de  los  riñones,  del  peritoneo  y en  otras 
inflamaciones  internas;  en  las  flegmasías  crónicas 
de  la  piel,  como  herpe,  sarna  etc.  Se  podrán 
usar  para  facilitar  la  erupción  de  las  viruelas, 
en  los  dolores  de  las  vias  urinarias  por  presen- 
cia de  cálculos , en  blenorragias  etc.  También  se 
usan  como  emolientes  en  los  casos  de  rigidez  ge- 
neral ó parcial,  y como  antiespasmódicos  en  un 
gran  número  de  enfermedades,  producidas  o 
acompañadas  de  espasmo. 

/¡32.  Los  baños  de  vapor,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, el  recibir  el  vapor  del  agua  caliente,  ya  en 
una  parte  del  cuerpo,  ya  en  todo  él,  á eseepcion 
de  la  cabeza,  teniendo  el  todo  ó parte  bien  ta- 
pado para  que  no  ocasione  malos  efectos  la  frial- 
dad de  la  atmósfera,  es  á veces  un  medio  emo- 
liente mas  eficaz  que  los  baños  tibios:  ademas  es 
muy  buen  sudorífico,  que  se  puede  usar  en  cier- 
tas enfermedades  cutáneas  crónicas , en  dolores 

por  causa  venérea , que  se  hayan  hecho  refrac- 
tarios á la  sola  acción  del  mercurio  , en  ciertas 
induraciones  de  la  pie),  en  aquella  afección  par- 
ticular de  este  tejido  que  se  pone  árido  y como 
escamoso,  en  algunos  dolores  ceáticos  etc. 

433.  El  frió,  que  es  la  privación  de  cierto 
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grado  de  calórico , produce  efectos  de  emolien- 
te y aun  de  anodino,  cuando  su  aplicación  se 
prolonga  por  una  hora  ó mas,  según  los  casos. 
Se  usa  en  quemaduras,  hernias  estranguladas,  pa- 
narizo, meteorismo,  timpanitis  etc.;  pero  si  no 
se  aplica  el  tiempo  suficiente  para  que  pueda 
destruir  las  fuerzas  reaclivas  de  la  parte,  las  pro- 
piedades vitales  de  esta  se  aumentan  cuando  ce- 
sa la  acción  del  frió , y en  este  caso  se  observan 
efectos  secundarios  de  tónico.  Usamos  del  frió 
aplicando  la  nieve  ó el  hielo,  que  se  reemplazan 
al  paso  que  se  funden;  ó bien  paños  mojados  en 
agua  y vinagre  fríos , que  deben  renovarse  cuan- 
do esten  secos,  ó humedeciendo  la  parte  con  lí- 
quidos muy  evaporables , como  cualquier  eter 
oficinal,  cuyos  cuerpos,  los  sólidos  al  licuarse  y 
los  líquidos  al  evaporarse,  robando  el  calórico 
de  la  parte,  ocasionan  el  frió  que  podrá  hacerse 
tan  intenso  como  convenga,  continuando  su  apli- 
cación todo  el  tiempo  necesario. 

B.  Anodinos  (i 85). 

434*  Cicuta.  Cicuta  off.  H.  N.  Conium  macu ñ 
latum  íj.  Pen.tandr¿a  diginia.Cl . 12,  ord.  2,  fami- 
lia de  las  umbeladas  J.  De  esta  planta  indígena 
y bienal  se  usa  la  yerba. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  ramosos,  al- 
tos de  tres  á cuatro  pies , fistulosos , lisos  , de 
un  verde  claro,  con  manchas  purpúreas  ó ne- 
gruzcas, sobre  todo  en  ia  parte  inferior;  las  ho- 
jas son  grandes,  alternas,  un  poco  blandas,  dos 


I/¡2 

ó tres  veces  aladas;  hojuelas  pequeñas,  agudas, 
de  un  verde  obscuro,  y un  poco  lustrosas:  olor 
nauseoso  virulento,  análogo  al  del  cobre  calen- 
tado entre  las  manos,  ó al  de  los  ratones:  sabor 
amargo  desagradable. 

P.  Q.  El  zumo  de  este  vegetal  contiene  una 
materia  estractiva,  una  gomo-resina,  un  mucila- 
go  y un  aceite  volátil  muy  espansivo  y oloroso, 
en  quien  reside  el  principio  virulento. 

Y.  M.  Esta  substancia , que  por  lo  común 
disminuye  la  sensibilidad , se  ha  tenido  por  de- 
mulcente, resolutiva,  desobstruente  , calmante, 
y asi  es  que  se  aconseja  en  la  epilepsia,  tos  fe- 
rina y varias  neuralgias,  en  tumores  enquistados, 
escirros,  amaurosis,  catarata , en  obstrucciones 
viscerales , en  tumores  dolorosos  de  los  pechos 
y de  varias  otras  glándulas,  en  exantemas  no 
febriles  etc. : se  ha  hecho  grande  aprecio  de  la 
cicuta  en  el  tratamiento  del  cáncer,  en  el  que 
hace  oficios  de  un  buen  paliativo.  Guando  se  usa 
á dosis  no  proporcionada  ocasiona  vaidos , ce- 
guera y otros  daños. 

A.  Se  usa  en  estrado , cocimiento,  cataplas- 
ma y emplasto : el  estrado , que  es  el  jugo  espe- 
sado , se  administra  á un  grano  , aumentando 
poco  á poco  la  dosis  á una  dracma : el  cocimien- 
to se  hace  con  una  ó dos  onzas  de  la  cicuta  y 
dos  libras  de  agua,  reduciéndose  á libra  y me- 
dia: se  usa  en  fomento:  la  cataplasma  se  podrá 
hacer  con  el  espresado  cocimiento  y suficiente 
cantidad  de  polvo  de  la  misma  cicuta  , ó bien  con 
la  yerba,  dándola  por  la  cocción  la  consistencia 
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necesaria;  se  aplica  tibia:  el  emplasto  según  la 
Farmacopea  española  se  compone  de  dos  li- 
bras y dos  onzas  de  resina  común,  una  libra 
de  cera  amarilla , tres  onzas  de  aceite  común, 
dos  libras  de  cicuta  reciente  y machacada,  cua- 
tro de  su  jugo  sin  purificar,  y ocho  onzas  de  go- 
ma amoniaco  disuelta  convenientemente  en  vi- 
nagre: se  aplica  estendido  en  lienzo,  gamuza  ó 
tafetán. 

La  cicuta  pequeña,  distinta  de  la  anteceden- 
te que  llaman  mayor,  cethusa  cinapium  L. , y la 
acuática,  cicuta  virosa  L.,  se  podrían  usar  como 
la  mayor , en  la  inteligencia  de  que  esta  obra 
mas  suavemente  que  la  pequeña,  y mucho  mas 
que  la  acuática. 

435.  Acónito.  Aconitum  off.  H.  N.  Aconitum 
napellus  L.  Poliandria  triginia.  Gl.  i3,  ord.  i, 
familia  de  las  ranunculáceas  J.  De  este  vegetal 
indígeno  y perenne  es  oficinal  la  yerba. 

P.  F.  El  tallo  es  derecho,  liso  y alto  de  unos 
tres  pies;  las  hojas  son  palmeadas  , hendidas  en 
muchas  partes,  estrechas  y lineares,  estriadas  en 
la  cara  superior,  lisas,  lustrosas,  de  un  verde  su- 
bido, olor  virulento,  sabor  acre  algo  amargo. 

P.  Q.  Ninguna  particular. 

Y.  M.  Es  una  substancia  anodina , que  se 
aconseja  como  resolutivo  de  tumores  escirrosos 
de  las  glándulas  linfáticas,  en  dolores  sifilíticos, 
reumáticos,  gotosos,  en  la  sarna,  en  la  amauro- 
sis, catarata,  anquilosis,  y en  calenturas  inter- 
mitentes sostenidas  por  obstrucciones  viscerales. 
Si  el  acóuito  se  administra  á dosis  muy  alta, 
tomo  1.  17 
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ocasiona  efectos  venenosos  que  pueden  termi- 
nar por  la  muerte. 

A.  Comunmente  no  se  administra  sino  el  ju- 
go espesado,  llamado  estrado  de  acónito,  de 
dos  á seis  granos , dosis  que  puede  aumentarse 
sucesivamente  con  arreglo  á los  efectos  que  se 
observen. 

436.  Yerba  mora.  Solanum  off.  H.  N.  Sola - 
num  nigrum  L.  Pentandria  rnonogínia.  Cl.  8,  ord. 
8 , familia  de  los  solanos  J.  De  este  vegetal  in- 
dígeno y annuo  es  oficinal  la  yerba. 

P.  F.  El  tallo  es  anguloso,  liso,  alto  de  un 
pie  y medio,  herbáceo,  dividido  en  ramos  muy 
apartados  : las  hojas  pecioladas  , alternas  , ver- 
des, blandas,  aovadas,  un  poco  dentadas  y an- 
gulosas : el  olor  es  narcótico  y el  sabor  herbáceo. 

P.  Q.  La  Química  nada  particular  ha  demos- 
trado acerca  de  esta  substancia. 

V.  M.  La  yerba  mora  obra  debilitando  las 
propiedades  vitales,  especialmente  la  sensibili- 
dad; asi  es  que  se  usa  con  provecho  en  los  do- 
lores de  tripas,  cardialgías,  quemaduras  profun- 
das, herpe  corrosivo , sarna  inveterada  , diviesos 
dolorosos,  panarizos,  úlceras  venéreas  entre 
prepucio  y glande  con  esceso  de  sensibilidad,  en 
el  cáncer,  almorranas  etc.;  algunas  veces  miti- 
gando la  irritación  del  sistema  cutáneo  ó urina- 
rio produce  efectos  diuréticos  ó diaforéticos. 
Aunque  se  ha  dudado  acerca  de  la  acción  deleté- 
rea de  la  yerba  mora,  con  todo  la  observación 
manifiesta  que  su  estracto,  tomado  de  seis  á ocho 
dracmas,  ocasiona  efectos  de  veneno  narcótico. 
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A.  Se  puede  administrar  en'  polvo  zumo, 
estrado;  y esteriormente  se  aplican  las  hojas  re- 
cientes , la  cataplasma  de  estas  y el  cocimiento: 
el  polvo  se  da  de  dos  á cuatro  granos ; el  zumo 
clarificado  de  media  á una  onza,  y el  estrado 
ó jugo  espesado  se  da  de  medio  escrúpulo  á uno 
en  píldoras : estas  dosis  deberán  aumentarse  su- 
cesivamente con  arreglo  á lo  que  se  observe.  La 
cataplasma  se  hace  cociendo  ligeramente  las  ho- 
jas, y machacándolas  después,  se  las  da  la  con- 
sistencia de  tal;  se  debe  aplicar  tibia:  el  coci- 
miento se  podrá  hacer  con  una  onza  de  la  yerba 
mora  y una  libra  de  agua,  reduciéndose  esta  á 
nueve  onzas  : se  usa  en  fomento. 

437.  Dulcamara.  Dulcamara  off.  H.  N.  So - 
lanum  dulcamara  L. , clasificada  como  la  ante- 
rior. De  este  arbusto  indígeno  son  oficinales  las 
hojas  y los  tallos. 

P.  F.  El  tallo  es  cilindrico,  liso,  alguna  vez 
velloso,  alto  de  cuatro  á cinco  pies,  y trepador: 
las  hojas  aovadas,  acorazonadas,  alternas,  pe- 
cioladas,  enteras,  agudas,  lisas,  á veces  blandas 
y vellosas  por  su  dorso  , y las  superiores  fre- 
cuentemente con  lóbulos  en  su  base : las  hojas 
y los  tallos  cuando  son  recientes  tienen  un  olor 
nauseoso,  y las  primeras  suelen  oler  á almizcle; 
pero  estando  secos  son  inodoros : el  sabor  es 
soso,  dulce  y amargo. 

P.  Q.  La  dulcamara  tiene  una  materia  es- 
tractiva  , un  principio  volátil,  y su  sabor  indica 
contener  uno  azucarado  y otro  amargo. 

Y.  M.  Es  anodina,  y tiene  á veces  la  facul- 
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tad  de  promover  las  evacuaciones  ventrales , el 
sudor,  la  orina,  ó aumentar  la  secreción  muco- 
sa : se  ha  aconsejado  en  la  pulmonía  linfática, 
pleuresia,  tisis  pulmonar,  convulsiones,  dolores  os- 
teocopos,  amenorrea  , tericia , hidropesía , cán- 
cer, catarros  crónicos,  reumatismo,  herpe  y en 
varios  exantemas  no  febriles:  por  lo  esterior  se 
ha  aplicado  en  contusiones , ecpiimosis  , y para 
calmar  los  dolores  'y  desvanecer  las  engurgita- 
ciones  lácteas.  Aunque  este  solano  no  tenga  una 
acción  venenosa  tan  activa  como  alguno  de  los 
otros , con  todo  su  administración  á dosis  alta 
en  ciertas  personas  podrá  ocasionar  ansiedad, 
náuseas,  vómitos,  prurito  muy  incómodo  en  el 
cutis  y órganos  sexuales,  calambre,  convulsio- 
nes generales,  ó en  los  músculos  de  la  cara,  de- 
lirio y parálisis  de  la  lengua. 

A.  Se  usa  en  cocimiento  ó cataplasma:  el 
cocimiento  se  prepara  con  media  ó una  onza 
de  los  tallos  machacados  y dos  libras  de  agua, 
quedando  esta  reducida  a dos  terceras  partes; 
dosis  de  seis,  doce  ó mas  onzas:  la  cataplasma  se 
liará  cociendo  las  hojas  hasta  la  consistencia  ne- 
cesaria. 

438.  Belladona.  Belladona  off.  H.  N.  Atropa 
belladona  L.,  clasificada  como  la  anterior.  De 
este  vegetal  indígeno  y perenne  son  oficinales  la 
raiz  y las  hojas. 

P.  F.  La  raiz  es  amarillenta,  gruesa,  larga 
y ramosa , las  hojas  grandes,  aovadas,  enteras  y 
jugosas. 

P.  Q.  Ninguna  particular. 


V.  M.  Es  un  anodino  bastante  eficaz,  y se 
usa  en  la  epilepsia,  melancolía,  manía  y tos  fe- 
rina : se  ha  tenido  por  específico  contra  la  hidro- 
fobia y cáncer:  la  belladona  ocasiona  la  dilata- 
ción de  la  pupila,  y por  esto  se  usa  para  dispo- 
ner el  ojo  á sufrir  la  operación  de  la  catarata. 
También  se  aconseja  en  tópico  para  dilatar  el 
orificio  del  útero  en  los  partos  retardados  por 
la  rigidez  de  esta  parte.  Aunque  esta  planta  sir- 
va de  alimento  á los  caracoles,  carneros  y otros 
animales,  con  todo,  para  el  hombre  es  un  vene- 
no bastante  activo , y puede  ocasionar  todos  los 
efectos  del  narcotismo,  hasta  la  misma  muerte, 
si  se  ingiere  en  mucha  cantidad. 

A.  Se  administra  en  polvo  y jugo  espesado: 
el  polvo  debe  hacerse  de  la  raiz  (pie  tenga  dos 
años  , secada  lo  mismo  que  las  hojas  á la  som- 
bra, sin  auxilio  de  mas  calórico;  la  dosis  es  de 
un  grano,  aumentando  sucesivamente  basta  seis: 
el  estracto  ó jugo  de  las  hojas  espesado  se  da 
lo  mismo  que  el  polvo  («).  Esteriormente  se 

(a)  Siguiendo  los  principios  del  Doctor  Halineinann, 
establecidos  en  la  teoría  ingeniosa  de  la  Homeopatía , cuya 
base  fundamental  es  que  diferentes  enfermedades  se  curan 
con  remedios,  capaces  de  producir  síntomas  análogos  á los 
de  la  enfermedad;  que  el  remedio  es  tanto  mas  apropiado, 
cuanto  sus  efectos  se  parecen  mas  á los  síntomas  del  mal 
que  ha  de  combatir  , y que  es  inútil  y aun  nocivo  emplear 
al  efecto  los  remedios  á grandes  dosis,  pues  bastan  las  me- 
nores cantidades  para  combatir  Jas  dolencias  y estinguir  á 
veces  la  disposición  á males  análogos  á los  efectos  produ- 
cidos por  el  remedio  , asi  como  un  átomo  de  vacuna  basta 
para  libertar  de  las  viruelas,  y uno  de  peste  para  comuni- 
car esta  cruel  enfermedad  ; se  ha  propuesto  la  belladona 
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pueden  aplicar  las  hojas  recientes  machacadas 
en  forma  de  cataplasma,  ó bien  hacer  con  me- 
dia onza  de  la  raiz  y una  libra  de  agua  un  lige- 
ro cocimiento  que  se  usará  en  fomento.  En  los 
casos  de  rigidez  del  cuello  del  útero , se  podrá 
usar  un  ungüento  compuesto  con  una  onza  de 
cerato  simple  ó bien  de  manteca  de  puerco  re- 
ciente y sin  sal  y dos  dracmas  del  estracto  de  la 
belladona. 

43^.  Beleño.  Hyosquiamus  off.  H.  N.  Hyos- 
quiamus niger  L.  De  esta  planta  , que  se  cla- 
sifica como  la  anterior,  y que  es  indígena  y 
bienal,  son  oficinales  la  raiz , hojas  y semillas. 

como  preservativo  de  la  escarlata  , pues  que  tomada  por 
algún  tiempo  en  polvo  ó en  estracto  causa , especialmente 
á los  niños , rubicundez  en  la  piel  mas  ó menos  fugaz  ó 
duradera,  sequedad  y ardor  en  la  garganta,  dilatación  de 
pupila,  vista  fija,  ansiedad  y á veces  tumefacción  en  las 
glándulas  submaxilares,  fenómenos  que  tienen  bastante  ana- 
logía con  los  síntomas  que  acompañan  á la  erupción  de  la 
escarlata.  Para  conseguir  estos  efectos  se  ha  administra- 
do el  estracto  de  la  belladona,  poniendo  tres  granos  de  es- 
te por  onza  de  agua  de  canela,  y administrando  una  sola 
vez  al  dia  en  ayuuas  una  gota  mas  que  los  años  que  tiene 
el  sugeto  : también  se  prescriben  dos  granos  de  los  polvos 
de  la  raiz  con  dos  dracmas  de  azúcar,  divididos  en  se- 
senta papeles  iguales  y se  da  cuatro  veces  al  dia  á los  ni- 
ños hasta  tres  años,  de  medio  á un  papel  por  toma  : de  tres 
hasta  seis  años,  de  un  papel  á papel  y medio  : de  seis  hasta 
nueve,  de  dos  papeles  á dos  papeles  y medio:  de  nueve 
hasta  doce  , de  tres  hasta  cuatro  papeles , prolongando 
el  uso  del  medicamento  por  quince  ó mas  dias,  y sus- 
pendiéndolo por  cuatro  ó cinco,  para  volverlo  á tomar  por 
igual  temporada.  Se  presume  si  este  uso  de  la  belladona 
será  preservativo  del  sarampión. 
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P.  F.  La  raiz  es  gruesa,'  rugosa,  poco  ramo- 
sa, obscura  esteriormente,  interiormente  blanca: 
las  hojas  anchas  , alternas , vaginales , blandas, 
vellosas  , aovado-lanceoladas  , sinuosas  , de  color 
verde  claro  y morado  ; las  semillas  pequeñas,  ca- 
si redondas  y de  color  cenizoso:  el  olor  es  féti- 
do nauseabundo,  y el  sabor  soso. 

P.  Q.  El  beleño  tiene  aceite  volátil,  materia 
estractiva,  resina,  y á mas  las  semillas  contienen 
un  aceite  fijo. 

Y.  M.  Este  anodino  se  aconseja  en  las  con- 
vulsiones, epilepsia,  palpitaciones  de  corazón, 
cefalagia  inveterada  , manía , melancolía  , y en 
algunos  casos  de  hemoptisis:  esteriormente  tam- 
bién se  aconseja  en  distorsiones , luxaciones, 
contusiones , dolores  reumáticos,  gotosos,  y en 
los  tumores  de  los  pechos  cuando  la  sensibili- 
dad está  muy  exaltada  : adviértase  que  el  tratar 
la  odontalgia  con  el  humo  del  beleño  es  perju- 
dicial, porque  ocasiona  embriaguez,  vómitos  etc. 
Este  vegetal  sirve  de  alimento  al  insecto  llama- 
do vulgarmente  vaca  de  san  Antón : algunos  ani- 
males lo  comen  impunemente,  y los  caballos  se 
engordan  mezclándoselo  con  la  cebada;  pero  es 
un  veneno  narcótico  para  la  especie  humana,  y 
tan  activo  que  no  necesita  estar  dentro  del  es- 
tómago ó intestinos  para  ocasionar  sus  efectos, 
sirio  que  basta  la  aplicación  en  superficies  esco- 
riadas , y aun  el  esponerse  por  mucho  tiempo 
á sus  emanaciones. 

A.  Se  usa  el  jugo  espesado,  el  cocimiento 
y la  cataplasma : el  jugo  espesado  se  empieza  á 
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dar  á un  grano , aumentando  después  sucesiva- 
mente la  dosis  hasta  diez  y mas:  el  cocimiento 
se  hará  con  media  onza  de  la  raíz  machacada 
y una  libra  de  agua , reduciéndose  esta  á nueve 
onzas  ; se  usará  en  fomento  : la  cataplasma  se 
puede  componer  con  las  hojas  bien  machacadas 
ó cocidas  hasta  que  tengan  la  consistencia  de- 
bida, y se  aplicará  tibia.  El  beleño  forma  parte 
del  ungüento  pupuleon  , unguentum  populeum , 
el  que  se  compone  de  tres  libras  de  yemas  de 
chopo  recientes,  ocho  de  grasa  de  puerco,  una 
y media  de  las  hojas  de  beleño,  de  siempre  vi- 
va mayor,  violetas,  ombligo  de  Venus,  de  ca- 
da cosa  una  libra,  y dos  de  yerba  mora:  se 
usa  en  almorranas  y otros  tumores  muy  dolo- 
rosos. 

44o.  Estramonio.  Stramonlum  off.  H.  N.  Da - 
tura  stramonium  L.  De  esta  planta  anua  é indí- 
gena . que  se  clasifica  como  la  anterior  , es  ofi- 
cinal la  yerba. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  lisos,  herbá- 
ceos, fistulosos,  muy  ramosos  , altos  de  dos  á 
tres  pies:  las  hojas  perioladas,  alternas,  lisas, 
aovadas,  blandas,  angulosas  con  ángulos  des- 
iguales muy  agudos,  y sinuosas:  olor  virulento, 
sabor  amargo  nauseoso. 

P.  Q.  Tiene  aceite  volátil,  un  principio  es- 
tractivo , y el  jugo  espesado  parece  contener 
deuto- nitrato  de  potasio  (nitro). 

V.  M.  F.s  un  anodino  que  puede  usarse  en 
la  epilepsia , bayle  de  san  Vito  y otras  convul- 
siones i en  la  manía,  melancolía  y varias  neu- 
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roses:  al  esterior  se  aplica  en  cánceres,  úlce- 
ras carcino matosas,  quemaduras,  almorranas, 
tumores  con  dolor  escesivo , yen  los  formados 
en  los  pechos  por  acumulación  de  leche.  Es  ne- 
cesario mucho  cuidado  en  la  administración  del 
estramonio,  que  es  un  veneno  bastante  activo, 
pues  prescindiendo  de  los  efectos  de  tal  que 
ocasiona  cuando  se  administra  á dosis  crecida, 
en  ciertos  sugetos  produce  cólicos  ligeros,  diar- 
reas , dolores  en  los  miembros , prurito  en  la 
piel,  soñolencia,  estupidez,  varias  neuroses  de  la 
vista  y de  otras  funciones. 

A.  Se  usa  el  jugo  espesado,  el  cocimiento  y 
la  cataplasma:  el  jugo  espesado  se  da  de  uno  á 
dos  granos,  aumentando  muy  poco  á poco  la 
dosis  hasta  media  dracma : el  cocimiento  y la 
cataplasma  se  podrán  componer  y usar,  como  se 
ha  dicho  en  la  cicuta  (434). 

44 1.  Azafrán.  Ctocus  off.  H.  N.  Crocus  sati - 
vus  L.  triandria  moncginia.  Cl.  3,  oíd.  8,  fami- 
lia de  los  lirios  Jtiss.  De  este  vegetal  indígeno  y 
perenne  son  oficinales  los  estigmas. 

P.  F.  Estos  son  tres  bastante  largos,  arrolla- 
dos con  frecuencia,  dentados  ó recortados  á ma- 
nera de  cresta  , de  color  rojo  anaVanjado  cuan- 
do recientes  , y subido  cuando  secos,  olor  pene- 
trante, agradable  al  principio,  pero  después  in- 
cómodo, sabor  caliente,  aromático  y amargo. 

P.  Q.  Tiene  aceite  volátil  muy  oloroso,  una 
materia  estractiva  roja  , otra  también  estractiva 
oxigenada,  amarilla,  y un  principio  colorante 
propio  del  azafran,  que  se  descompone  por  la 
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luz  solar : el  agua , vino  y vinagre  se  apoderan 
de  su  aroma,  sabor  y color. 

V.  M.  Esta  substancia  es  un  anodino  que 
obra  de  un  modo  parecido  al  del  opio  (44^),  y 
tomada  á dosis  alta  , ó esponiéndose  á sus  ema- 
naciones por  mucho  tiempo , ocasiona  efectos 
morbosos  muy  semejantes  á los  de  aquel : el 
azafran  vigoriza  el  estómago,  aumenta  el  calor,  el 
círculo  sanguíneo,  la  transpiración  cutánea,  ori- 
na, menstruos  y otras  evacuaciones,  ocasionan- 
do después  soñolencia,  y un  estado  de  abati- 
miento proporcionado  á la  intensidad  de  los  mo- 
vimientos vitales  que  ha  promovido:  se  ha  te- 
nido por  antiespasmódica,  emenagoga,  diaforé- 
tica , diurética,  resolutiva,  cuyas  virtudes  se 
comprobarán  siempre  que  se  administre  en  los 
casos  que  un  aumento  de  sensibilidad  sea  la 
causa  de  la  dolencia;  y en  este  supuesto  se  po- 
drá usaren  el  histerismo,  asma,  toses  crónicas, 
vómitos  nerviosos,  en  la  supresión  y retención 
de  meses,  en  la  de  los  loquios  etc.  Esteriormen- 
te  se  usa  en  tumores  dolorosos,  en  la  inflama- 
ción vehemente  de  los  ojos  y párpados,  con  do- 
lor agudo ; y aplicado  en  la  región  del  estóma- 
go puede  precaver  los  vómitos  espasmódicos , y 
aun  dicen  que  cura  el  mareo. 

A.  Comunmente  no  se  administra  solo;  pe- 
ro si  se  quiere  podrá  darse  el  polvo  de  medio  á 
un  escrúpulo : se  usa  en  linimento  el  aceite  co- 
cido, que  se  compone  digiriendo  por  ocho  dias 
en  media  libra  de  vino  blanco  una  onza  de 
azafran,  media  de  la  raiz  de  cálamo  aromático, 
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y otra  media  de  la  semilla  de  cardamomo  me- 
nor: después  se  añade  libra  y media  de  aceite 
común,  y se  hace  hervir  ligeramente  hasta  que- 
dar evaporada  la  humedad:  la  cataplasma  ano- 
dina se  compone  cociendo  hasta  la  consistencia 
conveniente  seis  onzas  de  miga  de  pan  blanco 
en  diez  y seis  de  leche  (substancia  que  es  ano- 
dina cuando  no  está  agria),  y después  se  aña- 
den cuatro  yemas  de  huevo  (que  también  son  un 
buen  anodino),  y una  dracma  da  azafran  pulve- 
rizado : se  aplica  tibia.  Esta  substancia  entra  en 
muchísimas  composiciones  de  toda  especie. 

442.  Opio.  Opium  off.  H.  N.  Es  un  jugo  que 
se  estrae  por  incisión  de  varias  partes,  y princi- 
palmente de  la  cápsula,  antes  que  haya  llegado 
á su  madurez,  del  Papaver  somniferum  L.  Po- 
liandria monoginia.  Cl.  i3  , ord.  2,  familia  de 
las  papaveráceas  Juss.  Es  indígeno , pero  el  que 
crece  en  Persia  y en  la  Asia  menor  da  el  opio 
mucho  mas  activo  , y es  el  que  se  usa. 

P.  F.  Se  presenta  regularmente  en  pedazos 
aplastados,  redondeados,  cubiertos  con  las  ho- 
jas de  adormidera,  esterioi mente  de  color  rojo 
obscuro  , algo  mas  negro  interiormente,  secos, 
frágiles,  cuya  fractura  debe  ser  homogénea  y 
lisa,  arden  con  bastante  rapidez,  se  ponen  blan- 
dos con  el  calor  de  los  dedos , solubles  en  al- 
cohol, vino  y vinagre,  no  se  disuelven  comple- 
tamente en  el  agua,  de  olor  virulento  que  en- 
torpece , sabor  acre , amargo  y nauseabundo. 

P.  Q.  Tiene  i.°  una  materia  cristalizable, 
particular  del  opio,  por  lo  que  se  llama  sal  de 
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opio,  2.®  un  principio  estractivo,  3.*  resina,  4-* 
aceite,  5.®  un  ácido,  6.°  un  poco  de  fécula,  y.® 
inucilago,  8.®  gluten,  9.0  un  residuo  de  fibras 
vegetales.  Posteriormente  se  ha  descubierto  en 
este  jugo  un  ácido  propio;  sólido,  sin  color, 
agrio,  fundible  en  su  agua  de  cristalización,  ca- 
paz de  sublimarse  en  agujas  prolongadas,  llama- 
do ácido  mecónico  de  la  voz  latina  meconium , 
que  significa  opio  : y una  materia  vegeto-animal, 
de  naturaleza  alcalina,  sólida,  sin  color,  crista- 
lizada en  pirámides  truncadas  rectangulares,  fun- 
dible, insoluble  en  el  aguafria,  un  poco  soluble 
en  la  caliente,  enteramente  en  el  alcohol  y eter, 
que  forma  sales  con  los  ácidos;  y se  cree  que 
esta  substancia  llamada  morfina,  combinada  con 
el  ácido  mecónico,  forme  la  sal  de  opio. 

V.  M.  Este  poderoso  anodino  en  su  acción 
ofrece  dos  órdenes  de  fenómenos : los  unos  de- 
penden de  la  escitacion  primitiva  que  ejerce  so- 
bre la  mayor  parte  de  los  órganos  de  la  vida  in- 
terior, y déla  de  relación, resultando  los  otros  de 
la  disminución  de  las  propiedades  vitales  ; asi 
es  que  usado  como  corresponde,  aumenta  la  ac- 
ción del  estómago  y corazón  , el  pulso  es  mas 
£uerte , lleno  y frecuente,  la  temperatura  gene- 
ral  mas  elevada,  la  transpiración  cutánea  mas 
abundante,  el  rostro  colorado,  la  respiración  mas 
activa  y comparece  el  sueño , ó mayor  escita- 
cion  en  las  funciones  cerebrales : en  seguida 
ge  observa  la  disminución  considerable  de  los 
movimientos  voluntarios,  astricción  de  vientre, 
retención  de  orina,  y un  estado  general  de  aba- 
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timiento  y de  insensibilidad : se  usa  en  las  ca- 
lenturas intermitentes  exentas  de  plétora,  irri- 
tación gástrica, é inflamación  en  las  visceras,  ad- 
ministrándose media  ó una  hora  antes  del  acce- 
so: en  algunos  exántemas,  sobre  todo  cuando 
amenaza  la  delitescencia  : en  las  diarreas  cróni- 
cas, y unido  á los  mucilaginosos  , en  el  tercer 
periodo  de  la  disenteria  cuando  se  presenta  el 
pujo;  en  algunas  hemorragias , junto  con  los  ¿as- 
tringentes; en  neuralgias  faciales,  ísquiática^  y 
otras;  en  vómitos  espasmódicos , asma,  tos  con- 
vulsiva , espasmos  abdominales  , hipocondría, 
histérico,  satiriasis,  priapismo,  ninfomanía,  té- 
tano, trismo,  epilepsia,  hidrofobia,  tisis  pul- 
monal , sifilis  inveterada  , dolores  osteocopos, 
caries  escrofulosas , cáncer , y en  todos  los  ca- 
sos que  un  aumento  considerable  de  la  sensibi- 
lidad sea  la  causa,  ó complique  la  dolencia.  EL 
opio  á dosis  no  proporcionada  es  un  veneno  nar- 
cótico que  ocasiona  náuseas,  vómitos,  letargo,  co- 
ma , ó bien  delirio , abultamiento  y rubicundez 
de  cara  , un  estado  apoplético  con  respiración 
estertorosa  , diversas  anomalías  nerviosas  ó abo- 
lición de  sentidos  , parálisis  de  miembros  , con- 
vulsiones, inflamaciones  consecutivas  en  los  in- 
testinos y pulmón , y alguna  vez  ocasiona  la 
muerte  en  pocas  horas.  El  opio  se  debe  usar 
con  mucho  miramiento  antes  de  conocerse  la 
susceptibilidad  del  sugeto , especialmente  en 
los  niños,  á quienes  con  facilidad  causa  efectos 
dañosos. 

A.  El  opio  se  da  en  substancia , estracto 
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acuoso,  tintura  alcohólica,  vinosa,  y jarabe:  en 
substancia  se  administra  de  medio  á un  grano, 
y el  estracto  de  uno  á dos : la  tintura  alcohóli- 
ca , dicha  paregorica , se  compone  digiriendo  por 
ocho  dias  dos  onzas  de  opio, media  de  azafran, 
dos  dracmas  de  canela  de  Manila  en  una  libra 
de  alcohol  y otra  de  agua  mezcladas;  cada  es- 
crúpulo de  tintura  contiene  dos  granos  de  opio; 
dosis  de  ocho  gotas  á un  escrúpulo:  la  vinosa, 
llamada  láudano  líquido  de  Sidenham,  laudanum 
liquidum  Sidenhami , se  hace  con  dos  onzas  de 
opio  , una  de  azafran , una  dracma  de  canela, 
otra  de  clavo  de  especia  y una  libra  y media  de 
vino  blanco,  digiriendo  el  todo  por  un  mes;  en- 
tran en  cada  escrúpulo  dos  granos  y medio  de 
opio  , dosis  de  seis  á veinte  y cuatro  gotas:  el 
jarabe , sirupus  meconii , se  da  de  media  á una 
onza,  y cada  una  de  estas  contiene  dos  granos 
de  estracto  acuoso.  La  dosis  del  opio  y sus  pre- 
parados se  aumenta  según  la  costumbre  y la  sus- 
ceptibilidad del  enfermo , en  términos  de  ad- 
ministrarse á una,  que  por  primera  vez  ocasio- 
narla los  efectos  de  veneno.  Este  jugo  forma  par- 
te del  electuario  de  escordio  opiado  de  la  F.  E., 
diascordium , que  se  compone  de  seis  dracmas  ; 
de  hojas  de  escordio,  otras  seis  de.  los  pétalos 
de  rosas  rojas  sin  uñas  , tres  de  canela , de  bul 
armónico,  almáciga,  díctamo  crético,  raiz  de 
tormentila,  genciana,  gengibre,  malagueta , de 
cada  cosa  una  dracma,  dos  de  opio,  y dos  li-  j 
bras  de  miel  rosada ; cada  dracma  de  este  com- 
puesto contiene  dos  terceras  partes  de  grano  de 


opio;  dosis  de  media  á una  ó dos  dracmas.  La 
mistura  de  opio  astringente  de  Silvio  de  la  F.  H. 
se  compone  de  dos  onzas  y media  de  agua  des- 
tilada, media  onza  de  vinagre  destilado  y dos 
granos  de  opio  puro;  se  disuelve  y se  añade  me- 
dia dracma  de  coral  rojo  pulverizado  (substan- 
cia absorvente  y reputada  astringente),  medio 
escrúpulo  de  polvo  de  catecú,  y una  onza  de 
jarabe  simple:  se  dan  una  ó dos  cucharadas  va- 
rias veces  al  dia , eu  la  inteligencia  que  cada  on- 
za de  esta  mistura  tiene  medio  grano  de  opio : en- 
tra también  en  los  polvos  de  Dower,  píldoras 
de  cinoglosa  , y en  otras  muchas  composiciones. 

De  los  frutos  de  adormidera  blanca  se  forma 
el  jarabe  de  diacodion  , sirupus  diacodionis  , que 
se  da  de  media  á dos  onzas;  y también  entran  eu 
el  fomento  anodino  de  la  Farmacopea  española, 
compuesto  de  onza  y media  de  hojas  de  gordo- 
lobo, de  la  misma  cantidad  de  las  de  malva,  dos 
onzas  de  la  simiente  de  lino,  de  una  dracma  de 
las  cabezas  de  adormidera  blanca,  y cuatro  li- 
bras de  agua , haciendo  que  el  todo  hierva  por 
un  cuarto  de  hora. 

443.  Acido  prúsico  ó hidrociánico.  Acidum 
prusicum , vel  hidrocjanicum . H.  N.  Se  halla  en 
la  corteza  de  un  cerezo  llamado  Prunus  padus 
L. , en  las  flores  de  albaricoque  etc. : el  que  se 
usa  en  Medicina  es  producto  del  arte , y debe 
tener  seis  tantos  de  agua  por  una  de  ácido  , y 
asi  dispuesto  toma  el  nombre  de  ácido  prúsico 
medicinal. 

P.  F.  Este  es  líquido,  sin  color,  de  un  olor 
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fuerte , de  sabor  al  principio  fresco , y después 
quemante. 

P.  Q.  Enrojece  débilmente  la  tintura  de  gi- 
rasol, se  descompone  con  facilidad  , y asi  aunque 
esté  en  vasos  muy  tapados  al  cabo  de  quince 
dias,  y á veces  mucho  antes,  se  altera  el  ácido 
descomponiéndose  en  parte  y transformándose 
en  una  porción  de  carbono  mas  o menos  azoado, 
que  da  al  ííquido  un  aspecto  negruzco,  y en  ara-' 
moniaco  que  se  combina  con  la  parte  del  acido 
no  descompuesta.  Forman  á este  ácido  3,90  de 
hidrógeno,  y 96,10  de  cianógeno , que  es  un 

compuesto  de  44,39  decarbono,  y 51,71  de  ázoe. 

V.  M.  Es  una  substancia  eminentemente  ve- 
nenosa, que  obra  estinguiendo  la  sensibilidad  y 
contractilidad  muscular;  pero  cuando  se  admi- 
nistra á corta  dosis  convenientemente  disuelta, 
se  pueden  obtener  buenos  efectos  aun  en  los  ca-  ; 
sos  en  que  lo5  demas  anodinos  no  han  sido  su-  j 
fieientes:  se  usa  en  la  tos  convulsiva , en  el  asma, 
en  las  afecciones  convulsivas  del  corazón,  y se 
aconseja  muy  particularmente  en  la  tisis  con  es- 
pecialidad en  sus  principios. 

A.  Se  usa  el  ácido  prúsico  medicinal  á la  do- 
sis de  dos  á cuatro  gotas,  mezcladas  con  media 
ó una  onza  de  líquido  conveniente;  esta  dosis  se 
podrá  repetir  dos  ó mas  veces  al  día;  Se  usa  con 
frecuencia  del  ino  lo  siguiente:  se  ponen  quince 
gotas  del  ácido  espresado  en  dos  onzas  de  agua 
destilada  de  hisopo  (495),  la  que  podrá  substi- 
tuirse con  la  infusión  de  la  dedalera  (46o)  u otia, 
según  sea  la  indicación,*  y una  onza  de  jarabe  de 


malvavisco  (428),  y se  da  una  cucharada  dos  ó 
mas  veces  al  dia.  Con  una  dracma  del  dicho  áci- 
do y una  libra  de  jarabe  simple  , se  hace  el  ja- 
rabe de  ácido  prúsico,  que  podrá  entrar  en  las 
misturas  en  que  convenga  en  razón  de  una  onza, 
por  libra  de  líquido. 


Medicamentos  que  obran  de  un  modo  especial 
sobre  la  ataxia  de  las  propiedades' éitalesy  lla- 
mados ' ' •'«  -• ' : r 

Antiespasmodicos  (190): 

444*  Castóreo,  castoreum  off.  H.  N.  Es  ira 
jugo  animal,  que  tiene  depositado  en  dos  bolsas 
junto  á los  genitales  estemos  y ano , entre  dos 
grandes  glándulas  , el  castor  fiber  L.  Cl.  I,  ma- 
míferos, ord.  IV,  lirones.  Viene  de  Siberia  y 
América  septentrional. 

P.  F.  Estas  bolsas  son  de  la  magnitud  de  un 
huevo  de  gallina,  desiguales,  llenas  de  una  mate- 
ria resinosa,  de  color  rojo  obscuro  , olor  fuerte, 
nauseoso  é ingrato  , sabor  acre. 

P.  Q.  El  castóreo  es  una  mezcla  de  resina,; 
materia  adiposa,  aceite  volátil,  principio  estrac- 
tivo  colorante,  y una  sal. 

V.  M.  Es  una  substancia  que  puede  arreglar 
los  desórdenes  atáxicos  de  las  propiedades  vita- 
les, y que  se  tiene  por  muy  buen  emenagogo:  se 
usa  en  el  histérico,  cólicos  espasmódicos , en 
ciertas  amenorreas , y en  varias  enfermedades 
tomo  1.  18 
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espasmódicas : se  ha  alabado  en  el  tratamiento 
de  calenturas  atávicas. 

A.  Se  administra  en  polvo  ó píldoras  de  me- 
dio á un  escrúpulo;  y en  tintura  alcohólica  de 
medio¿  escrúpulo  a media  dracma  con  otro  líqui- 
do conveniente.  Las  píldoras  de  cinoglosa  se  com- 
ponen de  dos  onzas  de  la  corteza  de  la  raiz  de 
cinoglosa,  tres  dracmas  del  estracto  acuoso  de 
Opio  , cinco  de  azafran  , seis  de  castóreo,  y nue- 
ve de  jarabe  simple;  en  cada  escrúpulo  hay  dos 
granos  de  estracto  acuoso  de  opio:  dosis  de  seis 
granos  á un  escrúpulo. 

445.  Almizcle.  Moschus  off.  H.  N.  Es  un  ju- 
go animal , contenido  en  una  bolsa  que  tiene 
junto  al  ombligo  el  Moschus  moschifems  Laclase 
1,  mamíferos,  ord.  V,  ganados. 

P.  F.  Es  una  substancia  granulosa  , pingüe, 
untuosa,  casi  semejante á la  sangre  grumosa,  cu- 
yo color  tiene,  olor  fragantísimo  que  incomo- 
da á algunos,  gusto  subacre.  El  que  viene  con- 
tenido en  bolsas  cubiertas  de  pelos  rubios , se 
tiene  por  el  mejor. 

P.  Q.  Tiene  resina,  aceite  volátil  muy  olo- 
roso , unido  á una  substancia  estractiva  , y una 
materia  salina. 

Y i M.  Es  un  antiespasmódico  eficaz  que  se 
usa  en  el  histérico,  epilepsia,  hipocondría,  con- 
vulsiones, y en  general  se  podrá  administrar,  y 
con  mucho  provecho,  en  los  casos  que  la  ataxia 
produzca  la  enfermedad,  advirtiendo  que  el  al- 
mizcle ocasionará  aumento  de  síntomas,  y otros 
trastornos,  si  se  prescribe  en  dolencias  que  es- 
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ten  sostenidas  por  una  exaltación  en  las  propie- 
dades vitales,  y no  por  el  desorden  atáxico. 

A.  Se  administra  en  píldoras  de  cuatro  á nue- 
ve granos,  y á veces  se  añade  por  dosis  un  gra- 
no de  estrado  acuoso  de  opio  (44‘2)  para  pro- 
ducir efectos  mas  intensos  : si  el  paciente  tiene 
imposibilitada  la  deglución,  se  usa  en  lavativa  de 
un  escrúpulo  á media  dracma  en  dos  ó tres  on- 
zas del  líquido  conveniente. 

446.  Ruda.  Ruta  off.  H.  N.  Ruta  gravcolens 
L.  decandria  monoginia . Cl.  i3,  ord.  21,  familia 
de  las  rutáceas  J.  De  esta  planta  indígena  y pe- 
renne es  oficinal  la  yerba  reciente. 

P.  F.  Los  tallos  son  duros,  cilindricos,  ra- 
mosos, verdes  ó cenicientos,  altos  de  dos  ó tres 
pies ; las  hojas  son  alternas  , pecioladas , de  un 
verde  obscuro , dos  veces  aladas,  cuyas  hojuelas 
son  un  poco  gruesas  , aovadas,  prolongadas,  ob- 
tusas , , estrechadas  en  su  base  y un  poco  es- 
curridas: olor  fuerte,  estimulante,  muy  desa- 
gradable : sabor  acre  y amargo. 

P.  Q.  Tiene  aceite  volátil,  estracto  acuoso  y 
alcohólico;  el  primero  mas  abundante  y menos 
acre  que  el  segundo. 

Y.  M.  Este  antiespasmódico  ha  sido  reco- 
mendado con  especialidad  en  el  histérico,  epi- 
lepsia y otras  afecciones  nerviosas  : se  ha  tenido 
la  ruda  por  resolutiva,  diurética , alexifármaca, 
carminativa,  emenagoga,  y en  realidad  podrá  ser- 
lo si  el  desorden  atáxico  produce  la  dolencia:  ul 
esterior  se  aplica  como  rubefaciente;  y la  infu- 
sión se  usa  en  la  oscena,  úlceras  pútridas  de  las 
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encias , y contra  las  lombrices  ascárides : se  ha 
tenido  también  por  antivenérea  y antivenenosa. 

A.  Se  usa  haciendo  oler  la  yerba  por  el  es- 
pacio de  alguu  tiempo,  ó bien  en  infusión  tei- 
forme , cataplasma , aceite  cocido  y vinagre ; la 
infusión  se  prepara  con  media  ó una  onza  de  la 
yerba , y una  libra  de  agua  hirviendo  ; se  podrá 
tomar  en  dos  veces,  y también  se  podrá  usar  en 
inyección  , gargarismo  ó lavativa  : la  cataplasma 
se  hace  machacando  debidamente  la  yerba  ; el 
aceite  se  usa  en  unturas  ó lavativas;  el  vinagre, 
que  se  compone  digiriendo  por  cuatro  dias  una 
libra  de  ruda  y ocho  de  vinagre,  añadiendo  des- 
pués de  la  digestión  dos  onzas  de  alcohol , se 
podrá  prescribir  en  fomentos , ó bien  aplicarlo 
á la  nariz. 

447*  Alcanfor.  Camphora  off.  H,  N.  Es  una 
substancia  concreta  que  se  obtiene  principalmen- 
te del  laiirus  camphora  L.  eneandria  monoginia . 
Cl.  4,  ord.  6,  familia  de  los  laureles  J. 

P.  F.  El  alcanfor  puro  es  sólido  , blanco, 
semitransparente,  frágil,  graso  al  tacto,  dúctil  y 
granuloso  ; de  un  olor  particular,  fuerte,  aromá- 
tico y desagradable  ; de  sabor  amargo , acre  y 
quemante. 

P.  Q.  Es  soluble  en  alcohol,  aceites  fijos  y 
volátiles,  ácidos  minerales  y vegetales , especial- 
mente en  el  acético;  el  agua  le  precipita  de  la 
disolución  alcohólica;  no  es  soluble  en  los  al- 
kalis  ni  en  el  agua,  aunque  en  esta  se  suspende 
por  medio  de  un  mucilago. 

V.  M.  Este  antiespasmódico  ocasiona  un  es- 
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tado  de  languidez  que  luego  se  convierte  en  uno 
de  escitacion,  acompañada  de  cierto  aumento  en 
la  temperatura  que  se  transmite  á todos  los  sis- 
temas de  la  economía : es  útil  en  el  histérico, 
hipocondría,  convulsiones  particulares,  yá  mo- 
mentáneas , ya  permanentes  , dolores  de  cabeza 
nerviosos,  en  calenturas  intermitentes  adminis- 
trado dos  horas  antes  del  acceso,  en  la  gangre- 
na , dolores  reumáticos  crónicos , gota  atónica 
etc.:  se  usa  en  las  irritaciones  urinarias,  ya  que 
procedan  de  la  aplicación  ó administración  de 
las  cantáridas,  ya  de  otra  causa : unido  al  almiz- 
cle se  tiene  por  preservativo  de  la  rabia.  Esterior- 
mente  se  usa  en  úlceras  pútridas,  y como  reso- 
lutivo en  oftalmías  crónicas,  en  contusiones  etc.: 
también  se  usa  unido  con  el  nitro  á partes  igua- 
les, para  que  obre  como  diaforético.  No  se  debe 
usar  el  alcanfor  cuando  hay  una  inflamación  in- 
tensa, ó está  muy  aumentada  la  sensibilidad. 

A.  Se  administra  en  polvo  ó en  píldoras  de 
cuatro  granos  á medio  escrúpulo  : se  podrá  usar 
disuelto  por  medio  de  la  goma  arábiga,  cada  to- 
ma en  una  onza  de  agua  aromática , cocimiento 
etc.  Algunos  creen  que  se  podrán  dar  dos  drac- 
mas  , y aun  media  onza  de  esta  substancia  en 
veinte  y cuatro  horas  ; pero  es  menester  tener 
mucho  cuidado  en  aumentar  basta  tal  punto  la 
cantidad  de  este  medicamento,  lo  que  siempre 
deberá  hacerse  poco  á poco,  porque  el  alcanfor 
á dosis  alta  es  un  veneno  que  llega  á ocasionar 
la  muerte:  al  esterior  se  usa  disuelto  en- aguar- 
diente ó aceite,  poniendo  una  ó dos  dracmas  de 
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aquel  por  libra  de  líquido : también  se  usa  sus- 
pendido por  un  mucilago  en  líquidos  acuosos 
en  los  colirios,  poniendo  de  dos  á cuatro  granos 
por  onza  de  agua.  Los  trociscos  blancos  de  Rha- 
sis,  trochisci  albi  ex  Rhasis,  se  componen  de  on- 
za y media  de  albayalde  purificado  , dos  drac- 
mas  de  almidón,  otras  dos  de  goma  arábiga,  me- 
dia de  alcanfor,  y un  poco  de  agua : cuando  se 
cree  conveniente  se  prescriben  con  opio,  y en- 
tonces se  añade  por  cada  escrúpulo  de  esta  ma- 
sa un  grano  de  opio  : se  usan  disueltos  para  co- 
lirio de  cuatro  á ocho  granos  por  onza  de  agua, 
y para  inyección  de  seis  á doce  granos  con  la 
misma  cantidad  de  líquido. 

448.  Asafetida.  Assafoetida  off.  H.  N.  Esta 
substancia  fluye  de  la  raiz  de  la  férula  assafoe - 
tida  L.  pentandria  di  gima.  Cl.  12,  ord.  2,  fami- 
lia de  las  umbeladas,  natural  de  Persia , J. 

P.  F.  Está  en  pedazos  de  diferente  magni- 
tud y figura:  de  color  amarillento  ó rojizo,  con 
porciones  blanquecinas  ó violáceas,  de  olor  pe- 
netrante , desagradable , semejante  al  del  ajo , y 
de  sabor  acre  amargo. 

P.  Q.  La  asafetida  es  una  gomo- resina  , y 
contiene  ademas  aceite  volátil,  una  materia  go- 
mosa insoluble  en  el  agua , y quizá  sobre-mala- 
to  de  cal. 

■ V.  M.  Es  uno  de  los  mejores  antiespasmódi- 
cos  que  se  administra  en  el  asma  , tos  convulsi- 
va, epilepsia*  histérico,  hipocondría , cólicos  fla- 
tolentos, timpanitis , y en  muchas  otras  neuro- 
ses:  se  usa  también  en  calenturas  intermitentes 
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prolongadas  , cuando  han  perdido  su  primer  ti- 
po, en  la  caries , de  la  que  dicen  ser  específico, 
y unida  al  mercurio  , en  la  caries  y exostosis  si- 
filíticos: se  tiene  por  emenagogo  eficaz. 

A.  Se  administra  en  electuario  ó píldoras, 
de  seis  granos  á un  escrúpulo;  la  tiniura  com- 
puesta con  dos  onzas  de  esta  substancia  y una 
libra  de  alcohol , se  da  de  medio  escrúpulo  á 
media  dracma,  diluida  en  media  ó una  onza 
de  líquido  conveniente:  se  usa  en  unturas  ó 
lavativas  disuelta  en  aceite  de  ruda,  poniendo 
tres  ó cuatro  onzas  de  este  por  dracma  de  asar 
fétida. 

449*  Las  flores  de  tilo , flores  tilico  off.  Tilda 
europea  L.,  las  hojas  y flores  de naranjo, folia  et 
flores  aurantii  off.  Citrus  aurantium  L.,  los  pé- 
talos de  peonía,  pétala  pceonice  off.  Polonia  of - 
ficinalis  L.,  y sobre  todos  el  opio  (438),  son  me- 
dicamentos antiespasmódicos:  como  tales  se  usan 
las  aguas  destiladas  de  los  tres  vegetales  insinua- 
dos y sus  jarabes:  regularmente  se  prescriben 
como  escipientes , ayudantes  ó correctivos  de 
misturas  antiespasmódicas , y la  dosis  es  de  una 
á dos  onzas. 

45o.  Eter  sulfúrico  y acético.  Mther  sulfuri - 
cus  et  aceticus  off.  El  primero  se  obtiene  por  una 
operación  farmacéutica  de  la  mezcla  de  siete  li- 
bras de  ácido  sulfúrico  y seis  de  alcohol  , de  la 
que  se  sacan  diez  y ocho  á veinte  onzas  de  eter: 
el  segundo  resulta  también  de  una  mezela  de 
diez  y seis  onzas  de  proto-acetato  de  plomo  (sal 
de  saturno),  seis  de  ácido  sulfúrico,  y diez  de 
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alcohol,  de  la  .que  se  consiguen  siete  ú ocho 
onzas  del  eter  acético. 

P.  F.  Son  líquidos,  ligeros,  muy  volátiles, 
combinándose  con  mucho  calórico , y produ- 
ciendo grande  sensación  de  frió , sumamente 
inflamables,  de  olor  penetrante  intenso,  sabor 
picante. 

P.  Q.  Se  mezclan  con  el  agua  y disuelven 
las  resinas,  alcanfor  etc. 

V.  M.  Son  antiespasmódicos , estimulan  los 
órganos  circulatorios  sanguíneos , y promueven 
la  transpiración  cutánea:  se  usan  en  calenturas 
atáxicas , histérico,  síncope,  en  ciertas  convul- 
siones , y en  varias  enfermedades  con  síntomas 
nerviosos,  teniendo  entendido  que  en  los  casos 
que  el  aumento  y no  la  debilidad  ó la  ataxia  de 
las  propiedades  vitales  ocasione  la  dolencia , la 
administración  del  eter  podrá  aumentar  los  sín- 
tomas : esteriormente  se  usan  para  robar  calóri- 
co en  anginas  violentas,  meteorismo,  quemadu- 
ras etc. : con  el  acético  se  dan  friegas  en  dolores 
reumáticos  y nerviosos. 

A.  Comunmente  no  se  administra  sino  el  sul- 
fúrico, cuya  dosis  es  de  medio  escrúpulo  á uno 
con  un  poco  de  azúcar,  y mejor  diluido  en  me- 
dia ó una  onza  de  líquido  algo  viscoso  para  evi- 
tar hasta  cierto  punto  su  volatilización.  El  licor 
anodino  mineral , liquor  anodinus  mineralis , es 
la  mezcla  de  una  onza  de  alcohol  y de  cuatro 
de  eter  sulfúrico ; la  dosis  es  de  uno  á dos  es- 
crúpulos , administrándose  lo  mismo  y en  los 
mismos  casos  que  el  dicho  eter. 
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Medicamentos  que  promueven  ]la  sensibilidad  la- 
tente , contractilidad  sensible  é involuntaria  del 
tubo  digestivo , y producen  evacuaciones  ventra- 
les por  cámaras , llamados  purgantes  (194)» 

A.  Minorativos  (198). 

45 1.  Aceite  de  ricino.  Oleum  ricini  vel  pal- 
mee Christi  off.  H.  Tí.  Se  estrae  por  la  decocción 
ó por  una  moderada  compresión  de  la  semilla 
sin  tegumento  del  ricinus  communis  L.  monoecia 
monadelfia . Gl.  i5,  ord.  1 , familia  de  los  eufor- 
bios J. 

P.  F.  El  aceite  de  ricino  cuando  puro  es 
espeso , viscoso,  dulce  y de  color  mas  ó menos 
análogo  al  amarillo  de  sucino  (419). 

P.  Q.  Las  de  otros  aceites  fijos  (429). 

V.  M.  Guando  está  bien  preparado  (a)  es  un 
purgante  que  escita  con  mucha  suavidad  y efica- 
cia la  sensibilidad  latente  y contractilidad  sensi- 
ble é involuntaria  del  tubo  digestivo:  se  puede 
dar  á los  reciennacidos  para  evacuar  el  meconio 
y calmarles  los  dolores  de  tripas;  se  alaba  en  el 
vólbulo , pasión  iliaca , hernias  estranguladas, 
embarazos  gástricos , y en  todos  los  cólicos,  es- 
pecialmente en  el  saturnino  : se  ha  aconsejado 

(a)  Debe  sacarse  este  aceite  tan  solo  del  perispermo, 
porque  si  por  una  fuerte  compresión  fluye  también  el  del 
embrión , resulta  que  el  aceite  de  ricino  es  un  purgante 
drástico  muy  fuerte,  capaz  de  causar  efectos  de  un  yene- 
no  acre. 
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en  los  dolores  que  ocasionan  los  cálculos  bilia- 
rios, en  la  nefritis,  iscuria,  estranguria , y ase- 
guran que  ha  producido  buenos  efectos  en  la 
disenteria:  se  tiene  por  antihelmíntico,  en  par- 
ticular contra  las  lombrices  ascárides. 

A.  Se  administra  de  una  á tres  onzas , co- 
munmente suspendido  por  medio  de  mucilago 
ó yema  de  huevo,  en  dos  ó seis  onzas  de  líqui- 
do, que  se  podrá  aromatizar  y endulzar;  tam- 
bién se  podrá  mezclar  con  igual  cantidad  de  ja- 
rabe: por  lo  regular  se  da  de  hora  en  hora  una 
dosis  de  esta  mistura  que  contenga  una  onza  de 
aceite,  y se  continúa  hasta  haber  conseguido 
el  efecto. 

452.  Maná.  Manna  off.  H.  N.  Aunque  este 
jugo  concreto  pueda  obtenerse  de  varios  fres- 
nos y otros  vegetales,  con  todo  el  usado  comun- 
mente se  saca  del  Jraxinus  ornus  L.  poligamia 
dioecia.QX.  8,  ord.  4»  familia  de  los  jazmines  J., 
cuyo  jugo  toma  el  nombre  de  maná  calabrino 
si  viene  de  Calabria  ó de  otro  punto  de  Sicilia, 
pérsico  el  de  Persia  etc. 

P.  F.  Se  llama  maná  en  lágrima  el  que  tra- 
suda naturalmente  de  los  ramos  tiernos,  y se 
concreta  sin  impureza  alguna  y es  blanco  : el 
que  fluye  por  incisión  y se  concreta  al  rededor 
de  un  palo  que  al  intento  se  pone,  formando 
un  tubo,  se  llama  maná  en  canuto;  y el  que  se 
recoge  de  lo  que  lia  caido  al  pie  del  árbol  ó se 
ha  pegado  á la  corteza,  se  llama  maná  en  suer- 
te, del  que  se  saca  el  selecto,  que  es  blanqueci- 
no ligeramente,  amarillo  y sin  impureza,  que- 


dando  el  sórdido  de  color  gris  ó moreno  con 
hojas,  palitos,  arenillas  y otros  cuerpos  estrauos: 
comunmente  se  usa  el  maná  selecto,  el  que  está 
en  pedazos,  compuesto  de  varias  lágrimas,  blan- 
dos y á veces  algún  tanto  húmedos,  olor  azuca- 
rado fastidioso,  sabor  dulce  desagradable. 

P.  Q.  Tiene  tres  principios : el  primero  ca- 
paz de  cristalizar  llamado  mannito , el  segundo 
es  incristalizable  y mucoso,  el  tercero  de  natu- 
raleza química  desconocida  que  da  el  olor  y el 
sabor:  el  maná  es  soluble  en  el  agua,  con  espe- 
cialidad si  es  caliente. 

V.  M.  Este  minorativo  modera  el  calor,  y 
debilita  al  paso  que  produce  evacuaciones  abun- 
dantes: se  usa  en  sugetos  irritables,  de  tempera- 
mento nervioso,  en  calenturas  inflamatorias,  ca- 
tarrales, reumatismo  agudo,  disenterias  biliosas, 
y en  los  casos  que  convenga  purgar  sin  ocasio- 
nar irritación.  El  maná  no  debe  administrarse 
cuando  hay  flatos  ó acedias , porque  aumenta 
estas  incomodidades,  por  fermentar  con  facili- 
dad y dar  margen  á mayor  desprendimiento  de 
gases. 

A.  El  maná  se  administra  de  media  á dos 
onzas , comunmente  diluido  en  media  libra  de 
agua,  la  que  se  podrá  aromatizar  conveniente- 
mente. No  conviene  aumentar  mas  la  dods  del 
maná,  porque  ocasiona  incomodidad,  meteoris- 
mo, acedia  etc.,  ni  tampoco  usar  sus  compues- 
tos preparados  de  mucho  tiempo,  porque  fer- 
mentan con  prontitud. 

453.  Pulpa  de  caña  fístula;  Pulpa  cassice  Jis - 


170 

tulce  off.  H.  N.  Está  depositada  en  las  celdillas 
de  la  legumbre  del  vegetal  Cassia  fístula  L.  de- 
catidria  monoginia . Cl.  i4>  ord.  11,  familia  de 
las  leguminosas  J.,  que  se  halla  en  Egipto,  Indias 
orientales  etc. 

P.  F.  Esta  pulpa,  mondada  de  los  pedazos 
de  disepimento  y semillas  con  que  viene  mez- 
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P.  O.  Es  la  combinación  íntima  de  una  ma* 
teria  parenquimatosa,  gelatina , gluten,  goma, 
principio  estractivo  y azúcar:  se  disuelve  bien 
en  el  agua. 

Y.  M.  Es  un  minorativo  muy  ¿ propósito 
para  evacuar  en  los  casos,  en  que  el  carácter  de 
Ja  dolencia  contraindique  el  uso  de  purgantes 
que  obren  con  alguna  actividad;  asi  es  que  se 
prescribe  en  mugeres  embarazadas  , niños  etc.^ 
en  calenturas  inflamatorias , en  flegmasías  de  pe- 
cho, en  dolores  agudos  de  reumatismo,  gota, 
nefritis,  iscuria,  estranguria  etc.  Los  sugetos 
que  tienen  el  vientre  perezoso  y digieren  con 
dificultad , encuentran  alivio  tomando  una  ó 
dos  dracmas  de  esta  pulpa  un  poco  antes  de 
comer. 

A.  Se  administra  de  una  á dos  onzas,  sola 
ó bien  disuelfa  en  cuatro  á seis  onzas  de  agua, 
á lo  que  se  añade  á veces  dos  ó tres  dracmas 
del  sub-carbonato  de  magnesio  (magnesia  co- 
mún (458)  para  aumentar  la  acción  purgante. 

454»  Tamarindo.  Taniarindus  off.  H.  N.  Es- 
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ta  pulpa  se  contiene  en  la  legumbre  del  tama - 
rindas  indica  L.  triandria  monoginia . Cl.  1 4>  ord. 

1 1 , familia  de  las  leguminosas  J. , natural  de 
Egipto , Arabia  , America  etc. 

P.  F.  La  pulpa  de  tamarindos  se  encuentra 
en  el  comercio  mezclada  con  semillas  y pedazos 
del  pericarpio  membranoso : separadas  estas  im- 
purezas es  de  consistencia  blanda  y viscosa,  mo- 
rena tirante  á negra,  olor  vinoso,  sabor  agrio 
bastante  agradable  siendo  reciente  esta  pulpa; 
pero  si  es  añeja  le  tiene  mas  ó menos  naseabundo. 

P.  Q,  Tiene  almidón , azúcar,  gelatina,  go- 
ma , mucho  ácido  cítrico , sobre  deuto-tar  trato 
de  potasio  (crémor  de  tártaro),  ácido  tartárico 
y agua:  la  disolución  de  tamarindos  descompo- 
ne el  acetato,  el  tartrato  de  potasa  y el  de  sosa, 
dando  margen  á sobretartratos  que  se  precipitan, 
y á citratos  de  potasa  y de  sosa , que  se  suspen- 
den en  el  líquido:  descompone  igualmente  parte 
del  sulfato , nitrato  y muriato  de  potasa. 

V.  M.  Es  un  minorativo  que  tiene  propie- 
dades refrigerantes,  y por  consiguiente  útil  cuan- 
do hay  que  moderar  la  sed,  mitigar  el  ardor  de 
las  primeras  vías  y el  calor  general:  se  usa  ya 
como  laxante  , ya  como  refrigerante  en  las  ca- 
lenturas y flegmasías  causadas  por  una  irritación 
en  el  sistema  digestivo,  en  la  nefritis  aguda,  en 
la  blenorragia  etc.  Cuando  están  fermentados  los 
tamarindos  ó contienen  algún  compuesto  de  co- 
bre , por  haberse  preparado  en  vasos  de  este  me- 
tal, producen  efectos  de  purgante  drástico  y aun 
de  veneno. 
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A.  Se  administra  de  una  á dos  onzas,  ya  con 
suficiente  cantidad  de  miel  ó azúcar,  formando 
electuario,  ya  haciendo  un  cocimiento  con  una 
libra  de  agua  hasta  reducirse  á nueve  onzas:  á 
este  cocimiento,  si  conviene  que  sea  mas  activo, 
se  le  añade  una  ó dos  dracmas  de  ruibarbo  (460). 

455.  Los  cocimientos,  jarabes  y aceites  de 
que  se  ha  tratado  en  los  emolientes , el  jarabe 
de  rosas  blancas , sirupus  rosarum  pallidarum , el 
de  flores  de  melocotón,  sirupus  florum  persici , 
el  de  simiente  de  cártamo  ó alazor,  sirupus  car - 
thami  solutivus , y algún  otro  de  que  se  hablará 
en  los  catárticos,  son  purgantes  minorativos  que 
se  administran  los  cocimientos  de  cuatro  á ocho 
onzas  , los  aceites  de  dos  á cuatro,  y los  jarabes 
de  media  á dos. 

456.  Crémor  de  tártaro , tartrito  acídulo  de 
potasa,  sobre-deuto-tartrato  de  potasio.  Crémor 
tartarí , tartris  acidulas  potassce , super-deuto-tar • 
tras  potassii.  H.  N.  Se  saca  por  un  proceder  far- 
macéutico de  las  rasuras  del  vino  ó tártaro. 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  tetaedros,  corta- 
dos en  bisel  en  sus  dos  estremidades,  se  pulve- 
riza con  facilidad , no  tiene  olor  y el  sabor  es 
agrio. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  tartárico, 
antes  llamado  tartaroso  , con  esceso  , deutóxido 
de  potasio,  pequeña  cantidad  de  cal  combinada 
con  dicho  ácido,  y de  los  óxidos  de  silicio,  alu- 
minio, hierro  y manganeso,  soluble  en  quince 
tantos  de  agua  hirviendo,  y en  sesenta  de  fría; 
enrojece  la  Untura  azul  de  los  vegetales , des- 
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ra hacer  soluble  el  crémor  en  tres  tantos  de  agua 
tria  ó en  dos  de  caliente,  se  une  ai  ácido  bóri- 
co ó sal  sedativa  («),  y entonces  se  llama  crémor 
de  tártaro  soluble  por  ei  ácido  bórico,  crémor 
tartarí  so  lab  ilis,  admixto  acido  borico . 

V.  M.  Modera  el  calor,  produce  evacuacio- 
nes de  vientre  con  alguna  suavidad;  mas  será 
algo  estimulante  administrado  á dosis  altarla 
acción  del  crémor  podrá  transmitirse  al  sistema 
urinario  ó cutáneo,  y ser  diurético  ó diaforético: 
se  usa  en  la  tericia,  obstrucciones  ligeras  del 
hígado,  hidropesías  cuando  son  producto  de  in- 
flamación, y para  purgar  á los  de  temperamen- 
to bilioso  etc. 

A.  Se  administra  en  polvo  como  purgante, 
de  media  á una  onza,  ya  solo , ya  suspendido 
en  agua;  como  diurético , refrigerante  ó diafo- 
rético, de  un  escrúpulo  á dracma  y media.  Cuan- 
do se  administre  con  algún  líquido,  será  prefe- 
rible el  uso  del  crémor  de  tártaro  soluble  (ó). 

(«)  La  que  se  llamó  sal  sedativa  es  un  ácido  mineral 
que  se  halla  en  la  naturaleza  puro  ó unido  á la  sosa,  atrae 
con  bastante  fuerza  la  humedad  del  aire  , se  disuelve  en 
cincuenta  partes  de  agua  hirviendo,  sise  hace  evaporar  cris- 
taliza en  láminas  exágonas  y enrojece  la  infusión  de  gira- 
sol: como  calmante  se  ha  usado  en  los  espasmos,  dolores 
nerviosos,  epilepsia,  mania  etc,,  en  polvo  , píldoras,  ó 
disuelto  en  ngua  a la  dosis  de  siete  á diez  granos;  pero 
está  casi  del  todo  abandonado  su  uso. 

(6)  Este  según  la  Farmacopea  parisiense  se  prepara  po- 
niendo al  fuego  en  un  caldero  de  piala  veinte  tantos  de 
agua  destilada  , y treinta  de  ácido  bórico  , se  menea  con 
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457.  Tártaro  soluble,  tartrito  de  potasa,  deu- 
to-tartrato  de  potasio.  Tartarus  solubilis , tartris 
potasa ?,  deuto-tartras  potasii.  H.  N.  Esta  sal  se 
prepara  artificialmente  con  el  crémor  de  tártaro 
y el  carbonato  de  potasa. 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  rectangulares  de 
cuatro  caras,  terminados  en  remates  diedros,  de 
sabor  amargo. 

P.  Q.  Esta  sal  neutra,  compuesta  de  ácido 
tartárico  y del  deutóxido  de  potasio , es  soluble 
en  su  peso  de  agua  fria  y en  corta  cantidad  de 
agua  hirviendo , y es  algo  delicuescente. 

V.  M.  Esta  sal  es  un  purgante  minorativo, 
es  diurética  y es  diaforética  ; podrá  usarse  en  los 
casos  que  la  anterior. 

A.  Se  da  como  purgante  de  dos  á cuatro 
dracmas,  y de  un  escrúpulo  á una  dracma  como 
diaforética  ó diurética:  generalmente  se  usa  di- 
luida en  un  líquido  purgante  cuando  convienen 
evacuaciones  ventrales;  diurético  ó diaforético 
cuando  se  desean  estos  efectos. 

458.  Magnesia  común  ó leche  de  tierra , car- 
bonato de  magnesia,  sub  carbonato  de  magne- 
sio. Magnesia  communis  vel  lac  terree , carbonos 
magnésico , sub-carbonas  magnessii.  H.  N.  Se  en- 
una espátula  , y cuando  está  bien  caliente  la  mezcla  se  va 
añadiendo  poco  á poco  yen  diferentes  veces  doscientos  diez 
tantos  de  crémor  de  tártaro  pulverizado  , se  continúa  me- 
neando hasta  que  se  funde  todo  , y después  se  pone  pulve- 
rulenta la  masa  y se  acaba  de  hacer  secar  al  calor  de  la  estu- 
fa , para  pulverizarla  sutilmente  y guardarla  después  en  va- 
so bien  topado. 


cuentra  en  la  naturaleza  en  Moravia  , y parece 
que  entra  en  composición  de  algunas  piedras  lla- 
madas magnesitas;  pero  la  de  uso  se  prepara  con 
el  sulfato  de  magnesia  (465)  y carbonato  de  po- 
tasa. 

P.  F.  Se  encuentra  en  el  comercio  en  forma 
de  panes  ligeros,  de  un  color  muy  blanco,  sua- 
ve al  tacto  , y de  sabor  terreo. 

P.  Q.  Esta  sal  se  compone  de  ácido  carbó- 
nico y de  óxido  de  magnesio  con  eseeso  , es  inal- 
terable al  aire  y bastante  miscible  con  el  agua 
por  su  poca  gravedad. 

V.  M.  Es  purgante  suave,  y puede  ocasionar 
efectos  diuréticos  y diaforéticos:  es  útil  en  ca- 
sos que  convenga  producir  evacuaciones  ventra- 
les con  minorativos  en  sugetos  que  sufren  acedias, 
en  los  niños  especialmente  en  el  tiempo  de  la 
lactancia  , y en  las  indigestiones  de  los  que  es- 
tan  tomando  las  leches. 

A.  Se  prescribe  de  dos  á seis  dracmas  sola 
ó suspendida  en  agua. 

La  magnesia  pura  ó calcinada,  óxido  de  mag- 
nesio , magnesia  pura  vel  calcinata , oxidum  mag- 
nesita es  un  óxido  metálico  que  sé  obtiene  por  la 
calcinación  de  la  magnesia  común,  blanco,  sua- 
ve al  tacto,  insípido,  pone  verde  el  jarabe  de 
violeta,  tiene  mucha  afinidad  con  el  ácido  car- 
bónico, siendo  necesaria  grande  precaución  pa- 
ra que  no  se  combine  con  el  de  la  atmósfera: 
se  usa  como  purgante  en  los  casos  que  la  ante- 
cedente, neutraliza  los  ácidos  existentes  en  pri- 
meras vias , por  lo  que  se  le  administra  como 
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absorvente;  se  tiene  por  antídoto  de  venenos  áci- 
dos , y se  ha  dicho  que  era  litontríptico.  Como 
purgante  se  podrá  dar  de  una  á cuatro  dracmas, 
como  absorvente  de  seis  granos  hasta  treinta, 
como  antídoto  de  media  a una  dracma  diluido 
en  dos  ó cuatro  onzas  de  agua  destilada  , repe- 
tidas veces  al  dia , y como  litontríptico  de  me- 
dio á un  escrúpulo. 

B.  Medianos. 

4%.  Sen.  Senna  off.  H.  N.  Cassia  senna  L. 
decandria  monoginia.  Cl.  1 4,  ord.  ii,  familia  de 
leguminosas  Juss.  De  este  vegetal  que  crece  en 
España,  Italia,  Alejandria  etc.,  son  oficinales 
las  hojas. 

P.  F.  Estas  son  pecioladas,  aladas,  verdes 
por  su  cara,  blanquecinas  y algo  vellosas  en  el 
dorso,  compuestas  de  seis  pares  de  hojuelas  ao- 
vadas , obtusas  ó elípticas , siendo  mayor  el  últi- 
mo par:  alguna  vez  se  presentan  las  hojas  com- 
puestas de  cinco  pares  iguales,  de  un  verde  cla- 
ro, lanceoladas,  agudas,  lisas,  largas  de  una 
pulgada,  y con  una  glándula  sentada  en  el  pe- 
ciolo, en  cuyo  caso  proceden  de  la  cassia  lan - 
ceolata  de  Forskhal : olor  desagradable  y sabor 
bastante  acre. 

P.  Q.  Tienen  un  aceite  volátil  en  el  que  re- 
side mucha  parte  de  su  virtud  purgante;  porque 
esta  se  pierde  casi  enteramente,  cuando  se  eva- 
pora por  una  fuerte  ebulición  del  sen:  tienen  á 
mas  un  principio  soluble  en  el  agua,  en  el  que 
hay  varias  sales,  y otro  soluble  en  alcohol  de 
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tiáturaíeza  desconocida,  pero  que  se  convierte 

en  resina  por  la  adición  de  oxígeno. 

V.  M.  Este  catártico,  cuyo  olor  basta  para 
purgar  a'  algunos  sugetos,  obra  con  eficacia,  y 
su  acción  va  acompañada  de  calor  en  el  estóma- 
go , á veces  dolores  de  tripas  y sed  : es  útil  en 
las  saburras  intestinales  lombrices,  hidropesías 
esenciales  * elefantiasis  , otros  exantemas  cróni- 
cos etc*  , y podra  dañar  a sügetos  irritables,  en 
fiebres  agudas j ílegfrtásias , cáncer , tisis  pulmo- 
nar, supuraciones  internas  etc* 

A*  El  sen  se  usa  en  infusión  i que  se  hace 
Cón  media  onza  de  las  hojas  y media  libra  de 
agua  hirviendo , dejandoía  infundir  por  dos  ho- 
ras en  vaso  tapado  : se  toma  de  una  vez.  Si  es- 
ta substancia  se  hace  cocer  * queda  reducida  á 
ün  purgante  minorativo* 

46o.  Ruibarbo.  Rhabarbarwn  off.  tí.  N.  Rheum 
palmatum  L.  eneandria  triginia . Cl.  ó , ord.  5, 
familia  de  las  polígonas  Juss.  De  este  vegetal 
exótico  y perenne  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Este  se  halla  en  el  comercio  en  pedazos 
de  diferente  magnitud  y figura,  ligeros,  de  color 
amardlo  obscuro  al  esteiior  , é interiormente 
azafranado  cOu  esrrias  blancas  y.  rojizas  que  dan 
á la  fractura' el  aspecto  de  marmol;  son  masó, 
menos  quebradizos,  y tienen  puntos  brillantes 
como  cristalizados:  olor  desagradable  i sabor 
amargo,  astringente j uri  pOco  acre,  y ligera- 
mente nauseoso. 

P.  Q.  El  ruibarbo  tiene  ün  principio  estrac- 
tivo  amargo  , tannino , mucilago , almidón , oxg- 
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lato  de  cal , una  materia  colorante  y un  aroma. 

V.  M.  Esta  substancia  debe  considerarse  co- 
mo purgante,  y como  tónico  un  poco  astrin- 
gente: la  primera  virtud  parece  reside  en  el  aro- 
ma , pues  que  perdido  este  por  la  torrefacción,  el 
ruibarbo  pierde  el  ser  purgante:  como  á tal  se 
usa  en  las  saburras  de  sugetos  de  temperamento 
linfático,  que  no  esten  complicadas  con  aumen- 
to en  las  propiedades  vitales,  en  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades  crónicas  exentas  de  infla- 
mación , ardor,  sed  ó enflaquecimiento  general, 
en  focos  verminosos  etc. : como  tónico  se  pres- 
cribe en  la  dispepsia  y anorrexia,  en  diarreas  por 
atonía,  hipocondría,  clorosis,  escrófulas,  flujos 
mucosos  antiguos  , y varias  enfermedades  cróni- 
cas que  dañan  mas  ó menos  la  digestión.  Esta 
substancia , que  por  su  modo  de  obrar  aumenta 
el  calor  y ocasiona  á veces  dolores  de  vientre, 
no  es  útil  en  los  casos  de  inflamación , en  las 
calenturas  agudas,  en  ardores  de  orina,  almor- 
ranas dolorosas  etc. 

A.  Se  puede  administrar  en  polvo , infusión, 
cocimiento  y estracto:  el  polvo  se  da  de  media 
dracma  á una  como  purgante,  y como  tónico 
de  medio  á un  escrúpulo;  si  está  tostado  se  podrá 
dar  de  uno  á dos  escrúpulos  , y mas  si  convinie- 
se: la  infusión  se  prepara  con  dos  dracmas  de 
esta  raiz  y libra  de  agua;  se  infunde  por  veinte 
y cuatro  horas;  dosis  de  una  á dos  onzas  como 
estomacal : el  cocimiento  se  hace  cociendo  lis 
geramente  dos  dracmas  de  ruibarbo  con  ocho 
onzas  che  agua,  se  toma  en  una  vez  como  pur- 


gante , y como  tónico  á la  misma  dosis  que  la 
infusión:  el  estrado  se  da  de  uno  á dos  escrú- 
pulos. El  jarabe  de  achicorias  con  ruibarbo,  si • 
lupus  cichorii  cum  rhabarbaro , se  prescribe  de 
media  á una  onza  para  los  niños,  y de  una  á 
dos  para  los  adultos. 

46  r.  Jalapa.  Jalappa  off.  H.  N.  Convolvulus 
jalappa  L.  petandria  monoginia . Cl.  8,  ord.  10, 
familia  de  los  convólvulos  Juss.  De  esta  planta 
americana  y perenne  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Esta  se  halla  en  el  comercio  en  peda- 
zos gruesos,  orbiculares,  rugosos,  pesados,  de 
color  amarillo  obscuro  esteriormente , y cenizo- 
so con  alguna  estria  negruzca  interiormente, 
fractura  lisa  con  puntos  brillantes , olor  ligera- 
mente nauseoso , sabor  acre  y picante. 

P.  Q.  Tiene  una  substancia  extractiva  y una 
resina,  á la  que  debe  su  virtud  purgante,  cuya 
cantidad  varía  según  la  edad  de  la  raiz , época 
de  su  recolección  , y por  ser  reciente  ó añeja  etc. 

V.  M.  Este  purgante  obra  con  prontitud,  oca- 
siona aumento  de  calor,  y á veces  algunos  do- 
lores de  vientre  : conviene  á los  de  temperamen- 
to linfático  , á los  de  poca  susceptibilidad  ner- 
viosa , y á los  que  tengan  el  tubo  intestinal  so- 
brecargado de  espesos  y abundantes  materiales 
mucosos;  se  usa  en  los  flujos  mucosos  antiguos, 
en  el  reumatismo  crónico  , en  la  gota  atónica, 
en  el  escorbuto  , melancolía  , y en  otras  neuro- 
ses  en  que  baya  necesidad  de  purgar  con  algún 
estímulo  ; en  la  diátesis  escrofulosa , ascitis  esen- 
cial y atónica , anasarca , en  la  que  también  po- 
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drá  promover  el  flujo  de  orina  , pues  que  á este, 
asi  como  á los  demás  purgantes  resinosos,  sé 
les  concede  la  virtud  diurética.  No  es  útil  la  ja- 
lapa á los  de  temperamento  nervioso,  á los  muy 
irritables  y flacos:  tampoco  lo  es  en  el  trata- 
miento de  fiebres  agudas,  enfermedades  infla- 
matorias y en  todas  las  que  van  acompañadas  de 
mucha  irritación.  Esta  substancia  unas  veces  ape- 
nas causa  efectos  sensibles,  y otras  á la  misma 
dosis  los  produce  tan  intensos  que  dan  margen 
á inflamaciones  peligrosas;  lo  que  procede  de 
la  diferente  cantidad  de  resina  que  acostumbra 
tener;  por  lo  que  algunos  prefieren  el  uso  de 
esta  sola  al  de  la  raíz  entera. 

A.  La  raiz  se  da  en  polvos  ó píldoras  de 
seis  á doce  granos  i los  niños,  y de  medio  4 
ún  escrúpulo  á los  adultos;  el  estracto  resinoso 
de  dos  á ocho  granos  suspendidos  con  goma 
arábiga  en  media  libra  de  agua,  ó en  la  misma 
cantidad  de  leche  ó bien  emulsión. 

462,  Acíbar  sucotrino  (¿z),  Aloe  succotrina 

(a)  A mas  del  sucotrino  se  halla  el  acíbar  hepático  de 
color  de  hígado,  y el  caballino , casi  negro  é impuro.  Al- 
gunos creen  que  la  diferencia  , que  se  nota  en  estas  tres 
substancias,  consiste  en  el  triodo  de  obtenerlas  ; así  es  que 
el  primero  dicen  estraerse  por  incisión  de  las  hojas  del 
citado  vegetal  , el  segundo  por  la  decocción  de  las  mis- 
mas, y el  tercero  cociendo  segunda  vez  el  residuo  de  la 
primera  decocción,  y aun  añadiendo  otros  cuerpos  para 
aumentar  el  volumen  ó el  peso.  Otros  aseguran  que  la 
diferencia  consiste  en  estraerse  de  diversas  especies  de 
Aloe , particularmente  del  A , perfoliata  L.,  del  A,  eloriga •* 
ta  Murray,  del  A.  spicata  Thumberg,  y del  A.  linguifor* 
mis  del  mismo  autor. 
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off.  H.  N.  Es  el  jugo  espesado  del  Aloe  perfo- 
liata  L.  hexcindria  monoginia.  Cl.  3,  ord.  6,  fa- 
milia de  los  asfódelos  J.:  es  indígeno  y perenne. 

P.  F.  Está  en  pedacitos  de  color  de  rubí, 
frágiles,  brillantes,  casi  transparentes;  pulveri- 
zados son  de  color  dorado,  olor  propio  y sabor 
muy  amargo. 

P.  Q.  El  acíbar  tiene  un  principio  gomoso 
y otro  resinoso, 

V.  M,  Obra  con  bastante  energía  sobre  el 
tubo  digestivo,  especialmente  sobre  el  intestino 
recto  ; y hay  observaciones  de  haber  producido 
sus  efectos  por  la  sola  aplicación  esterna  en  for- 
ma de  emplasto  en  el  abdomen,  ó en  tintura  en 
ios  huesos  cariados : conviene  á sugetos  de  há- 
bito de  cuerpo  flojo,  temperamento  linfático,  me- 
lancólico , en  algunas  obstrucciones  de  hígado, 
en  almorranas  suprimidas,  y es  emenagogo  en 
los  casos  de  amenorrea  atónica  : también  á cor- 
ta dosis  se  usa  como  estomacal,  cuando  la  digestión 
se  perturba  á consecuencia  de  la  atonía  del  hí- 
gado : puede  ser  nocivo  á sugetos  irritables  pro- 
pensos á hemorragias  activas  , y tampoco  será 
útil  en  el  tratamiento  de  inflamaciones,  flujos  ute- 
rinos, ni  en  la  preñez, 

A.  El  acíbar  se  administra  en  píldoras  de 
diez  á veinte  granos  como  purgante,  y como  es- 
tomacal de  dos  á seis:  las  preparaciones  prefe- 
ribles de  las  muchas  en  que  entra  el  acibar  son: 
el  estracto  acuoso  que  se  usa  como  purgante  de 
veinte  á treinta  y,seis  granos;  el  elixir  de  pro- 
piedad, elixir  proprietatis)  que  se  compone  digi- 
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friendo  por  ocho  dias  una  onza  de  acíbar,  otra 
de  mirra , y media  de  azafran  en  libra  y media 
de  alcohol,  cuya  dosis  es  de  medio  á un  escrú- 
pulo en  media  ó una  onza  de  vehículo  apropia- 
do ; y la  tintura  simple,  compuesta  con  dos  on- 
zas de  acíbar  y doce  de  alcohol , que  se  podrá 
administrar  como  el  elixir,  y usar  esteriormen- 
te  como  anticariosa. 

463.  Sal  de  Seignete,  tartrito  de  potasa  y 
sosa,  deuto-tartrato  de  potasio  y sodio.  Tartarus 
solubilis  de  Seignette , tai  tris  potassce  et  sodce,  den- 
tó-tar  tras  potassii  et  sodii . H.  N.  No  se  encuen-' 
tra  en  la  naturaleza,  y se  prepara  con  el  carbo- 
nato de  sosa  y el  crémor  de  tártaro. 

P.  F.  Se  puede  obtener  en  cristales  de  ocho 
ó diez  lados  á veces  desígnales,  de  sabor  algo 
amargo. 

P.  Q.  E«ta  sal  neutra  se  compone  de  ácido 
tartárico,  antes  tartaroso,  y de  los  deutóxidos  de 
potasio  y sodio ; es  inalterable  ai  aire  , soluble 
en  cinco  tantos  de  agua  y en  dos  hirviendo. 

Y.  M.  Es  purgante  mediano  , diaforética  y 
diurética. 

A.  Es  purgante  á la  dosis  de  media  á una 
onza ; y de  un  escrúpulo  á una  dracma  es  dia- 
forética ó diurética. 

464.  Tierra  foliada  de  tártaro,  acetito  de  po- 
tasa , deuto-acetato  de  potasio.  Terra  folíala  lar - 
tari , acetis  potassce , deuto -acetas  potassii . H.  N. 
Se  encuentra  en  la  sávia  de  muchos  árboles , y 
el  arte  la  prepara  con  el  carbonato  de  potasa  y 
el  ácido  acético  (vinagre  destilado). 
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P.  F.  Se  presenta  en  forma  de  hojuelas  bri- 
llentes,  sin  color,  y sabor  muy  picante. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  acético,  an- 
tes acetoso , y del  deutóxido  de  potasio  , en  es- 
tremo  delicuescente,  y se  descompone  por  el 
ácido  sulfúrico,  nítrico,  muriático  (cloro)  , tar- 
tárico etc.  y por  varias  sobre-sales. 

V.  M.  Este  purgante  mediano  se  ha  conside- 
rado como  desobstruente  y diurético:  podrá  ser 
útil  en  obstrucciones  del  bajo  vientre,  hidrope- 
sías, tericia , cólicos  y concreciones  biliosas,  ca- 
lenturas intermitentes  etc. 

A.  Como  purgante  se  prescribe  á la  dosis  de 
dos  á tres  dracmas,  y como  diurético  de  un  es- 
crúpulo á una  dracma  : comunmente  se  usa  di- 
luida en  un  líquido  purgante  ó diurético. 

4^5.  Sal  catártica  amarga , ó de  la  higuera,  ^ocji 
sulfato  de  magnesia  ó de  magnesio.  Sal  cathar - 
ticuniy  sulfas  magnesice , vel  magnessii.  H.  N.  Es 
la  llamada  por  Linneo  Amarum  genuinum , Cl.  11, 
sales,  indígena,  y se  encuentra  en  muchas  aguas 
minerales : la  oficinal  está  purificada. 

P.  F.  Se  obtiene  en  masas  blancas  compues- 
tas de  una  multitud  de  agujas,  ó cristalizada  en 
prismas  de  cuatro  caras,  terminados  en  pirámi- 
des de  cuatro  facetas , ó en  punta  diedra,  su  sa- 
bor es  amargo  nauseabundo. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  sulfúrico 
y del  óxido  de  magnesio,  eflorescente  al  aire  se- 
co, y muy  soluble  en  el  agua:  se  descompone 
por  el  agua  de  cal , subsales  alcalinas  y varias 
otras  de  base  de  potasa,  sosa,  amoniaco  etc. 
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Y.  M.  Es  un  purgante  mediano  bastante  eficaz. 

A.  Se  usa  de  media  á una  onza  por  lo  co- 
mún , disuelta  en  media  ó una  libra  de  líquido. 

4 66.  Sal  poiicresta  ó arcano  duplicado,  sul- 
fato de  potasa,  deuto-sulíato  de  potasio.  Sal  po- 
lichrestum  , vel  arcan um  duplicatum , su  fas  po- 
tassce , deuto-sulfas  potasli.  H.  N.  Se  halla  esta 
sal  en  algunas  minas  de  alumbre,  aguas  minera- 
les etc.;  pero  la  usada  en  Medicina  se  prepara 
con  el  carbonato  de  potasa  y el  ácido  sulfúrico. 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  blancos,  cortos, 
de  seis  ó cuatro  lados,  y ligeramente  amargos. 

P.  Q.  Está  compuesta  de  ácido  sulfúrico  y 
deutóxido  de  potasio  , inalterable  al  aire,  solu- 
ble en  diez  y seis*  tantos  de  agua  fria  y en  cin- 
co hirviendo. 

V.  M.  Es  purgante,  diurética  y diaforética: 
como  uno  y otro  se  aconseja  en  las  enfermeda- 
des llamadas  metástasis  lácteas. 

A.  Se  administra  de  dos  á tres  dracmas  co- 
mo purgante,  y de  uno  á dos  escrúpulos  como 
diurética  ó diaforética:  comunmente  se  mezcla 
con  un  cocimiento  apropiado, 

467.  Sal  de  Glaubero,  sulfato  de  sosa,  deu- 
to-sulfato  de  sodio.  Sal  Glauberi , su  fas  soda», 
deuto-sulfas  sodii . H.  N.  Es  la  que  Linneo  llama 
7 nirabile  genuinum , Cl.  II,  sales.  Es  indígena : la 
oficinal  debe  estar  purificada, 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  de  seis  lados,  es- 
triados que  acaban  en  punta  diedra,  transparen- 
tes, blancos,  de  sabor  amargo,  fresco  y salado. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  sulfúrico  y deu- 
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tóxido  de  sodio,  es  eflorescente , se  disuelve  en 
tres  tantos  de  agua  fria  y en  menos  de  su  peso 
hirviendo. 

Y.  M.  Es  un  purgante  considerado  como 
aperitivo  y discuciente  : obra  con  alguna  suavi- 
dad cuando  tiene  su  agua  de  cristalización  ; pe- 
ro si  está  esflorescida  estimula  bastante  : se  acon- 
seja en  las  enfermedades  cutáneas  y tericjas  re- 
beldes. 

A.  Se  prescribe  de  dos  á tres  dracmas,  y 
se  continua  tomando  esta  dosis  por  espacio  de 
algunos  dias, 

C.  Drásticos  (198). 

468.  Escamonea.  Scammonium  off.  H.  N.  Es 
el  jugo  concreto  del  Convolvulus  scammonia  L. 
pentandria  monoglnia.  Cl.  8,  ord.  10,  familia  de 
los  convólvulos  J. , exótica  y perenne. 

P.  F.  Hay  dos  especies  de  escamonea,  la  de 
Alepo  y la  de  Esmirna  : ambas  se  hallan  en  pe- 
dazos irregulares : la  primera  es  de  un  negro 
claro,  ligera,  quebradiza:  la  segunda  es  de  co- 
lor negro,  mas  pesada  y menos  quebradiza,  pa- 
rece que  es  producto  de  otro  vegetal : las  dos 
tienen  la  fractura  brillante,  olor  picante  y nau- 
seabundo, sabor  muy  acre  y amargo.  Para  el  uso 
se  prefiere  la  primera. 

P.  Q.  Son  unas  gomo-resinas  en  las  que  pre- 
pondera mucho  este  último  principio:  mas  en 
la  de  Alepo  que  en  la  de  Esmirna. 

Y.  M.  Esta  substancia  es  un  purgante  muy 
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enérgico,  en  términos  que  administrada  á dosis 
alta,  ocasiona  viva  irritación  en  los  intestinos, 
inflamación,  y á veces  la  gangrena  y ia  muerte: 
podra  ser  útil  á temperamentos  linfáticos,  en  ca- 
tarros crónicos  rebeldes,  en  hidropesías,  en  cier- 
tos casos  de  mania , diátesis  verminosa,  y sobre 
todo  en  la  sarna,  herpe,  tiña  y otras  enfermeda- 
des crónicas  de  la  piel.  Es  perjudicial  á sugetos 
convalecientes,  débiles,  á ios  de  temperamento 
nervioso , sensibilidad  esquisita,  á los  dispuestos 
á inflamaciones,  hemorragias  etc.,  y también  en 
el  tratamiento  de  fiebres  agudas,  flegmasías,  tisis 
y en  otras  enfermedades  , ya  agudas , ya  cróni- 
cas, acompañadas  de  sed,  calor,  demacración  ó 
gran  debilidad. 

A.  Se  usa  comunmente  en  píldoras  de  cinco 
á diez  granos.  Para  mitigar  la  acción  de  la  esca- 
monea sp  ha  mezclado  con  las  almendras  dulces, 
jugo  de  membrillo,  infusión  de  rosas,  regaliz  ó 
flores  de  azufre  lavadas,  á cuya  mezcla  se  da  el 
nombre  de  diagridio  , diagridium  amigdalinum , 
cidoniatum , rosatum  , glicirrhizatum , suljuratumy 
según  la  substancia  con  que  se  mezcla  la  esca- 
monea : se  dan  á la  dosis  de  diez  á veinte  granos 
en  píldoras  ó polvos.  Los  polvos  de  Warwik  ó 
Cornachinos  se  componen  de  partes  iguales  de 
escamonea  , del  deutóxido  de  antimonio  (anti- 
monio diaforético  usual)  y del  crémor  de  tárta- 
ro : se  prescriben  de  uno  á dos  escrúpulos.  Los 
polvos  de  escamonea  católicos  se  componen  de 
media  onza  de  escamonea,  seis  dracmas  de  raiz 
de  meclioacaii , otras  seis  de  jalapa  y tres  de  ere- 


187 

mor  tártaro ; dosis  de  medio  escrúpulo  á uno  y 
medio. 

46*9.  Coloquio tida.  Colocinthis  II.  N.  Cucumis 
colocinthis  L.  monoecia  sirigenesia.  Cl.  1 5 , ord. 
2 , familia  de  las  cucurbitáceas  Juss. , vegetal  an- 
nuo  é indígeno , del  que  se  usa  el  fruto. 

P.  F.  Este  es  casi  esférico,  deja  magnitud  de 
una  manzana  grande,  cuando  está  maduro  de  co- 
lor amarillo  ó matizado  de  verde;  el  pericarpio 
es  liso,  delgado,  duro  y correoso,  contiene  una 
pulpa  blanca  esponjosa,  intensamente  amarga, 
muchas  semillas  ovales  y aplanadas:  cuando  es- 
tá seco  es  muy  ligero. 

P.  Q.  Tiene  la  mitad  de  su  peso  de  mucila- 
go  y de  una  substancia  resinosa,  que  contiene 
toda  la  virtud  purgante  de  la  coloquíntida. 

V.  M.  Es  un  purgante  tan  enérgico  que  apli- 
cado sobre  el  ombligo,  teniéndóle  largo  tiempo 
entre  manos,  ó pulverizándole,  produce  sus 
efectos ; y cuando  se  abusa  de  él  causa  cólicos 
violentos  , pujos  sanguíneos  muy  dolorosos , ul- 
ceraciones en  los  intestinos , convulsiones  y á 
veces  la  muerte,  por  lo  que  algunos  lo  han  pros- 
crito de  la  Medicina  ; pero  administrado  como 
corresponde  podrá  causar  efectos  derivativos  y 
ser  emenagogo  ó antihelmíntico;  asi  es  que  se- 
rá útil  en  la  apoplegía  serosa,  letargo,  hidrope- 
sías esenciales  pasivas,  enfermedades  crónicas  de 
la  piel,  parálisis,  manía,  melancolía,  asma  hu- 
moral, gota  atónica,  reumatismo  antiguo,  ciá- 
tica, amenorrea  por  debilidad,  focos  vermino- 
sos , y aun  &e  la  atribuye  una  virtud  antivené- 
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rea ; mas  no  todos  los  sugetos  podrán  sufrir  stí 
acción  , por  lo  que  no  debe  administrarse  á los 
que  se  ha  dicho  que  no  convenia  la  escamo- 
nea (468). 

A.  Se  administra  el  estrado  acuoso  á la  do- 
sis de  dos  granos;  la  tintura,  preparada  mace- 
rando por  tres  dias  media  onza  de  coloquíntida 
y media  dracma  de  badiana  en  una  libra  de  al- 
cohol debilitado,  se  da  de  medio  á un  escrúpu- 
lo en  una  ó dos  onzas  de  líquido  apropiado.  Los 
trociscos  de  Alhandal  se  hacen  con  cuatro  onzas 
de  coloquíntida,  dos  dracmas  de  goma  tragacan- 
to y suficiente  cantidad  de  vino  generoso : do- 
sis de  tres  á seis  granos,  administrada  en  forma 
de  polvos 

470.  Guta  gamba.  Gummi gutta  off,  H.  N.  Es 
el  jugo  concreto  del  cambogia  gutta  L.  poliandria 
monoginia.  Cl.  íó  , ord.  9,  familia  de  las  gutífe- 
ras  J.  , exótica  y perenne. 

P.  F.  Está  en  pedazos  gruesos,  cilindricos  ó 
de  oirá  figura,  pesados,  opacos,  de  fractura  fá- 
cil y bi  díame;  color  amarillo  esterior , é interior- 
mente casi  rojo;  humedecidos  ó pulverizados 
tienen  el  color  amarillo  claro,  sin  olor,  y cuan- 
do se  tiene  un  pedacito  algún  tiempo  en  la  bo- 
ca desarrolla  un  gusto  acre:  al  mascarse  se  pe- 
ga en  los  dientes,  y la  saliva  se  tiñe  de  amarillo. 

P.  Q.  Es  una  gomo-resina  que  se  disuelve  en 
pane  en  el  agua  y en  el  alcohol,  á los  que  da 
el  color  amarillo ; en  aceites  esenciales,  con  es- 
pecialidad en  el  de  trementina,  y es  completa- 
mente soluble  en  una  disolución  de  potasa. 


V.  M.  Es  un  purgante  drástico  que  debe  ad- 
ministrarse con  mucho  cuidado,  por  la  viva  irri- 
tación é inflamación  que  ocasiona  en  el  tubo  di- 
gestivo , cuando  administrado  á dosis  alta  no 
puede  espelerse  por  vómito,  y también  por  el 
modo  de  obrar  que  tiene  sobre  el  sistema  ner- 
vioso , pues  ocasiona  la  muerte  sin  producir  in- 
flamación, vómito  etc.  al  cabo  de  veinte  y cua- 
tro horas  de  haber  sido  aplicado  sobre  úlceras 
en  los  perros:  se  aconseja  cuando  hay  necesi- 
dad de  estimular  vivamente  los  intestinos,  ya 
para  llamar  las  propiedades  vitales  concentradas 
en  otras  partes,  como  en  los  exantemas,  ya  para 
atraer  cierta  cantidad  de  humores,  como  en  las 
hidropesías , ya  en  fin  para  espeler  un  foco  ver- 
minoso: la  guta  gamba  causa  efectos  de  diuré- 
tico bastante  eficaz.  Podrá  ser  perjudicial  el  usar 
esta  substancia  tópicamente  en  el  tratamiento 
del  herpe  y de  otros  exántemas. 

A.  Se  da  á la  dosis  de  tres  granos  triturada 
en  seis  de  azúcar,  y se  repite  de  tres  en  tres  ho- 
ras, dos,  tres  ó cuatro  veces  al  dia,  según  los 
efectos  que  se  observen  : como  antihelmíntica  se 
podra  dar  hasta  seis  granos  triturados  con  doce 
de  azúcar  una  sola  vez  al  dia , ó á lo  mas  dos 
veces , con  el  intermedio  de  cuatro  horas. 

471.  Las  bayas  de  la  espina  cervina , fructus 
rhamni  catharticioff  ramnus  catharticus  L.,  el  jugo 
espesado  del  fruto  del  elaterio,  elaterium.  off  Mo- 
mordicct  elaterium\j. , las  raices  del  heléboro  blan- 
co y negro  , radix  hellebori  albi  et  nigri  off.  Ve- 
ratrum  álbum  L.,  et  helleborus  niger  L. , y otras 
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substancias  vegetales  y aun  minerales  se  han 
aconsejado  como  drásticos , que  en  la  actualidad 
generalmente  hablando  no  se  usan,  por  los  da- 
ños que  acostumbra  producir  su  actividad  , y 
únicamente  se  prescribe  alguna  vez  el  jarabe  de 
espina  cervina  , preparado  con  partes  iguales 
del  zumo  del  fruto  y de  azúcar,  de  media  á on- 
za y media,  y las  píldoras  de  Baker,  que  se  han 
alabado  mucho  en  el  tratamiento  de  la  hidrope- 
sía,  las  que  se  componen,  según  la  Farmaco- 
pea parisiense,  de  una  onza  del  estrado  de  helé- 
boro  negro,  otra  del  estrado  de  mirra  y tres 
dracmas  del  polvo  del  cardo  santo,  se  hacen 
píldoras  de  grano,  y se  administra  una  ó dos, 
varias  veces  al  dia. 
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Aquellos  medicamentos  que  á mas  de  promover 
la  sensibilidad  latente  y la  contractilidad  sen- 
sible ¿ involuntaria  del  tubo  digestivo,  escitan 
las  mismas  facultades  del  diafragma  y múscu- 
los abdominales  etc,  (202) , se  llaman 

Eméticos. 

472.  Hipecacuana  ó Bejuquillo.  Hípecacua- 
nha  off  H.  N.  Este  nombre  se  ha  dado  á raices 
de  varias  plantas  dotadas  de  mayor  ó menor  vir- 
tud emética;  por  manera  que  no  es  fácil  deter- 
minar á cual  corresponda  esclusivamente.  Algu- 
nos opinan  que  la  hipecacuana  que  se  usa  es  La 
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raíz  de  la  cephcehs  emeticu  de  Persoon;  se  usa  tan 
solo  la  corteza. 

P.  F.  Esta  raíz  se  halla  en  el  comercio  con 
un  color  obscuro,  del  diámetro  de  una  á dos  lí- 
neas, la  corteza  rugosa,  gruesa,  con  grietas  trans- 
versales profundas  que  la  dividen  en  anillos  es- 
trechos , y se  separa  fácilmente  de  la  parte  cen- 
tral leñosa;  también  se  halla  otra  hipecacuana 
de  mayor  diámetro,  con  pocas  grietas  y algunas 
menos  profundas,  y la  corteza  respectivamente  mas 
delgada  : el  olor  nauseabundo,  el  sabor  de  la 
corteza  algo  amargo  y picante  , el  de  la  parte  le- 
ñosa mucilaginoso. 

P.  Q.  La  corteza  de  la  hipecacuana  tiene  un 
poco  de  ácido  gálhco  , almidón,  materia  leñosa, 
goma , cera  vegetal , y á mas  dos  substancias  par- 
ticulares, la  una  crasa,  aceitosa,  pesada,  de  co- 
lor amarillo  obscuro,  olor  muy  fuerte  y acre  ; es- 
tá compuesta  de  un  aceite  muy  volátil,  princi- 
pio oloroso  de  la  hipecacuana , y de  una  materia 
fija,  crasa  y como  resinosa,  casi  sin  olor:  la 
otra  cuando  está  seca  se  presenta  en  escamas 
transparentes  de  color  obscuro  rojizo,  olor  poco, 
sabor  amargo  algo  acre, soluble  en  el  aguay  ácidos 
minerales : esta  substancia , cuya  proporción  va- 
ria , tiene  por  carácter  especial  promover  el  vó- 
mito , por  lo  que  se  llama  emetina , á quien  de- 
be la  espresada  raíz  su  virtud  emética. 

V.  M.  Es  un  emético  suave  y bastante  efi- 
caz , muy  á propósito  para  usarse  en  todas  las 
edades,  temperamentos  y dolencias  en  que  haya 
necesidad  de  este  medicamento,  ya  sea  para  eva- 
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euar  materiales  gástricos,  ya  para  conseguir  cual- 
quiera otro  efecto  secundario  del  vómito:  á do- 
sis corta  se  prescribe  como  espectorante  en  en- 
gurgitaciones  del  pulmón  , catarro  pulmonal 
crónico  etc.,  y como  revulsivo  se  administra  en 
hemorragias  uterinas,  ílujos  mucosos,  y en  diar- 
reas por  concentración  de  propiedades  vitales 
en  el  intestino  recto.  Esta  substancia  promueve 
las  evacuaciones  de  vientre,  con  especialidad 
cuando  se  administra  á dosis  alta.  La  emetina 
no  tiene  el  modo  de  obrar  tan  suave  aunque  se 
administre  á mucha  menos  dosis  que  el  todo  de 
la  raiz,  y tiene  la  virtud  narcótica:  administrada 
á dosis  de  un  escrúpulo,  ocasiona  los  efectos  de 
veneno  acre;  no  se  administra  en  la  actualidad, 
aunque  su  uso  podria  ofrecer  la  ventaja  de  saber- 
se á punto  fijo  la  cantidad  de  principio  promo- 
vedor del  vómito  que  se  administraba , lo  que 
no  se  puede  por  el  de  la  hipecacuana. 

A.  Se  da  á la  dosis  de  medio  á un  escrúpu- 
lo, y á mayor  dosis  obra  como  purgante:  de 
una  cuarta  parte  de  grano  á uno  es  especto- 
rante, y de  uno  á tres  es  revulsivo,  advirtiendo 
que  la  dosis  se  repite  varias  veces  al  dia:  el  ja- 
rabe se  usa  comunmente  como  espectorante,  y 
se  compone  cociendo  media  libra  de  hipecacua- 
na en  siete  de  agua  , hasta  reducirse  á seis  li- 
bras; añadiendo  después  doce  de  azúcar  se  ha- 
ce jarabe,  cuya  dosis  será  de  media  onza  para 
adultos,  y de  una  dracma  para  niños,  repeti- 
das veces  al  dia.  Los  polvos  de  Dower , consi- 
derados como  diaforéticos , se  han  compuesto 
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de  diferente  manera;  pero  la  Farmacopea  espa- 
ñola los  hace  con  una  onza  del  sulfato  de  pota- 
sa, onza  y media  de  nitrato  de  potasa  , dos  drac- 
mas  de  hipecacuana  y otras  dos  de  opio  purifi- 
cado : en  cada  escrúpulo  hay  dos  granos  de  opio: 
dosis  de  medio  á un  escrúpulo  en  líquido  con- 
veniente. También  se  hacen  unas  pastillas  con 
media  onza  de  la  hipecacuana  pulverizada,  vein- 
te de  azúcar , y cantidad  suficiente  de  mucila- 
go  , mandando  que  cada  una  sea  de  doce  granos, 
en  los  que  habrá  una  cuarta  parte  de  grano  de 
hipecacuana. 

4y3.  Tártaro  emético,  tartrito  de  potasa  an- 
timoniado , deuto-tartrato  de  potasio,  y protó- 
xido  de  antimonio.  Tartarus  eméticas , tcirtris po - 
tassce  antimonialis  , deuto-tartras  potassii , et  pro - 
toxidi  antimonii.  H.  N.  Es  un  producto  d&l  ar- 
te que  se  prepara  con  el  crémor  de  tártaro  y el 
óxido  de  antimonio  sulfurado  semividrioso. 

P.  F.  Se  puede  obtener  cristalizado  en  tetae- 
dros  regulares,  pirámides  triangulares,  ó en  oc- 
taedros alargados  , transparentes  , de  sabor  cáus- 
tico y nauseabundo ; pulverizado  debe  ser  blan- 
co, y si  es  algo  amarillento  indica  contener  un 
poco  de  sulfuro  de  hierro. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  tartárico  y del 
deutóxido  de  potasio,  y protóxido  (óxido  blanco 
gris)  de  antimonio:  es  efiorescente  , soluble  en 
dos  veces  su  peso  de  agua  hirviendo  y en  quin- 
ce tantos  de  fria;  el  ácido  sulfúrico,  los  sobre- 
sulfatos,la  potasa,  el  agua  de  cal,  el  sub-carbo- 
nato  de  sosa , los  hidro-sulfatos  solubles , la  tin- 
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cocimientos  de  substancias  vegetales  amargas  y 
astringentes  descomponen  al  tártaro  emético. 

V.  M.  Esta  substanciales  un  emético  enérgi- 
co, y debe  preterirse  al  anterior  siempre  que 
convenga  estimular  fuertemente,  y promover 
con  prontitud  abundantes  evacuaciones:  cuando 
se  administra  á dosis  corla  produce  ligeras  náu- 
seas, y transmite  su  acción  al  pulmón , órganos 
urinarios,  ó sistema  cutáneo,  y hace  oficio  de 
espectorante , diurético  ó diaforético , y según 
las  circunstancias  puede  también  ser  antiespas- 
módico:  á dosis  regular  y muy  disuelto  ocasiona 
efectos  de  purgante.  Conviene  usar  con  mira- 
miento del  tártaro  emético  , pues  á dosis  alta, 
poco  diluida,  si  no  se  espele  prontamente,  causa 
inflamación  en  el  estómago  y sistema  pulmonar, 
gangrena  y la  muerte;  advirtiendo  que  ciertos 
sugetos  débiles,  estenuados,  ó bien  afectados  de 
alguna  inflamación  positiva  , ó de  ciertas  lesiones 
orgánicas  en  las  visceras 
les  sufren  á veces  por  s1 
vnlsiones  y varios  otros  efectos  nerviosos.  Las 
infusiones  de  agallas,  quina  y demas  cortezas  as- 
tringentes corrigen  la  acción  perniciosa  del  tár- 
taro emético. 

A.  Se  administra  de  medio  á dos  granos  (a): 

(«)  A .pesar  de  que  la  mayor  parte  de  los  médicos  con- 
sideran al  tártaro  emético  como  un  estimulante  enérgico, 
que  á dosis  alta  puede  ocasionar  los  efectos  de  veneno  , con 
todo  Rasori  y otros  le  consideran  como  contraestiraulante 
y antiflogístico ; asi  es  que  llegan  á administrar, en  el  espa- 


peetorales  ó abdomina- 
l acción  tan  activa  con- 


comunmente  se  disuelven  dos  granos  en  tres  ó 
cuatro  onzas  de  agua  destilada  , y se  podrá  dar 
una  cucharada  de  media  en  inedia  hora  hasta 
producir  el  vómito,  que  debe  favorecerse  bebien- 
do algunas  tazas  de  agua  tibia  cuando  empiecen, 
las  náuseas : si  estos  dos  granos  se  disuelven  en 
una  libra  de  agua  destilada,  y se  dan  dos  ó tres 
cucharadas  algunas  veces  al  dia  , se  obtendrán 
efectos  diaforéticos,  espectorantes  etc.;  pero  si 
de  una  vez  se  toma  media  libra  obrará  como 
catártico.  A veces  el  tártaro  emético  se  une  con, 
una  sal  neutra  purgante  para  hacerla  mas  acti- 
va, disolviendo  la  dosis  correspondiente  de  esta 
y un  grano  de  aquel  en  media  libra  de  agua, 
que  se  toma  de  una  vez. 

Entre  los  eméticos  se  han  incluido  al- 
gunos otros  preparados  del  antimonio,  el  vitrio- 
lo blanco  (387),  la  cebolla  albarrana  (486),  sus 
compuestos,  y algunas  otras  plantas,  los  que  no 
se  usan  como  tales  en  la  actualidad , porque  se 
da  la  preferencia  en  los  casos  convenientes  á los 
dos  que  se  han  esplicado.  A veces  ni  la  hipeea- 
cuana  ni  el  tártaro  emético  pueden  administrar- 
se, porque  su  acción  alimentaria  la  enfermedad; 
y si  á pesar  de  esto  conviene  el  vómito  para  ar- 
rojar una  substancia  nociva,  nos  valemos  del 
agua  tibia , algún  cocimiento  mucilaginoso  ó de 

cío  de  veinte  y cuatro  horas,  doce  , veinte,  treinta  y mas 
granos  de  tártaro  emético  en  las  pneumonías  agudas. 

Lo  mas  prudente  es  no  separarse  entre  nosotros,  res- 
pecto del  tártaro  emético,  de  lá  dosis  y reglas  de  admi- 
nistración que  se  han  usado  hasta  aquí. 


los  aceites  fijos  dados  con  abundancia ; y en 
caso  de  que  esto  no  sea  bastante,  después  de 
estar  lleno  el  estómago  de  alguno  de  dichos  lí- 
quidos, se  estimulan  las  fauces  con  las  barbas  de 
una  pluma  y se  consigue  el  vómito. 

Antihelmínticos  (20 9). 

(A).  Generales  (210).  Son  los  medicamen- 
tos tónicos,  pág.  27  hasta  la  56,  y los  purgan- 
tes drásticos,  pag.  iy5  hasta  180. 

(B).  Especiales. 

475.  Coralina.  CoraUina  off.  Corallina  offi - 
Ctnalis  L.,  el.  6,  gusanos,  ord.  5,  zoolitos.  Se  en- 
cuentra en  las  riberas  del  Océano  europeo  y en 
las  del  Mediterráneo. 

P.  F.  Esta  producción  animal  se  presenta  en 
forma  de  planta  con  numerosas  ramificaciones 
delgadas,  frágiles,  con  articulaciones  pequeñas, 
unidas  estrechamente  y cubiertas  de  una  subs- 
tancia calcárea  de  color  blanco,  amarillento,  ro- 
jizo ó verdoso;  olor  de  marisco,  sabor  desagra- 
dable y salado. 

P.  Q.  Tiene  gelatina,  albúmina,  sulfato  de 
cal,  muriato  de  sosa,  fosfato  de  cal,  carbonato 
de  cal,  de  magnesia,  silice  etc. 

Y.  M.  Las  de  antihelmíntico. 

A.  Se  da  en  polvo  de  un  escrúpulo  á una 
dracma. 
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4y6.  Helécho  macho.  Fihx  mas  off.  Polipo - 
diurn  filix  mas  L.  criptogamia  filices.  Cl.  i,  ord. 
5,  heléchos  J.  Es  indígeno  y perenne:  se  osa  la  raiz. 

P.  F.  Esta  es  prolongada  con  apéndices  ova- 
les, del  grosor  de  un  dedo,  color  blanco  obscu- 
ro estando  seca,  olor  algo  nauseabundo,  sabor 
un  poco  dulce,  amargo  y astringente:  estas  pro- 
piedades se  alteran  siendo  añeja. 

P.  Q.  Tiene  un  estrado  acuoso  algo  dulce, 
amargo  y astringente,  otro  resinoso  mas  abun- 
dante y amargo.  El  helécho  tiene  ácido  gállico 
y tannino. 

V.  M.  Es  un  antihelmíntico  que  comunmen- 
te se  usa  unido  á otros  mas  activos,  ó á los  drás- 
ticos, en  el  tratamiento  de  focos  verminosos  ó 
de  la  tenia.  Se  tiene  como  tónico,  y por  esto  se 
aconseja  que  los  raquíticos  duerman  en  jergo- 
nes de  hojas  de  helécho. 

A.  Se  puede  administrar  en  polvo  de  dos  á 
cuatro  dracmas  , y en  cocimiento  hecho  con 
media  ó una  onza  de  helécho  y una  libra  de 
agua,  reduciéndose  esta  á ocho  onzas:  se  toma- 
rá en  una  ó dos  veces. 

El  helécho  hembra  , filix  f cernina  off.  Pteris 
aquilina  L.,  tiene  la  raiz  obscura  ó rojiza;  cor- 
tada al  través  se  observan  dos  líneas  negras  que 
se  cruzan,  yen  cierta  manera  representan  un 
águila  imperial;  su  sabor  es  viscoso,  amargo  y 
mas  nauseabundo  que  el  de  helécho  macho:  se 
administra  como  este  y en  iguales  casos. 

477.  Simiente  de  Alejandria  ó Santónico. 
Semen  contra  vermes , veL  santonwum  off.  H.  N, 


Es  la  semilla,  y según  oíros,  el  cáliz  aun  no  abier- 
to deja  Artemisia  judaica  L.  singenesia  poligamia 
superjlua. C . jo, ord.  3,  familia  délas corimblferás 
J.,  que  se  halla  en  Rusia,  Arabia,  Palestina  etc. 

v « poco  pesada,  esta  mez- 

lada  con  tallaos  y pequeñas  porciones  de  mem- 
brana muy  tenues,  tiene  el  color  verde  obscu  “, 
p nerp  nauseoso  . sabor  amargo  y acre. 

"•  U>ntlene  un  principio  gomoso,  resi- 
noso, aromatice  y ácido  gállico 

y estomacal’  1 bastante  activo 

A.  Se  da  en  polvo  de  un  escrúpulo  á media 
draema,  unido  á otro  tanto  de  azúcar;  á veces 
se  Je  añade  igual  cantidad  de  ruibarbo  , y con 
suficiente  jarabe  se  mandan  hacer  píldoras  ó bien 
pastillas,  vabendose  del  azúcar  y un  mucilago. 

47«-  Estaño.  Stannum  off.  H.  N.  Se  saca  de 
varias  especies  del  fósil  Stannum  L.  el.  4,  me- 

13  D ir6  halla  en  EsPaña>  Inglaterra  etc. 

i , F;  Es  sól’do,  de  color  semejante  al  de  la 
plata,  duro,  brillante,  pesado  y maleable:  cuan- 
d°pSeri  °k  3 tiene  ProPÍedad  de  crujir. 

P.  Q.  Se  une  con  el  oxígeno  en  dos  propor- 
cione^. se  combina  con  los  ácidos  formando  va- 
nas sales  etc. 

v.  M.  Las  de  antihelmíntico. , y se  usa  con 
particularidad  en  la  tenia. 

A.  Comunmente  se  administra  en  limaduras 
a la  dosis  de  medio  á un  escrúpulo,  y se^un 
las  circustancias , se  podrá  repetir  la  dosis  algu- 
nas veces  al  dia,  & 
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479.  Petróleo,  ó aceite  mineral , petroleum 
óff.  H.  N.  Bitumen  petroleum  L.  c).  3,  combusti- 
bles. Se  halla  sobrenadando  en  el  agua  de  algu- 
nos pozos  en  Italia  y otros  parages,  fluye  espon- 
táneamente de  tierras  calizas  ó minas  de  hierro 
en  Suecia,  Escocia,  Austria  etc. 

P.  F.  Es  líquido,  tenaz,  inflamable,  de  co- 
lor ya  obscuro,  ya  amarillo,  á veces  rojo,  y 
otras  verde  mas  ó menos  obscuro  ; de  olor  muy 
penetrante , sabor  ingrato. 

P.  Q.  Contiene  un  mucilago  ácido  , un  aceite 
ligero;  y quemado  el  residuo  se  reduce  á car- 
bón : no  se  mezcla  con  el  agua. 

V.  M.  Es  antihelmíntico,  y se  ha  usado  con- 
tra las  lombrices  vermiculares,  y contra  la  tenia. 

A.  Se  da  de  cuatro  á diez  gotas  con  un  po- 
co de  azúcar,  ó bien  en  forma  de  pastilla.  Al- 
gunos le  prescriben  en  linimento  sobre  el  ab- 
domen. 

480.  También  se  tienen  por  antihelmínticos 
especiales  las  substancias  siguientes:  el  agua  fria 
bebida  á pasto,  el  zumo  de  limón,  y el  vinagre 
de  dos  á cuatro  dracmas  administradas  varias 
veces  al  dia:  el  azúcar  ingerido  de  una  vez  en 
mucha  cantidad,  los  agerjjos  (368),  la  valeriana 
(4oo),  el  alcanfoi  (447)  > asafétida  (448),  aceite 
de  trementina  (410),  el  de  ricino  (442)>  el  aci- 
bar  (462),  el  mercurio  dulce  (5a5),  y el  azúcar 
vermífugo,  compuesto  de  una  parte  de  infere  li- 
rio vivo  y dos  de  azúcar,  administrándose  de 
seis  granos  á un  escrúpulo  en  polvo  ó pastilla, 
en  ayunas. 


200 


Antídotos  (2 1 3). 

(A).  Generales  (2 i 5).  Estos  son  los  emo- 
lientes , purgantes,  eméticos  y diaforéticos. 

(B).  Especiales  (2 i 5). 

(1 a ).  Contra  los  venenos  animales. 

481.  Estos  son:  el  alcanfor  (447)  contra  el 
de  las  cantáridas;  el  amoniaco  (4*5),  el  sub- 
carbonato amociacal  (idem) , y el  agua  de  Luce 
(4ao)  contra  el  ocasionado  por  la  modedura  de 
las  víboras,  serpientes  etc.  También  se  han  te- 
nido por  antídotos  del  veneno  de  animales  ra- 
biosos los  siguientes:  asafétida  (448) , bellado- 
na (438),  contrayerba  (397),  polígala  (492),  va- 
leriana (4oo),  almizcle  (44^),  opio  (442)>mer- 
curio  y sus  preparados  (525). 

(a).  Contra  los  venenos  vegetales , narcóticos , acres 
y el  de  los  hongos . 

482.  Vinagre.  Acetum  off.  Se  hace  con  el 
vino. 

P.  F.  Este  líquido  tiene  un  color  tinto  ó 
blanco  , según  el  vino  de  que  proceda , de  olor 
agrio  fuerte,  y sabor  ácido  particular. 

P.  Q.  El  vinagre  tiene  por  base  el  ácido  acé- 
tico que  es  líquido  y sin  color:  dicho  ácido  se 
compone  de  carbono,  hidrógeno  y oxígeno. 

V,  M.  Ademas  de  ser  antídoto  se  tiene  por 
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estimulante;  resolutivo,  refrigerante,  diaforéti- 
co, antiséptico  etc.,  y se  aconseja  en  la  asfixia, 
síncope , calenturas  pútridas,  en  las  biliosas,  an- 
ginas mucosas,  vómitos  nerviosos  etc.  Cuando 
se  usa  contra  el  envenenamiento  narcótico,  es- 
pecialmente en  el  de  opio,  es  necesario  evacuar 
primero  la  substancia  venenosa,  porque  el  vi- 
nagre aumenta  su  acción  mortífera,  si  se  baila 
juuto  con  aquella  en  el  estómago , al  paso  que 
evacuado  el  veneno  remedia  los  síntomas  que 
ha  ocasionado:  esto  no  obstante  si  la  substancia 
narcótica,  como  opio,  sus  preparados,  beleño 
etc.,  se  ha  administrado  á la  dosis  de  medica- 
mento^ después  resultan  vahídos,  náuseas,  pe- 
sadez etc. , el  vinagre  diluido  en  agua  por  sí 
solo  , sin  necesidad  de  evacuación  , acostumbra 
corregir  estos  efectos.  También  es  antídoto  del 
envenenamiento  de  los  hongos  , y se  prescribe 
después  de  los  eméticos  mas  suaves. 

A.  Se  podrá  usar  de  dos  á cuatro  dracmas 
repetidas  veces  al  dia;  pero  mas  comunmente 
se  da  diluido  en  agua  en  la  cantidad  convenien- 
te, para  que  la  mezcla  tenga  una  grata  acidez: 
también  se  aplica  á las  narices  como  estimulan- 
te; y mezclado  á partes  iguales  con  el  agua  se 
hacen  fomentos  en  el  abdomen  etc.  El  jarabe  de 
vinagre  se  hace  disolviendo  á fuego  lento  dos 
libras  de  azúcar  blanca  en  una  libra  de  vinagre 
blanco  bueno:  dosis  de  una  á dos  onzas  en  sufi- 
ciente cantidad  de  líquido. 

483.  El  agua  acidulada  con  el  ácido  sulfú- 
rico (391)  se  usa  como  antídoto  de  los  narcóti- 
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eos : la  fria , el  alcanfor  (447)  J el  eter  sulfúri- 
co (45o)  se  prescriben  en  los  envenenamientos 
por  vegetales  acres  y por  los  hongos. 

(c).  Contra  los  venenos  minerales. 

484.  Los  cocimientos  tónicos,  los  astringen- 
tes son  antídotos  de  los  envenenamientos  cau- 
sados por  los  óxidos  , cloruros  y sales  de  anti- 
monio, mercurio  y arsénico;  y particularmente 
del  sublimado  corrosivo  lo  es  la  clara  de  huevo 
bebida  en  abundancia:  el  agua  de  jabón  (4^5% 
la  de  cal  (4 16),  la  magnesia  calcinada  (458),  son 
antídotos  de  los  venenos  ácidos  minerales  y tam- 
bién de  los  vegetales:  el  hidrógeno  sulfurado 
(5x2)  del  arsénico  y de  los  preparados  del  plo- 
mo : el  sulfureto  calcáreo  (idem)  se  prescribe  pa- 
ra tratar  las  enfermedades  por  abuso  del  mer- 
curio y sus  preparados. 

Diuréticos  (226)  especiales  (229). 

485.  Diente  de  León.  Taraxacum  ojf.  H.  N. 
Leontodón  taraxacum  L.  singenesia  poligamia 
cequalis.  Gl.  10,  ord.  1,  familia  de  las  achicorias 
J.  De  este  vegetal  indígeno  y perenne  son  ofici- 
nales la  raiz  y la  yerba  reciente. 

P.  F.  La  raiz  es  ahusada , tiene  el  epidermis 
negruzco,  y el  parenquima  blanco : las  hojas  son 
radicales,  anchas,  lisas,  hendidas  y dentadas:  no 
tienen  olor,  y su  sabor  es  dulce  un  poco  amargo. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  ácido  y otio  azu- 
carado : fermenta  con  facilidad. 
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V . M.  Es  un  diurético  que  se  aconseja  en 
hidropesías,  tericia,  algunos  exantemas  y varias 
enfermedades  en  que  esten  indicados  los  diuré- 
ticos : también  se  tiene  por  desobstruente,  y co- 
mo tal  se  usa  en  obstrucciones  del  bajo  vientre 
y en  afecciones  de  pecho  procedentes  de  aquellas. 

A.  El  jugo  purificado  se  da  de  cuatro  á seis 
onzas,  solo  ó unido  con  otro  tanto  de  leche:  el 
jugo  espesado  ó estrado  se  administra  de  dos  á 
cuatro  dracmas  , disuelto  en  dos  ó cuatro  onzas 
de  líquido  ; en  la  inteligencia  que  puede  darse 
en  el  espacio  de  veinte  y cuatro  horas  una  on- 
za ú onza  y media  de  estracto. 

486.  Cebolla  albarrana.  Scilla  prceparata  off. 
H.  N.  Scilla  marítima  L.  hexandria  monoginia. 
Cl.  3,  ord.  6,  familia  de  los  asfódelos  J.  De  esta 
planta  indígena  y perenne  es  oficinal  el  bulbo. 

P.  F.  Es  de  figura  piriforme , de  diferente 
magnitud  , escamoso  , carnoso,  jugoso,  de  color 
rojo  ó blanquecino,  olor  picante  cuando  está 
reciente,  sabor  mucilaginoso  al  principio,  y des- 
pués amargo,  acre  y nauseabundo. 

P.  Q.  Esta  substancia  entre  otras  cosas  con- 
tiene dos  principios  : el  uno  acre  volátil,  que  se 
descompone  á la  temperatura  del  agua  hirvien- 
do ,*  y otro  blanco,  transparente,  amargo,  viscoso, 
soluble  en  el  vinagre  y en  alcohol,  de  fractura 
resinosa  , llamado  escilítilfo  , al  que  debe  su  vir- 
tud la  cebolla  albarrana. 

V.  M.  Estimula  los  órganos  urinarios , en 
términos  de  ser  uno  de  los  diuréticos  mas  efica- 
ces ; también  escita  el  estómago  , promueve  la 
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secreción  y escrecion  del  moco  bronquial,  y pa- 
rece que  activa  la  absorción.  Se  necesita  bastan- 
te cuidado  para  usar  de  este  medicamento,  pues 
si  se  aumenta  un  poco  la  dosis,  produce  náuseas 
y vómito;  y si  algo  mas,  ocasiona  cardialgia,  có- 
licos, evacuaciones  alvinas  sanguinolentas,  he- 
maturia,  estranguria  , convulsiones,  inflamación 
y gangrena  en  el  estómago  é intestinos;  d mas 
de  esto  tampoco  conviene  su  uso  en  sugetos  fla- 
cos é irritables,  en  el  cáncer,  escirros,  tisis,  en 
los  casos  de  inflamación  y en  hemorragias. 

A.  Se  da  en  polvo  de  uuo  á dos  granos  con 
otro  tanto  de  azúcar,  algunas  veces  al  dia  : el 
vinagre  escilítico  se  compone  digiriendo  á fuego 
lento  por  veinte  y cuatro  horas  una  libra  de  ce- 
bolla albarrana  en  seis  de  vinagre,  y después  se 
le  añaden  tres  onzas  de  alcohol  : se  podrá  usar 
poniendo  tres  dracmas  de  vinagre  con  una  libra 
de  líquido  , del  que  se  administrará  una  ó dos 
onzas  varias  veces  al  dia : el  ojimiel  escilítico, 
oximel  scilliticum , se  compone  con  dos  libras  del 
vinagre  y cuatro  de  miel : se  usa  de  una  á dos 
dracmas  diluido  en  media  onza  de  líquido,  re- 
petidas veces  al  dia.  El  vino  escilítico  se  podrá 
componer  macerando  por  tres  ó cuatro  dias  dos 
onzas  de  cebolla  albarrana  en  dos  libras  de  vino 
bueno,  añadiendo,  después  de  haberse  colado  el 
líquido  que  resulta  de  la  maceraeion , dos  onzas 
de  alcohol : dosis  de  una  á dos  dracmas  en  una 
ó dos  onzas  de  líquido  conveniente , repetidas 
veces  al  dia. 

487.  Colchico,  Colchicum  off  H.  N.  Colchi - 
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cum  autumnale  L.  hexandria  triginia.  Cl.  3,  ord. 
3,  familia  de  los  juncos  J.  De  esta  planta  indíge- 
na y perenne  es  oficinal  el  bulbo  reciente,  que 
debe  cogerse  en  primavera. 

P.  F.  Este  es  redondeado,  carnoso,  blanco 
por  dentro  , y cubierto  de  algunas  túnicas  de 
color  obscuro : de  su  parte  inferior  nacen  mu- 
chas fibras  espesas  y entrelazadas,  olor  fuerte  y 
nauseabundo,  sabor  amargo,  acre,  irritante.  Si 
se  coge  en  otoño  casi  pierde  todo  su  olor  y sabor. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  estractivo  alcohó- 
lico y otro  acuoso , y á mas  cierta  cantidad  de 
almidón  que  es  mucho  mas  abundante  cuando 
se  coge  en  otoño. 

Y.  M.  Es  un  diurético  de  virtudes  muy  aná- 
logas á las  del  antecedente ; se  prescribe  en  los 
mismos  casos,  y en  su  uso  conviene  tener  lat 
mismas  precauciones. 

A.  Comunmente  no  se  usa  sino  el  ojimiel, 
que  se  prepara  como  el  escilítico  (486  A.),  con 
la  diferencia  de  no  entrar  mas  que  media  libra 
de  colchico  en  la  composición  del  vinagre  ; do- 
sis de  media  á dos  dracmas  , diluida  en  media 
onza  de  líquido,  y administrada  repetidas  ve- 
ces al  dia. 

488.  Dedalera.  Digitalis  ojf.  H.  N.  Digitalis 
purpurea  L.  didinamia  gimospermia.  CL  8 , ord. 
y,  familia  de  las  escrofularias  J.  De  esta  planta 
bienal  é indígena  se  usan  las  hojas. 

P.  F.  El  tallo  derecho  , sencillo  , cilindrico, 
velloso  y de  dos  ó mas  pies  de  alto:  hojas  gran- 
des, especialmente  las  inferiores,  pecioladas , al- 
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ternas,  aovadas  ó lanceoladas,  verdes  y un  poco 
rizadas  en  su  cara,  blanquecinas  y felposas  por 
su  dorso  , aserradas  y escurridas;  sil  olor  es  fuer- 
te y se  pierde  estando  secas;  el  sabor  es  nauseo- 
so, amargo  y acre. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  mucilaginoso,  otro 
resinoso,  algunas  sales  y una  materia  aceitosa, 
verde,  á la  que  probablemente  la  dedalera  debe 
su  olor  y sabor. 

V.  M.  Este  diurético  ejerce  una  acción  bas- 
tante estimulante  sobre  la  economía,  en  térmi- 
nos de  ocasionar  electos  de  veneno  acre,  cuan  - 
do se  prescribe  á dosis  alta:  administrado  como 
corresponde,  escita  la  salivación,  promuévela 
orina,  alguna  vez  el  sudor,  casi  siempre  dismi- 
nuye la  frecuencia  del  pulso,  motivo  por  el  que 
se  aconseja  en  las  palpitaciones  de  corazón,  cuan- 
do el  estómago  no  está  irritado  ; porque  si  lo 
estuviese  las  aumentaría : en  ciertos  sugetos  cau- 
sa el  vómito  ó evacuaciones  ventrales:  se  tiene 
por  desobstruente,  y se  usa  en  el  asma  mucosa, 
escrófulas , tericia  , obstrucciones  del  bajo  vien- 
tre é hidropesías  ; advirtiendo  que  no  conviene 
á los  sugetos  á quienes  se  ha  dicho  no  convenia 
la  cebolla  albarrana  (486). 

A.  Se  usa  en  polvo,  infusión,  cocimiento  y 
cataplasma:  el  polvo  se  da  á la  dosis  de  un  gra- 
no con  tres  ó cuatro  de  azúcar,  dos  veces  al  dia, 
y después  se  aumenta  basta  tres  : la  infusión  se 
prepara  digiriendo  por  doce  horas,  en  vaso  ta- 
pado , de  dos  á cuatro  dracmas  de  la  dedalera 
en  una  libra  de  agua;  dosis  de  una  á dos  onzas, 


cada  dos  horas:  el  cocimiento  se  hace  hirviendo 
por  un  cuarto  de  hora  media  onza  de  este  vege- 
tal en  una  libra  de  agua;  se  usa  en  fomento:  la 
cataplasma  se  compone  cociendo  las  hojas  hasta 
la  consistencia  debida. 

489.  Entre  los  diuréticos  especiales  se  cuen- 
tan la  raiz  de  apio  silvestre,  apium  off.  Apium 
graveolens  L.,  la  de  caña , arundo  off,  A rundo 
donax  L.,  la  de  peregil,  petroselinum  off.  Apium 
petroselinum  L.,  la  de  esparraguera,  asparagus  off 
Asparagus  officinalis  L.,  la  de  fresa,  fragaria  off 
Fragaria  vesca  L.,  y se  usan  en  cocimiento,  que 
por  lo  común  se  prepara  con  Una  ó dos  onzas 
de  alguna  de  estas  raices,  ó de  dos  ó tres  juntas 
por  libra  y media  de  agua , que  debe  reducirse 
á la  mitad,  y se  bebe  á pasto;  las  hojas  de  gayu- 
ba , uva  ursi  off.  Arbustus  uva  ursi  L. , que  se 
pueden  administrar  en  polvo  desde  un  escrúpu- 
lo á dos,  bebiendo  después  un  vaso  de  agua,  ó 
en  infusión  preparada  con  dos  dracmas  de  ga- 
yuba por  libra  de  agua,  y se  da  á pasto;  el  jugo 
purificado  de  la  parietaria  (43o)  , que  se  da  de 
dos  á tres  onzas;  la  trementina  (4 10) , el  láudano 
líquido  (442)  á corta  dosis  y muy  diluido ; las 
substancias  salinas  y resinosas  de  que  se  ha  tra- 
tado en  los  purgantes;  el  nitro  (5o 6)  etc.  Tam-J 
bien  promueven  la  escrecion  de  orina  el  rociar 
el  hipogastrio  con  aguardiente  ú otro  líquido 
estimulante,  ó los  linimentos  de  un  aceite  con 
amoniaco  (417)-  Algunos  prácticos  usan  con  este 
objeto  el  de  alacranes,  oleum  scorpionum  , que 
se  compone  ahogando  y cociendo  después  cien 
tojio  1,  2 1 
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alacranes  en  tres  libras  de  aceite  y un  poco  de 
agua. 


Medicamentos  que  obran  sobre  el  pulmón  (234). 
(A).  Espectorantes  (a85)  demulcentes  (236). 

490.  Regaliz  ú orozuz.  Liquiritia  off.  H.  N. 
Glicirrhiza  glabra  L.  diadelfia  decandria . Cl.  14, 
ord.  11,  familia  de  las  leguminosas  J.  De  esta 
planta  indígena  y perenne  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Esta  es  larga  , cilindrica  , ramosa  , de 
estructura  leñosa,. del  grosor  de  un  dedo,  color 
esterior  obscuro,  interior  amarillento,  olor  casi 
ninguno,  sabor  mucilaginoso  dulce,  y mascada 
la  raiz  por  largo  tiempo,  es  amarícante  y algo 
nauseoso. 

P.  Q.  Tiene  mucha  cantidad  de  muciLago, 
almidón , una  materia  insoluble  en  el  agua,  in- 
capaz de  fermentar,  y un  poco  de  aceite  volátil. 

Y.  M.  Este  demulcente  ligero  se  usa  para 
moderar  la  irritación  en  la  tos  catarral,  ronque- 
ra, flegmasías  del  pulmón,  tisis  etc.  También  se 
aconseja  para  mitigar  la  sed  en  varias  dolencias, 
especialmente  en  la  hidropesía. 

A.  Se  puede  usar  masticando  un  pedazo  de 
regaliz  y deglutiendo  el  jugo,  ó bien  haciendo 
cocer  media  ó una  onza  de  este  vegetal  por  un 
cuarto  de  hora  en  una  libra  de  líquido , el  que 
se  da  á pasto ; también  se  usa  el  estrado  acuo- 
so poniendo  un  pedazo  de  este  en  la  boca,  y sq 


deslie  en  la  propia  saliva.  Forma  parte  de  mu- 
chas composiciones  pectorales.  El  cocimiento  de 
cebada  compuesto  ó sea  pectoral  de  la  F.  H.  se 
compone  haciendo  hervir  en  tres  libras  de  agua, 
media  onza  de  cebada  mondada,  hasta  quedar 
el  agua  reducida  á dos  libras  , añadiendo  á lo 
último  de  la  decocción  dos  dracmas  de  yedra 
terrestre  desecada , dracma  y media  de  regaliz, 
y otra  dracma  y media  de  flores  de  amapola  ; se 
cuela  y se  da  tibio  de  tres  á seis  onzas  algunas 
veces  al  dia. 

491.  Goma  arábiga.  Gummi  arahicum  off. 
H.  N.  Es  el  jugo  concreto  de  la  Mimosa  ni/otica 
L.  Poligamia  monoecia.  Cl.  14,  ord.  11,  familia 
de  las  leguminosas  J.:  árbol  exótico. 

P.  F.  Se  presenta  en  masas  pequeñas,  trans- 
parentes, amarillentas,  á veces  de  color  de  na- 
ranja, frágiles,  de  fractura  brillante,  insípidas  y 
sin  olor. 

P.  Q.  Se  compone  de  carbono  42°»23  , oxí- 
geno 5o°,84>  hidrógeno  : contiene  á mas 

acetato  ó malato  de  cal,  y corta  cantidad  de 
fosfato  de  cal  y de  hierro  : es  muy  soluble  en 
el  agua  é insoluble  en  el  alcohol , sirve  de  inter- 
medio para  suspender  en  líquidos  acuosos  los 
aceites  Ajos,  esenciales,  resinas  etc. 

Y.  M.  Este  espectorante  demulcente  se  con- 
sidera también  como  emoliente,  involvente,  dul- 
cificante etc. : se  aconseja  en  los  catarros  pulmo- 
nares y otras  irritaciones  del  pulmón  , en  diar- 
reas, disenterias,  irritaciones  de  las  vias  urina- 
rias , grietas  de  los  pezones  ete. 
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A.  Comunmente  se  usa  disuelta  poniendo 
media  onza  ó mas  de  goma  por  libra  de  líquido, 
administrándose  este  de  cuatro  á seis  onzas  va- 
rias veces  al  dia ; también  se  usa  en  lavativa,  en 
cuyo  caso  se  aumentará  la  cantidad  de  la  goma. 
El  jarabe  de  goma  arábiga  se  podrá  hacer  di- 
solviendo á fuego  lento  una  libra  de  goma  ará- 
biga escogida , en  otra  libra  de  agua,  se  añaden 
cuatro  libras  de  azúcar  clarificado,  se  hace  her- 
vir por  dos  ó tres  minutos,  se  espuma  y se  cue- 
la después  de  frió.  La  emulsión  arábiga  de  la 
F.  E.  se  hace  con  una  onza  de  goma  arábiga  di- 
suelta en  dos  libras  de  cocimiento  de  cebada, 
y media  onza  de  semilla  de  malva,  y otra  media 
de  almendras  dulces  sin  epidermis ; dosis  la  es- 
presada  arriba. 

492.  Son  espectorantes  demulcentes  el  agua 
tibia , los  cocimientos  de  frutos  mucilaginosos 
y sacarinos,  como  pasas,  higos,  dátiles  etc.,  los 
emolientes  y en  ocasiones  los  anodinos  ó los  an- 
tiespasmódicos. 

(¿).  EsPECTORANTES  1NCINDENTES  (236). 

493.  Liquen  islándico.  Liciten  ofj H.  N.  Li- 
dien islándicas  L.  criptogamia  algce'.  Cl.  i , ord. 
2,  familia  algas  J.  Es  indígeno  y perenne, 

P.  F.  Las  frondes  son  largas  de  dos  á tres 
pulgadas,  correosas,  divididas  en  ramificaciones 
lineares,  laciniadas  ó casi  aladas,  con  frecuencia 
bifurcadas,  pestañosas  algo  arrolladas,  de  un  ver- 
de obscuro  algo  mas  claro  hácia  su  parte  infe- 


2 1 1 

ñor,  y algunas  veces  con  pintas  rojizas  en  su 
base:  el  fruto  consiste  en  eminencias  casi  termi- 
nales, planas  ó un  poco  cóncavas,  orbiculares, 
de  color  rojo  obscuro  ó del  de  la  planta  , sin 
olor  y sabor  amargo  en  estremo. 

P.  Q.  Tiene  cerca  de  la  mitad  de  su  peso  de 
mucilago,  pequeña  porción  de  resina,  de  prin- 
cipio astringente,  y una  materia  de  naturaleza 
animal  parecida  á la  gelatina. 

V.  M.  El  liquen  escita  la  acción  del  estóma- 
go, el  apetito,  la  digestión  y nutrición:  remedia 
el  enflaquecimiento  y sostiene  las  fuerzas  en  la 
mayor  parte  de  enfermedades  por  debilidad  y 
con  demacración : se  usa  en  las  tisis  para  miti- 
gar la  tos  y la  fiebre  héctica,  mejorar  el  esputo, 
facilitar  la  respiración  y disminuir  las  evacua- 
ciones colicuativas , en  toses  crónicas  y otras 
afecciones  de  pecho  , en  las  que  no  esten  con- 
traindicados los  medicamentos  tónicos,  y en  to- 
das las  que  baya  enflaquecimiento  considerable, 
con  tal  que  el  sugeto  no  sufra  alguna  inflama- 
ción tópica  ó alguna  irritación  general  bastante 
considerable. 

A.  Comunmente  se  usa  en  cocimiento  hecho 
con  agua  ó leche,  poniendo  de  media  á una  onza 
de  liquen  por  libra  y media  de  líquido , el  que 
cocerá  hasta  perder  cuatro  onzas:  el  cocimiento 
se  endulza  con  una  ó dos  onzas  de  jarabe  con- 
veniente, y se  administra  á la  dosis  de  dos  ó mas 
onzas,  algunas  veces  al  dia.  Al  liquen  se  le  pue- 
de quitar  su  sabor  amargo,  sin  perjuicio  de  sus 
virtudes  medicinales,  poniéndole,  bien  cubierto 
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de  agua , en  maceracion  por  el  espacio  de  seis 
dias,  mudándola  de  seis  en  seis  horas;  y mas 
pronto : haciéndolo  macerar  en  el  agua  con  una 
décima  sexta,  ó vigésima  parte  de  su  peso  de 
sub-deuto-carbonato  de  potasio  (sal  de  tártaro) 
por  el  espacio  de  cuatro  horas , después  se  lava 
el  liquen  con  mucha  agua,  para  separar  bien  la 
sal  y se  tiene  hinchado,  gelatinoso,  semitraspa- 
rente  y despojado  enteramente  de  su  principio 
amargo.  La  gelatina  del  liquen  se  compone,  se- 
gún la  Farmacopea  parisiense,  de  dos  onzas  de 
liquen,  cuatro  de  azúcar  blanca,  una  dracma 
de  cola  de  pescado  y suficiente  cantidad  de  agua 
para  dar  á la  mezcla , por  medio  de  la  cocción, 
la  consistencia  conveniente:  se  puede  usar  unida 
á partes  iguales  de  leche,  y á la  dosis  de  una  á 
dos  onzas,  algunas  veces  al  día. 

4g4 • Polígala  amarga.  Polígala  off.  H.  N.  Po- 
lígala amara  L.  diadelfia  octandria . Cl.  8 , ord. 
2,  familia  de  las  pediculares  J.  De  este  vegetal 
indígeno  y perenne  se  usa  la  yerba. 

. P.  F.  Las  raices  son  duras,  casi  leñosas,  fi- 
brosas y medianamente  ramosas : los  tallos  son 
delgados,  apartados,  simples  orárnosos:  las  ho- 
jas lisas,  esparcidas,  sentadas,  lineares,  agudas, 
muy  enteras  , las  radicales  aovadas  y mayores, 
sin  olor  y sabor  amargo  persistente. 

P.  Q.  El  agua  y el  alcohol  se  impregnan  de 
sus  principios  medicamentosos. 

Y.  M.  Es  útil  en  las  afecciones  del  pulmón 
en  que  está  indicado  el  liquen : á mas  de  ser  es- 
pectorante  incindente,  á veces  promueve  las  eva- 
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euaciones  ventrales , por  lo  que  algunos  la  acon- 
sejan en  el  anasarca , obstrucciones  crónicas  etc. 
Se  tiene  por  antídoto  de  las  mordeduras  de  las 
serpientes. 

A.  Se  usa  en  cocimiento  , que  se  hace  con 
media  onza  de  la  yerba  y una  libra  de  agua , la 
que  se  reducirá  á nueve  onzas : dosis  dos  onzas, 
algunas  veces  al  dia  , ya  sola  , ya  mezclada  con 
leche. 

495.  Hisopo. Hissopus  off.  H.  N.  Hissopus  0/ - 
ficinalis  L.  didinamia  gimnospermia.  Gl.  8,  ord. 
6,  familia  de  las  labiadas  J.  De  esta  mata  indíge- 
na son  oficinales  las  hojas  y sumidades  floridas. 

P.  F.  Los  tallos  son  casi  simples,  leñosos, 
largos  de  uno  á dos  pies;  las  hojas  opuestas,  li- 
neares, lanceoladas,  agudas  y un  poco  vellosas; 
las  flores  azules,  rojizas  ó blancas;  el  cáliz  divi- 
dido en  cinco  dientes  iguales;  la  corola  bilabia- 
da , el  labio  superior  pequeño  y escotado , el  in- 
ferior dividido  en  tres  lóbulos,  de  los  que  el  del 
centro  es  mayor,  acorazonado  por  su  ápice  y 
cóncavo,  y los  estambres  y pistilo  mas  largos  que 
la  corola:  son  pedunculadas  y dispuestas  en  es- 
piga ladeada  con  brácteas  y terminal : su  olor  es 
fragante  agradable,  y el  sabor  caliente,  aromá- 
tico y algo  amargo. 

P.  Q.  Tiene  aceite  volátil,  amarillento,  muy 
aromático  y acre,  estracto  alcohólico  acre  y amar- 
go , estracto  acuoso  amargo  acerbo  y un  poco 
salado,  y tendrá,  como  labiada,  alcanfor. 

Y.  M.  A este  espectorante  incindente  se  le 
tiene  á mas  como  tónico,  estomacal,  resolutivo, 
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diaforético  etc.,  y le  podrán  convenir  tales  de- 
nominaciones  , cuando  haya  dado  margen  á la 
dolencia  la  debilidad  de  propiedades  vitales:  se 
aconseja  en  los  catarros  crónicos  del  pulmón, 
asina  mucosa  , hidrotorax  , inapetencia,  flatos, 
hipocondría,  gota  atónica , exantemas  crónicos, 
anginas  mucosas  , contusiones  , oftalmías  cróni- 
cas etc. 

A.  Se  usa  en  infusión  teiforme,  cuyas  canti- 
dades son  de  media  á una  onza  de  hisopo  por 
libra  de  agua : de  este  vegetal  se  destila  un  agua 
que  se  da  de  una  á tres  onzas,  comunmente  for- 
mando el  escipiente  de  alguna  mistura:  haciendo 
infundir  por  dos  horas  en  vaso  tapado  una  onza 
de  hisopo  en  dos  libras  de  su  agua  destilada,  y 
añadiendo  después  de  colado  el  líquido  cuatro 
libras  de  azúcar  blanca,  se  hace  á fuego  lento  y 
en  vaso  tapado  el  jarabe  de  hisopo , que  se  da 
de  media  á dos  onzas,  varias  veces  al  dia. 

496.  Son  espectorantes  incindentes  los  emé- 
ticos á dosis  pequeña,  la  goma  amoniaco  (4*3)? 
los  bálsamos  de  eopaiva  (4o8),  del  Perú  (3o6), 
la  trementina  (4 x o) , la  cebolla  albariana  (486) 
y sus  preparados,  especialmente  el  ojimiel  esci- 
lítieo  y el  cólchico  (4^7). 

4,97.  Kermes  mineral,  óxido  de  antimonio 
sulfurado  rojo,  sub-proto-hidro-sulfato  de  anti- 
monio. Kermes  minerale , oxidum  antimonii  sul - 
jiiratum  rubrum , sub-proto- h¿dro-su//as  antima* 
nii.  Es  producto  del  arte. 

P.  F.  Es  sólido,  rojo,  moreno  y ligero. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  hidro-sulfúrico 


y de  protóxido  de  antimonio  con  esceso:  espues» 
to  al  aire  pierde  el  color  y se  convierte  en  azu- 
fre dorado  de  antimonio  (498):  es  insoluble  en 
el  agua:  los  ácidos  y la^ sales  acidas  lo  descom- 
ponen. 

Y.  M.  Como  espectorante  incindente  se  usa 
en  el  asma  húmeda,  catarros  crónicos  del  pul- 
món, y en  otras  afecciones  de  esta  viscera  en  que 
convenga  escitar  sus  propiedades  vitales:  es  tam- 
bién emético,  y como  diaforético,  unido  al  al- 
canfor (447))  se  aconseja  en  el  herpe,  sarna,  reu- 
matismo crónico,  gota  atónica,  y parece  ser  de 
grande  utilidad  en  el  tratamiento  de  la  enferme- 
dad llamada  plica  polaca. 

A.  Se  da  á la  dosis  de  medio  á un  grano, 
varias  veces  al  día,  en  polvo  unido  á seis  granos 
de  azúcar,  ó á media  onza  de  jarabe  por  toma, 
ó bien  suspendido  por  medio  de  un  mucilago, 
yema  de  huevo  etc.  en  media  ó una  onza  de  agua 
apropiada. 

498.  Azufre  dorado  de  antimonio , óxido  de 
antimonio  sulfurado  anaranjado,  sub  proto-hi- 
dro-sulfato  de  antimonio  sulfurado.  Sulfur  anti- 
monii  auratum , oocidum  antimonii  sul/uratum  lu- 
teum  , sub  proto-hidro-sulfas  antimonii  su  Jura  tus . 
Es  de  color  amarillo  anaranjado,  y tiene  mas 
cantidad  de  azufre  que  el  kermes  (497) : Por  1° 
demas  tiene  las  mismas  propiedades  y virtudes, 
y también  se  administra  de  la  misma  manera. 

(B).  Medios  neumáticos  (239).  A mas  de  los 
mencionados  en  el  §.  39  y siguientes,  se  pueden 
usar  como  estimulantes  del  pulmón  los  sahume- 
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rios  del  café  , coffea  off . Coffet i occidentalis  L., 
de  la  resina  benjuí,  benzoinum  off  Stirax  ben- 
zoin  L.,  del  sucino  (420),  de  la  cascarilla  (375), 
de  las  bayas  de  enebro,  baccce  juniperi , junipe - 
rus  communis  L.  etc. 

(G).  Medicamentos  dirigidos  a desvanecer 
das  asfixias  (240).  A mas  de  evitar  el  influjo  de 
la  causa  productora  y de  neutralizar  sus  efectos, 
lo  que  comunmente  se  consigue  apartando  al 
paciente  del  lugar  en  que  acaeció  la  asfixia,  po  - 
niéndole  al  aire  libre  é introduciendo  en  el  pul- 
món por  medios  convenientes  aire  puro,  se  cuen- 
tan como  tales  las  frotaciones  por  todo  el  cuer- 
po , especialmente  en  la  región  del  corazón,  las 
sangrías,  la  aplicación  de  bayetas  empapadas  en 
vino,  ó algún  cocimiento  tónico  tibio,  cuidando 
de  quitarlas  cuando  esten  frias;  algunas  veces 
las  aspersiones  de  agua  moderadamente  fria,  el 
vapor  de  alkali  volátil  fluido  (417),  l°s  estimu- 
lantes administrados  en  lavativa , el  humo  de 
tabaco  también  en  lavativa  administrada  con  la 
máquina  fumigatoria  de  Gardane  , los  errinos 
(5i6)  y la  electricidad  (421). 

(D).  Refrigerantes  (241). 

" 

499.  Suero.  Serum  lactis  off  Se  obtiene  de 
la  leche  por  medio  de  un  ácido  vegetal , y se  pu- 
rifica para  el  usp. 

P.  F.  Es  un  líquido  transparente,  amarillo, 
verdoso  y dulce. 

P.  Q.  Se  compone  de  agua,  de  azúcar  de 
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leche,  de  varias  sales,  de  base  de  potasa  y de 
cal  y ácido  láctico:  pone  verde  el  jarabe  de  vio- 
leta, y se  aceda  con  facilidad. 

Y.  M.  Este  refrigerante  se  ha  tenido  por  an- 
tiacre y alterante;  se  aconseja  en  las  afecciones 
sarnosas,  herpéticas,  gotosas,  dolores,  reumatis- 
mo, en  la  tisis  etc.,  cuando  no  hay  saburra  en 
el  estómago,  ni  tampoco  fiebre  intensa:  el  suero 
no  conviene  á sugetos  ancianos,  débiles  y á los 
acostumbrados  á abusar  de  licores  espirituosos. 
A veces  el  estómago  que  al  principio  no  puede 
soportar  el  suero , se  acostumbra  a él  si  se  admi” 
nistra  empezando  por  cortas  dosis  : se  pueden 
precaverlos  malos  resultados  del  suero  mezclán- 
dolo con  purgantes,  especialmente  salinos,  algún 
jugo  vegetal  apropiado , preparados  de  hierro, 
cocimientos  convenientes  , y aun  con  el  agua 
pura. 

A.  Se  prescribe  de  media  á una  libra  toma- 
da en  ayunas ; ó bien  desde  una  onza  algunas 
veces  ai  dia,  aumentando  sucesivamente  la  dosis. 
Con  dos  dracmas  de  azúcar  de  leche,  una  onza 
de  azúcar  común , media  dracma  de  goma  arábi- 
ga y dos  libras  y media  de  agua  tibia,  se  com- 
pone un  líquido  que  podrá  suplir  por  el  suero. 

5oo.  Grama.  Gramen  ofj.  H.  N.  Triticum  re- 
petís L.,  triandria  digima.  Cl.  2,  ord.  4>  fami- 
lia de  las  gramíneas  J.  De  este  vegetal  iudígeno 
y perenne  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Esta  es  rastrera,  articulada,  de  cuyas 
articulaciones  salen  fibras  ramosas,  perpendicu- 
lares y muy  largas : consta  de  meollo  jugoso  y 
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dulce,  y de  parte  cortical , dura , leñosa  y algo 
astringente,  la  que  con  el  tiempo  aumenta  de  es- 
pesor hasta  componer  toda  la  substancia  de  la 
raiz:  el  color  es  blanco,  amarillo,  un  poco  obs- 
curo. 

P.  Q.  Tiene  fécula,  y bastante  cantidad  de 
azúcar. 

V.  M.  Cuando  la  raiz  contiene  el  meollo  ju- 
goso, es  refrigerante,  y antes  de  ahora  se  ha  te- 
nido como  aperitiva,  desobstruente , vulnera- 
ria etc. 

A.  Se  usa  en  cocimiento  hecho  con  una  onza 
de  la  raiz  machacada  para  que  se  pueda  estraer 
el  jugo  del  meollo,  y dos  libras  de  agua  que  se 
reducirán  á veinte  onzas:  se  bebe  á pasto. 

50 1.  El  cocimiento  de  la  raiz  de  achicorias, 
cichotium  ojf.  Cichorium  intubus  L.  que  es  larga, 
ahusada  y contiene  un  jugo  lechoso,  el  de  ce- 
bada , semina  hordei.  Hordeum  vulgare  L. , y el 
de  avena,  semina  avence.  Avena  saíiva  L.,  se  po- 
drán preparar  de  la  misma  manera,  y usarse  co- 
mo refrigerantes,  del  mismo  modo  que  el  de  la 
grama. 

50 2.  Acederilla,  aleluya.  Acetosella  off.  H.N. 
Oxalis  acetosella  L.,  decandria  pentaginia.  Cl. 
i3,  ord.  i3,  familia  de  los  geranios  J.  Es  indí- 
gena, perenne,  y so  usa  la  yerba  reciente. 

P.  F.  Su  raiz  es  rastrera,  fibrosa  , escamosa, 
dentada  y como  articulada  ; no  tiene  tallo  ; las 
hojas  salen  de  la  raiz  por  peciolos  largos,  se  com- 
ponen de  tres  hojuelas  aovadas  á la  inversa,  sen- 
tadas , enteras , de  un  verde  claro , con  pelos 
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blancos  y finos : no  tiene  olor,  y el  sabor  es  áci- 
do y picante. 

P.  Q.  Contiene  mucha  agua,  mucilago  y gran 
cantidad  de  sal  de  acederas  (sobre-deuto-oxalato 
de  potasio),  que  cristaliza  en  paralelipípedos  pe- 
queños, blancos,  opacos  é inalterables  al  aire. 

V.  M.  La  acederilla  mitiga  la  sed,  disminu- 
ye el  calor  febril,  modera  el  ardor  de  las  visce- 
ras, laxa  algunas  veces  el  vientre,  y favorece  la 
secreción  de  la  orina : este  refrigerante  se  podrá 
usar  en  los  embarazos  gástricos,  fiebres  inflama- 
torias, biliosas,  ardientes,  pútridas,  nerviosas, 
tifus,  peste,  calentura  amarilla:  también  en  al- 
gunas diarreas  y disenterias  biliosas,  y en  las  in- 
flamaciones agudas  de  los  riñones,  vejiga  y de  la 
uretra.  La  sal  de  acederas  tiene  las  mismas  vir- 
tudes y usos. 

A.  Se  prescribe  en  cocimiento  haciendo  her- 
vir por  un  cuarto  de  hora  dos  onzas  del  vege- 
tal un  poco  machacado  en  dos  libras  de  agua, 
y se  podrá  endulzar  con  un  jarabe  apropiado; 
se  administra  á pasto  : también  se  da  el  jugo 
purificado  desde  una  á tres  onzas,  varias  veces 
al  día,  en  dos  ó mas  onzas  de  líquido  endulza- 
do convenientemente.  La  sal  se  da  de  un  escrú- 
pulo á una  dracma,  con  suficiente  cantidad  de 
azúcar  y agua  , para  que  esta  tenga  una  acidez 
agradable , cuya  dosis  se  repetirá  según  convenga. 

5o3.  El  ácido  oxálico  , acidum  oxalicum  ofj \ 
que  se  obtiene  separándolo  de  la  potasa,  con  la 
que  se  encuentra  combinado,  ó bien  tratando 
el  azúcar  ó goma  arábiga  con  el  ácido  nítrico, 
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cristaliza  en  prismas  largos  cuadranglares,  ter- 
minados en  remates  diedros  , sin  color  y trans- 
parentes, de  sabor  ácido  fuerte;  enrojece  la  tin- 
tura de  girasol,  es  inalterable  al  aire,  y se  di- 
suelve bien  en  el  agua.  Tiene  las  mismas  virtudes 
que  la  acederilla  (602),  y se  usa  á pasto  ponien- 
do una  porción  determinada  de  agua,  y la  can- 
tidad suficiente  de  ácido  y azúcar  ó jarabe  para 
que  la  bebida  sea  agradable. 

504.  Son  refrigerantes  los  tamarindos  (4^4)> 
la  caña  fístula  (453);  las  cuatro  semillas,  llama- 
das frías  mayores,  de  cohombro,  cucumis  off. 
Cucumis  sativus  L. , de  melón  , meló  off.  Cucumis 
meló  L. , de  calabaza  , cucúrbita  off.  Cucúrbita 
pepo  y L. , de  sandia , citrullus  off.  Cucúrbita  ci> 
trullas  L. , las  cuatro,  llamadas  frias  menores, 
de  lechuga,  lactuca  off  Lactuca  sativa  L.  , de 
achicorias  (5oi),  de  escarola,  endivia  off  Cico- 
rium  endivia  L. , y de  verdolaga  , portulaca  off. 
Portulaca  olerácea  L.  Estas  semillas  se  usan  en 
emulsión , que  se  hace  con  una  onza  de  alguna 
de  ellas,  ó bien  de  varias  juntas,  otra  onza  de 
azúcar  y una  libra  de  agua  tibia.  También  son 
refrigerantes  las  bebidas  aciduladas  con  el  zumo 
de  limón , limo  off.  Citrus  medica  variet.  L. , con 
el  vinagre  (4B2),  ácido  sulfúrico  (391),  ó con 
agraz,  omphacium  off.  y zumo  esprimido  délas 
uvas  verdes , fruto  de  la  vitis  vinifera  L. 

505.  Acido  carbónico  ó aire  fijo,  acidum  car - 
bonicum  off. , se  encuentra  en  estado  de  gas  en 
el  aire  atmosférico,  y en  varias  grutas  de  paí- 
ses volcánicos ; en  estado  líquido  en  muchas 
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aguas  minerales,  y en  el  de  sólido  formando 
muchos  carbonatas  , de  los  que  el  arte  le  saca 
tratándolos  con  el  ácido  sulfúrico. 

P.  F.  No  tiene  color , es  elástico  , transparen- 
te, olor  picante,  sabor  agrillo. 

P.  Q.  Se  compone  de  72,624  de  oxígeno  y 
27,376  de  carbono  : el  agua  disuelve  un  volu- 
men igual  al  suyo  de  ácido  carbónico  á la  tem- 
peratura y presión  ordinaria  ; pero  aumentada 
esta  absorve  cinco  á seis  veces  mas : dicha  agua 
hierve  con  facilidad,  y por  poco  que  se  aumente 
la  temperatura  , ó puesta  en  el  vacío  , pierde  el 
gas  que  contenia. 

Y.  M.  Es  un  refrigerante  que  se  aconseja  en 
los  exántemas  crónicos.*  también  se  considera 
como  antiespasmódico , y como  tal  se  aconseja 
en  vómitos  espasmódicos,  en  otras  varias  neu- 
roses  , en  los  dolores  agudos  nefríticos  y en 
los  que  proceden  del  cálculo;  es  diurético,  an- 
tiséptico, y algunos  le  tienen  por  anticanceroso 
y litontríplico. 

A.  Se  da  el  agua  saturada  de  ácido  carbó- 
nico de  media  á una  libra  , repetida  según 
convenga:  si  por  libra  de  esta  agua  se  ponen 
tres  granos  de  alcanfor  triturado  , se  tiene  el 
agua  carbónica  alcanforada,  aqua  acidi  cari  o ni  - 
ci  camphorata , de  la  F.  E.;  y cuando  en  la  mis- 
ma cantidad  del  agua  espresada  se  hace  disol- 
ver dracma  y media  de  carbonato  neutro  de  po- 
tasa , se  tiene  la  litontríptica  : aqua  carbonatis 
potassce  acidula , de  la  misma  farmacopea.  Estas  - 
dos  aguas  se  dan  como  la  primera. 
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5o6.  Salitre  ó nitro,  nitrato  de  potasa,  deií- 
to-nitrato  de  potasio.  Nitrum , mtras potassce , deu~ 
to-nitras  potassii  H.  N.  Nitrum  ncitivum  L.  el.  i, 
sales.  Es  indígeno  y se  encuentra  en  las  caba- 
llerizas, corrales  etc.:  el  oficinal  debe  estar  pu- 
rificado. 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  de  seis  lados,  ter- 
minados en  diedros  , pirámides  hexaedras,  u oc- 
taedros cuneiformes,  semi trasparentes  y á veces 
con  estrías:  es  blanco,  no  tiene  olor,  y el  sabor 
es  fresco  , picante  y amargo. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  nítrieo  (azó- 
tico)  y deutóxido  de  potasa  , es  inalterable  ai 
aire,  se  disuelve  en  cinco  tantos  de  agua;  calen- 
tándolo se  funde,  y si  en  esta  ocasión  se  le  echan 
flores  de  azufre , hay  deflagración  y resulta  la  sal 
prunela  , ó nitrato  de  potasa  mezclado  con  el 
sulfato  de  potasa:  el  azufre,  el  carbono,  varios 
metales  y los  ácidos  sulfúrico,  dórico,  bórico, 
y fosfórico  descomponen  el  nitro. 

Y.  M.  Es  un  refrigerante  poderoso,  y con- 
viene no  usarle  á dosis  alta,  porque  en  este  caso 
puede  producir  ansiedad,  cardialgia,  desmayos, 
inflamación  de  estómago  etc. : se  aconseja  en  en- 
fermedades inflamatorias  menos  en  las  de  las  vias 
urinarias:  es  un  buen  diurético. 

A.  Se  da  en  polvo  de  seis  granos  á ocho;  y 
podrá  llegarse  á un  escrúpulo  , mezclado  con 
otro  tanto  de  azúcar:  también  se  administra  di- 
suelto en  agua  ú otro  líquido  conveniente,  po- 
niendo por  libra  de  este  de  media  á una  dracma 
de  nitro,  y se  podrá  beber  á pasto.  Antes  de 
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ahora  se  hacia  mucho  uso  de  Ja  sal  prunela ; pe- 
ro actualmente  se  da  la  preferencia  al  nitro ; y 
aun  este  debe  preferirse,  bajo  el  concepto  de  re- 
frigerante , á las  otras  sales  neutras  que  tienen 
esta  virtud. 

Diaforéticos. 

607.  Guayaco  ó palo  santo.  Guayacum  ofj . 
H.  N.  Guayacum  officinale  L.  decandria  mono - 
ginia . Cl.  i3,  ord.  21,  familia  de  las  rutáceas 
Juss.  Este  árbol  crece  en  el  Brasil,  Jamayca  etc., 
y son  oficinales  su  leño,  corteza  y resina. 

P.  F.  El  leño  es  duro , pesado , resinoso, 
amarillo  claro  al  esterior,  y obscuro  verdoso  al 
interior,  de  olor,  cuando  se  frota  ó quema,  li- 
geramente balsámico,  sabor  un  poco  amargo  y 
aromático.  Este  mismo  sabor  tiene  la  corteza, 
que  es  compacta,  tenaz,  de  color  gris  al  este- 
rior, é interiormente  tiene  manchas  de  diferen- 
tes colores.  El  jugo  que  fluye  de  este  árbol  lla- 
mado goma  ó resina  , y por  otros  gomo-resina, 
cuando  está  concreto,  es  frágil,  semitransparen- 
te , de  color  obscuro , amarillento  ó verdoso: 
quemándose  da  un  olor  suave,  y masticado  es 
picante  y ligeramente  amargo. 

P.  Q.  El  guayaco  abunda  en  este  principio 
resiniforme , el  que  es  soluble  completamente  en 
alcohol  y en  parte  en  el  agua  : se  diferencia  de 
las  resinas,  porque  tratado  con  el  ácido  nítrico 
da  el  ácido  oxálico  y no  tannino;  y de  las  go- 
mas por  ser  completamente  soluble  en  alcohol^ 
El  dicho  principio  se  llama  guayacina,  por  no 
tomo  1.  22 


haberse  encontrado  mas  que  en  el  género  gua- 
yaco. 

V.  M.  Es  un  estimulante  de  los  tejidos  or- 
gánicos, el  que  parece  tiene  una  tendencia  á 
escitar  el  sistema  cutáneo , aumentando  de  una 
manera  sensible  la  acción  de  los  exhalantes  de 
la  piel , sin  que  por  esto  deje  algunas  veces  de 
transmitir  su  acción  á varios  óiganos,  aumen- 
tando la  salivación,  apetito,  cámaras,  orina  etc.: 
se  aconseja  en  la  sífilis,  reuma  crónico,  y gota 
atónica. 

A.  Se  da  el  cocimiento,  tintura  alcohólica, 
estrado  y la  resina:  el  cocimiento  se  prepara 
hirviendo  por  tres  horas  tres  onzas  de  las  rae- 
duras del  palo  santo  en  cuatro  libras  de  agua ; do- 
sis de  cuatro  á seis  onzas:  la  tintura  preparada 
digiriendo  por  ocho  dias  ai  calor  del  sol  una 
onza  de  guayaco  en  dos  libras  de  alcohol,  se  ad- 
ministra de  uno  á dos  escrúpulos,  diluida  en 
una  onza  de  líquido  conveniente:  el  estrado  se 
prescribe  en  píldoras  de  seis  á doce  granos;  y 
la  resina  de  tres  á seis  granos  también  en  píldo- 
ras, ó bien  suspendida  en  un  líquido  por  medio 
de  goma  arábiga,  azúcar  etc. 

5o8.  Sasafras.  Sassafras  off.  H.  N.  Laurus 
sassafras  L.  eneandria  mono  gima.  Cl.  4 , ord.  6, 
familia  de  los  laureles  Juss.  De  esté  árbol , que 
se  halla  en  la  América  septentrional,  son  ofici- 
nales la  corteza  y el  leño. 

P.  K.  La  corteza  es  rugosa  al  esterior , frágil 
.y  de  color  obscuro  ferruginoso;  el  leño  es  lige- 
ro y de  color  gris  dq  hierro : el  olor  de  ambos 
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es  semejante  al  del  hinojo;  el  sabor  dulce,  sub- 
acre  y aromático:  estas  propiedades  son  ma- 
yores en  !a  corteza  que  en  el  leño , y este  las 
posee  en  mas  alto  grado  cuando  es  de  las  ra- 
mas ó ramos,  que  cuando  es  del  tronco;  á pe- 
sar de  lo  dicho  se  usa  con  mas  frecuencia  el 
leño  que  la  corteza* 

P.  Q.  El  sasafras  tiene  un  principio  mucila- 
ginoso,  abundante  y mas  particularmente  unido 
al  aroma  que  el  otro  resinoso,  que  no  abunda 
tanto;  asi  es  que  el  agua  en  especial  se  apo- 
dera de  su  olor,  y el  alcohol  del  sabor:  tam- 
bién se  encuentra  un  aceite  volátil  aromático  y 
picante,  sin  color  al  principio,  después  ama- 
rillo, y últimamente  rojo:  también  es  probable 
tenga  alcanfor. 

Y,  M.  Este  diaforético  obra  como  los  esti- 
mulantes, y á veces  transmite  su  acción  á va- 
rios órganos,  y escita  sus  funciones:  asi  es  co- 
mo produce  efectos  de  diurético,  emenagogo, 
desobstruente , estomacal  etc.:  se  usa  en  la  sí- 
filis, catarros  crónicos,  gota  atónica,  reumatis- 
mo antiguo,  sarna,  herpe,  hidropesía,  y en  otras 
afecciones  crónicas,  cuando  no  hay  inflamación 
y se  observa  en  los  sugetos  decoloración  y 
atonía. 

A.  Se  da  en  cocimiento,  el  que  se  hace  co- 
ciendo por  un  cuarto  de  hora  de  una  á dos  on- 
zas de  sasafras  en  dos  libras  de  agua ; dosis  de 
cuatro  á seis  onzas:  la  infusión  es  preferible, 
cuando,  se  quiere  conservar  el  aroma  : se  pre- 
para infundiendo  por  doce  horas  en  vaso  gran- 
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de  y tapado  el  sasafras  en  el  agua  , siendo  sus 
cantidades  las  mismas  que  las  del  cocimiento, 
y lo  mismo  la  dosis. 

609.  Zarzaparrilla.  Sarsaparrilla  off.  H.  N. 
SmiUix  sarsaparrilla  L.  dioecia  hexandria.  Cl.  3. 
ord.  2,  familia  de  los  espárragos  Juss.  De  esta 
mata,  que  se  halla  en  ei  Perú,  Méjico,  Brasil  etc., 
es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Esta  es  sarmentosa,  bastante  larga,  del 
grosor  de  una  pluma  de  escribir,  y cuando  es- 
tá seca  tiene  un  color  amarillo  claro  esíerior- 
mente  y por  lo  interior  blanquecino  ; apenas 
tiene  olor,  y el  sabor  es  mucilaginoso  y ligera- 
mente amargo. 

P.  Q.  La  infusión  y el  cocimiento  de  este 
vegetal  dejan  precipitar  abundante  cantidad  de 
substancia  amilacea  y un  poco  de  resina. 

V.  M.  Este  diaforético  se  aconseja  en  la  sar- 
na , herpe,  engurgitaeiones  linfáticas,  gola,  reu- 
ma , y sobre  todo  en  la  sífilis  , en  cuya  enfer- 
medad es  muy  conducente , cuando  se  adminis- 
tra junto  con  el  mercurio,  ó después  de  haber- 
se tomado  este  último  medicamento. 

A.  Se  prescribe  el  cocimiento  hecho  con  tres 
onzas  del  vegetal  cortado  menuda  mente  y tres 
libras  de  agua  , que  debe  reducirse  á dos  por 
la  cocción  ; dosis  media  á una  hbra  varias  veces 
ai  dia.  La  zarzaparrilla  forma  parte  del  coci- 
miento de  los  leños  de  la  F.  H. , que  se  prepa* 
ra  con  dos  onzas  de  aquella  , otras  dos  de  rae- 
duras de  guayaco  y ocho  libras  de  agua,  en  las 
que  se  infunden  por  doce  horas  los  vegetales; 
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después  se  cuecen  á fuego  lento  hasta  quedar  el 
agua  en  cuatro  libras,  y al  fin  de  esta  decocción 
se  añade  una  onza  de  raeduras  de  sasafras  y una 
dracina  de  orozuz;  dosis  de  cuatro  á seis  onzas: 
forma  parte  del  cocimiento  de  zarzaparrilla  dul- 
cificante de  la  misma  farmacopea , y se  compone 
con  dos  onzas  de  zarzaparrilla  cortada  en  peda- 
citos,  otras  dos  de  china  machacada,  seis  drac- 
mas  de  raeduras  de  sándalo  rojo,  onza  y me- 
dia de  las  de  cuerno  de  ciervo , todo  lo  que  se 
infunde  por  veinte  y cuatro  horas  en  doce  libras 
de  agua,  y después  se  cuece  hasta  reducirse  el 
agua  á seis  libras,  añadiendo  al  fin  de  la  coc- 
ción seis  dracmas  de  sándalo  citrino  y seis  on- 
zas de  azúcar,  se  cuela  y se  da  de  cuatro  á seis 
onzas  dos  veces  al  día.  También  es  el  principal 
ingrediente  del  jarabe  de  cui'sinier  (cocinero),  el 
que  se  compone  infundiendo  por  veinte  y cua- 
tro horas  en  doce  libras  de  agua  dos  de  zarza- 
parrilla; después  se  cuece  por  un  cuarto  de  ho- 
ra y se  cuela  con  espresion:  el  residuo  se  vuel- 
ve á cocer  con  diez  libras  de  agua  hasta  reducir- 
se á seis;  y esto  se  repite  dos  y tres  veces:  luego 
se  unen  los  líquidos  y se  hacen  cocer  con  dos 
onzas  de  cada  cosa  de  las  siguientes:  flor  de  bor- 
rajas , de  rosas  blancas,  hojas  de  sen  y anis  : se 
evapora  la  mitad  del  líquido,  se  cuela  segunda  vez, 
se  añaden  dos  libras  de  miel  y otras  dos  de  azúcar 
blanca,  y se  hace  por  una  nueva  cocción  jarabe 
espeso : dosis  de  media  á dos  onzas.  Se  dice  que 
la  composición  de  éste  jarabe  es  muy  semejante  á 
la  del  arrope,  llamado  antisifilítico  de  Laffecteur. 
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510.  China.  China  off.  Smilax  china  L.  Este 
vegetal,  clasificado  como  el  anterior,  es  peren- 
ne, crece  en  la  China,  Japón,  Persia  etc.,  y la 
parte  oficinal  es  la  raiz. 

P.  Q.  Es  gruesa,  nudosa,  pesada,  leñosa  con 
tubérculos  desiguales,  de  color  obscuro  rojizo  es- 
teriormente,  y blanquecino  interiormente,  olor 
ninguno,  sabor  terreo:  en  el  comercio  se  halla 
en  pedazos  planos,  ovales  ú oblongos. 

P.  Q.  Tiene  mucilago,  fécula  amilacea  y un 
poco  de  resina. 

V.  M.  Las  mismas  que  la  zarzaparrilla  (5oq). 

A.  Se  usa  en  cocimiento  hecho  con  una  on- 
za de  china  cortada  menudamente  y dos  libras 
de  agua , la  que  se  reducirá  á una;  dosis  de  me- 
dia á una  libra.  o 

5 11.  Son  diaforéticos:  la  yerba  florida  de  la 
escabiosa,  scabiosa  off.  Scabiosa  drvensis  L. , la 
graciola , gratiola  off.  Gratiola  officinalis  L. , que 
se  podrán  dar  en  decocción , hecha  con  una  ó 
dos  onzas  del  vegetal  y una  libra  de  agua , la 
que  debe  reducirse  á nueve  onzas;  se  endulza 
con  jarabe  conveniente,  y se  administra  de  una 
vez:  las  flores  de  violeta  (438),  de  borraja,  bor- 
rago  off . Borrago  officinalis  L.  , y de  buglosa  ó 
lengua  de  buey , buglosa  off.  Anchura  officina- 
lis  L , llamadas  cordiales,  se  dan  en  infusión  tei- 
forme, poniendo  de  onza  á onza  y media  de 
flores  por  libra  de  agua , y se  toma  de  una  vez; 
la  infusión  teiforme,  hecha  con  las  mismas  can- 
tidades que  el  cocimiento,  de  la  flor  de  saú- 
co (43o),  ios  polvos  de  Dovyer  (472),  y la  infu- 
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sion  teiforme  de  los  pétalos  de  amapola , papaver 
rubrum  off.‘ Papaver  rhceas  L. , compuesta  con 
las  mismas  cantidades  que  la  de  flores  cordia- 
les, y se  administra  á la  misma  dosis.  De  los 
pétalos  de  amapola  se  hace  un  jarabe  que  se  da 
de  media  á dos  onzas. 

5 12.  Azufre.  Sul/ur  off.  Sulfur  nativum  L., 
el.  3 , combustibles.  Es  indígeno. 

P.  F.  Es  sólido  y se  encuentra  unas  veces 
cristalizado  en  octaedros,  y entonces  es  trans- 
parente , y otras  en  masa  ó polvo  fino,  y es  opa- 
co , de  color  amarillo  de  limón,  muy  frágil,  de 
fractura  brillante,  no  tiene  olor  á no  ser  que  se 
frote  ó queme,  en  cuyo  caso  desarrolla  uno 
fuerte  y penetrante ; es  insípido,  y sus  emana- 
ciones ponen  de  un  color  feo  los  metales,  es- 
pecialmente la  plata. 

P.  Q.  En  la  actualidad  se  tiene  como  cuerpo 
simple , se  combina  con  el  oxígeno  en  dos  pro- 
porciones , formando  el  ácido  sulfuroso  y el  sul- 
fúrico; se  disuelve  por  el  hidrógeno  y se  forma 
ácido  hidrosulfúrico  (hidrógeno  sulfurado):  si 
se  hace  fundir  en  un  alambique , se  sublima  , y 
se  condensa  en  la  parte  superior  en  forma  de 
cristales  sedosos  de  un  hermoso  color  amarillo, 
que  se  llaman  flores  de  azufre  sin  lavar  (azufre 
sublimado  con  ácido  sulfuroso);  no  es  soluble 
en  el  agua  , se  suspende  en  la  leche,  y se  disuel- 
ve en  los  aceytes  esenciales , cuyas  disoluciones 
se  llaman  bálsamos  de  azufre. 

V.  M.  El  azufre  y sus  preparados  son  esci- 
tantes  de  todos  los  sistemas , y en  particular  del 
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cutáneo  , habiéndose  observado  que  su  uso  rea- 
nima la  circulación  , y á veces  pone  al  paciente 
en  estado  de  calentura:  se  prescriben  en  la  sarna, 
herpe,  tiña,  en  varios  exantemas  crónicos  y en  sus 
retrocesos , en  las  obstrucciones  de  las  glándu- 
las , en  el  asma  tuberculosa , tisis  incipiente,  pa- 
rálisis etc.  Se  tienen  igualmente  CGmo  correctivos 
del  tialismo  y malos  efectos  del  uso  del  mercurio. 

A.  Se  administran  las  flores  lavadas  de  me- 
dio á un  escrúpulo  con  otro  tanto  de  azúcar  ó 
en  forma  de  bolos,  píldoras,  pastillas  ó bien 
suspendidas  en  leche:  con  las  flores  se  hace  el 
ungüento  de  sarna,  el  que  se  compone  con  dos 
onzas  de  la  grasa  de  puerco  sin  sal,  una  de  las 
flores  no  lavadas,  ocho  granos  de  sal  amoniaco, 
y otros  ocho  de  alumbre;  y se  usa  untando  el  cu- 
tis afectado.  Los  bálsamos  de  azufre  como  el  ani- 
sado, el  trementinado , sucinado  etc.,  se  admi- 
nistran desde  ocho  gotas  á un  escrúpulo  en  for- 
ma de  píldoras  ó pastillas,  y también  suspendi- 
dos en  dos  onzas  ó mas  de  líquido  por  medio  de 
goma , yema  de  huevo  etc.  El  ácido  hidrosulfú- 
rico  liquido  (hidrógeno  sulfurado  líquido),  el  hi- 
drosulfato  de  cal  (sulfureto  calcáreo  líquido,  se  po- 
drán administrar  á la  misma  dosis  que  los  bál- 
samos en  píldoras  ó diluidos  en  una,  dos  ó tres 
onzas  de  líquido:  también  se  usan  en  fomento 
poniendo  de  media  á una  dracrna  de  hidrógeno 
sulfurado  ó del  sulfureto  calcáreo  líquidos , por 
libra  de  vehículo. 

5i3.  Espíritu  de  minderero,  acetito  ó aceta- 
to de  amoniaco.  Spiñtus  mindereri , acetis , vel 
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acetas  ammoniaci.  El  oficinal  es  producto  del  arte. 

P.  F.  Es  líquido,  aunque  podria  cristalizar- 
se; de  olor  y sabor  picante. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  acético  , antes 
acetoso,  y de  amoniaco:  se  volatiliza  con  faci- 
lidad. 

Y.  M.  Es  diaforético,  bastante  activo,  y se 
usa  en  el  reumatismo  crónico , gota  atónica  ó 
retrocedida , exántenias , cuando  hay  falta  de 
fuerza  en  el  cutis  para  verificarse  ó continuarse 
del  modo  correspondiente  la  erupción , catarros 
mucosos  etc.  Es  también  estimulante  y antiespas- 
módico. 

A.  Se  usa  de  media  á una  dracma  diluido  en 
dos  ó tres  onzas  de  líquido  conveniente. 

5i4.  Antimonio  diaforético  usual,  óxido  de 
antimonio  blanco , deutóxido  de  antimonio  y de 
potasio.  Antimonium  diaforeticum  usuale , oxidutn 
antimonii  álbum  , deutoxidum  antimonii , et  pota- 
s¿¿.  Se  prepara  con  el  sulfureto  de  antimonio  y 
el  nitro,  lavándolo  repetidas  veces  después  de 
preparado. 

P.  F.  Es  un  polvo  blanco,  no  muy  pesado, 
inodoro  é insípido. 

P.  Q.  Se  compone  del  deutóxido  de  antimo- 
nio y del  deutóxido  de  potasio:  el  primer  óxi- 
do, según  Bercelius,  es  el  ácido  antimónico;  y 
en  este  supuesto  sería  un  deuto-antimoniato  de 
potasio : los  ácidos  le  atacan  con  dificultad,  y no 
descompone  sal  alguna  neutra  oficinal:  agitán- 
dolo en  los  líquidos  se  suspende  en  ellos  y se  man- 
tiene suspendido. 
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V.  M.  Es  un  diaforético  algún  tanto  activo 
y se  tiene  por  fundente  y aperitivo : conviene  en 
enfermedades  crónicas  dé  la  piel  , obstrucciones 
inveteradas , reumatismo  antiguó  etc. 

A.  Se  prescribe  de  cuatro  á seis  granos  en 
inedia  libra  de  líquido,  ó bien  en  píldoras  con 
algún  estracto  apropiado. 

5 1 5.  Se  incluyen  en  los  diaforéticos  activos 
el  tártaro  emético  (47^),  el  azufre  dorado  de 
antimonio  (498),  y el  alkali  volátil  (4Í7)* 


Errinos  ó estornutatorios  (252). 

5 16.  Son  tales  el  polvo  de  varias  especies  de 
tabaco , nicotiana  off  Nicotiana  tabacum  L.,  los 
de  las  flores  de  arnica(4oi),  los  de  salvia  (395), 
los  de  las  hojas  y raiz  de  asaro  , asarum  off: 
Asarum  europceum  L , y los  de  varios  otros  es- 
timulantes. Con  partes  iguales  de  las  hojas  secas 
de  asaro,  de  mejorana  mcijorana  off  Origanum 
majorana  L. , de  betónica,  betónica  off.  BetOni- 
nica  officinalis  L.,  y las  flores  secas  del  lirio  de 
los  valles,  lilium  corto  allium  off  Cono  aliaría  ma - 
jalis  L. , se  hacen  unos  polvos  que  son  los  estor- 
nutatorios de  la  Farmacopea  parisiense. 


Sialagogos  (207). 

517.  Tales  son  la  masticación  y el  humo  de 
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tabaco  (5i6),  la  masticación  de  la  raíz  de  peli- 
tre, pirethrum  off.  Antemis  pirethrum  L.,  délas 
hojas  recientes  del  lepidio,  lepidium  off.  Lepi - 
dium  latifolium  L.,  de  los  clavos  de  especia,  ca- 
rio filli  a romatici  off  Cario  filias  aromáticas  L. , de 
nuez  moscada,  nux  moschata  off . Mirística  mos - 
chata  L. , de  vaynilla  , vanilla  off.  Epidendrum 
vanilla  L.,  de  la  pimienta  común,  piper  nigrum 
off.  ídem  L. , de  la  mostaza  (4°7)  > y Ia  adminis- 
tración del  mercurio  y sus  preparados  (525). 

Medicamentos  que  obran  sobre  las  propiedades  vi- 
tales de  los  órganos  de  la  generación  (260). 

(A) .  Medicamentos  que  obran  sobre  los  ór- 

ganos del  hombre  (261). 

5 18.  Estos  se  sacan  de  los  tónicos,  astrin- 
gentes, emolientes,  anodinos,  antiespasmódicos, 
y los  que  particularmente  se  llaman  Afrodisia- 
cos (262),  de  los  estimulantes,  según  la  causa 
que  dé  margen  á la  dolencia. 

(B) .  Medicamentos  que  obran  sobre  los  Or- 

ganos DE  LA  MUGER. 

519.  Estos  son  los  mismos  que  se  han  cita- 
do en  el  párrafo  anterior;  pero  los  sacados  de  los 
estimulantes  se  llaman  con  particularidad  Eme- 
nagogos:  á los  que  se  añaden  el  acíbar  (462), 
los  diuréticos,  los  purgantes  drásticos  usados  con 
precaución,  y las  substancias  siguientes  en  las 
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c/ue  parece  haberse  considerado  una  virtud  par- 
ticular para  obrar  como  emenagogos. 

5 20.  Matricaria,  matricaria  ojf.  H.  N.  Ma- 
tricaria  parthenlum  L.  singenesia  poligamia  su - 
perjlua.  Cl.  io,  ord.  3,  familia  de  las  corimbí- 
feras  Juss.  De  esta  planta  indígena  y perenne 
es  oficinal  la  yerba  florida. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  lisos,  estriados, 
poco  ramosos  y de  dos  piel  de  alto:  hojas  alter- 
nas., pecioladas,  un  poco  vellosas,  de  color  ver- 
de, blanquecino  ó cenizoso,  bastante  largas,  ala- 
das, las  hojuelas  aovadas  y hendidas,  las  flores 
son  pedunculadas , dispuestas  en  corirnbo,  ra- 
diadas, los  flósculos  del  disco  son  ainarillo-cla- 
ros  , y los  semiflósculos  del  radio  son  blancos: 
olor  desagradable  penetrante  que  se  disminuyó 
por  la  desecación , sabor  amargo  nauseoso. 

P.  Q.  Tiene  resina,  mueiiago  amargo  y un 
aceite  esencial  de  color  azul. 

Y.  M.  A este  estimulante  se  le  lian  dado  las 
denominaciones  de  diurético,  emenagogo,  es- 
tomacal, resolutivo  etc. , y en  realidad  podra  oca- 
sionar estos  efectos  cuando  la  debilidad  de  las 
propiedades  vitales  sea  la  causa  del  desorden: 
asi  es  que  promoverá  ó favorecerá  el  flujo  mens- 
truo; el  de  los  loquios,  la  espulsion  de  las  se- 
cundinas etc.,  cuando  la  atonía  sea.  la  causa  per- 
turbadora de  las  funciones  del  útero. 

A.  Comunmente  se  administra  en  infusión 
teiforme,  poniendo  de  dos  á cuatro  dracrnas  de 
matricaria  por  libra  de  líquido  , y se  mandará 
tomar  en  una  ó dos  veces. 
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52í.  Artemisa.  Artemisia  off  Artemisia  vul- 
gar is  L.  De  esta  planta  , clasificada  como  la  an- 
terior, es  oficinal  la  yerba. 

P.  F.  Los  tallos  son  herbáceos,  altos  de  tres 
á cuatro  pies,  derechos,  cilindricos,  estriados, 
ramosos,  de  color  de  purpura  ó blanquecinos: 
las  hojas  son  verdes  en  la  cara,  blanquecinas  y 
tomentosas  en  el  dorso,  planas,  pinatííidas  y 
hendidas : olor  aromático  bastante  agradable, 
sabor  amargo. 

P.  Q.  Ninguna  particular. 

V.  M.  Se  ha  dicho  que  era  emenagoga  y an- 
tihistérica : se  ha  aconsejado  en  la  retención  de 
los  meses.  En  el  Japón  y en  la  China  preparan  el 
moxa  con  las  hojas  de  este  vegetal  secas , macha- 
cadas y cardadas;  esto  mismo  puede  hacerse  con 
las  hojas  del  gordolobo. 

A.  Se  administra  infundiendo  por  doce  horas 
media  onza  de  la  artemisa  en  una  libra  de  líqui- 
do: dosis  de  cuatro  á seis  onzas  dos  veces  al  día: 
el  jarabe  .de  artemisa  se  da  de  una  á dos  onzas. 

522.  Sabina.  Sabina  off.  H.  N.  Juníperas  sa- 
bina L.  dioecia  monadelfia . CL  i5,  ord.  5,  fa- 
milia de  las  coniferas  J.  De  este  arbusto  indígeno 
se  usan  las  hojas. 

P.  F.  Estas  son  muy  numerosas,  pequeñas, 
opuestas, apretadas  contra  los  tallos;  las  superiores 
no  tanto;  cortas,  aovado  agudas:  olor  inerte  y 
resinoso:  sabor  amargo,  caliente  y desagradable. 

P.  Q,  Tienen  resma,  un  principio  estracti- 
vo  acuoso,  casi  sin  olor;  pero  picante  y amargo, 
y mucha  cantidad  de  aceite  esencial» 
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V.  M.  Es  un  estimulante  muy  fuerte,  en  tér- 
minos de  haber  dado  la  muerte  á los  perros  á 
quienes  se  han  ingerido  cuatro  dracmas,  ó apli- 
cado dos  en  una  herida  hecha  en  el  muslo:  cuan- 
do se  administra  empíricamente  ocasiona  fuerte 
irritación  en  el  tubo  digestivo , que  á veces  se 
transmite  á varios  órganos , ocasionando  la  he- 
matuna  , metrorragia,  almorranas  ó hemoptisis, 
cuyos  fenómenos  no  pocas  veces  terminan  por 
la  muerte  del  paciente:  podrá  ser  emenagoga  en 
el  caso  que  la  matricaria  (5 20).  Se  usan  tópica- 
mente los  polvos  en  los  huesos  cariados  para  fa- 
cilitar la  esfoliacion  cuando  no  se  verifica  por 
debilidad  ; y también  se  aplican  como  cataréticos 
en  las  fungosidades  de  la  dura  madre  y en  otras 
escrecencias  venéreas : el  cocimiento  se  ha  acon- 
sejado en  la  sarna,  úlceras  pútridas,  fungosas  y 
gangrenosas. 

A.  Se  administra  el  polvo,  empezando  por 
medio  escrúpulo  y aumentando  después , si  fue- 
se necesario,  hasta  media  dracma  : el  cocimiento 
se  podrá  preparar  con  una  ó dos  dracmas  de  sa- 
bina y una  libra  de  agua:  se  mandará  hervir  por 
un  cuarto  de  hora. 

523.  Mirra.  Gummi  mirrha  off.  Substancia 
exótica  de  origen  incierto. 

P.  F.  Se  presenta  en  pedazos  dé  varias  figu- 
ras, pesados,  rojos,  semitrasparentes,  de  fractu- 
ra brillante,  y dentro  se  notan  estrias  blanqueci- 
nas, opacas  : olor  aromático,  sabor  acre  y amargo. 

P.  Q.  Tiene  goma,  resina  y bastante  canti- 
dad de  aceite  esencial. 


23  y 

Y.  M.  Este  medicamento  estimulante  se  tie- 
ne por  emenagogo,  y se  aconseja  en  la  amenor- 
rea por  falta  de  energía  en  las  propiedades  vita- 
les del  útero,  en  las  engurgitaciones  linfáticas, 
y la  tintura  se  usa  en  las  caries  atónicas. 

A.  Se  da  en  polvo  de  medio  á un  escrúpulo, 
con  otro  tanto  de  azúcar:  también  se  podría  dar 
la  tintura  de  mirra  preparada  con  dos  onzas  de 
esta  substancia  y una  libra  de  alcohol,  de  medio 
escrúpulo  á media  dracma  diluida  en  media  ó 
una  onza  de  líquido;  mas  por  lo  regular  no  se 
usa  sino  tópicamente  en  las  caries.  La  tintura  de 
mirra  compuesta  (uterina  ó esencia  antihistérica 
de  la  F.  E.)  se  hace  con  mirra,  asafétida , aza- 
frán, castor,  de  cada  cosa  dracma  y media,  con 
una  dracma  de  alcanfor,  dos  dracmas  de  alkali 
volátil  concreto,  media  dracma  de  aceite  esen- 
cial de  sucino  y ocho  onzas  de  alcohol:  dosis  de 
ocho  á diez  y seis  gotas  mezcladas  con  media  ó 
una  onza  de  líquido  apropiado. 

524.  En  la  amenorrea  atónica,  á mas  de  las 
substancias  dichas,  se  aconsejan  igualmente  co- 
mo emenagogos  la  aristoloquia  (399),  valeriana 
(4°o),  ruda  (44b)  > goma  amoniaco  (4t3)>  y en 
especial  el  hiérro  y sus  preparados  (385)  ; y en 
la  sostenida  por  espasmo  ó ataxia  de  las  propie- 
dades vitales,  el  azafran  (441)  y castóreo  (444)* 


Específicos  (266). 

525.  Azogue  ó mercurio.  Hidrargirus , swe 
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mercurius  off,  H.  N.  Se  saca  de  varias  especies 
del  fósil  hidrargirum  L. , el.  4 > metales.  Es  in- 
dígeno. 

P.  F.  Este  metal  es  líquido,  brillante , blan- 
co con  viso  azulado. 

P.  Q.  A la  temperatura  de  280o  de  la  escala 
de  Reaumur  se  evapora,  y á la  de  3a°  — o del 
mismo  termómetro  se  congela , cristaliza  en  oc- 
taedros, es  maleable,  y puesto  sobre  la  piel  cau- 
sa, al  ponerse  líquido,  una  sensación  dolorosa, 
análoga  á la  quemadura:  se  combina  con  el  oxí- 
geno, cloro,  ácido  hidro-clórico,  nítrico,  sul- 
fúrico etc. 

Y.  M.  El  mercurio  y sus  preparados  en  gene- 
ral son  específicos  déla  sífilis,  y se  usan  también 
como  desobstruentes , atenuantes  y antihelmín- 
ticos. 

A.  El  mercurio  solo  se  ha  administrado  al- 
guna vez  en  la  constipación  y en  el  vólvulo  sin 
inflamación.  Los  preparados  que  se  usan  mas  co- 
munmente son  los  siguientes: 

(a)  Píldoras  mercuriales,  pilulce  mercuriales , 
swe  hidrargiri  glicirrhizatce , de  la  F.  E. , que  se 
componen  estinguiendo  dos  onzas  de  mercurio 
en  dos  y media  de  miel,  añadiendo  después  on- 
za y media  de  orozuz:  en  cada  escrúpulo  hay 
ocho  granos  de  mercurio:  dosis  se  empieza  por 
tres  granos,  y se  podrá  aumentar  hasta  un  es- 
crúpulo. 

(¿)  Píldoras  edimburgenses,  pilulce  hidrargi- 
ri edimburgens es.  Estas  se  hacen  estinguiendo  una 
onza  de  mercurio  en  una  de  miel , á lo  que  se 
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añade  dos  onzas  de  miga  de  pan  tierno : cada 
escrúpulo  contiene  seis  granos  de  mercurio : do- 
sis la  misma  que  la  anterior. 

(c)  Mercurio  gomoso  del  Plenk,  mercurius 
gummosus  Plenk.  Se  compone  con  una  dracma 
de  mercurio , dos  de  goma  y un  poco  de  agua; 
se  estingue  el  mercurio,  y con  miga  de  pan  se 
hacen  pildoras  de  dos  granos:  la  dosis  será  de 
tres  píldoras  hasta  doce.  Si  en  vez  de  la  miga  de 
pan  se  añaden  dos  ó tres  onzas  de  jarabe,  se  tie- 
ne uno  mercurial  que  se  podrá  dar  á la  dosis  de 
media  onza. 

( d ) Ungüento  de  mercurio  terciado,  miguen- 
tum  mercurií  tettiatum.  Se  prepara  con  una  libra 
de  metal  y dos  de  grasa  de  puerco:  si  en  lugar 
de  la  manteca  de  puerco  se  pone  la  del  cacao  y 
unas  tres  ó cuatro  dracinas  del  aceite  de  yema 
de  huevo,  para  triturarse  con  el  mercurio  y ha- 
cer que  se  estinga  completamente  en  esta  última 
manteca,  se  tiene  un  ungüento  mercurial,  que 

•se  absorve  con  facilidad,  no  se  enrancia  tan 
pronto,  ni  da  mal  olor:  se  usa  de  media  á una 
dracma  en  unturas  que  se  dan  frotando  por  el 
espacio  de  unos  veinte  minutos  mas  ó menos, 
según  lo  que  tarde  en  ser  absorvido  el  mercurio, 
en  las  partes  internas  de  las  piernas,  muslos  y 
brazos  si  se  quiere;  las  fricciones  se  dan  por  la 
noche  antes  de  acostarse,  cada  dia,  ó cada  tercer 
dia  , en  un  ambiente  que  marque  á lo  menos 
i5-ho  de  Reauraur,  y que  esté  moderadamente 
seco:  el  aire  frió  y húmedo  determina  la  acción 
del  mercurio  á los  intestinos,  á las  glándulas  SA- 
TO MO  I.  2Ó 
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livales  y aun  al  pecho.  La  cantidad  de  ungüento 
mercurial  que  debe  emplearse  para  curar  la  en- 
fermedad sifilítica,  es  relativa  á la  edad,  idiosin- 
crasia del  sugeto , y á la  época  y simplicidad  ó 
complicación  de  la  enfermedad:  en  las  dolencias 
primitivas  bastarán  por  lo  común  cuatro  á cinco 
onzas  de  ungüento,  y se  podrá  aumentar  la  can- 
tidad según  que  la  enfermedad  sea  antigua , com- 
plicada etc.  Las  fricciones  se  suspenden  al  pre- 
sentarse diarrea  ó salivación,  y se  combaten  es- 
tos síntomas  del  modo  conveniente:  á veces  en 
las  partes  frotadas  se  presentan  erisipelas,  ó va- 
rios granos  que  impiden  la  frotación;  y para  pre- 
caver este  accidente  conviene  rapar  el  vello  de 
la  parte  y frotar  con  suavidad.  El  ungüento  mer- 
curial, solo  ó unido  á partes  iguales  con  el  un- 
güento rosado,  se  aplica  también  á ciertas  úl- 
ceras sifilíticas  y á varios  exantemas.  Algunos 
para  unturas  han  usado  el  ungüento  mercurial 
doble,  que  se  compone  de  partes  iguales  de  me- 
tal y grasa. 

( e ) Emplasto  de  ranas  con  mercurio,  emplas- 
trum  ranarum  cum  hidrargiro  de  la  F.  E.  En  ca- 
da onza  contiene  una  dracma  de  mercurio:  se 
usa  como  resolutivo,  estendido  en  una  tela,  ga- 
muza etc. , en  infartos  linfáticos , sifilíticos  y 
otros. 

(f)  Etiope  mineral,  sulfureto  de  mercurio 
negro,  cetiops  mine  ralis  , suljuretum  hidrargiri 
nigrum,  Es  una  masa  negra  compuesta  de  sulfu- 
ro de  mercurio  rojo  (cinabrio)  y de  mercurio 
metálico.  Se  usa  contra  la  sífilis , sarna,  herpe, 


lombrices,  y como  diaforético;  dosis  de  medio 
á dos  escrúpulos. 

(g)  Mercurio  precipitado  rojo,  óxido  de  mer- 
curio rojo,  deutóxido  de  mercurio,  mercurius 
prcecipitatus  ruber , oxidum  hidrargiri  rubrum , 
deutoxidum  hidrargiri.  Es  de  color  amarillo  de 
canario  cuando  contiene  agua,  y cuando  no,  es 
rojo  : se  compone  de  cien  partes  de  mercurio  y 
ocho  de  oxígeno:  se  usa  como  escarótico,  espe- 
cialmente en  escrecencias  sifilíticas:  por  lo  co- 
mún se  une  con  alguna  grasa,  poniendo  de  un 
escrúpulo  á media  dracma  de  óxido  por  onza  de 
grasa : algunos  aplican  solo  el  polvo ; pero  asi 
ocasiona  mucho  escozor,  y á'  veces  puede  ser 
perjudicial. 

( h ) Mercurio  precipitado  blanco,  muriato  de 
mercurio  precipitado,  proto-cloruro  de  mercu- 
rio precipitado,  mercurius  prcecipiiatus  albus , mu- 
rías hidrargiri  prcecipiiatus , proto-cloruretum  hi- 
drargiri prcecipitatum.  Se  usa  como  ligero  esca- 
rótico, y obra  con  mas  suavidad  que  el  rojo: 
también  se  usa  en  el  herpe  y en  otros  exante- 
mas: se  mezcla  con  grasa  poniendo  una  dracma 
de  precipitado  por  onza  de  escipiente..  La  poma- 
da oftálmica  de  Janin  se  compone  con  dos  drac- 
mas  de  tucia,  otras  dos  de  bol  armónico,  una  de 
mercurio  precipitado  blanco , y seis  de  manteca 
de  puerco. 

(i)  Mercurio  sublimado  corrosivo , muriato 
oxigenado  de  mercurio,  deuto-cloruro  de  mer- 
curio, mercurius  sublima  tus  corrosivas  , murías 
oxigenatus  hidrargiri  sublimatus  3 deuto- clorure- 
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turn  hidrargiri.  Es  producto  del  arte , y se  pre- 
senta en  masas  blancas  compactas,  semitranspa- 
rentes en  sus  bordes,  hemisféricas  y cóncavas: 
el  lado  esterior  de  estas  masas  tiene  pulimento  y 
lustre,  el  interno  es  desigual  y está  erizado  de 
cristalitos  brillantes,  de  sabor  muy  acre  y cáus- 
tico, es  un  compuesto  de  cloro  en  segunda  pro- 
porción y de  mercurio,  se  disuelve  en  veinte  tan- 
tos de  agua  fria  y en  cuatro  de  agua  hirviendo: 
disuelto  se  convierte  en  hidro-clorato  de  mercu- 
rio, es  inalterable  al  aire:  los  alkalis,  el  azufre, 
el  bismuto  , hierro  y algunos  otros  metales  lo 
descomponen.  Es  un  veneno  muy  activo,  y se 
usa  en  las  sífilis , especialmente  en  la  inveterada 
y rebelde,  y en  los  exantemas  complicados  con 
dicho  vicio : se  administra  disolviendo  un  grano 
de  sublimado  corrosivo  en  cuatro  onzas  de  agua; 
dosis  se  empieza  por  media  onza,  que  conviene 
medirla  con  instrumento  de  madera,  hasta  una 
onza;  por  manera  que  la  dosis  del  sublimado  es 
de  una  octava  hasta  una  cuarta  parte  de  grano. 
La  pomada  oftálmica  de  Dessault  se  compone  con 
una  dracma  de  cada  cosa  de  lo  siguiente:  preci- 
pitado rojo,  óxido  de  plomo  seuiividrioso,  tucia 
preparada,  alumbre  calcinado,  y doce  granos  de 
sublimado : se  pulveriza  todo  muy  finamente  so- 
bre el  pórfido , y se  incorpora  á suficiente  canti- 
dad de  ungüento  rosado:  se  usa  poniendo  entre 
los  párpados  una  pequeña  porción.  Los  trociscos 
escaróticos  de  la  F.  E.  se  componen  con  una  on- 
za de  sublimado  corrosivo,  una  onza  y seis  drac- 
mas  de  almidón , dos  dracmas  de  goma  tragacan- 
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to,  y suficiente  cantidad  de  agua:  su  uso  es  es- 
terno  para  destruir  alguna  glándula  obstruida  etc. 

(J)  Mercurio  dulce,  muriato  de  mercurio  su- 
blimado dulce , proto-cloruro  de  mercurio  sublir 
mado  , mercurius  dulcís , murías  hídrargiri  subli- 
ma tus  , proto-cloruretum  hídrargiri  sublímatum. 
Es  sólido  , blanco , insípido  é insoluble  en  el 
agua:  á mas  de  ser  antisifilítico,  se  usa  como  des- 
obstruente  en  escrófulas,  obstrucciones  del  híga- 
do, bazo  etc.,  como  antihelmíntico  y como  sia- 
lagogo:  la  dosis  para  adultos  es  de  dos  á seis  gra- 
nos en  píldoras  con  escipiente  apropiado:  para 
los  niños  la  dosis  es  de  una  cuarta  parte  de  gra- 
no hasta  dos  granos.  Clare  aconseja  usarlo  fro- 
tando lo  interior  de  la  boca. 

(¿)  Turbit  mineral,  sub  deuto-sulfato  de 
mercurio,  turbith  minerale , sub-deuto-sufas  hi - 
drargiri . Es  un  polvo  amarillento  insoluble  en  el 
agua,  y se  da  de  uno  á seis  granos  contra  la  si- 
filis,  sarna,  herpe  etc. 

(/)  Mercurio  nitroso,  nitrato  de  mercurio 
cristalizado , proto-nitrato  de  mercurio.  Mercu- 
rius nitro  sus , nitras  hídrargiri  crista  lizatus  , pro - 
to-nitras  hídrargiri.  Es  blanco , cristaliza  en  pris- 
mas, su  sabor  es  acre  estíptico.  Es  un  compuesto 
de  ácido  nítrico  y de  protóxido  de  mercurio , es 
soluble  en  el  agua,  se  descompone  por  el  amo- 
niaco, por  el  agua  de  cal,  sales  alcalinas,  por  el 
ácido  fosfórico  y otros.  Es  un  medicamento  muy 
activo,  y á la  dosis  de  medio  escrúpulo  es  su- 
mamente venenoso:  se  puede  usar,  siempre  con 
mucha  precaución  en  las  enfermedades  sifilíti- 
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cas  de  la  piel,  lamparones,  herpes,  dolores  ve- 
néreos crónicos  ere.  Disuelto  en  un  poco  de  agua 
destilada,  se  usa  como  escarótico  en  escrescen- 
cias  sifilíticas.  Se  podrá  administrar  en  píldoras 
á la  dosis  de  medio  á un  grano  con  tres  de  almi- 
dón , y tres  de  azúcar,  tomando  en  seguida  un 
vaso  de  bebida  mucilaginosa  ; pero  mas  comun- 
mente se  usa  del  jarabe  deBelet,  que  se  compo- 
ne de  una  dracma  de  mercurio  nitroso,  media  de 
eter  nítrico  rectificado , y una  libra  de  azúcar 
clarificado ; dosis  una  cucharada  estendida  en 
medio  vaso  de  bebida  conveniente.  La  disolución 
como  escarótica  podrá  componerse  con  una  drac- 
ma de  esta  sal  y media  onza  de  agua  destilada; 
con  ella  se  tocan  las  partes  que  deben  destruirse. 
Esta  disolución  es  la  que  se  llama  agua  mercu- 
rial ó nitrato  de  mercurio  líquido,  y también  se 
ha  llamado  remedio  del  Capuchino  , ó remedio 
del  duque  de  Aniin. 

520.  También  se  incluyen  entre  los  especí- 
ficos el  azufre  (5 12),  de  la  sarna  ; la  quina  (3yo), 
de  las  enfermedades  intermitentes;  el  alcanfor 
(445),  de  la  acción  de  las  cantáridas.,  y varias 
otras  substancias  de  que  se  ha  hablado  en  los 
antídotos. 


APENDICE 

DE  LAS  AGUAS  MINERALES. 

» — agn»-^i  <~3~»  ■■■  ■ 

1.  Llámanse  aguas  minerales  las  que  contie- 
nen bastante  número  de  substancias  gaseosas, 
metálicas  ó salinas,  para  tener  comunmente  un 
sabor  particular  , y para  ejercer  una  acción  no- 
table sobre  la  economía  animal. 

2.  Las  substancias  que  se  lian  encontrado 
en  las  aguas  minerales  son  : ácido  hidro-súl- 
fúrico  (5 12),  ácido  carbónico  (5o5),  el  iodo  en 
estado  de  hidriodato  (4i5),  hidro-súlfatos  de 
sosa  y de  cal  sulfurados  (¿z),  carbonates  de  cal 
(¿),  de  magnesia  (c)  y de  hierro  (385)  disuel- 
tos con  el  auxilio  del  ácido  carbónico:  car- 
bonatos  de  sosa  ( d ) , de  potasa  ( e ) y de  amo* 

(a)  Son  unos  compuestos  de  ácido  hidro-sulfúrico , y 
del  deutóxido  de  sodio  el  primero  , y del  mismo  ácido  y 
del  óxido  de  calcio  el  segundo  , conteniendo  mucho  azu- 
fre. Su  acción  es  la  de  escitar  las  propiedades  vitales  de 
todos  los  sistemas  con  bastante  actividad. 

( b ) Esta  sal  , compuesta  de  ácido  carbónico  y óxido 
de  calcio,  se  tiene  por  absorvente,  y podrá  ser  purgan- 
te al  mismo  tiempo. 

(c)  Es  una  sal  compuesta  de  ácido  carbónico  y del  óxi- 
do de  magnesio  (458). 

( d ) Esta  sal  compuesta  de  ácido  carbónico  y del  deutó- 
xido de  sodio  , tiene  las  mismas  virtudes  medicinales  que 
la  sal  de  tártaro  (415). 

( e ) Es  lo  mismo  que  la  antecedente,  con  la  diferencia  de 
ser  su  base  el  deutóxido  de  potasio. 


niaco  (a),  sulfates  de  sosa  (467) , de  cal  (3),  de 
magnesia  (465),  de  potasa  (466),  de  amoniaco  (c)y 
de  hierro  (385)  y de  cobre  (¿),  alumbre  (384), 
hidro -cloratos  de  sosa  (<?) , de  cal  (/)  , de  mag- 
nesia (^)  , de  potasa  (A),  de  amoniaco  (4*8),  y 
(según  13ergman  ) de  barite  (?)  , y aun  de  Man- 
ganeso (Je)]  y según  Withering,  nitratos  de  po- 
tasa (5o6)  , de  cal  (/)  y de  magnesia  [m) , ácido 

(a)  Respecto  á su  acción,  véase  álkali  volátil  concre- 
to (4I7). 

((/)  Esta  sal  , formada  de  ácido  sulfúrico  y óxido  de 
calcio  , es  lo  que  se  llama  selenita  ó yeso : disuelto  en  el 
agua  se  considera  como  laxante, 

(<■•)  Esta  sal  , compuesta  de  ácido  sulfúrico  y amonia- 
co (417) , es  estimulante. 

(d)  Esta  sal , compuesta  de  ácido  sulfúrico  y deutóxi- 
do  de  cobre , es  sumamente  estimulante  , y causa  efectos 
de  veneno. 

( e ) Esta  sal  , compuesta  de  ácido  hidro-clórico  ( mu- 
riático),  y del  deutóxido  de  sodio,  llamada  también  mu- 
riato de  sosa  , ó sal  común  , se  considera  como  fundente 
y estimulante. 

(/)  El  mismo  ácido  y el  óxido  de  calcio  forman  esta 
sal,  que  se  considera  como  estimulante. 

' (g)  Sal  formada  por  el  mismo  ácido  y el  óxido  de 
magnesio;  se  considera  como  fundente. 

(h)  El  deutóxido  de  potasio  con  el  mismo  ácido  for- 
ma esta  sal,  considerada  como  estimulante  y fundente. 

(/)  Sal  formada  por  el  dicho  ácido  y protóxido  de  ba- 
rio, que  se  ha  usado  mucho  ( á corta  dosis)  en  el  vicio 
escrofuloso:  es  muy  estimulante. 

(á)  Sal  formada  por  el  ácido  espresado  y protóxido 
de  manganeso  : es  estimulante. 

(/)  Sal  muy  estimulante  formada  por  el  ácido  nítrico 
y el  óxido  de  calcio. 

(m)  Sal  considerada  como  refrigerante , diurética  , y 


bórica  (4^6  not.),  subborato  de  cal  («\  sosa  (ó), 
sílice  (c),  árido  sulfuroso  (¿/) , materias  vegetales 
y animales,  oxígeno  (e)  y ázoe  (/). 

3.  Estas  substancias  , ni  todas  se  hallan  en 
una  misma  agua  mineral,  ni  todas  entran  con 
igual  frecuencia  en  la  composición  de  dichas 
aguas.  Las  que  entran  con  mas  frecuencia  son  el 
ácido  carbónico,  el  hidro-su! fínico , los  carbona- 
tos  de  ca! , de  magnesia  y de  hierro,  los  sulfatos 
de 'sosa,  de  cal  y de  magnesia,  los  hidro-cloratos 
de  sosa , de  caí  y de  magnesia. 

4.  Las  aguas  se  hacen  minerales  impregnán- 
dose de  algunas  de  dichas  substancias,  que  hallan 
al  paso  por  varios  terrenos,  y según  la  substan- 
cia que  sobresale  á las  demas  que  se  encuentran 
en  una  misma  agua  mineral,  y que  posee  al  mis- 
mo tiempo  , ya  sea  por  su  cantidad  , ya  por  su 

aun  purgante  , formada  por  el  mismo  ácido  nítrico  y el 
óxido  de  magnesia. 

(«)  Sub-sal  formada  por  el  ácido  bórico  y el  óxido  de 
calcio ; esta  sub-sal  ha  tenido  el  mismo  uso  médico  que 
el  ácido  bórico. 

(¿f)  Es  el  hidrato  del  deutóxido  de  sodio  : es  muy  es- 
timulante, y cuando  está  concreto,  es  corrosivo. 

( c ) Es  el  óxido  de  silicio  : no  se  considera  tenga  acción 
particular  en  la  economía  viviente. 

( d ) Es  la  primera  proporción  que  el  oxígeno  tiene  con 
el  azufre  en  términos  de  formar  ácido:  es  un  estimulante 
enérgico  , y se  aconseja  en  afecciones  cutáneas  crónicas, 
amaurosis  , reumatismo  antiguo , y en  ciertas  parálisis. 

(e)  Es  un  cuerpo  simple  no  metálico,  gas  permanen- 
te y estimulante  de  la  vitalidad. 

(/)  Es  un  cuerpo  simple  no  metálico,  gas  permanen- 
te y amortiguador  de  la  vitalidad. 
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naturaleza,  virtudes  medicinales,  respectivamen- 
te mas  eficaces;  se  dividen  en  acidulas  ó gaseo- 
sas cuando  las  mineraliza  el  gas  ácido  carbóni- 
co : en  sulfurosas , cuando  el  gas  hidrógeno  sul- 
furado (ácido  hidro-sulfúrico) : en  salinas , cuan- 
do algunas  de  las  espresadas  sales,  con  tal  que 
no  tengan  por  base  el  hierro;  y en  ferruginosas , 
cuando  es  mineralizador  el  carbonato  de  hierro, 
y también  cuando  lo  es  el  sulfato  de  hierro.  No 
se  hace  mención  de  las  aguas  minerales  mistas, 
porque  en  realidad  todas  lo  son  mas  ó menos. 

5.  Las  aguas  minerales,  ya  sean  acídulas,  ya 
sulfurosas,  salinas  ó ferruginosas,  se  dividen  por 
razón  de  su  temperatura  en  frías,  y en  termales 
ó calientes,  entendiéndose  por  frias  las  que  tie- 
nen menor  ó igual  temperatura  á corta  diferen- 
cia á la  que  tiene  por  lo  común  la  atmósfera ; y 
por  termales  las  que  esceden  mas  ó menos  á di- 
cha temperatura. 

6.  Las  aguas  minerales  son  un  recurso  po- 
deroso, elegidas  según  las  circunstancias  , en  el 
tratamiento  de  muchas  de  las  enfermedades  cró- 
nicas, acompañadas  ó producidas  por  un  cierto 
grado  de  debilidad , en  el  de  aquellos  vicios  co- 
nocidos con  el  nombre  de  obstrucciones  en  va- 
rias partes,  contenidas  en  el  bajo  vientre,  en  el 
de  la  supresión  ó desarreglo  de  algunas  evacua- 
ciones, en  el  de  los  afectos  hipocondriacos,  his- 
téricos, convulsivos,  y en  el  de  varios  otros  ca- 
sos particulares  en  que  podrá  prescribirlas  el 
profesor,  atendida  la  naturaleza  del  mineraliza- 
dor, y el  earacter  de  la  dolencia. 
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y.  Para  determinar  si  una  agua  mineral  debe 
usarse  en  bebida,  en  baño,  chorro  ó vaho,  es 
indispensable  tener  presente,  á mas  del  conoci- 
miento exacto,  en  lo  posible,  del  enfermo,  y el 
carácter  y situación  de  la  dolencia , lo  dicho  en 
los  párrafos  calórico,  frío,  baños,  y la  naturale- 
za medicamentosa  del  agua. 

8.  Entre  los  buenos  efectos  de  las  aguas  mi- 
nerales, usadas  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  no 
solo  deben  contarse  los  que  son  producto  de  sus 
principios  característicos  ó temperatura  , sino 
también  los  que  ocasionan  el  ejercicio  del  viage, 
el  cambio  de  aires,  el  nuevo  género  de  vida,  la 
distracción  de  ciertos  objetos,  en  que  tal  vez  re- 
sidía una  gran  parte  de  la  causa  de  la  enferme- 
dad, la  tranquilidad  y alegría  que  por  lo  gene- 
ral se  disfruta  en  la  época  de  hacer  uso  de  las 
aguas  minerales,  y el  modo  de  obrar  que  tie- 
nen, menos  repugnante  y molesto  que  otros  me- 
dicamentos. 

g.  ' El  tiempo  mas  á propósito  para  el  uso  de 
las  aguas  minerales  por  lo  general  es  la  primavera 
y otoño,  sin  que  por  esto  el  facultativo,  instrui- 
do de  la  localidad  del  manantía!,  del  carácter  de 
la  dolencia  , y del  modo  conveniente  con  que 
deben  usarse,  deje  de  enviar  los  pacientes  en  otra 
ocasión,  si  asi  lo  juzga  oportuno:  teniendo  en- 
tendido, que  las  lluvias  copiosas  alteran  por  lo 
común  el  agua  mineral,  y que  el  calor  escesivo 
no  es  el  mas  á propósito  para  que  las  aguas  sur- 
tan sus  efectos  , en  razón  de  que  los  enfermos 
no  pueden  hacer  ejercicio , el  que  comunmente 
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se  aconseja  en  estos  casos,  sin  que  se  fatiguen; 
ó bien  se  estenuan  por  el  esceso  de  calor  > ó su- 
fren otras  incomodidades  que  perjudican  á la  ac- 
ción del  agua  ; y que  el  frió  del  invierno  no  per- 
mite, generalmente  hablando,  que  la  naturaleza 
reaccione  convenientemente  sobre  la  acción  de 
las  aguas,  sin  cuya  circunstancia  no  hay  medi- 
camento. Convendrá  casi  siempre  que  el  enfer- 
mo antes  de  empezar  el  uso  del  agua  descanse 
algunos  dias  de  la  fatiga  del  viage,  y que  si  á 
mas  de  la  dolencia , que  le  lleva  al  manantial, 
tiene  accidentalmente  algún  desarreglo  particu- 
lar , se  remedie  este  con  los  auxilios  oportunos. 

10.  Aunque  al  determinar  la  dosis  y la  du- 
ración de  los  baños,  chorros  ó vahos  de  las 
aguas  minerales,  debe  tenerse  presente  lo  dicho 
en  los  párrafos  335  , 336  y 33y  ; con  todo  , las 
acídulas,  las  salinas  y las  ferruginosas  se  empe- 
zarán á beber  comunmente  por  la  mañana  tem- 
prano en  ayunas,  á la  dosis  de  ocho  ó doce  on- 
zas , la  que  podrá  repetirse  varias  veces,  según 
parezca  conveniente  al  profesor,  interpolando 
un  alimento  de  fácil  digestión , ó disponiendo 
que  el  paciente  haga  un  ejercicio  proporciona- 
do á sus  fuerzas : y pasados  los  primeros  dias  se 
aumentará  si  conviniere  la  dosis  hasta  que  el  en- 
fermo tome  la  necesaria.  Las  sulfurosas  ordina- 
riamente deben  empezarse  á beber  de  seis  á ocho 
onzas , tomando  las  mismas  medidas,  y aumen- 
tando del  mismo  modo  proporcionalmente  la 
dosis.  Si  las  aguas  termales  deben  beberse  en  es- 
tada de  tales , convendrá  que  su  temperatura  no 
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pase  de  26  á 28  grados  de  Reaumur.  Los  baños, 
si  las  aguas  esceden  á la  temperatura  de  35  gra- 
dos  (Reaumur),  á no  ser  que  el  sugeto  sea  muy 
poco  sensible,  ó que  tal  vez  se  quiera  promo- 
ver una  irritación  considerable,  lo  que  convie- 
ne meditarse  muy  particularmente,  pues  podrá 
ser  bastante  espuesto  por  lo  dicho  en  los  pár- 
rafos Calórico  y Baño  caliente  general,  deberán 
templarse  hasta  que  marquen  3o  á 32  grados 
del  mismo  termómetro , y aun  asi  los  primeros 
baños  durarán  de  4 á ocho  minutos,  y no  mas:  des- 
pués se  prolongará  la  duración  según  convinie- 
re. El  baño  cuya  agua  tenga  dé  18  á unos  26  gra- 
dos R.  y los  vahos  en  general,  podrán  durar 
de  20  á 3o  minutos , ó mas , según  los  casos; 
y los  que  tengan  el  agua  de  unos  8 á 16  gra- 
dos R.  durarán  de  5 á 10  minutos  poco  mas  ó 
menos.  La  duración  de  los  chorros  podrá  arre- 
glarse, según  la  temperatura  del  agua,  por  lo 
que  se  acaba  de  esponer  de  los  baños.  Estos,  los 
vahos  y chorros  deben  usarse  con  todas  las  pre- 
cauciones posibles  para  que  no  se  suprima  la 
transpiración,  que  por  lo  común  promueven,  pa- 
ra lo  que  será  muy  conducente  que  el  enfermo 
después  de  su  uso  esté  en  un  parage  bien  reco- 
gido por  el  espacio  de  una  hora  mas  ó menos, 
según  las  circunstancias,  y que  tome  un  alimento 
ligero;  y si  se  cree  conducente,  un  poco  de  vi- 
no. Cuando  del  agua  se  desprende  algún  gas 
que  pueda  alterar  la  cabeza,  conviene  que  el  que 
se  baña  tenga  la  boca  y narices  cuatro  ó cinco 
pulgadas  de  la  superficie  del  líquido. 


1 1 . Las  aguas  salinas  y ferruginosas , si  el  es- 
tómago las  sufre  bien,  podrán  usarse  (á  inas  de 
lo  dicho)  á pasto,  y aun  se  aconseja  servirse  de 
ellas  para  cocer  les  alimentos  de  los  pacientes,  si 
esto  es  posible,  atendida  la  naturaleza  de  los  ali- 
mentos y del  agua  mineral. 

12.  El  número  de  días  consecutivos  en  que 
se  deben  usar  las  aguas  por  lo  general  es  de  diez 
á veinte ; pero  sera  mas  acertado  determinarle 
con  relación  al  carácter  de  la  enfermedad,  á la 
naturaleza  del  agua,  á las  fuerzas  ó estado  del  pa- 
ciente, y sobre  todo  al  provecho  que  resulte  de 
su  uso. 

13.  Es  de  suma  importancia  arreglar  el  plan 
dietético  que  debe  seguir  el  enfermo,  á fin  de 
que  las  aguas  produzcan  los  mejores  resultados, 
para  lo  que  convendrá  recordar  lo  dicho  en  la 
Terapéutica  por  lo  tocante  al  particular , tenien- 
do entendido  que  por  lo  regular  la  dieta  mas  con- 
veniente consiste  en  las  carnes  de  animales  nue- 
vos , en  el  pan  bien  amasado  y cocido , y en  el  vi- 
no común,  pero  bueno,  y usado  con  parcimo- 
nia.  Las  diversiones  deben  ser  proporcionadas  al 
carácter  y fuerzas  del  paciente,  advirtiendo  que 
tanto  en  esto  como  en  la  regulación  ó prohibi- 
ción de  otros  placeres,  se  debe  tener  una  defe- 
rencia juiciosa  al  imperio  que  tenga  en  el  suge- 
to  la  costumbre. 

14.  A pesar  de  que  las  aguas  minerales  se 
usen  bajo  el  concepto  de  estar  indicadas,  y de 
que  se  tomen  todas  las  precauciones  dichas,  y 
otras  que  el  profesor  deberá  tomar  á la  vista  del 
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enfermo;  con  todo  á veces  sobrevienen  en  su 
uso  alguno  de  los  inconvenientes  que  siguen:  i.° 
el  vomitarlas:  2.°  el  no  espelerlas:  3.Q  soñolen- 
cia: 4’°  vigilia:  5.°  ardor  de  orina,  ó varios 
otros  ardores  en  algunas  visceras  : 6.Q  calambres, 
ú otras  ligeras  convulsiones:  y.°  debilidad  : 8.^ 
precipitación  de  vientre,  ó estipticidad:  y.Q  ina- 
petencia, é indigestiones:  10  calentura. 

15.  El  ejercicio  que  sin  cansar  mucho  al  en- 
fermo distraiga  agradablemente  su  espíritu  , el 
que  si  no  puede  hacerse  á pie,  debe  hacerse  á 
caballo,  por  sí  solo  á veces  es  suficiente  para  des- 
vanecer la  mayor  parte  de  estos  inconvenientes, 
por  lo  que  debe  aconsejarse,  siempre  que  sea  po- 
sible, á los  que  están  usando  las  aguas  minera- 
les ; y si  á pesar  de  esto  no  se  consigue , será  pre- 
ciso valerse  de  alguno  de  los  medios  que  en  se- 
guida se  esponen. 

16.  Algunas  veces  el  vómito  sirve  á la  natu- 
raleza para  cambiar  la  acción  morbosa  que  per- 
turbaba sus  funciones,  y entonces  se  presenta 
con  alivio  positivo  de  la  dolencia : tanto  en  este 
caso,  como  en  cualquiera  otro  que  se  verifique 
lo  mismo,  debe  dejarse  hasta  el  momento  en  que 
ya  no  sea  compatible  con  el  estado  del  sugeto. 
Cuando  el  vómito  es  verdaderamente  morboso 
debe  evitarse,  combatiendo  la  causa  que  lo  pro- 
duzca : si  es  que  la  agua  por  su  cantidad  irrita 
demasiado  el  estómago,  se  disminuirá  la  dosis: 
si  es  un  estado  espasmódico  de  dicha  viscera,  de- 
se  la  mistura  an ti- -emética  de  Riverio  (368),  ó 
bien  los  anúespasmódicos  (444  7 siguientes) : si 
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el  olor  ó el  mal  gusto  lo  promueve,  corríjanse 
tomando  unos  anises,  ó bien  con  otros  medios 
conducentes:  si  el  estómago  por  el  estado  de  la 
enfermedad  ó por  otra  causa,  no  puede  en  ayu- 
nas sufrir  el  agua , adminístrese  después  de  ha- 
ber tomado  el  alimento  conveniente ; y por  últi- 
mo, si  apurados  los  medios  de  corregir  la  cau- 
sa, continuase  el  vómito,  suspéndase  el  uso  del 
agua,  y espérese  á que  el  enfermo,  quizá  mas 
reforzado  , pueda  recibir  bien  su  acción. 

17.  Si  el  paciente  está  angustioso,  ó se  le  au- 
menta de  otra  manera  su  dolencia  por  no  eva- 
cuar convenientemente  las  aguas  que  toma,  ob- 
sérvese si  es  efecto  de  la  debilidad  de  los  órganos 
por  los  que  se  segregan  y evacúan  los  humores 
supérfluos  de  la  economía  humana  , y en  este  ca- 
so los  tónicos  (366),  los  diuréticos  (485), los  dia- 
foréticos (517),  y tal  vez  algún  purgante,  como 
la  sal  de  la  higuera  (465) , u otros  , usados  con 
arreglo  á las  circunstancias  del  enfermo,  podrán 
corregir  este  inconveniente  j pero  si  el  estímu- 
lo que  ocasiona  el  agua  fuere  causa  de  que  sobre- 
viniese un  fruncimiento  de  dichos  órganos , por 
cuyo  motivo  se  verificase  la  falta  de  evacuación, 
el  disminuir  la  cantidad  de  agua , las  untur  as 
emolientes  en  el  abdomen,  y las  lavativas  de  la 
misma  especie,  quitarán  este  accidente. 

18.  Si  la  soñolencia  es  efecto  del  cansancio 
que  resulta  del  ejercicio,  ó de  que  ei  enfermo, 
contra  su  costumbre,  madruga  para  tomar  las 
aguas,  entonces,  aunque  el  sueño  se  prolongue 
algo  mas  de  lo  regular,  ó se  tenga  entre  dia  ai- 
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guna  propensión  á dormir,  con  tal  que  el  sueño 
sea  tranquilo  y repare  las  fuerzas  , dejando  los 
sentidos  espeditos  , y no  debe  llamar  la  atención 
del  profesor ; pero  si  la  soñolencia  procediese 
de  plétora  general  ó parcial,  se  quitará  con  las 
evacuaciones  y dieta  convenientes  : si  se  ocasio- 
nase por  la  acción  de  algún  principio  que  con- 
tenga el  agua  de  que  se  usa,  se  remediará  con 
los  estimulantes  apropiados  á la  susceptibilidad 
del  paciente  ; y si  fuese  efecto  de  debilidad , se 
quitará  con  los  tónicos  convenientes. 

19.  Si  la  vigilia  es  estremada  , y estenúa  ai 
enfermo  , debe  observarse  si  es  efecto  de  algún 
estímulo  escedente  que  ocasione  el  uso  del  agua, 
en  cuyo  caso  se  disminuirá  la  dosis  , ó acortará 
la  duración  del  baño,  y se  prescribirán  los  emo- 
lientes , la  emulsión  arábiga  (491),  ^os  an°di- 
nos,  como  el  opio  (442)  ó las  píldoras  de  cino- 
glosa (444) : estos  dos  últimos  medicamentos  tam- 
bién corregirán  la  vigilia  ocasionada  por  algún 
dolor  ; y si  este , por  efecto  de  la  costumbre  que 
tenga  el  enfermo  de  tomarlos,  no  cediese,  como 
sucede  á veces,  cederá  al  estrado  del  beleño  (439). 

20.  El  ardor  de  orina  se  quita  con  las  emul- 
siones de  las  semillas  llamadas  frías  mayores  y 
menores  (5o4) , con  el  alcanfor  (447)  ° con  las 
lavativas  preparadas  con  el  nitro  (5o 6).  Esta  sal, 
ó las  emulsiones  dichas,  acostumbran  mitigarlos 
otros  ardores  que  á veces  se  presentan  en  algu- 
nas visceras. 

21.  Los  calambres  y las  otras  ligeras  convul- 
siones son  á veces  efecto  de  la  estipticidad  de 
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vientre , y en  tal  caso  cede  poniéndose  corrien- 
tes las  evacuaciones  alvinas. 

22.  Si  no  fuese  esta  la  causa , acostumbran 
ceder  con  unturas  emolientes,  con  un  vendaje 
moderadamente  apretado , con  frotaciones  he- 
chas con  una  bayeta,  con  éther  ú otro  líquido  es- 
pirituoso; pero  si  se  declarasen  fuertes  convul- 
siones, se  debe  suspender  el  agua  basta  haberlas 
corregido  con  los  medios  apropiados. 

23.  Si  por  el  uso  de  las  aguas  se  manifiesta 
debilidad  considerable , debe  disminuirse  la  do- 
sis ó duración  del  baño , y auxiliar  á la  naturale- 
za con  una  dieta  analéptica  , y con  los  tónicos; 
y si  aun  asi  continuase,  debe  suspenderse  el  uso 
del  agua  hasta  que  se  refuerce  el  enfermo. 

24.  La  estipticidad  de  vientre  se  remedia  con 
los  purgantes  apropiados,  ó con  lavativas;  y la 
diarrea  que  no  sea  conducente,  debe  cohibirse 
con  las  emulsiones,  anodinos,  anti-espasmódicos, 
y aun  á veces  con  los  tónicos  ó astringentes,  se- 
gún fuere  su  causa;  y si  con  esto  no  se  logra, 
se  suspenderá  el  agua. 

25.  La  calentura  sobreviene  á veces  por  una 
irritación  escedente  que  produce  el  uso  de  las 
aguas , y en  este  caso  la  suspensión  de  este  me- 
dicamento, las  emulsiones  dichas,  la  dieta  apro- 
piada , y una  absoluta  quietud , son  suficientes 
para  disiparla : algunas  otras  veces  sobreviene 
por  la  supresión  repentina  de  transpiración,  en 
cuyo  caso  los  sudoríficos  suaves,  y una  dieta  li- 
gera , comunmente  la  quitan. 

26.  Las  aguas  minerales  no  deben  usarse 
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cuando  hay  preludios  de  enfermedades  agudas; 
cuando  el  sugeto  está  sumamente  estenuado: 
tampoco  convienen  por  lo  general  á los  asmáti- 
cos, emoptoicos,  ni  en  los  abscesos  internos, 
aneurismas,  escirros,  y por  lo  común  ni  á suge- 
tos  muy  adelantados  en  edad  ó muy  niños. 

27.  Las  aguas  acídulas  ó gaseosas  tienen  en 
general  un  gusto  mas  ó menos  agrio  y algo  pi- 
cante, que  se  pierde  esponiendo  el  agua  al  aire 
libre,  desprenden  gorgoritas,  especialmente  cuan- 
do se  las  agita,  parece  que  chispean,  y hier- 
ven con  facilidad,  enrojecen  la  tintura  de  gira- 
sol , y con  el  agua  de  cal  dan  un  precipitado  blan- 
co. A mas  del  ácido  carbónico  que  contienen  en 
diferentes  porciones,  tienen  algunas  sales,  como 
carbonatos  de  sosa,  de  cal  y de  magnesia,  hidro- 
clorato  de  sosa , carbonato  ó sulfato  de  hierro. 
Obran  disminuyendo  la  sensibilidad  escesiva  del 
sistema  nervioso , ó arreglando  sus  desórdenes 
atáxicos,  y son  útiles  en  todos  los  casos  en  que 
un  órgano  ó un  sistema  tenga  suspendidas  ó des- 
arregladas sus  funciones  por  una  de  dichas  cau- 
sas : asi  es  que  aprovechan  en  vómitos  pertina- 
ces, en  ciertos  casos  de  inapetencia,  digestiones 
tardías  y molestas,  en  afectos  hipocondriacos, 
histéricos,  en  varias  convulsiones,  en  casi  todos 
los  dolores  puramente  nerviosos,  en  flujos  blancos, 
diarreas  serosas,  en  algunas  supresiones  del  flu- 
jo menstruo , en  exántemas  crónicos , acompaña- 
dos de  una  sensibilidad  muy  esquisita  etc.  Están 
contraindicadas  en  los  amenazados  de  aploplegía, 
en  la  parálisis , en  la  clorosis  por  debilidad  etc. 
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28.  Las  aguas  sulfurosas  tienen  por  lo  común 
un  gusto  azufroso  nauseabundo,  y un  olor  féti- 
do, semejante  al  de  cieno  ó huevos  podridos, 
cuyas  propiedades  se  disminuyen  ó desvanecen 
del  todo  cuando  se  deja  por  algún  tiempo  el  agua 
espuesta  al  aire  atmosférico.  Estas  aguas  á mas 
del  ácido  hidro  sulfúrico,  contienen  á veces  hi- 
dro-sulfatos  sulfurados  (sulfuros  hidrogenados) 
de  cal  y de  potasa,  y con  frecuencia  sulfatos  ó 
hidro-cloratos  (muriatos)  de  base  dicha  alcalina 
ó terrosa  : también  se  halla  á veces  en  ellas  el 
ácido  carbónico.  Ponen  amarilla  primeramente, 
y después  ennegrecen  la  plata  : al  contacto  del 
aire  libre  depositan  azufre,  asi  como  por  la  ac- 
ción del  ácido  dórico  (muriato  oxigenado)  y del 
sulfuroso:  por  la  del  nitrato  de  mercurio  dan  un 
precipitado  negro  ; por  la  del  deuto -clorato 
(muriato  sobreoxigenado)  de  mercurio  dan  un 
precipitado  anaranjado;  y por  la  del  sulfato  de 
zinc  , uno  de  blanco.  Obran  aumentando  el  cír- 
culo sanguíneo , él  apetito,  la  transpiración  , es- 
cita n de  un  modo  particular  el  sistema  linfático 
y el  cutáneo;  por  lo  que  se  usan  cou  provecho 
en  la  diátesis  escrofulosa , en  obstrucciones  del 
hígado,  bazo,  páncreas,  en  la  anorrexia  y dis- 
pepsia atónicas:  en  acedos,  en  ciertas  toses  y as- 
mas : en  intermitentes  rebeldes,  en  dolores  go- 
tosos ó reumáticos  atónicos,  en  los  sifilíticos  cró- 
nicos, en  los  exantemas  antiguos,  como  herpe, 
sarna,  tiña:  en  exostosis , anquilosis,  infartos 
articularévS,  úlceras  callosas  y pertinaces  etc.  Los 
sugetos  predispuestos  ñ.  hemorragias,  y los  que 


son  irritables  con  facilidad-,  ordinariamente  no 
sufren  bien  la  acción  de  estas  aguas. 

29.  Las  aguas  salinas  tienen  un  gusto  amar-? 
go , salado,  picante,  ú otro  que  les  es  particu- 
lar. Dan  varios  precipitados  tratadas  químicamen- 
te por  la  sosa,  potasa,  cal  etc.,  y por  la  evapo^ 
ración  depositan  con  mas  ó menos  abundancia 
sulfato  de  magnesia  ó de  cal , hidro-cloratos  ó 
carbonatos  de  magnesia,  de  sosa,  de  cal;  á veces 
sulfato  de  alúmina  etc.  Estas  aguas  son  capaces 
de  adquirir  un  grado  de  calórico  mayor  que  las 
otras,  y de  conservarle  mucho  mas  tiempo. 
Obran  aumentando  1^.  acción  del  sistema  linfá- 
tico y aparatos  secretorios,  y se  las  considera 
como  aperitivas , resolutivas , purgantes  ó diuré- 
ticas , bajo  cuyo  concepto  podrán  usarse  en  la 
inapetencia  ó falta  de  digestión  por  la  atonía  del 
hígado  en  la  supresión  de  las  heces  ventrales 
por  la  misma  causa,  ó por  la  debilidad  del  tubo 
digestivo,  en  la  tericia,  en  la  clorosis,  amenor- 
rea atónica,  en  ciertos  infartos  glandulares,  en 
la  supresión  de  flujos  hemorroidales  etc.:  en  la 
inteligencia  que  convendrá  abstenerse  de  su  uso 
en  los  sugetos  estenuados,  en  los  que  hayan  pre- 
cedido grandes  evacuaciones,  ó existan  algunos 
puntos  de  irritación. 

30.  Las  aguas  ferruginosas  tienen , general- 
mente hablando,  un  sabor  semejante  al  de  hier- 
ro, ó como  de  tinta:  cuando  están  algún  tiempo 
espuestas  al  aire  atmosféricio , su  superficie  pre- 
senta una  telita  de  color  irescente  ó rojizo;  tra- 
tadas con  la  infusión  de  nuez  de  agalla  dan  un 
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precipitado  negro  ó moreno.  A mas  del  carbo- 
nato de  hierro,  que  principalmente  contienen, 
con  mucha  frecuencia  tienen  ácido  carbónico, 
á veces  ácido  hidro-sulfúrico  , y sales  de  base  di- 
cha alkalina  y terrosa.  Obran  escitando  los  ór- 
ganos de  la  circulación  , favorecen  la  sanguifi- 
cacion , promueven  el  apetito , y en  general  to- 
das las  funciones  de  la  máquina  humana : asi  es 
como  producen  buenos  efectos  en  las  inapeten- 
cias, malas  digestiones  , acedos  , vicio  escrofu- 
loso, amenorrea  atónica,  metrorragias  pasivas, 
en  ciertas  obstrucciones , en  algunas  parálisis, 
en  otras  debilidades  etc.  No  deberán  usarse  es- 
tas aguas  en  los  casos  en  que  haya  alguna  irrita- 
ción considerable,  tópica  ó general,  en  escirros 
y en  sugetos  predispuestos  á hemorragias  activas. 

3i.  Las  aguas  frias  y termales,  prescindien- 
do de  los  efectos  que  ocasionan  por  sus  mine- 
ralizadores,  producen  Jos  que  son  consiguientes 
á su  temperatura;  por  lo  que  se  podrán  ver  los 
efectos  que  causan  el  calórico , frió , los  baños 
de  agua  fria,  templada,  caliente,  y los  de  vapor 
en  sus  respectivos  párrafos  de  Materia  Médica. 

AGUAS  ACIDULAS. 


82.  Puerto-Llano.  En  Ja  provincia  de  la 
Mancha,  partido  de  Calatrava,  á seis  leguas  de 
Almagro,  se  halla  la  villa  de  Puerto  Llano  , y en 
un  prado  contiguo  está  situada  la  fuente  de  agua 
mineral,  tan  abundante,  que  en  veinte  y cuatro 
horas  salen  diez  mil  azumbres  de  agua.  Esta  es 
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clara  y transparente;  pero  espuesta  por  algún 
tiempo  al  aire  atmosférico  se  enturbia , y depo- 
sita un  limo  de  color  amarillo  anaranjado:  su 
sabor  es  agrio  bastante  manifiesto  y fuerte,  y 
por  último  se  percibe  un  poco  de  austeridad:  su 
temperatura  es  de  i3  grados  R.  Cogida  en  la 
fuente  se  ve  como  deja  desprender  un  gas  for- 
mando burbujas,  que  se  deshacen  en  la  superfi- 
cie del  líquido , y de  esta  manera  va  perdiendo 
el  gusto  agrio:  hierve  con  facilidad.  En  diez  y 
seis  onzas  de  agua  se  han  encontrado  29  pulg. 
cúb.  de  gas  ácido  carbónico,  1^  gran,  de  carbo- 
nato de  hierro,  4t  gran,  de  hidro-clorato  (muria- 
to) de  magnesia,  17  gr.  de  óxido  de  silicio  (sílice). 

A pocos  pasos  de  esta  fuente  se  halla  otra, 
que  comunmente  sirve  para  baños,  los  que  se 
toman  en  la  misma  charca  que  se  ha  formado, 
y en  cuyo  fondo  salen  las  aguas  á borbotones  con 
tanta  abundancia,  que  no  se  puede  agotar  ente- 
ramente el  baño.  Esta  agua  tiene  las  mismas  pro- 
piedades que  la  antecedente,  aunque  las  tiene 
debilitadas,  y es  turbia  á causa  de  mezclarse  con 
el  agua  dulce  de  un  surtidor  que  hay  en  una 
estremidad  de  la  charca:  su  temperatura  es  va- 
riable de  i3  á 16  grados  R.  La  acción  de  estas 
aguas  es  tanto  mas  intensa,  cuanto  es  mayor  la 
temperatura  y sequedad  de  la  atmósfera. 

33.  Hervideros  de  Fuensanta.  En  la  Man- 
cha, á dos  leguas  y media  de  la  ciudad  de  Al- 
magro, en  una  dehesa  del  término  del  Pozuelo 
de  Galatrava , cerca  del  rio  Javalon , se  halla  el 
manantial  de  las  aguas,  que  por  su  modo  de  sa- 
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lir  y virtudes  las  llaman  Hervideros  de  Fuen- 
santa. El  agua  sale  formando  un  grande  borbo- 
llón, es  clara  y transparente , y se  observan  en 
ella  una  multitud  de  partículas  rojizas  que  vol- 
tean por  el  agua  hasta  que  se  precipitan,  y tiñen 
las  piedras  del  baño  y el  suelo  de  las  corrientes 
de  un  color  amarillo  obscuro:  despide  un  tufo 
algo  picante,  y de  un  agrio  particular,  que  se 
peicibe  entrando  en  el  recinto  del  manantial,  es- 
pecialmente en  tiempo  de  calma:  su  gusto  es 
muy  agrio,  picante  y austero;  pero  si  se  deja 
airear  por  mucho  tiempo  , pierde  dicho  sabor, 
adquiere  otro  salobre  ingrato,  y se  presenta  en 
la  superficie  una  telita  irescente:  su  temperatura 
es  de  17  grados  R.  En  diez  y seis  onzas  de  agua 
se  han  encontrado  147  pulg.  cúb.  de  gas  ácido 
carbónico,  1-^-  gran,  de  carbonato  de  hierro,  11 
gran,  de  carbonato  de  magnesia,  1 gran,  de  car- 
bonato de  cal,  16  gran,  de  hidro-clorato  de  so- 
sa (muriato  de  sosa),  2 gran,  de  sulfato  de  sosa. 

Hay  la  opinión  de  que  los  baños  de  estas 
aguas  son  muy  nocivos  tomados  puesto  el  sol; 
y en  efecto  en  esta  época,  y en  cualquier  otra 
en  que  dicho  astro  no  esté  sobre  el  horizonte, 
3a  abundancia  de  gas  ácido  carbónico  que  se  des- 
prende del  agua  podrá  ocasionar  mas  fácilmente 
vahidos  y otros  accidentes,  con  particularidad  á 
sugetos  débiles,  porque  disminuido,  el  calor  at- 
mosférico se  condensará  algún  tanto  el  referido 
gas,  y sus  efectos  podrán  ser  mas  intensos  sobre 
la  cabeza , y asi  convendrá  que  se  aparten  la  bo- 
ca y narices  de  la  superficie  del  líquido  cuanto 
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sea  posible,  cuando  se  quiera  hacer  uso  del  baño 
después  de  puesto  el  sol,  y aun  esta  precaución 
no  será  ociosa,  como  se  ha  advertido  (io),  cuan- 
do se  use  en  otras  épocas  del  día. 

En  el  Campo  de  Calatrava  se  hallan  muchas 
aguas  minerales  acídulas  frías,  como  las  de  la 
Nava  , Hervideros  de  Javalon , las  aguas  de  la 
dehesa  llamada  Higueras  , las  de  las  villas  de 
Gravátula  y Boloños,  las  del  Diezgo,  que  está 
como  media  legua  distante  de  la  villa  de  Aldea 
del  Rey,  en  un  pequeño  prado,  las  del  sitio  que 
llaman  Yalverde,  y otras  que  menciona  el  Dr. 
Limón  , pág.  209  del  Espejo  cristalino  de  las 
aguas  de  España. 

34.  Aguas  de  Alange.  En  la  provincia  de 
Estremadura,  partido  de  Mérida,  y á unos  dos- 
cientos pasos  de  la  villa  de  Alange,  está  el  ma- 
nantial, cuya  agua  es  sumamente  cristalina;  en 
su  superficie  se  estrellan  gruesas  burbujas  , for- 
mando antes  cordones  vistosos;  mirada  al  través 
del  sol,  se  ve  chispear  como  si  estuviese  electri- 
zada ; deposita  un  ligero  légamo,  que  cuando  se 
revuelve  también  deja  desprender  burbujas:  su 
sabor  embota  la  dentadura  , es  picante,  y refres- 
ca un  poco  , es  untuosa  al  tacto  , su  temperatu- 
ra es  de  22  grados  R.  poco  mas  ó menos.  Esta 
agua  contiene  bastante  cantidad  de  ácido  carbó- 
nico, y parece  que  en  quince  libras  se  han  en- 
contrado 67  gran,  de  hidro-clorato  de  magne- 
sia, 3 gran,  de  carbonato  de  sosa,  6 gran,  de 
carbonato  de  magnesia  , 8 gran,  de  sulfato  de 
sosa,  2 gran,  de  sulfato  de  cal,  1 gran,  de  sílice. 
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35.  Marmolejo.  En  el  Reino  de  Jaén,  a'  una 
legua  de  la  ciudad  de  Antequera,  se  halla  la  vi- 
lla de  Marmolejo,  y á corta  distancia  de  esta, 
junto  al  rio  Guadalquivir,  sale  el  manantial  que 
toma  el  nombre  de  la  villa.  El  agua  es  cristalina 
y clara,  desprende  varias  ampollas,  su  gusto  es 
picante  austero , deposita  un  légamo  de  color 
amarillento,  y embalsada , al  cabo  de  algún  tiem- 
po, se  cubre  de  una  telita  irescente:  su  tempe- 
ratura es  de  17  grados  R.  A mas  de  la  mucha 
cantidad  de  ácido  carbónico  que  contiene,  y tal 
vez  un  poco  de  ácido  hidro-sulfúrico , contiene 
también  carbonato  de  cal,  de  hierro,  de  mag- 
nesia; hidro-clorato  de  magnesia,  sulfato  de  mag- 
nesia y sílice. 

36.  Portugos.  En  un  pequeño  barranco  jun- 
ta al  pueblo  de  Portugos , que  antes  se  llamó 
Portubus , ó Pertugus , en  las  Alpujarras,  hay  una 
pequeña  fuente  muy  abundante , que  toma  el 
nombre  del  pueblo.  El  agua  es  transparente,  y 
se  notan  en  ella  multitud  de  burbujitas , su  sa- 
bor es  austero  picante , forma  un  depósito  de 
color  de  ocre : su  temperatura  es  de  1 1 grados  4 
líneas  R.  Contiene  mucha  cantidad  de  ácido  car- 
bónico, y á mas  hidro-clorato  de  magnesia,  sul- 
fato de  magnesia,  sulfato  de  cal,  carbonato  de 
magnesia , carbonato  de  cal,  carbonato  de  hier- 
ro y sílice. 

37.  Paterna.  Junto  á un  riachuelo,  y á un 
cuarto  de  legua  de  Paterna,  pueblo  de  las  Alpu- 
jarras, hay  una  fuente  que  toma  el  nombre  del 
pueblo.  El  agua  es  muy  cristalina,  y en  ella  se 
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ven  suspendidos  algunos  átomos  de  ocre,  y una 
multitud  de  burbujas,  que  se  deshacen  en  la  su- 
perficie con  algún  mido : si  se  agita  mucho  en 
una  botella , tiene  un  olor  hediondo , que  des- 
aparece pronto:  el  sabor  es  agrio,  picante  y 
austero:  deposita  ocre,  y embalsada  se  cubre  de 
una  telita  irescente:  su  temperatura  es  de  1 1 gra- 
dos R.  En  cincuenta  libras  de  agua  se  ha  encon- 
trado mucha  cantidad  de  ácido  carbónico , un 
poco  de  ácido  hidro-sulfiuico,  y á mas  hidro- 
clorato  de  magnesia,  sulfato  de  magnesia,  sulfa- 
to de  cal,  carbonato  de  hierto,  carbonato  de 
magnesia  y sílice. 

38.  Baños  de  Alhamilla  ó de  Almería.  A 
cosa  de  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Almería , en 
una  sierra  llamada  Alhamilla  , se  encuentran  los 
baños  de  este  nombre.  El  agua  es  clara,  sin  olor 
ni  sabor  particular,  nace  formando  muchos  bor- 
bollones y burbujas,  de  manera  que  parece  está 
hirviendo  : su  temperatura  es  de  42  grados  R. 
Contiene  mucho  ácido  carbónico , y á mas  se  ha 
encontrado  hidro-clorato  de  cal , hidro-clorato 
de  magnesia,  hidro-clorato  de  sosa  , carbonato 
de  magnesia,  sulfato  de  magnesia,  sulfato  de  cal 
y sílice. 

39.  Solan  de  Cabras.  En  la  provincia  de 
Cuenca , á nueve  leguas  al  N.  de  la  ciudad  de 
Cuenca,  en  un  valle  profundo  y ameno,  llamado 
Solan  de  Cabras,  nace  el  copioso  manantial  co- 
nocido con  el  nombre  del  valle.  El  agua  es  trans- 
parente, su  sabor  es  ligeramente  agrio , es  un- 
tuosa al  tacto,  y su  temperatura  es  de  17  gra- 
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dos  R.  Contiene  ácido  carbónico  , hidro-clorato 
de  sosa,  de  magnesia,  de  potasa;  carbonato,  de 
sosa,  de  magnesia,  de  cal,  de  hierro;  sulfato  de 
magnesia,  de  potasa;  nitrato  de  magnesia,  alum- 
bre y sílice. 

40.  Alcantuii.  También  en  la  provincia  de 
Cuenca,  á media  legua  de  la  villa  de  Alcantud, 
se  hallan  dos  manantiales  , el  uno  al  pie  de  una 
colina  apartada  como  setenta  varas  del  rio  Gua- 
diela,  y el  otro  á veinte  varas  del  primero,  junto 
al  mismo  rio.  Sus  aguas  son  cristalinas,  de  gus- 
to algo  picante,y  ligeramente  agrio,  desprenden 
burbujas:  su  temperatura  es  de  16  grados  R.  y 
contienen  ácido  carbónico. 

41.  Alhama  en  Aragón.  En  el  reino  de  Ara- 
gón, á cinco  leguas  de  Calatayud,  en  los  confi- 
nes de  Castilla  la  Nueva,  hay  el  lugar  de  Alha- 
ma junto  al  rio  Jalón,  y á unos  cincuenta  pasos 
del  lugar  se  encuentra  la  casita  en  cuyo  subter- 
ráneo está  el  manantial.  Las  aguas  son  cristalinas, 
de  sabor  suavemente  ácido  y algo  frunciente,  y 
dejan  desprender  nna  porción  de  gas : su  tempe- 
ratura es  de  29  grados  R. , y alguna  vez  por  ter- 
remotos ha  bajado  á 27 : contienen  ácido  carbó- 
nico , hidro-clorato  de  sosa,  hidro-clorato  de 
magnesia,  sulfato  de  cal  y sulfato  de  hierro. 

A cosa  de  unos  treinta  pasos  de  la  casita  hay 
dos  abundantísimas  fuentes,  y á unos  cuatrocien- 
tos pasos  de  estas  hay  otro  manantial  de  las  mis- 
mas aguas:  su  temperatura  es  de  26  grados  R., 
y se  cree  contengan  las  mismas  substancias  que 
las  de  la  casita. 


42.  Aguas  de  Gerona.  En  el  principado  de 
Cataluña,  en  el  arrabal  de  la  ciudad  de  Gerona 
llamado  Pedrec,  dentro  de  una  casa  hay  un  po- 
zo de  aguas  acídulas  frias ; y junto  á las  murallas 
del  fuerte  de  Monjuí , que  domina  la  espresada 
ciudad , hay  una  fuente  también  de  agua  ací- 
dula fria. 

43.  Aguas  de  San  Hilario.  En  el  pueblo  de 
San  Hilario,  principado  de  Cataluña,  á unas  on- 
ce leguas  al  N.  E.  de  Barcelona,  hay  un  manan- 
tial que  es  muy  concurrido , cuya  agua  es  fria, 
contiene  mucha  cantidad  de  ácido  carbónico,  y 
un  poco  de  carbonato  de  hierro. 

44-  Aguas  de  Ribas.  En  el  principado  de  Ca- 
taluña, en  la  villa  de  Ribas,  situada  al  pie  de 
los  Pirineos,  entre  Puigcerdá  y Ripoll,  hay  otra 
fuente  de  agua  acídula  fria. 

SULFUROSAS. 

45.  Molar  ó Fueníe  del  Toro.  En  Castilla 
la  Nueva,  provincia  de  Madrid,  está  á la  dere- 
cha del  camino  real  que  va  á Burgos,  la  villa 
del  Molar,  distante  siete  leguas  de  la  Corte,  y á 
cosa  de  un  cuarto  de  hora  de  aquella  villa,  se 
halla  la  fuente  llamada  del  Toro.  Su  agua  es 
muy  cristalina ; mirada  en  el  pilón  tiene  un  co- 
lor entre  azul  y verde ; se  notan  algunas  telillas 
que  suben  á la  superficie  ó se  pegan  en  las  pa- 
redes de  él;  forma  unas  gorgoritas  que  se  pare- 
cen á los  glohulitos  que  puede  formar  el  azo- 
gue , por  lo  que  se  creyó  que  tenia  mercurio ; es 
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untuosa  al  tacto:  su  olor  es  semejante  alele  cie- 
no ó huevos  podridos,  tan  intenso,  que  escita  el 
vómito  á ciertos  sugetos,  ó les  entorpece  la  ca- 
beza; y permanente  en  términos  de  conservarse 
por  mucho  tiempo  en  las  vasijas  en  que  se  tras- 
porta el  agua  : ataca  á la  plata , poniéndola  co- 
mo dorada  y después  negra : su  sabor  es  azufro- 
so ; su  temperatura  es  de  i5  grados  R.  En  vein- 
te y cinco  libras  de  agua  se  han  encontrado  iy5 
pulg.  cúb.  de  ácido  hidro-sulfúrico,  21  gran,  de 
azufre  (que  en  el  agua  disuelto  por  el  hidrógeno 
aumenta  la  cantidad  del  ácido  sulfúrico),  4 gran, 
de  hidro-clorato  de  magnesia,  3 gran,  de  liidro- 
clorato  de  sosa,  3 gran,  de  carbonato  de  cal,  2 
gran,  de  carbonato  de  magnesia,  s3  gran,  de 
sulfato  de  cal,  22  gran,  de  sulfato  de  magnesia. 

46*.  Ledesma.  En  Castilla  la  Vieja,  á cuatro 
leguas  S.  O.  de  Salamanca,  y cosa  de  una  y me- 
dia S.  E.  de  la  villa  de  Ledesma,  al  pie  de  un 
cerro  junto  al  rio  formes , hay  la  fuente  cuyas 
aguas  toman  el  nombre  de  la  villa.  El  agua  es 
cristalina  y deja  desprender  algunas  burbujas;  en 
ellas  se  ven  unos  copos  blanquecinos  que  los  ba- 
ñeros llaman  grasa;  ennegrece  la  plata;  su  olor 
es  semejante  al  de  huevos  podridos,  y después 
de  haberse  aireado  dos  dias  es  inodora;  el  sabor 
es  repugnante:  su  temperatura  en  el  caño  es  de 
4o  grados  R.  Contiene  ácido  hidro-sulfúrico,  sul- 
fato de  sosa , y se  presume  que  tenga  un  poco 
de  ácido  carbónico,  carbonato  de  sosa,  hidro- 
ciorato  de  sosa  y sulfato  de  hierro.  A mas  dei 
&5G  que  se  puede  hacer  de  estas  aguas  como  sul- 


furosas,  el  vulgo  usa  también  de  los  copos  blan- 
quecinos embadurnando  esteriormente  las  partes 
enfermas. 

47.  Fuente  de  Grávalos  llamada  Podrida. 
En  la  Rioja  , provincia  de  Castilla  la  Vieja , y en 
el  pueblo  de  Grávalos,  distante  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Arnedo,  hay  una  fuente  llamada  por 
los  naturales  Podrida  por  el  mal  olor  que  exhala, 
situada  al  pie  de  una  eminencia  que  está  al  me- 
diodía del  pueblo.  El  agua  nace  á borbotones; 
es  clara  y cristalina;  el  sabor  muy  desagradable 
y nauseoso;  el  olor  de  cieno,  que  se  percibe  an- 
tes de  llegar  á la  fuente , y aumenta  en  dias  hú- 
medos y nebulosos : es  untuosa  al  tacto  , altera 
el  color  de  la  plata , y por  los  parages  que  corre 
deja  un  depósito  blanco  cenizoso:  su  temperatu- 
ra la  de  la  atmósfera  á corta  diferencia.  Contiene 
ácido  hidro-sulfiirico,  hidro-clorato  de  sosa,  car- 
bonato de  cal,  un  poco  de  alumbre  y sílice.  El 
depósito  blanco  cenizoso  estando  seco  arde  con 
llama  azulada  y despide  olor  de  azufre;  propie- 
dad que  tienen  los  copos  , telillas  y légamos  de 
las  aguas  sulfurosas. 

48.  Baños  de  Be  jar  y Montemayor.  En  el 
reino  de  León  , partido  de  Salamanca , se  halla 
el  pueblo  dicho  Baños,  distante  de  la  villa  de 
Bejar  dos  leguas,  y de  Montemayor  una.  Salien- 
do del  pueblo,  hácia  el  N.  N.  O.,  á unas  cuarenta 
varas , está  el  manantial  dentro  de  una  casa.  Las 
aguas  son  poco  transparentes,  tienen  un  aspec- 
to azulado  verdoso,  olor  semejante  al  de  huevos 
empollados , el  que  desaparece  enfriándose  el 
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agua  al  aire  libre:  su  gusto  desagradable  y acre 
irrita  la  cámara  posterior  de  la  boca : dejan  des- 
prender algunas  burbujas,  tienen  sobrenadando 
unas  telillas  ó filamentos  de  color  blanco  obs- 
curo; ennegrecen  la  plata:  su  temperatura  es  de 
3o  grados  R.,  y á veces  mas.  Contienen  ácido 
hidro-sulfúrico,  hidro-clorato  de  potasa,  alum- 
bre , sílice , y tal  vez  carbonato  de  hierro  y sul- 
fato de  cal. 

4y.  Aguas  de  Carballo.  En  la  parroquia  de 
S.  Juan  de  Carballo,  partido  de  la  Coruña,  reino 
de  Galicia , está  situada  una  alquería  llamada 
Brañal,  en  donde  se  hallan  las  aguas  contenidas 
en  cuatro  pozos.  El  agua  es  muy  cristalina,  deja 
desprender  burbujas  que  se  rompen  con  algún 
ruido;  en  ella  sobrenada  una  telilla  de  color  ce- 
niciento; su  sabor  es  nauseoso;  el  olor  semejan- 
te á huevos  podridos,  fuerte,  penetrante  y tenaz; 
pone  negra  la  plata:  su  temperatura  en  un  pozo 
es  de  3o  grados  R. ; en  otro  de  29;  en  otro  de 
a5;  en  otro  de  24,  con  la  diferencia  de  un  gra- 
do mas  ó menos,  según  el  estado  de  la  atmósfe- 
ra. Contiene  ácido  hidro-sulfúrico,  y se  presume 
si  tendrá  un  poco  de  ácido  carbónico,  hidro- 
clorato  de  cal,  carbonato  de  magnesia,  carbona- 
to de  cal,  sulfato  de  magnesia  y sulfato  de  cal. 

5o.  Caldas  de  Reyes,  ó Fuente  de  D avila. 
En  el  reino  de  Galicia,  entre  las  villas  del  Pa- 
drón y Pontevedra,  á cinco  leguas  de  la  ciudad 
de  Santiago,  está  la  villa  de  Caldas  de  Reyes,  en. 
cuyo  centro,  y junto  á una  fuente  fria,  se  halla 
el  manantial  llamado  Fuente  de  Dávila.  El  agua 
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es  clara,  de  sabor  desagradable,  de  olor  fétido, 
semejante  al  de  huevos  podridos;  en  la  superficie 
nada  una  telilla  de  color  pardusco:  en  las  ver- 
tientes y caños  por  donde  pasa  el  agua  queda  un 
légamo  que  forma  como  manojitos  de  hilo  : su 
temperatura  es  $9  grados  R.  El  agua  contiene 
mucha  cantidad  de  ácido  hidro-sulfúrico  , y á 
mas  hidro-clorato  de  magnesia  y sulfato  de  mag- 
nesia. Parece  que  en  la  casa  de  baños.,  á donde 
va  á parar  el  agua  de  la  fuente  de  Dávila  , hay 
otras  dos  que  en  nada  se  diferencian  de  esta 
sino  en  la  temperatura ; pues  la  que  está  al  N. 
del  edificio  tiene  3o  grados  R.,  y la  otra  que  es- 
tá al  S.  tiene  28. 

51.  Caldas  de  Cuntís.  En  esta  villa,  distante 
al  S.  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  , tre- 
ce O.  de  la  de  Orense,  tres  N.  de  la  villa  de  Pon- 
tevedra, y dos  E,  de  la  del  Padrón,  hay  varios 
pozos  cuya  agua  seguramente  en  nada  se  dife- 
rencia de  la  de  Caldas  de  Reyes  mas  que  en  la 
temperatura;  pues  en  un  pozo  es  de  /$  grados 
R. , en  otro  de  44?  en  otro  de  35,  en  otro  de  29, 
en  dos  de  ay,  y en  uno  de  26. 

52.  Aguas  de  Caldelas.  A medio  cuarto  de 
hora  del  lugar  de  Caldelas  , situado  en  una  cam- 
piña fértil  cerca  del  rio  Miño,  distante  tres  cuar- 
tos de  hora  de  la  ciudad  de  Tuy , se  encuentra 
el  manantial,  dél  que  sale  con  mucha  abundan- 
cia una  agua  clara  que  desprende  burbujas;  tie- 
ne un  olor  de  cieno,  y el  sabor  es  picante  y nau- 
seoso : deposita  un  sedimento  blanquecino  en 
forma  de  madejas , y tiene  sobrenadando  una  te- 
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lilla  negruzca:  su  temperatura  es  de  grados 
R.  con  alguna  ligera  variación,  y dejándola  en- 
friar hasta  i5  pierde  casi  todo  el  mal  sabor.  Con- 
tiene ácido  hidro-sulfúrico,  ácido  carbónico,  hi- 
dro-clorato  de  sosa,  carbonato  de  sosa,  sílice,  y 
tal  vez  carbonato  de  hierro. 

53.  Aguas  de  Cortejada.  En  la  parroquia 
de  S.  Benito  del  Raviño , á cinco  leguas  de  la 
ciudad  de  Orense,  yen  un  frondoso  valle  junto 
al  rio  Miño,  está  el  pueblo  de  Cortejada,  en  cu- 
yos alrededores  hay  los  manantiales  siguientes: 
á la  distancia  de  unos  doscientos  cuarenta  pasos 
del  pueblo,  y á unos  treinta  del  rio,  hay  el  baño 
llamado  de  la  Piedra,  cuyas  aguas  son  trasparen- 
tes, de  olor  ediondo,  sabor  desagradable,  y de- 
jan concreciones  blanquecinas  con  manchitas  pa- 
jizas; ennegrecen  la  plata:  su  temperatura  es  de 
20  grados  R.,  y á veces  sube  á los  a/f  Contiene 
ácido  hidro-sulfúrico,  sulfato  desosa  y carbona- 
to de  cal.  Desde  el  baño  de  la  Piedra  hasta  el 
monte  hay  un  campo  espacioso,  y en  él  un  ba- 
ño llamado  del  Campo,  cuya  agua  tiene  las  mis- 
mas propiedades  que  el  de  la  Piedra,  con  la  di- 
ferencia de  ser  su  temperatura  de  24  á 3o  gra- 
dos R.  Este  baño  en  invierno  queda  cubierto  por 
las  inundaciones  del  Miño.  También  se  encuen- 
tra otro  manantial  llamado  Baño  del  Monte,  y 
antiguamente  del  Castaño,  cuya  agua  es  lo  mis- 
mo que  la  de  los  anteriores;  pero  su  temperatu- 
ra es  de  26  grados  R. 

54.  Casxilnuevo.  En  esta  villa,  y á un  cuar- 
to de  legua  de  la  ciudad  de  Molina  , hay  una 


fuente  cuya  agua  es  clara  y transparente,  de  olor 
fétido,  análogo  al  de  huevos  podridos,  sabor  in- 
grato; espuesta  al  aire  por  algún  tiempo  pierde 
su  olor  y sabor;  ennegrece  la  plata:  su  tempe- 
ratura es  de  10  grados  R.  Contiene  ácido  bidro- 
sulfúrico,  un  poco  de  ácido  carbónico,  sulfato 
de  cal,  carbonato  de  cal  y sílice. 

55.  Baños  de  Buzot.  En  el  reino  de  Valen- 
cia, jurisdicción  de  Buzot,  se  halla  ana  fuente 
de  agua  clara,  de  olor  hediondo  como  de  cieno, 
sabor  ingrato  , y por  su  temperatura  pertenece 
á las  termales.  Contiene  ácido  hidro  sulfúrico  y 
algunas  sales  de  base  calcárea. 

56.  Aguas  de  áuchena.  En  las  márgenes  del 
rio  Segura  , á cuatro  leguas  N.  O.  de  la  ciudad 
de  Murcia  , y á un  cuarto  de  legua  de  la  villa  de 
Archena,  hay  un  manantial  conocido  con  el  nom- 
bre de  Baños  de  Archena,  cuya  agua  es  clara,  de 
olor  á huevos  podridos  y de  sabor  repugnante; 
ennegrece  la  plata  : su  temperatura  de  4o  á 4* 
grados  R.,  y dejada  enfriar  pierde  el  olor,  sabor, 
y con  esto  su  virtud  medicinal.  Contiene  grande 
cantidad  de  ácido  hidro- sulfúrico  é hidro-clora- 
to  de  sosa,  hidio-clorato  de  cal  y sulfato  de  po- 
tasa en  cortas  proporciones. 

5y.  Aguas  de  Alhamí  en  el  reino  de  Gra- 
nada. En  el  reino  de  Granada,  á un  cuarto  de 
legua  de  la  ciudad  de  Albania , se  encuentra  en 
una  casa  el  manantial  que  se  recoge  en  una  gran- 
de alberca,  y á unos  treinta  pasos  de  la  casa  hay 
otra  que  llaman  de  la  Reina.  El  agua  es  crista- 
lina, nace  con  algún  ruido,  y forma  ampollitas; 
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su  olor  es  hediondo,  y se  disminuye  mucho 
cuando  se  airea  y se  agita;  su  gusto  es  algo  as- 
tringente, ataca  á la  plata , y su  temperatura  or- 
dinaria es  de  35  grados  R.,  aunque  ¡as  variado- 
hes  de  la  atmósfera  la  hacen  aumentar  ó dismi- 
nuir. Esta  temperatura  en  la  alberca  de  la  Reina 
está  constantemente  disminuida.  Contiene  mu- 
cha cantidad  de  ácido  hidio-sulfúrico , pequeña 
porción  de  ácido  carbónico,  y á mas  hidro-clo- 
rato  de  magnesia,  hidro-clorato  de  sosa,  carbo- 
nato de  magnesia,  sulfato  de  magnesia,  sulfato 
de  cal  y sílice. 

58.  Aguas  de  Ardales  ó de  Carratraca. 
En  el  término  de  la  villa  de  Casarabonela , pro- 
vincia de  Granada  , distante  al  mediodia  cosa  de 
media  legua  de  la  villa  de  Ardales , se  halla  la 
aldea  de  Carratraca,  y en  el  centro  de  su  calle 
principal  sale  el  agua  al  pie  de  una  gran  roca: 
al  tiempo  de  nacer  salen  unos  copos  blanque- 
cinos, y parece  que  está  nevando  dentro  del  agua; 
esta  , puesta  en  un  vaso  de  cristal,  es  sumamen- 
te clara  y transparente,  de  olor  á huevos  podri- 
dos , que  se  percibe  á mucha  distancia  ; de  sabor 
ligeramente  austero  y nauseabundo : su  tempera- 
tura es  de  i5  grados  R.,  y sufre  alguna  altera- 
ción puesta  el  agua  en  las  balsas  por  los  estremos 
del  frió  y calor.  En  una  libra  de  esta  agua  se  han 
hallado  g pulg.  cúb.  de  ácido  hidro-sulfúrico, 

pulg.  cub.  de  ácido  carbónico,  ~ de  grano  de 
hidro-clorato  de  magnesia,  i gran.  ~ de  sulfato 
de  magnesia,  i gran,  de  sulfato  de  cal,  - gran,  de 
alumbre. 


Los  copos  son  suaves  al  tacto , tenaces , se 
deslizan  entre  los  dedos,  y mientras  están  húme- 
dos exhalan  un  olor  fétido  que  pierden  citando 
se  secan , á no  ser  que  se  froten  , en  cuyo  caso 
crujen  y exhalan  olor  de  azufre  : analizados  fio 
granos  de  estos  copos  han  dado  23  gran,  de 
azufre  puro , 1 1 gran,  de  carbonato  de  mag- 
nesia, io~  gran,  de  carbonato  de  cal,  4 gran.  de 
arcilla. 

5 9.  Baños  de  Baza  ó de  Zujar.  Á ocho  le- 
guas al  oriente  de  la  ciudad  de  Guadix,  y á dos 
leguas  al  norte  de  la  de  Baza , en  el  término  de 
la  villa  de  Zujar,  están  los  baños  llamados  de 
Baza  ó de  Zujar,  cuya  agua  es  cristalina,  tiene 
el  olor  análogo  á huevos  podridos,  sabor  azufro- 
so, y contiene  algunos  copos  blanquecinos  que 
se  pegan  á los  cuerpos  que  se  encuentran : su 
temperatura  es  de  3o  grados  R.  : contienen  mu- 
cho ácido  hidro-sulfúrico,  un  poco  de  ácido  car- 
bónico , y á mas  carbonato  de  sosa  , carbonato 
de  cal,  hidro-clorato  de  magnesia,  hidro -clorato 
de  sosa,  sulfato  de  sosa,  sulfato  de  cal  y sílice. 

60.  Baños  de  Casares.  En  la  márgen  de  ún 
riachuelo , jurisdicción  de  Casares,  distante  dos 
leguas  de  esta  villa,  y siete  de  Gibraltar,  nace  el 
manantial  conocido  con  el  nombre  de  Baños  de 
Casares.  El  agua  sale  clara  y cristalina , su  olor 
hediondo  semejante  al  de  cieno,  gusto  azufroso, 
algo  austero;  ataca  á la  plata,  y su  temperatura 
es  i3j  grados  R.  A mas  del  ácido  hidro-sulfúri- 
co que  contiene,  se  ha  encontrado  hidro-clorato 
de  cal,  carbonato  de  magnesia,  carbonato  de 
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cal,  sulfato  de  magnesia,  sulfato  de  cal  y sílice. 

61.  Baños  de  Tiermas.  En  el  reino  de  Ara- 
gón, confines  de  Navarra,  partido  de  Cinco  Vi- 
llas, se  halla  la  de  Tiermas,  y á un  cuarto  de  le- 
gua de  esta  , al  pie  de  un  cerro  llamado  Petri- 
Uon,  á cosa  de  ciento  ochenta  pasos  del  rio  Ara- 
gón , nace  una  copiosa  fuente  conocida  con  el 
nombre  de  Baños  de  Tiermas.  A unos  cuatro- 
cientos pasos  de  esta  se  halla  otra,  conocida  an- 
tes con  el  nombre  de  la  Teja,  y actualmente  con 
el  de  Chorro:  en  las  inmediaciones  de  estas  dos 
hay  varias  fuentecillas , y en  la  rnárgen  derecha 
del  mismo  rio  se  encuentra  otra  fuente  nombra- 
da de  la  Ripa.  El  agua  de  las  dos  primeras  fuen- 
tes sale  formando  burbujas  con  algún  ruido;  es 
diáfana,  olor  semejante  ai  de  huevos  podridos, 
sabor  desagradable,  es  suave  y untuosa  al  tacto, 
forma  ciertas  concreciones  filamentosas  , blan- 
quecinas, suaves  y resbaladizas  : la  temperatura 
en  la  primera  fuente  es  de  33  grados  R.  , y en 
la  del  Chorro  de  3 4-  El  agua  contiene  ácido  hi- 
dro-sulfúrico  en  bastante  cantidad,  un  poco  de 
ácido  carbónico,  y á mas  sulfatos  de  potasa  y de 
calj  hidro- cloratos  de  sosa  y de  magnesia,  y car- 
bonatos  de  magnesia,  de  hierro  y de  cal.  El  agua 
de  las  otras  fuentecillas , inclusa  la  de  la  Ripa, 
es  lo  mismo  con  la  sola  diferencia  de  ser  su  tem- 
peratura variable  de  3o  á 3^7  grados  R. 

62.  Paracuellos  de  Gíloca.  En  el  pueblo 
de  Paracuellos  de  Giloca,  en  el  reino  de  Ara- 
gón, junto  á las  casas  del  pueblo  en  una  era  , se 
encuentra  la  fuente  llamada  comunmente  de  Pa- 
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racuellos , cuya  agua  es  cristalina,  de  sabor  azu- 
froso, de  olor  á cieno,  tan  intenso  , que  se  per- 
cibe antes  de  llegar  á la  fuente,  ataca  la  plata, 
y deposita  un  légamo  untuoso,  de  color  blanco 
ceniciento:  su  temperatura  no  escede  la  de  la 
atmósfera.  Contiene  ácido  hidro-sulfúrico,  hidro- 
clorato  de  sosa  y alguna  otra  sal.  Ocasiona  con 
facilidad  evacuaciones  ventrales. 

63.  Aguas  de  entre  Esparraguera  y Olesa. 
Llamada  comunmente  Font  de  la  Puda  (fuente 
hedionda).  A seis  leguas  N.  O.  de  Barcelona,  en 
el  partido  del  Valles,  se  encuentran  casi  juntas 
y contiguas  al  rio  Llobregat,  que  divide  los  tér- 
minos de  las  villas  de  Esparraguera  y Olesa,  cin- 
co fuentes  ; la  primera  sale  con  dirección  al  nor- 
te en  la  superficie  del  camino,  la  segunda  sale 
de  una  roca  debajo  del  mismo  camino  : la  ter- 
cera, que  es  muy  abundante,  y la  cuarta,  que  lo 
es  poco,  salen  de  la  misma  roca  por  entre  una  lar- 
ga y estrecha  hendidura  : la  quinta  no  es  mine- 
ral. El  agua  que  sale  de  la  tercera  fuente  se  re- 
coge en  un  hoyo,  y sirve  comunmente  para  ba- 
ño: las  aguas  son  cristalinas,  su  olor  es  semejan- 
te al  de  huevos  podridos  , que  se  desvanece  des- 
pués de  algunas  horas  que  se  lian  sacado  de  las 
fuentes;  el  sabor  es  muy  desagradable,  y dejan 
por  donde  pasan  un  depósito  amarillento;  son 
indigestas  cuando  están  frías,  y fáciles  de  digerir 
á su  temperatura,  que  es  de  veinte  y dos  gra- 
dos R.  Contienen  ácido  hidro-sulfúrico,  un  po- 
co de  ácido  carbónico,  y á mas  carbonato  de  cal, 
carbonato  de  magnesia,  hidro-clorato  de  cal, car- 


bonato  (le  magnesia,  hidro-clorato  de  sosa  y sul- 
fato de  cal. 

6 4.  Fuente  llamada,  del  Estomago.  Véase 
aguas  de  Panticosa  en  las  ferruginosas.  (89  A.) 

65.  Font  Santa  ( fuente  santa  ).  En  la  villa 
de  San  Pedro  de  Torelló,  distante  doce  leguas  al 
3NL  de  Barcelona,  y dos  de  la  ciudad  de  Vich,  hay 
una  fuente  de  agua  sulfurosa  tibia  , llamada  vul- 
garmente Font  Santa. 

66.  Aguas  de  Bañólas.  En  esta  villa,  situada 
tres  legua  N.  O.  de  la  ciudad  de  Gerona,  princi- 
pado de  Cataluña,  hay  un  manantial  de  agua  sul- 
furosa fria. 

67.  Caldas  de  Bohí.  En  el  estremo  N.  O.  de 
Cataluña  , confines  de  Aragón,  hay  el  pueblo  de 
Caldas  de  Bohí,  y en  él  un  manantial  de  agua 
sulfurosa  termal. 


SALINAS. 


68.  Aguas  de  Sacedon.  En  el  centro  de  la 
Alcarria,  provincia  de  Castilla  la  Nueva,  en  un 
valle  rodeado  de  montañas , cerca  del  rio  Gua- 
diela,  y de  la  nueva  población  llamada  Isabela, 
se  halla  el  manantial  dicho  Aguas  de  Sacedon, 
villa  distante  como  cosa  de  una  legua.  El  agua 
es  clara,  transparente,  sin  olor  ni  sabor  ; su  lem  - 
peratura  es  de  veinte  y tres  grados  á veinte  y tres 
y medio  R.  En  esta  agua  se  ha  encontrado  hi- 
dro-clorato  de  cal,  hidro-clorato  de  magnesia  y 
sulfato  de  cal. 

69.  Baños  de  Trillo.  En  la  orilla  del  rio  Ta- 
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jo,  distante  un  cuarto  de  legua  de  la  villa  de  Tri- 
llo, provincia  de  Guadalajara,  se  hallan  las  aguas 
nombradas  Baños  de  Trillo.  Estas  son  limpias  y 
cristalinas,  sin  olor,  y su  sabor  es  acre  amargo: 
en  los  parages  de  sus  corrientes  dejan  incrusta- 
ciones de  base  caliza:  su  temperatura  al  salir  del 
caño  es  de  veinte  y tres  grados  R.  En  esta  agua 
se  baila  hidro- clorato  de  magnesia,  hidro-clora- 
to  de  cal  y sulfato  de  cal. 

70.  Rosa  ó Rosal  de  Beteta.  A la  vista  del 
pueblo  de  Beteta,  cerca  de  un  cerro  alto,  está 
la  fuente  llamada  Rosa  ó Rosal  de  Beteta;  su 
agua  es  clara  y transparente,  forma  algunas  bur- 
bujas , y tiene  un  gusto  algo  agrio , austero  y 
amargo  repugnante : su  temperatura  á corta  di- 
ferencia es  la  de  la  atmósfera.  Contiene  ácido 
carbónico,  hidro  clorato  dé  magnesia,  de  sosa; 
carbonato  de  cal,  de  magnesia,  de  hierro;  sul- 
fato de  magnesia,  de  sosa,  de  cal;  nitrato  de 
magnesia  , alumbre  y sílice. 

71.  Aguas  de  Arnedillo.  En  la  Rioja , á cin- 
co leguas  de  Calahorra,  y dos  de  Arnedo,  es- 
tá la  villa  de  Arnedillo,  y á unos  mil  pasos  de 
distancia  se  halla  el  manantial , cuya  agua  es 
transparente,  sin  olor,  y ligeramente  salada:  su 
temperatura  es  de  4^  grados  R. , la  que  se  au- 
menta reinando  el  viento  de  O.  En  esta  aguase 
ha  encontrado  oxígeno  y ázoe,  combinados  en 
partes  iguales,  hidro-clorato  de  cal  é hidro-clo- 
rato  de  magnesia.  Se  cree  contengan  también 
hidro-clorato  de  sosa  y sulfato  de  cal. 

72.  Baños  de  Jaén  ó de  Jabalcuz.  A media 
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legua  de  la  ciudad  de  Jaén,  entre  Mediodía  y 
Poniente,  se  hallan  los  Baños  nombrados  como 
arriba.  El  agua  es  cristalina,  sin  olor  , su  sabor 
es  ligeramente  estíptico  ; desprende  algunas  bur- 
bujas : su  temperatura  es  de  23  grados  Pt.  Tie- 
ne un  poco  de  ácido  carbónico  , hidro-clorato 
de  cal , hidro-clorato  de  sosa  , carbonato  de  mag- 
nesia, sulfato  de  magnesia,  sulfato  de  cal,  alum- 
bre y sílice. 

y3.  Baños  de  Alicun.  A cuatro  leguas  al  TV. 
de  la  ciudad  de  Guadix  hay  una  fuente  conoci- 
da con  el  nombre  dicho.  El  agua  es  cristalina, 
sin  olor,  sabor  ligeramente  estíptico:  su  tem- 
peratura es  de  27  grados  R.  Contiene  un  poco 
de  ácido  carbónico  , hidro-clorato  de  magnesia, 
carbonato  de  cal,  sulfato  de  magnesia,  sulfato 
de  cal  y sílice. 

74.  Aguas  de  Cestona  ó Guesalaca.  En  la 
provincia  de  Guipúzcoa  , á un  cuarto  de  legua 
al  S.  de  la  villa  de  Sta.  Cruz  de  Gestona , á la  ori- 
lla del  rio  Urola  ó Zura  aya  , nacen  dos  fuentes, 
llamadas  de  Guesalaga  (sitio  de  aguas  saladas). 
El  agua  es  opaca,  no  tiene  olor  particular ; el  sa- 
bor en  la  fuente  es  austero,  repugnante  , y fria 
tiene  el  gusto  de  agua  en  que  se  haya  disuelta 
mucha  sal  común.  El  caltír  de  28  grados  R.  á 3o 
por  la  mañana  y tarde,  y en  el  resto  del  dia  , has- 
ta puesto  el  sol , va  menguando,  y baja  por  la 
tarde  á 24  grados  R. : en  los  caños  de  las  fuen- 
tes, y en  los  parages  por  donde  corre  el  agua,  se 
deposita  ocre.  En  estas  aguas  hay  ácido  carbóni- 
co, carbonato  de  hierro,  hidro-clorato  de  sosa 
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en  gran  cantidad,  é hidro-clorato  de  magnesia. 

Baños  de  Fitero.  En  el  reino  de  Navar- 
ra, á tres  cuartos  de  legua  déla  villa  de  Fite- 
ro  , cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Tudela,  y cin- 
co de  la  de  Agreda,  se  halla  una  peña,  llamada 
del  Baño:  en  la  falda  de  esta,  dentro  de  un  edi- 
ficio, sale  el  manantial  de  agua  cristalina,  cuyo 
sabor  es  ligeramente  austero  y salado . sin  olor, 
y de  temperatura  superior  a la  de  la  atmósfera. 
Tiene  en  disolución  el  sulfato  de  hierro  en  cor- 
ta cantidad  , el  sulfato  de  cal , el  hidro-clorato 
de  magnesia,  y el  liidro  clorato  de  sosa. 

76.  Aguas  de  Quinto.  En  la  falda  de  una 
montaña,  á la  derecha  del  canal  del  Ebro,  en  el 
reino  de  Aragón,  se  halla  la  villa  de  Quinto  , y 
á corta  distancia  de  esta , á la  izquierda  del  ca- 
mino de  Zaragoza,  se  hallan  las  aguas,  que  son 
claras , y en  la  fuente  inodoras  é insípidas  ; pero 
depositadas  por  algún  tiempo  , tienen  un  olor 
urinoso  , y sabor  ingrato:  son  untuosas  al  tac- 
to , y depositan  una  capa  de  tierra  muy  fina, 
que  antes  se  la  ve  voltear  en  el  liquido,  y heri- 
da del  sol  se  presenta  con  brillo : su  temperatura 
es  de  i5  á 17  grados  R.  Estas  aguas  contienen 
sulfato  de  magnesia,  sulfato  de  cal,  hidro-clora- 
to de  sosa,  hidro-clorato  de  cal  y un  residuo  in- 
disoluble. 

77.  Caldas  de  Estrac  , vulgarmente  Calde- 
tas.  En  la  costa  del  Mediterráneo,  al  E.  de  Bar- 
celona, está  el  pueblo  de  Caldetas,  distante  co- 
mo cosa  de  seis  horas  y media  de  la  capital  de 
Cataluña  , en  un  valle,  en  el  que  se  halla  el  ma- 
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nantial  de  agua  clara , inodora , y de  sabor  algo 
amargo  si  se  paladea  mucho,  porque  si  no  es  im- 
perceptible: su  temperatura  es  de  32  á 33  gra- 
dos R.  En  esta  agua  se  ha  encontrado  carbonato 
de  cal,  hidro-clorato  de  sosa,  hidro-clorato  de  cal 
y sulfato  de  cal,  y á mas  se  presume  si  contendrá 
carbonato  de  magnesia  é hidro-clorato  de  magnesia. 

78.  Baños  de  Arenys.  A cosa  de  un  cuar- 
to de  hora  hácia  el  O.  de  la  villa  de  Arenys  de 
Mar,  distante  cosa  de  media  legua  de  la  de  Cal- 
detas , hay  unos  baños  bastante  concurridos,  cu- 
ya agua  es  la  misma  que  la  de  Caldetas. 

79.  Cardas  de  Montbuy.  En  el  principado 
de  Cataluña,  Corregimiento  del  Valles,  está  la 
villa  de  Caldas  de  Montbuy,  al  pie  de  una  sier- 
ra bastante  elevada,  y en  la  plaza  de  este  pue- 
blo hay  la  fuente  llamada  del  León  , por  salir 
de  la  boca  de  uno  de  piedra.  El  agua  es  clara, 
sin  olor  ni  sabor  perceptible:  su  temperatura 
es  de  55  á 56  grados  R. ; y á pesar  de  esto,  pues- 
ta á la  lumbre  no  hierve  jnas  pronto  que  otra 
cualquiera:  contiene  hidro  clorato  de  sosa,  sul- 
fato de  sosa,  carbonato  de  cal,  carbonato  de 
sosa,  sílice,  y una  materia  particular  de  ori- 
gen orgánico  (a), 

(a)  El  Boticario  honorario  de  Cámara  deS.  M.  Don  Jo- 
sé Antonio  Balcells  , dice  de  esta  substancia  : « Después  de 
«un  ligero  exámen  que  he  podido  hacer  con  ella,  la  consi- 
«dero  como  una  especie  de  ulmina.  » La  ulmina  es  un  prin- 
cipio inmediato  vegetal , sólido,  insípido,  negro-brillante, 
insoluble  en  el  alcohol  y en  el  éther  , muy  soluble  en  el 
agua,  y se  rezuma  espontáneamente  de  una  especie  de  ol- 
mo, que  se  cree  ser  el  uhnus  nigra . 
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80.  Fuente  de  la  Piedra  ó de  Antequera. 

A dos  leguas  de  la  ciudad  de  Antequera , rei- 
no de  Granada  , hay  el  pueblo  de  la  Piedra,  lla- 
mado asi  por  el  nombre  de  la  fuente  que  tie- 
ne casi  en  su  centro:  el  agua  es  cristalina,  sin 
olor,  y de  un  sabor  ligeramente  salado:  en  es- 
ta agua  se  ha  encontrado  hidio-clorato  de  cal, 
Tiidro -clorato  desosa,  carbonato  de  magnesia, 
sulfato  de  magnesia , sulfato  de  cal  y sílice. 

Tortosa.  En  la  ciudad  de  Tortosa,  provin- 
cia de  Cataluña,  junto  al  rio  Ebro,  hay  un  ma- 
nantial de  aguas  salinas  frías. 

81.  Fuente  Capuchina.  Véase  Lanjaron  en 
las  ferruginosas.  (86  A.) 

FERRUGINOSAS. 

82.  Sumas  Aguas.  A una  legua  y inedia  de  la 
Corte , inmediato  á Pozuelo  de  Aravaca , en  el 
término  de  la  villa  de  Humera,  hay  una  fuente 
llamada  de  Sumas  Aguas  , por  ser  este  el  nom- 
bre de  la  hacienda  en  que  se  halla  situada.  El 
agua  es  limpia  y ciara ; deja  desprender  ampoili- 
tas ; su  olor  es  casi  nulo  , y sabor  como  algo  aus- 
tero, que  se  desvanece  con  facilidad.  Su  tempe- 
ratura es  de  1 5 á 19  grados  R.  En  ella  se  ha  en- 
contrado ácido  carbónico,  carbonato  de  magne- 
sia, carbonato  de  alúmina,  carbonato  de  cal, 
carbonato  de  hierro  , hidro-clorato  de  sosa,  lii- 
dro-clorato  de  magnesia,  hidro-clorato  de  cal, 
sulfato  de  magnesia,  sulfato  de  cal  y sílice  (a). 

(a)  El  manantial  de  estas  aguas  fue  en  otro  tiempo  muy 
«oucurrido  , y según  refiere  el  Dr.  Limón  en  la  primera  co- 
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83.  Aguas  de  Fuencaliente.  En  Sierra  Mo- 
rena, provincia  de  la  Mancha,  á siete  leguas  al 
N.  de  la  villa  de  Puerto-Llano  , se  halla  la  de 
Fuen-Caliente,  nombrada  asi  por  la  temperatura 
de  sus  aguas  minerales.  Estas  salen  de  dos  ma- 
nantiales, el  uno  nace  dentro  de  la  Iglesia,  y el 
otro  afuera;  van  á parar  á dos  baños  contiguos, 
colocados  bajo  el  camarin  de  la  Virgen  del  Altar 
mayor,  llamados  caliente  el  uno,  y templado  el 
otro.  El  agua  es  clara  y transparente,  tiene  á ve- 
ces suspendidos  unos  grumos  de  materia  terro- 
sa y grasienta,  de  cuyo  material  son  la  telilla  que 
se  observa  en  la  superficie  del  agua  en  los  para- 
ges  en  que  rebalsa,  el  légamo  ipie  deposiia  por 
donde  corre,  y el  que  deja  grasicnto  al  cuerpo 
de  los  que  se  bañan  , y tiñe  de  color  de  mahon 
obscuro  la  ropa  qne  sirve  para  los  baños:  puesta 
el  agua  en  un  vaso  al  aire  libre  por  algún  tiempo 
se  cubre  de  una  telilla  irescente,  no  tiene  olor; 
su  sabor  es  ingrato  y austero;  su  temperatura  en 
el  baño  caliente  es  de  3oj  grados  R.,  y en  el 
templado  de  ?8.  Se  presume  si  contendrá  un  po- 
co íie  ácido  carbónico  : las  substancias  que  se  han 
encontrado  son  carbonato  de  hierro,  bidro  clo- 
rato de  sosa,  alumbre  y sílice. 

84*  Fuente  de  Castañar  de  Ibor  ó delOro. 
En  la  provincia  de  Estremadura , a'  cinco  leguas 
del  monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  se 
halla  el  lugar  de  Castañar  de  Ibor,  y á dos  ho- 

lu  trina  de  la  pág  í 63  de  su  Espejo  cristalino  de  las  aguas 
de  España  , de  ellas  usó  el  ¿>r.  D.  Cárlos  11,  predecesor  do 
nuestro  augusto  Monarca. 
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ras  de  distancia  de  este,  se  encuentra  en  un  va- 
lle la  fuente  del  citado  nombre.  El  agua  es  poco 
diáfana,  de  color  verdoso  amarillento,  los  cuer- 
pos de  los  alrededores  están  teñidos  de  un  color 
amarillo,  y las  tazas,  aunque  sea  poco  el  tiem- 
po que  contengan  el  agua , se  tiñen  del  mismo 
color;  se  cubre  de  una  telilla  irescente , su  olor 
es  repugnante  y fugaz,  su  sabor  es  como  de  tin- 
ta, muy  activo,  y la  temperatura  de  i4  grados 
R. , con  alguna  variación.  Esta  agua  contiene 
acido  carbónico  y sulfuroso  en  cortas  cantidades, 
sulfato  de  hierro,  sulfato  de  magnesia , alumbre, 
y un  poco  de  hidro-clorato  de  cobre.  Esta  agua, 
hasta  ver  como  la  recibe  el  sugeto  , debe  usarse 
á menor  dosis  que  la  señalada  para  las  de  su  es- 
pecie, en  razón  del  preparado  de  cobre  que 
contiene. 

85.  Baños  de  Graena.  A un  cuarto  de  legua 
al  S.  del  pueblo  de  Graena,  distante  poco  mas 
de  una  legua  de  la  ciudad  de  Guadix  , reino  de 
Granada,  en  un  valle,  se  hallan  dos  manantiales 
llamados  Baños  de  Graena,  los  que  se  distribu- 
yen el  uno  en  tres  baños,  dichos  Teja , Tejilla  y 
Templado;  y el  otro  en  dos,  nombrado  Fuerte, 
y Derrame  del  Fuerte.  El  agua  mirada  en  los  ba- 
ños parece  turbia,  pero  puesta  en  vaso  de  cris- 
tal es  clara  y transparente,  y se  observan  algunas 
moléculas  que  suben  y bajan  por  el  líquido,  y 
forman  sedimento  cuando  está  el  agua  fría , de 
color  amarillo  obscuro,  el  mismo  que  se  obser- 
va en  el  suelo,  asientos  de  los  baños,  y por  los 
parages  por  donde  corre  el  agua , y tiñe  la  ropa 
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blanca  de  color  azafranado:  á la  superficie  del 
agua  suben  burbujas,  especialmente  en  el  baño 
fuerte,  que  simulan  hasta  cierto  punto  el  agua 
en  hervor ; espuesta  al  aire  libre  se  cubre  de  una 
telita  irescente,  el  sabor  estando  caliente  es  nu- 
lo; pero  fria  tiene  uno  herrumbroso  y estíptico: 
su  temperatura  es  de  3o  á 32  grados  R.  En  esta 
agua  se  ha  encontrado  ácido  carbónico,  y á mas 
carbonato  de  hierro,  carbonato  de  cal,  hidro- 
clorato  de  magnesia,  sulfato  de  magnesia,  sul- 
fato de  cal  y sílice. 

Guando  estas  aguas  se  usan  en  baño  parece 
que  hay  la  costumbre  de  tomar  tres  ó cuatro 
baños  en  el  templado,  otros  tantos  en  el  de  la 
Tejilla,  dos  ó tres  en  el  de  la  Teja,  y última- 
mente pasan  al  Fuerte,  del  que  parece  que  no  se 
sufren  mas  que  seis , y aun  no  por  todos  los  en- 
fermos; pero  todo  esto  deberá  modificarse  según 
las  circunstancias  de  los  pacientes. 

86.  Lanjaron.  A siete  leguas  al  poniente  de 
la  ciudad  de  Granada  se  baila  el  lugar  de  Lan- 
jaron,  y á un  cuarto  de  hora  se  halla  el  manan- 
tial nombrado  el  Agua  capuchina , por  ser  un 
religioso  de  esta  Orden  el  descubridor.  El  agua 
es  transparente,  de  sabor  áspero,  salado  amargo, 
se  ven  cuerpos  flotantes,  algunas  burbujas,  y de- 
posita ocre;  puesta  al  aire  libre  se  cubre  de  una 
telilla  azulada:  su  temperatura  es  de  16  grados 
R.  Escita  con  facilidad  diarrea.  Es  salina.  A me- 
dia hora  al  O del  pueblo  se  encuentra  otro  ma- 
nantial llamado  de  la  Capilla:  su  agua  es  crista- 
lina , y mas  áspera  al  gusto  que  la  Capuchina, 


un  poco  salada  y ligeramente  agria;  desprende 
burbujas,  deposita  ocre,  y se  cubre  de  una  teli- 
lla irescente  : su  temperatura  es  de  ió‘  grados  R. 
Al  O.  N.  Q.  del  pueblo  , y á un  cuarto  de  legua 
de  distancia,  hay  otro  manantial  llamado  del  Sa- 
lado, cuya  agua  es  lo  mismo  que  la  dei  anterior, 
con  la  diferencia  de  ser  su  temperatura  de  22 
grados  R.  El  agua  Capuchina,  á mas  de  un  po- 
co de  ácido  carbónico  y un  poco  de  carbonato 
de  hierre»,  contiene  en  bastante  cantidad  algunas 
sales  de  base  de  magnesia  y de  sosa  , y la?  otras 
tienen  los  mismos  principios,  con  la  diferencia 
de  preponderar  en  ellas  el.  carbonato  de  hierro. 

87.  FUENTE  DE  FeRREiRA  Ó DEL  PERALEJO. 
En  la  jurisdicción  deFerreira,  reino  de  Granada, 
nace  en  la  falda  de  una  sierra  la  fuente  que  se 
llama  de  Ferreira,  y por  los  naturales  del  Pera- 
lejo: su  agua  es  cristalina  , desprende  algunas 
gorgoritas,  el  olor  es  ferruginoso  y el  sabor  como 
de  tinta  algo  agrio:  su  temperatura  es  de  11  gra- 
dos R.  • tiene  un  poco  de  ácido  carbónico  , y á 
mas  se  lia  encontrado  hidro-olorato  de  magnesia, 
hidro-cloj ato  de  sosa,  carbonato  de  hierro,  de 
magnesia , de  cal,  sulfato  de  magnesia,  sulfato 
de  cal  y silice. 

88.  Aguas  de  Cortejada.  A la  distancia  de 
diez  á doce  pasos  del  baño  de  la  Piedra,  del  que 
se  ha  hablado  en  las  sulfurosas  (53  A.),  se  en- 
cuentra una  fuentecilla,  y á la  distancia  de  no- 
venta pasos  del  espresadp  baño  se  baila  otra: 
ambas  dan  poca  cantidad  de  agua,  la  que  es  cris- 
talina, inodora,  sabor  estíptico  y frunciente,  en 
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Su  tránsito  deposita  ocre,  Se  vuelve  negra  mez- 
clada con  el  agua  del  baño  de  la  Piedra , y su 
temperatura  es  de  18  á 20  grados  R.  Contiene 
carbonato  de  hierro  y carbonato  de  cal:  en  be- 
bida produce  fácilmente  dolores  de  tripas.  Las 
fuentes  en  invierno  quedan  cubiertas  por  las 
inundaciones  del  Miño. 

89.  Aguas  dje  Panticosa.  En  el  reino  de  Ara- 
gón , partido  de  Jaca , á dos  horas  al  E.  de  Pan- 
ticosa  , se  hallan  las  aguas , que  toman  el  nom- 
bre de  este  pueblo , en  cuatro  manantiales  que 
nacen  en  una  espaciosa  llanura,  tres  á la  ladera 
derecha  y uno  á la  izquierda.  El  primero  de  los 
tres  está  inmediato  y detras  de  una  casa  que  lla- 
man de  Abajo,  y es  conocido  con  el  nombre  de 
ios  Herpes:  el  agua  es  cristalina  , desprende  bur- 
bujas, no  tiene  olor,  su  sabor  es  austero  al  de- 
jarse de  beber,  deja  en  su  corriente  un  légamo 
obscuro ; y tiene  la  temperatura  de  22  á 24  gra- 
dos R.  El  segundo,  nombrado  del  Hígado,  se  ha- 
lla siguiendo  la  misma  ladera  arriba , y á poca 
distancia  del  anterior:  su  agua  es  cristalina,  su 
sabor  algo  ingrato,  desprende  burbujas,  deposi- 
ta un  limo  algo  rojo,  y su  temperatura  es  como 
la  del  anterior.  Subiendo  por  la  misma  ladera,  á 
bastante  distancia,  se  llalla  la  casa  que  llaman  de 
Arriba,  y entrando  en  el  zaguan  á mano  derecha 
hay  la  fuente  dicha  del  Estómago:  el  agua  es  cla- 
ra, su  olor  es  azufroso,  su  sabor  ingrato  y algún 
tanto  amargo,  ennegrece  la  plata  y deja  un  se- 
dimento con  filamentos  blanquecinos  y crasos, 
deja  desprender  muchas  ampollas  y pierde  poco 


á poco  su  olor  y sabor:  su  temperatura  es  algo 
mayor  que  la  de  la  antecedente.  En  la  ladera 
opuesta  hay  el  manantial  llamado  de  la  Laguna: 
el  agua  es  cristalina,  sin  olor;  el  gusto  es  algo 
amargo,  desprende  algunas  ampollitas,  y su  tem- 
peratura es  poco  menos  que  la  del  Herpes.  El 
agua  del  manantial  del  Herpes  y del  Hígado 
contiene  ácido  carbónico  y carbonato  de  hierro, 
que  es  la  substancia  principal  que  la  da  carácter. 
La  del  estómago  tiene  también  ácido  carbónico, 
alguna  sal  y ácido  hidro -sulfúrico , que  es  su 
principal  mineralizador , y por  consiguiente  per- 
tenecen á las  sulfurosas.  La  de  la  Laguna  parece 
ser  salina. 

90.  S.  Panno  Mártir.  En  la  montaña  de  es- 
te nombre,  á tres  cuartos  de  legua  al  O.  N.  O. 
de  Barcelona  , capital  de  la  provincia  de  Catalu- 
ña, se  halla  una  fuente  ferruginosa  fria, 

91.  Font  den  Xirot  (Fuente  de  Chirot): 
esta , cuya  agua  es  ferruginosa  fria , se  halla  á 
media  legua  escasa  ai  N.  O.  de  Barcelona. 

92.  Font  Groga  (Fuente  Amarilla).  Esta, 
cuya  agua  es  un  poco  ferruginosa  y fria,  se  ha- 
lla á una  legua  al  N.  O.  de  Barcelona,  cerca  del 
Monasterio  de  PP.  Gerónimos  de  Valí  de  Ebron. 

93.  Moncada.  En  este  sitio , á una  legua  y 
media  ai  1N . de  Barcelona,  hay  una  fuente  de 
agua  ferruginosa  y fria. 

94.  Gava.  En  este  pueblo,  distante  unas  tres 
leguas  al  O.  de  Barcelona  , hay  una  fuente  de 
aguas  ferruginosas  frias. 

95.  Llorens.  En  este  pueblo  , distante  nue* 


apo 

ve  leguas  al  O.  de  Barcelona,  en  el  territorio  lla- 
mado Panadés,  hay  una  fuente  ferruginosa  fria. 

96.  Espluga  de  Francoli.  A cosa  de  media 
hora  de  esta  villa  ,1  situada  entre  Lérida  y Tar- 
ragona, cerca  del  Monasterio  de  Poblet,  hay  una 
fuente  de  agua  ferruginosa  y fria  que  es  muy 
concurrida. 
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Pelitre.  . . . . . . ...  . . . 233 

Peonía.  . . . . ...  i65 

Peregil  (raiz  de).  . . . . . • . . . 207 

Pesos n 

Petróleo  ó aceite  mineral.  ....  .199 

Piedra  de  cauterio,  piedra  infernal.  . . i3i 

Píldoras.  i5 

Pildoras  de  cinoglosa .160 

Píldoras  de  Baker . :.  190 

Pimienta.  233 

Polígala  amarga.  . . . . . ...  . 212 

Polvo 14 

Polvos  católicos . . . 186 

Polvos  estípticos  de  la  F.  Edimburgense*  ¿ 66 

Polvos  benedictos  de  la  F.  de  Loecbes.  1 1 2' 3 

Pol  vos  del  duque  de  Portlarid.  . . . . . 88 

Polvos  de  Dower.  / , . . . 192 

Polvos  estornutatorios 232 


3o3 

Polvos  de  Warwik  ó Cornaquinos.  . . .186 

Pomada  oftálmica  de  Janin 24* 

Pomada  oftálmica  de  Desault 242 

Portugos  (aguas  de).  ........  . 264 

Puerto  llano  (aguas  de).  ........  260 

Quina 43 

Quinto  (aguas  de).  . ...  . . . . . .281 
Rábano  rusticano.  . ....  f ...  . 99 

Ratania.  . . ...........  . 59 

Receta.  . . .......  3 

Regaliz  ú orozuz.  , . . . . 208 

Ribas  (aguas  de) 267 

Romero 109 

Rosa  de  Beteta  (fuente  de).  .....  . 279 

Ruda .......  161 

Ruibarbo.  ..............  177 

Sabina 235 

Sacedon  (aguas  de) . 278 

Sal  catártica  amarga  ó de  la  higuera,  . . i83 

Sal  ó azúcar  de  Saturno.  . 73 

Sal  amoniaco ,.121 

Sal  de  Marte.  ............  69 

Sal  de  Seignete 182 

Sal  de  Glaubero.  ...........  184 

Sal  policresta.  ...........  . ib. 

Sal  prunela.  222 

Sal  sedativa.  . 173 

Sal  de  tártaro.  m 

Salitre  ó nitro . .221 

Salvia. 81 

San  Hilario  (aguas  de).  ........  267 

San  Pedro  Mártir  (fuente  de) 289 

*7 


3o4 

Santonico  6 simiente  de  Alejandría.  . . . ign 

Sasafras 223 

Saúco i3$ 

Sahumerios  de  café,  de  benjuí,  de  bayas  de . 

enebro . 216 

Semillas  de  cohombro , melón , calabaza, 

sandia 220 

Semillas  de  lechuga  , achicorias,  escarola, 

verdolaga ib. 

Sen 1 76 

Serpentaria  virginiana.  ........  86 

Simaruba 33 

Sinapismo.  ..  . . . 26 

Solan  de  Cabras  (aguas). 265 

Sucino  ó ambar  amarillo.  .......  123 

Suero .216 

Sulfato  de  Quinina.  ........  54 

Sulfúrelo  calcáreo.  . . . . . . . . a3o 

Sumas  aguas  (fuente  de) a83 

Supositorio.  ........  .25 

Tabaco.  „.  . . . ...  . . . . . . a3a 

Tamarindo.  . . 170 

Tártaro  marcial  soluble . 69 

Tártaro  emético.  , , . . . . . .193 

Tártaro  soluble 174 

Tiermas  ^barios  de).  . > . . . . . . . 276 

Tierra  foliada  de  tártaro .182 

Tilo i65 

Tintura  elástica 69 

, Tintura  paregórica i56 

Tintura  roborante  de  Whit 49 

Tintura  uterina  ó esencia  antihistérica.  . 


3o5 

Tormentila . * » • ^>8 

Torongil 83 

Tortosa  (aguas  de) 283 

Trementina  de  Yenecia i°6 

Trementina  común  , de  Abeto  y de  Chipre.  10^ 

Trillo  (baños  de) . 278 

Trociscos  de  Alandal i$8 

Trociscos  blancos  de  Rliasis 184 

Trociscos  escaróticos 24  a 

Tucia ...  yo 

Valeriana  silvestre  ó menor 89 

Valeriana  mayor.  90 

Vainilla 233 

Verónica . . . ioi 

Vinagre 200 

Vinagre  escilítico 204 

Violeta i3g 

Vitriolo  azul 71 

Vitriolo  blanco yo 

Ungüento a5 

Ungüento  blanco  de  Rhasis y 3 

Ungüento  populeón . . . i5o 

Ungüento  rosado • • • 64 

Ungüento  ó pomada  de  Saturno.  ...  ^4 

Ungüento  de  sarna . . 2 ig 

Yerba-buena , y de  sabor  de  pimienta.  . jg 

Yerba  lombriguera  ó tanaceto 38 

Yerba  mora.  . . . , . . . . . .144 

Zarzaparrilla 22 6 

Zujar  (baños  de) ay5 

Zumaque  venenoso q3 

Zumo  de  limón.  2*20 


